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PRESENTACIÓN 

Los cambios producidos en la normativa sobre el personal militar han configurado un escena-
rio bien distinto al que imperaba hasta finales del siglo pasado. En concreto, los últimos años se han 
caracterizado por el desarrollo de la Ley de la Carrera Militar del año 2007, que desarrolla (art. 4) las 
“Reglas de comportamiento del militar”, entre otras. 

La entrada en vigor de la Ley Orgánica 09/2009 de Derechos y Deberes del personal de las 
Fuerzas Armadas, ha sido otro de los hitos que han caracterizado el periodo anterior. Esta Ley regula 
el ejercicio por los miembros de las FF.AA. de los derechos fundamentales y libertades públicas esta-
blecidas en la Constitución, con las peculiaridades derivadas de su condición militar y de las exigen-
cias de la seguridad y defensa nacional. 

Así mismo, se ha avanzado en el desarrollo normativo del Ministerio de Defensa, promulgán-
dose el Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero, por el que se aprueban las Reales Ordenanzas para las 
Fuerzas Armadas, que determina, en su título IV, las reglas de comportamiento específicas en opera-
ciones; el Real Decreto 684/2010, de 20 de mayo, que establece el Reglamento de Honores Militares 
y, finalmente, la Orden Ministerial 12/2012, de 28 de febrero, por la que se aprueban las normas so-
bre Mando y Régimen Interior de las unidades de la Armada (OMRIA). 

No obstante, queda pendiente de desarrollar cierta normativa, de especial relevancia para la 
Armada, como es la modificación de la Ley Orgánica del Régimen Disciplinario, para adaptarla a la 
Ley de la Carrera Militar, y la Orden Ministerial de Actos Solemnes, que contendrá nuestro ceremo-
nial marítimo, entre otras. 

Por su especial relevancia para todos los miembros de la Armada, y con el propósito de facili-
tar su consulta y utilización, se recopila aquí la normativa citada y aquellas otras disposiciones sobre 
el régimen del personal militar y sus reglas de comportamiento que se han considerado de un mayor 
interés. 
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PERSONAL MILITAR 
 

Carrera militar 
 

___________ 
 

Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la Carrera Militar. 
 

JUAN CARLOS I 
 

REY DE ESPAÑA 
 
A todos los que la presente vieren y entendieren.  
Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo vengo en sancionar la siguiente ley.  

 
PREÁMBULO 

 
I 

 
Las grandes transformaciones políticas y sociales que ha vivido España en los últimos treinta años, así 

como el cambio de su posición en el escenario internacional de un mundo en rápida evolución, han tenido 
reflejo en las normas que establecen el marco jurídico de la defensa y en consecuencia en uno de sus recursos 
clave: el personal militar.  

La Ley Orgánica 6/1980, de 1 de julio, reguladora de los Criterios Básicos de la Defensa Nacional y la 
Organización Militar inició el proceso de adaptación de nuestras Fuerzas Armadas al sistema político 
establecido por la Constitución de 1978. Dicha ley orgánica hacía referencia a que una serie de aspectos 
esenciales del régimen de personal, tales como la enseñanza militar, las escalas, el régimen de ascensos y 
recompensas, los sistemas de ingreso y retiro y los empleos de los miembros de las Fuerzas Armadas, se 
regularan por ley siguiendo los criterios unificadores que establecía.  

Dicha exigencia se materializó en la Ley 17/1989, de 19 de julio, reguladora del Régimen del Personal 
Militar Profesional, que supuso un hito en la racionalización y fijación de criterios homogéneos en la política 
de personal militar. Previamente, el Real Decreto-ley 1/1988, de 22 de febrero, había dado paso a la 
incorporación de la mujer a las Fuerzas Armadas en consonancia con los cambios sociales acaecidos en 
España.  

A lo largo de la década de los años noventa, coincidiendo con el proceso de aplicación y desarrollo de la 
Ley 17/1989, de 19 de julio, cambió profundamente el contexto estratégico. A la vez que iba desapareciendo la 
política de bloques de la guerra fría, surgían nuevas misiones fuera del territorio nacional y se evidenciaba la 
necesidad de contar con unas Fuerzas Armadas con un elevado nivel de preparación, un alto grado de 
disponibilidad y una notable capacidad de reacción.  

Estos criterios, unidos a las demandas de la sociedad, propiciaron la constitución de una Comisión Mixta 
Congreso de los Diputados-Senado, que determinó en 1998 los principios generales de un nuevo modelo de 
Fuerzas Armadas plenamente profesionales. De conformidad con el dictamen de la Comisión se promulgó la 
Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, que supuso la suspensión del 
servicio militar obligatorio.  

Posteriormente, la presencia de un número significativo de ciudadanos de otros países en España, hizo 
aconsejable permitir su acceso a la condición de militar profesional de tropa y marinería por medio de la Ley 
32/2002, de 5 de julio, modificadora de la Ley 17/1999, de 18 de mayo.  
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II 
 
La Directiva de Defensa Nacional de 30 de diciembre de 2004, tras realizar un análisis de los nuevos 

riesgos y amenazas en los inicios de este siglo XXI, se refiere a la necesidad de transformación constante de 
las Fuerzas Armadas, prestando gran atención a los recursos humanos que las sustentan y desarrollando un 
nuevo modelo realista de profesionalización, basado en la calidad y en la capacidad de atraer a los ciudadanos 
al ejercicio profesional en las Fuerzas Armadas.  

En el ámbito legislativo el referido proceso de transformación se inicia con la Ley Orgánica 5/2005, de 17 
de noviembre, de la Defensa Nacional. Promulgada ésta, el siguiente paso era desarrollar dicho modelo de 
profesionalización y reformar la carrera militar. Aunque tal objetivo se podría haber alcanzado mediante una 
sola norma que sustituyera a la vigente Ley 17/1999, de 18 de mayo, dada la ambición de un proceso que 
requería tiempo suficiente de maduración y resultando perentorio consolidar la plena profesionalización de las 
Fuerzas Armadas, se elaboró y promulgó la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, en la que 
también se insta a la actualización del régimen del personal militar.  

En consecuencia, esta ley procede a regular los aspectos del régimen de personal, conjunto sistemático de 
reglas relativas al gobierno y ordenación de los recursos humanos, para que las Fuerzas Armadas estén en las 
mejores condiciones de cumplir las misiones definidas en la Constitución y en la Ley Orgánica de la Defensa 
Nacional.  

Se trata de asegurar la calidad del personal en unas Fuerzas Armadas modernas y altamente tecnificadas, 
donde los recursos humanos constituyen un factor esencial y determinante. Por consiguiente, la política de 
personal no sólo debe pretender cubrir las necesidades cuantitativas de los Ejércitos, sino alcanzar la 
excelencia, tanto en la etapa formativa como en la selección de los más cualificados para el ascenso y de los 
más idóneos para el desempeño de los distintos destinos.  

Con ello se dará cumplimiento a una de las directrices de la Directiva de Defensa Nacional en el sentido de 
reformar la carrera militar adoptando una estructura de cuerpos y escalas renovada, con sistemas de ascenso y 
promoción que incentiven la dedicación y el esfuerzo profesional. Esta directriz constituye la mejor síntesis de 
lo que se pretende con esta ley; de ahí su título y la importancia que se le da a la definición, descripción y 
desarrollo de la carrera militar.  

Carrera militar a la que se accede tras haber cursado la enseñanza de formación en un sistema específico de 
las Fuerzas Armadas, cada vez más integrado en el sistema educativo general, y que queda definida por la 
ocupación de diferentes destinos, por el ascenso a los sucesivos empleos y por la progresiva capacitación para 
puestos de mayor responsabilidad, combinando preparación y experiencia profesional. Carrera militar que, 
partiendo de un modelo semejante para todos los militares profesionales, se debe desarrollar en una estructura 
renovada de cuerpos y escalas.  

 
III 

 
Esta ley tiene muy en cuenta que quien se incorpora a las Fuerzas Armadas adquiere condición militar y 

queda sujeto a un régimen específico. El objetivo es, partiendo de un buen ciudadano, acrecentar sus valores 
como tal durante su permanencia en las Fuerzas Armadas, convertirlo en un excelente servidor público y 
hacerlo militar, es decir, depositario de la fuerza y capacitado y preparado para usarla adecuadamente. Aquél a 
quien se confía el uso de la fuerza debe adquirir el compromiso de emplearla en la forma y con la intensidad 
que la Nación, a través de las Cortes Generales y del Gobierno, ordene hacerlo de acuerdo con la Constitución 
y el resto del ordenamiento. Militar que también debe estar en disposición de afrontar las misiones de las 
Fuerzas Armadas en situaciones de crisis o emergencias.  

Por todo ello, desde el momento de su ingreso en las Fuerzas Armadas debe cumplir unas reglas de 
comportamiento que se adquieren con un método continuado de formación y exigencia personal. Al incluirlas 
en esta ley se destaca su importancia en el ejercicio de la función militar y se da cumplimiento a la exigencia 
de la Ley Orgánica de la Defensa Nacional de establecer, mediante ley y de acuerdo con la Constitución, las 
reglas esenciales que definen el comportamiento de los militares, en especial la disciplina, la jerarquía, los 
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límites de la obediencia y el ejercicio del mando militar. Dichas reglas esenciales deberán ser desarrolladas, 
mediante real decreto, por las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas que, además, recogerán y 
actualizarán otras procedentes de la tradición militar.  

Tanto en las Reales Ordenanzas como en las regulaciones reglamentarias del régimen del personal militar 
profesional se incorporarán los principios y normas de aplicación general al personal al servicio de la 
Administración General del Estado, establecidos de acuerdo con la Ley 7/2007, de 12 de abril, del Estatuto 
Básico del Empleado Público, con las adaptaciones debidas a la condición militar.  

La igualdad efectiva de mujeres y hombres en todo lo relacionado con el acceso a las Fuerzas Armadas, su 
formación y carrera militar es otro de los objetivos de la ley para responder a las nuevas realidades de los 
Ejércitos, donde la mujer ya está presente en una proporción progresivamente en aumento. Asimismo, se 
pretende conjugar la disponibilidad permanente para el servicio, específica de los militares, con la conciliación 
de la vida profesional, personal y familiar.  

 
IV 

 
Las necesidades de militares profesionales de las Fuerzas Armadas son cubiertas por militares de carrera, 

militares de tropa y marinería y, en determinados supuestos, por militares de complemento. Los de carrera, 
oficiales y suboficiales, mantienen una relación de servicios de carácter permanente; los de tropa y marinería, 
cuyo régimen está regulado en la citada Ley 8/2006, de 24 de abril, podrán adquirir la condición de militares 
de carrera cuando accedan a una relación de servicios de carácter permanente.  

Se conserva la figura del militar de complemento, reforzando su carácter temporal con compromisos 
limitados hasta un máximo de ocho años, y se permite el acceso de extranjeros al Cuerpo Militar de Sanidad en 
la especialidad de medicina.  

Para los militares de complemento sujetos a la Ley 17/1999, de 18 de mayo, se establece un régimen que 
les permita, al igual que a los de tropa y marinería, mantener un compromiso de larga duración hasta los 
cuarenta y cinco años, durante el cual podrán adquirir la condición de militares de carrera de la forma que se 
regula específicamente para ellos, y a cuya finalización pasarán a ser reservistas de especial disponibilidad.  

Los militares profesionales se integran en el caso de los de carrera, o se adscriben los de complemento, en 
cuerpos y escalas. Esta ley conserva la estructura general de cuerpos sin más cambio sustancial que la 
supresión de los cuerpos de especialistas cuyos cometidos son asumidos por los cuerpos generales, aunque con 
un catalogo más amplio de especialidades.  

En lo que respecta a las escalas, las actuales escala superior de oficiales y escala de oficiales de los cuerpos 
generales y de infantería de marina serán sustituidas por una nueva y única escala de oficiales en cada cuerpo, 
con el propósito de superar las disfunciones del modelo actual, acomodarse al proceso de conformación del 
espacio europeo de educación superior y potenciar el papel de los suboficiales. Esta medida tiene en cuenta, 
además, la experiencia de ejércitos de otros países de nuestro entorno.  

La creación de escalas de tropa y marinería en los cuerpos generales y de infantería de marina responde a la 
concepción de las Fuerzas Armadas como un conjunto armónico donde el personal profesional debe quedar 
integrado en escalas, lo cual permite dar un tratamiento adecuado a la progresión de estos militares para 
aumentar su identificación con la organización.  

En relación con los miembros de los cuerpos de ingenieros, la ley remite a una nueva regulación de su 
régimen y cometidos cuando en función de las titulaciones de grado y posgrado de ingenieros se actualicen sus 
atribuciones profesionales y se adecue su integración en los grupos de clasificación de los funcionarios al 
servicio de las Administraciones Públicas. Una reforma que también habrá que abordar en el Cuerpo Militar de 
Sanidad.  

En la ley se procede a una caracterización de cada una de las categorías militares. Se destaca la alta 
dirección de los oficiales generales; las acciones directivas, especialmente de mando, de los oficiales; el 
eslabón fundamental que para la organización constituyen los suboficiales; y la profesionalidad y dedicación 
de los militares de tropa y marinería, de las que depende en gran medida la eficacia de la organización.  
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Desde el punto de vista de las competencias la ley es coherente con la Ley Orgánica de la Defensa 
Nacional. En este sentido, se refuerzan las que corresponden al Jefe de Estado Mayor de la Defensa, quien 
asesorará e informará al Ministro de Defensa sobre el régimen del personal militar, trasladará al Subsecretario 
de Defensa los requerimientos que, en materia de personal militar, afecten a la operatividad de las Fuerzas 
Armadas y establecerá directrices para orientar la preparación de la Fuerza de cada uno de los Ejércitos con 
objeto de asegurar la eficacia operativa de las Fuerzas Armadas.  

Se asigna a los órganos de la Subsecretaría de Defensa una responsabilidad mayor en el planeamiento, a la 
vez que, con su inclusión en la ley, se destaca al Mando o Jefatura de Personal de cada Ejército el cual, bajo la 
dependencia del Jefe de Estado Mayor respectivo, viene a configurarse como elemento esencial en la 
aplicación y control de aquellos asuntos que condicionan la carrera militar de los miembros de su respectivo 
Ejército, asumiendo la función de orientarlos profesionalmente.  

En cuanto al número de efectivos, se fija en una horquilla entre 130.000 y 140.000, resultado de 
compaginar las necesidades del planeamiento militar con la realidad demográfica y social de nuestro país, así 
como del adecuado equilibrio presupuestario. Se establece el número global máximo de oficiales y suboficiales 
y se concreta el de oficiales generales y el de coroneles.  

 
V 

 
La enseñanza militar experimenta una importante reforma profundizando en el proceso iniciado por la Ley 

17/1989, de 19 de julio, donde la formación que permitía el acceso a las escalas de oficiales y suboficiales, 
obtenida en los centros docentes militares, era equivalente a titulaciones del sistema educativo general.  

La enseñanza de oficiales y suboficiales mantendrá la exigencia de una excelente formación militar, puesto 
que es objetivo imprescindible proporcionar a los miembros de las Fuerzas Armadas la requerida para el 
ejercicio profesional en los diferentes cuerpos, escalas y especialidades y así poder atender las necesidades 
derivadas de la organización y preparación de las unidades y de su empleo en las operaciones.  

Junto a esa formación militar, será requisito para acceder a las escalas de oficiales obtener un título de 
grado universitario y para las escalas de suboficiales, una titulación de formación profesional de grado 
superior.  

La formación para el acceso a las escalas de oficiales se realizará en academias militares, que impartirán la 
enseñanza de formación militar, encuadrarán a los alumnos y dirigirán y gestionarán su régimen de vida. Las 
enseñanzas conducentes a la obtención de títulos de grado universitario del sistema educativo general se 
impartirán en un novedoso sistema de centros universitarios de la defensa adscritos a universidades públicas y 
ubicados en las citadas academias militares.  

En lógica coherencia con ese proceso de formación, se establece como criterio de ingreso en los centros 
docentes militares de formación de oficiales y en los centros universitarios de la defensa, que será simultáneo, 
haber cumplido los requisitos exigidos para el acceso a la enseñanza universitaria, además de las pruebas 
necesarias para ingresar en las academias militares. La selección continuará a lo largo del proceso de 
formación; como consecuencia, en las provisiones anuales de plazas se ofertará para el ingreso un número 
superior de plazas que el que se fije para el acceso posterior a las escalas de oficiales correspondientes. Con 
este sistema de ingreso y formación se pretende aumentar el número de aspirantes a la carrera militar, mejorar 
la selección y formación y facilitar la movilidad social.  

Los suboficiales recibirán la formación militar y técnica necesaria para obtener en centros docentes 
militares el título de formación profesional correspondiente. La enseñanza de los militares de tropa y marinería 
pretende hacerles más atractiva la pertenencia a las Fuerzas Armadas; por ello, junto al objetivo de la 
capacitación para el desempeño profesional, se procurará que a lo largo de su permanencia en dicha categoría 
obtengan el título de técnico de formación profesional de grado medio.  

Por lo que respecta a la enseñanza de perfeccionamiento, no se tratará solamente de actualizar 
conocimientos sino de adquirir los títulos y las especializaciones necesarias para adaptar o reorientar los 
perfiles profesionales, una exigencia que la ley prevé a partir de determinados empleos militares.  
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Asimismo se incluyen los altos estudios de la defensa nacional, orientados tanto a los miembros de las 
Fuerzas Armadas como a concurrentes que provengan de la sociedad civil y de los diversos ámbitos de las 
Administraciones Públicas.  

 
VI 

 
La carrera militar, entendida como el acceso gradual y progresivo a los diferentes empleos que facultan 

para desempeñar los cometidos en los destinos de la estructura orgánica y operativa de las Fuerzas Armadas, 
comienza con la superación de la enseñanza de formación y la incorporación a una de las escalas en que se 
agrupan los militares profesionales. Supone conjugar su desarrollo profesional, ligado a una mayor asunción de 
responsabilidades y mejoras retributivas, con las necesidades de la organización.  

En los dos primeros empleos de cada escala se ocuparán preferentemente puestos operativos; 
posteriormente se producirá una reorientación o una adaptación de la carrera. La enseñanza de 
perfeccionamiento dotará a los militares de una nueva especialidad o les permitirá adquirir conocimientos más 
específicos; en ambos casos, los preparará para desempeñar puestos distintos en áreas diferentes.  

En la carrera militar la regulación de los mecanismos de ascenso es esencial. Partiendo de los criterios de 
las leyes de personal militar de 1989 y de 1999, se amplían los supuestos en los que se utilizarán sistemas de 
ascenso más exigentes de elección y clasificación, en perjuicio de la mera aplicación de la antigüedad que sólo 
se utilizará para el primer ascenso de los oficiales y suboficiales.  

Otro elemento clave es la ocupación de diferentes destinos, que se proveerán mediante los sistemas de libre 
designación, concurso de méritos y provisión por antigüedad. Con la potenciación del mérito y la capacidad, la 
utilización del sistema de antigüedad irá disminuyendo progresivamente.  

En cuanto a las situaciones administrativas se adaptan en lo posible al estatuto básico del empleado público, 
aunque se mantiene la reserva como situación específica. Ésta constituye un mecanismo esencial para 
configurar, de acuerdo con los criterios de planeamiento, una pirámide de efectivos por empleos y disponer en 
todos de personal con las edades adecuadas para el ejercicio profesional en las Fuerzas Armadas. 
Complemento imprescindible de esta situación, que supone el abandono del servicio activo años antes de la 
edad en la que corresponde pasar a retiro, es una regulación adecuada de sus retribuciones.  

 
VII 

 
La Ley 17/1999, de 18 de mayo, al suspender la prestación del servicio militar obligatorio, estableció un 

sistema de reclutamiento en el que el personal se vinculaba voluntariamente a las Fuerzas Armadas con una 
relación de servicios profesionales. Al mismo tiempo reguló la aportación de recursos humanos cuando la 
defensa de España lo exigiera, con arreglo a las obligaciones militares que señala el artículo 30.2 de la 
Constitución. De ese modo se aseguraba la participación de todos los ciudadanos, imponiendo sólo las 
obligaciones imprescindibles. En el desarrollo y aplicación de aquella ley ha adquirido gran importancia la 
figura del reservista voluntario, que en ésta se mantiene y refuerza favoreciendo una mayor implicación de la 
sociedad con las Fuerzas Armadas.  

Por otro lado, la creación de la figura del reservista de especial disponibilidad en la Ley 8/2006, de 24 de 
abril, de Tropa y Marinería, y su extensión en ésta a los militares de complemento de la Ley 17/1999, de 18 de 
mayo, hacen innecesario mantener la figura del reservista temporal.  

El proceso de incorporación de reservistas a las Fuerzas Armadas se pondrá en marcha en aquellas 
situaciones de crisis en que las necesidades de la defensa nacional no puedan ser atendidas por los efectivos de 
militares profesionales. En tales circunstancias, el Consejo de Ministros podrá adoptar las medidas necesarias 
para la incorporación a las Fuerzas Armadas, en primer término, de reservistas voluntarios y de reservistas de 
especial disponibilidad y posteriormente, sólo si es preciso, solicitará al Congreso de los Diputados 
autorización para la declaración general de reservistas obligatorios, a los que se reconocerá su derecho a la 
objeción de conciencia.  
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El Ministro de Defensa también podrá autorizar la incorporación de reservistas, con carácter voluntario, 
para misiones en el extranjero o cuando las Fuerzas Armadas colaboren con las Instituciones del Estado y las 
Administraciones Públicas para preservar la seguridad y bienestar de los ciudadanos o para prestar servicio en 
las unidades, centros y organismos del Ministerio de Defensa.  

 
VIII 

 
Por medio de una serie de disposiciones adicionales se definen las recompensas militares, se da el carácter 

de agente de la autoridad a los miembros de las Fuerzas Armadas en el ejercicio de determinadas funciones; se 
regula el empleo del idioma oficial; se señalan las competencias específicas de la Sanidad Militar; se describe 
el sistema de acción social, con especial mención a los militares de tropa y marinería; se establece el régimen 
del personal del Servicio de Asistencia Religiosa de las Fuerzas Armadas; se aportan criterios para la 
racionalización y simplificación de los procedimientos administrativos y se dan normas para la reordenación 
de escalafones de las Escalas auxiliares del Ejército de Tierra.  

La ley incluye una serie de disposiciones transitorias para aplicar sus previsiones en un plazo razonable, 
especialmente en lo referente a plantillas, ascensos, enseñanza, constitución de las nuevas escalas y situaciones 
administrativas, teniendo en cuenta las expectativas de los actuales miembros de las Fuerzas Armadas y las 
necesidades de la organización.  

Se deroga la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, salvo los 
artículos que se refieren a derechos y deberes, así como la Ley 32/2002, de 5 de julio, que la modificó para 
permitir el acceso de extranjeros. De la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las 
Fuerzas Armadas se derogan los artículos que se ven afectados por esta ley; se mantienen los que se refieren a 
derechos fundamentales y libertades públicas y se da rango de real decreto a los demás.  

Mediante disposiciones finales se actualizan determinados supuestos del Régimen de Seguridad Social de 
las Fuerzas Armadas, con la reforma de su Texto Refundido aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2000, 
de 9 de junio; se modifica la Ley, de 8 de junio de 1957, reguladora del Registro Civil; se adaptan los grupos 
de clasificación a efectos retributivos a lo establecido en el Estatuto del Empleado Público; se reforma la Ley 
8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería para ajustarla a esta ley; se hace referencia al estatuto de personal 
del Centro Nacional de Inteligencia y se expresa el reconocimiento a todos los españoles que cumplieron el 
servicio militar, así como a los que, destacados en el territorio de Ifni-Sahara, participaron en la campaña de 
los años 1957 a 1959.  

 
IX 

 
La actualización del régimen del personal militar se completará por medio de una ley orgánica de derechos 

y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas, en la que se regulará el ejercicio de los derechos 
fundamentales y libertades públicas, conforme a lo establecido en la Constitución y sus disposiciones de 
desarrollo y teniendo en cuenta las exigencias de la condición militar. En ella se incluirá, según las previsiones 
de la Ley Orgánica de la Defensa Nacional, la creación del Observatorio de la vida militar.  

Con el objetivo de profundizar en la definición de los derechos y deberes de los militares y darles un 
tratamiento coherente, queda reservada a esa ley la regulación de los de carácter profesional y de protección 
social, así como los cauces de participación.  

 
X 

 
El régimen del personal del Cuerpo de la Guardia Civil se rige por lo previsto en la Ley 42/1999, de 25 de 

noviembre, cuya elaboración se basó en la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad y, teniendo en cuenta la naturaleza militar de dicho Instituto Armado y la condición militar de sus 
miembros, en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas. Al 
modificarse esta última, con una nueva regulación de la carrera militar, y mantenerse sin cambios los 
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principios de referencia, se deberá proceder a la debida adecuación de la mencionada Ley 42/1999, de 25 de 
noviembre.  

Dada la relación de la formación de oficiales de la Guardia Civil con la de las Fuerzas Armadas, en esta ley 
se recogen medidas para implantar en dicho cuerpo las enseñanzas conducentes a la obtención de titulaciones 
de grado universitario del sistema educativo general. También por su importancia se extiende a sus miembros, 
en lo que les resulte aplicables con arreglo a lo dispuesto en su normativa específica, el cumplimiento de las 
reglas esenciales que definen el comportamiento del militar.  

 
TÍTULO PRELIMINAR 

 
Disposiciones generales 

 
Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.  

 
1. Esta ley tiene por objeto regular el régimen del personal militar profesional y, específicamente, la carrera 

militar y todos aquellos aspectos que la conforman. Asimismo regula la aportación adicional de recursos 
humanos a las Fuerzas Armadas. Todo ello con la finalidad de que estén en condiciones de cumplir las 
misiones definidas en la Constitución y en la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, de la Defensa 
Nacional.  

2. Es de aplicación a todos los miembros de las Fuerzas Armadas que adquieren condición militar desde su 
incorporación a las mismas y que, con el juramento o promesa ante la Bandera, asumen la obligación de 
defender a España y de contribuir a preservar la paz y la seguridad.  

3. El régimen del personal del Cuerpo de la Guardia Civil se regirá por su ley específica, que deberá basarse 
en la Ley Orgánica 2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y, dada la naturaleza militar de 
dicho Instituto Armado y la condición militar de sus miembros, en esta ley.  
 
Artículo 2. Empleos militares del Rey y del Príncipe de Asturias.  

 
1. El Rey tiene el empleo militar de capitán general del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del 

Aire, máximo rango militar que le corresponde en exclusiva como mando supremo de las Fuerzas Armadas.  
2. El Príncipe de Asturias podrá desarrollar la carrera militar y tener los empleos militares que, mediante 

real decreto, determine el Gobierno, que queda facultado para establecer un régimen propio y diferenciado 
teniendo en cuenta las exigencias de su alta representación y su condición de heredero de la Corona de España.  
 
Artículo 3. Vinculación con las Fuerzas Armadas.  

 
1. Los españoles podrán vincularse profesionalmente a las Fuerzas Armadas como militares de carrera, 

como militares de tropa y marinería y también como militares de complemento.  
2. Son militares de carrera quienes mantienen una relación de servicios profesionales de carácter 

permanente. Les corresponde asegurar la continuidad y estabilidad de la estructura, el funcionamiento y los 
valores esenciales de las Fuerzas Armadas en el marco constitucional.  

3. Los militares de complemento son oficiales que establecen su relación de servicios profesionales 
mediante compromisos de carácter temporal para atender necesidades específicas de las Fuerzas Armadas.  

4. Los militares de tropa y marinería, que constituyen la base de las Fuerzas Armadas, establecen su 
relación de servicios profesionales mediante compromisos de carácter temporal y podrán acceder a la 
condición de militar de carrera en la forma que se especifica en esta ley.  

5. Los extranjeros en situación de residencia legal podrán vincularse a las Fuerzas Armadas con una 
relación de servicios profesionales mediante compromisos de carácter temporal como militares de tropa y 
marinería en los casos y por los procedimientos regulados en la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y 
Marinería y como militares de complemento de acuerdo con lo previsto en esta ley.  
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6. La relación jurídico-pública de los militares profesionales se rige por esta ley y se establece con carácter 
permanente con la adquisición de la condición de militar de carrera y con carácter temporal mediante la firma 
de compromisos.  

7. También adquieren condición militar, sin que su vinculación sea una relación de servicios profesionales, 
los que ingresen como alumnos en centros docentes militares, conforme a lo dispuesto en el título IV, y los 
reservistas cuando se incorporen a las Fuerzas Armadas, según lo previsto en el título VI.  
 
Artículo 4. Reglas de comportamiento del militar.  

 
“1. Las reglas esenciales que definen el comportamiento del militar son las definidas en la Ley Orgánica de 

derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas.”(4) 
2. Las reglas esenciales que definen el comportamiento del militar establecidas en el apartado anterior lo 

serán también para los miembros del Cuerpo de la Guardia Civil en lo que resulten aplicables con arreglo a lo 
dispuesto en su propia normativa.  

3. Las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas desarrollarán reglamentariamente las reglas de 
comportamiento del militar con arreglo a lo previsto en la Ley Orgánica de la Defensa Nacional y en esta Ley 
y recogerá, con las adaptaciones debidas a la condición militar, el código de conducta de los empleados 
públicos.  
 
Artículo 5. Adaptación de las normas del empleado público.  

 
Los principios y normas de aplicación general al personal al servicio de la Administración General del 

Estado, establecidos de acuerdo con la Ley 7/2007, de 12 de abril, del Estatuto Básico del Empleado Público 
se incorporarán al régimen del personal militar profesional, siempre que no contradigan su legislación 
específica, por medio de normas reglamentarias en las que se efectuarán las adaptaciones debidas a la 
condición militar.  
 
Artículo 6. Igualdad de género y conciliación de la vida profesional, personal y familiar.  

 
1. La igualdad de trato y de oportunidades es un principio que en las Fuerzas Armadas se aplicará de 

conformidad con lo previsto en la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y 
hombres y que estará especialmente presente en el desarrollo y aplicación de esta ley en lo relacionado con el 
acceso, la formación y la carrera militar.  

2. Las normas y criterios relativos a la igualdad, la prevención de la violencia de género y la conciliación de 
la vida profesional, personal y familiar establecidos para el personal al servicio de la Administración General 
del Estado serán aplicables a los militares profesionales con las adaptaciones y desarrollos que sean necesarios. 
En las normas correspondientes se incluirán también las medidas que sean de aplicación específica en el 
ámbito de las Fuerzas Armadas.  
 
Artículo 7. Juramento o promesa ante la Bandera de España.  

 
1. Todo militar tiene el deber de prestar ante la Bandera juramento o promesa de defender a España. Este 

juramento o promesa se efectuará durante la enseñanza de formación de acuerdo con lo que se establece en 
este artículo y será requisito previo e indispensable a la adquisición de la condición de militar de carrera, de 
militar de complemento y de militar de tropa y marinería.  

2. El acto de juramento o promesa ante la Bandera de España será público, estará revestido de la mayor 
solemnidad y se ajustará a la siguiente secuencia:  

El jefe de la unidad militar que tome el juramento o promesa ante la Bandera pronunciará la siguiente 
fórmula: «¡Soldados! ¿Juráis o prometéis por vuestra conciencia y honor cumplir fielmente vuestras 
obligaciones militares, guardar y hacer guardar la Constitución como norma fundamental del Estado, obedecer 
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y respetar al Rey y a vuestros jefes, no abandonarlos nunca y, si preciso fuera, entregar vuestra vida en defensa 
de España?».  

A lo que los soldados contestarán: «¡Sí, lo hacemos!».  
 
El jefe de la unidad militar replicará:  
 
«Si cumplís vuestro juramento o promesa, España os lo agradecerá y premiará y si no, os lo demandará», y 

añadirá: «Soldados, ¡Viva España!» y «¡Viva el Rey!», que serán contestados con los correspondientes 
«¡Viva!».  

 
A continuación, los soldados besarán uno a uno la Bandera y, posteriormente, como señal de que España 

acepta su juramento o promesa, desfilarán bajo ella.  
 
3. El término «soldados» podrá sustituirse por el que convenga para su adecuación a los que vayan a prestar 

el juramento o promesa.  
 

TÍTULO I 
 

Competencias en materia de personal militar 
 
Artículo 8. Del Gobierno.  

 
1. El Gobierno ejerce la función ejecutiva y la potestad reglamentaria en lo que se refiere al régimen del 

personal militar. En particular le corresponde:  
a) Dirigir el planeamiento de la defensa, del que se deducirán las necesidades de personal militar.  
b) Aprobar la programación plurianual de provisión de plazas y las provisiones anuales.  
c) Desarrollar los criterios generales de promoción y ascenso establecidos en esta ley.  
d) Ejercer las demás competencias que se le atribuyen en esta ley y en el resto del ordenamiento jurídico.  
 
2. El Gobierno podrá adoptar las medidas necesarias para la aportación adicional de recursos humanos a las 

Fuerzas Armadas, con arreglo a lo previsto en el título VI.  
 
Artículo 9. Del Ministro de Defensa.  

 
El Ministro de Defensa, como máximo responsable del Departamento, dirige la política de personal y de 

enseñanza en el ámbito de las Fuerzas Armadas para posibilitar el cumplimiento de las misiones que tienen 
encomendadas.  

En particular ejerce las competencias que se le asignan en esta ley en relación con la propuesta o 
aprobación de disposiciones de carácter general y con la decisión sobre los aspectos básicos que configuran la 
carrera militar.  
 
Artículo 10. Del Jefe de Estado Mayor de la Defensa.  

 
Al Jefe de Estado Mayor de la Defensa le corresponde:  
 
a) Asesorar e informar al Ministro de Defensa sobre el régimen del personal militar en lo que afecte a la 

operatividad de las Fuerzas Armadas y a su participación en organizaciones internacionales, así como sobre las 
necesidades de personal y enseñanza militar en el ámbito conjunto.  

b) Trasladar al Subsecretario de Defensa los requerimientos en las materias de personal indicadas en el 
párrafo anterior.  
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c) Establecer directrices en aspectos relacionados con esta ley para orientar la preparación de la Fuerza, con 
el objeto de asegurar la eficacia operativa de las Fuerzas Armadas.  

d) Velar por la moral, motivación, disciplina y bienestar del personal en operaciones y actividades bajo su 
mando.  
 
Artículo 11. Del Subsecretario de Defensa.  

 
Al Subsecretario de Defensa, bajo la superior autoridad del Ministro, le corresponde la dirección, control y 

evaluación de la política de personal y enseñanza en las Fuerzas Armadas. Asimismo, le corresponde el 
planeamiento, la ejecución e inspección en materia de personal y enseñanza militar.  

En particular le corresponde dictar o proponer disposiciones en materia de personal y enseñanza, dirigir la 
gestión general del personal militar y la específica de quienes no se hallen encuadrados en alguno de los 
Ejércitos y elaborar, dentro del planeamiento de la defensa, las estimaciones y planes directores de recursos 
humanos.  

La inspección en lo referente al régimen de personal de los miembros de las Fuerzas Armadas, así como de 
las condiciones de vida en buques, bases y acuartelamientos, la ejercerá directamente, por medio de los 
órganos de inspección de la Subsecretaría de Defensa, que se configurarán en la forma que reglamentariamente 
se determine, o por medio del Mando o Jefatura de Personal de cada Ejército.  
 
Artículo 12. De los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire.  

 
1. A los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, en el ámbito de 

su Ejército, les corresponde:  
 
a) Asesorar e informar al Ministro de Defensa sobre las necesidades en materia de personal y de enseñanza.  
b) Asesorar al Jefe de Estado Mayor de la Defensa sobre los aspectos del régimen del personal militar que 

afecten a la operatividad.  
c) Asesorar al Subsecretario de Defensa en el planeamiento, dirección e inspección de la política de 

personal y enseñanza, colaborar con él en su desarrollo e informarle de su aplicación.  
d) Planear y dirigir la instrucción y adiestramiento.  
e) Definir las capacidades y diseñar los perfiles necesarios para el ejercicio profesional a los que debe 

atender la enseñanza y dirigir la formación militar general y específica.  
f) Dirigir la gestión de personal.  
g) Velar por la moral, motivación, disciplina y bienestar del personal.  
h) Decidir, proponer o informar conforme a lo previsto en esta ley, en relación con los aspectos básicos que 

configuran la carrera militar.  
i) Velar por los intereses generales del personal, tutelando en particular el régimen de derechos y libertades.  
j) Evaluar el régimen del personal así como las condiciones de vida en buques, bases y acuartelamientos.  
 
2. En la estructura de cada Ejército existirá un Mando o Jefatura de Personal que, bajo la dependencia 

orgánica del Jefe de Estado Mayor respectivo, participará en el planeamiento y programación de la política de 
personal militar y la aplicará y controlará, especialmente en lo relativo a informes personales, evaluaciones, 
asignación de destinos, asistencia a cursos y cuantos asuntos condicionan la carrera militar. Será de su 
responsabilidad la orientación profesional a todos los miembros de su Ejército.  
 
Artículo 13. Nombramientos, ceses y empleos militares del Jefe de Estado Mayor de la Defensa y de los Jefes 

de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire.  
 
1. El nombramiento y cese del Jefe de Estado Mayor de la Defensa se efectuará por real decreto acordado 

en Consejo de Ministros, a propuesta del Presidente del Gobierno.  
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Los nombramientos y ceses de los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del 
Ejército del Aire se efectuarán por real decreto acordado en Consejo de Ministros, a propuesta del Ministro de 
Defensa.  

2. El nombramiento de Jefe de Estado Mayor de la Defensa llevará implícito el ascenso automático al 
empleo de general de ejército, almirante general o general del aire, según el Ejército al que pertenezca el 
designado. El Jefe de Estado Mayor de la Defensa, durante el tiempo que desempeñe el cargo, tendrá a todos 
los efectos la consideración de más antiguo en su empleo.  

Los nombramientos de Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire 
llevarán implícito el ascenso automático a los empleos de general de ejército, almirante general o general del 
aire, según corresponda. En el caso de recaer la designación en un general de división o vicealmirante, 
previamente ascenderá a teniente general o almirante.  

3. El Jefe de Estado Mayor de la Defensa y los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada 
y del Ejército del Aire continuarán en servicio activo hasta el momento de su cese en el cargo, aun cuando 
cumplan la edad de retiro establecida en esta ley para los militares de carrera.  

4. Los oficiales generales que cesen en los cargos citados en el apartado 1, así como en el de Jefe del Cuarto 
Militar de la Casa de Su Majestad el Rey y no sean nombrados para alguno de ellos o en organizaciones 
internacionales u otros organismos en el extranjero en los que deban permanecer en servicio activo, pasarán a 
la situación de reserva y serán nombrados por real decreto acordado en Consejo de Ministros, a propuesta del 
Ministro de Defensa, miembros de la Asamblea de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo. Podrán 
permanecer un máximo de seis años, retrasando en su caso el retiro hasta el momento de su cese.  

No obstante, cuando se produzca alguna de las circunstancias previstas en el párrafo anterior, los oficiales 
generales a que se refiere el mismo continuarán en situación de servicio activo hasta el momento de su cese.  

 
Artículo 14. De los Consejos Superiores del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire.  

 
1. A los Consejos Superiores del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, como órganos 

colegiados asesores y consultivos del Ministro de Defensa y del Jefe de Estado Mayor del Ejército respectivo, 
les corresponde:  

 
a) Emitir informe sobre los asuntos que someta a su consideración el Ministro de Defensa y el Jefe de 

Estado Mayor del Ejército correspondiente.  
b) Efectuar los informes que se indican en esta ley sobre los aspectos básicos que configuran la carrera 

militar.  
c) Actuar como órgano de evaluación en los ascensos al empleo de general de brigada y en las demás 

evaluaciones que afecten a miembros de la categoría de oficiales generales.  
d) Emitir informe sobre las evaluaciones por los sistemas de elección y clasificación para el ascenso 

reguladas en esta ley.  
e) Emitir informe en la tramitación de los expedientes de ascensos honoríficos.  
f) Ser oídos en los expedientes disciplinarios extraordinarios que afecten a personal de su respectivo 

Ejército, de conformidad con lo preceptuado en la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen 
Disciplinario de las Fuerzas Armadas.  

 
2. Reglamentariamente se determinarán su composición y demás competencias.  
 

Artículo 15. Competencias en relación con los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas.  
1. Las competencias que en esta ley se asignan a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la 

Armada y del Ejército del Aire, en relación con el régimen del personal de sus respectivos Ejércitos, 
corresponderán al Subsecretario de Defensa, en lo que afecten al personal de los cuerpos comunes de las 
Fuerzas Armadas. En el ejercicio de esas competencias considerará los requerimientos que le traslade el Jefe 
de Estado Mayor de la Defensa en relación con la operatividad de las Fuerzas Armadas.  
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2. En la estructura orgánica del Ministerio de Defensa se determinará qué órganos directivos de la 
Subsecretaría de Defensa ejercerán las competencias referidas a los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas 
que en esta ley se asignan al Mando o Jefatura de Personal de cada Ejército en relación con sus miembros.  

3. Las competencias que esta ley asigna en materia de personal a los Consejos Superiores del Ejército de 
Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire corresponderán a la Junta o Juntas Superiores de los cuerpos 
comunes de las Fuerzas Armadas que reglamentariamente se constituyan.  

 
TÍTULO II 

 
Planeamiento de efectivos 

 
CAPÍTULO I 

 
Efectivos y plantillas 

 
Artículo 16. Efectivos y plantillas reglamentarias de las Fuerzas Armadas.  

 
1. El número máximo de militares profesionales en servicio activo se fija entre 130.000 y 140.000 

efectivos, en los que están incluidos un máximo de 50.000 oficiales generales, oficiales y suboficiales. En las 
leyes de Presupuestos Generales del Estado se determinará el objetivo de militares de tropa y marinería para 
cada ejercicio.  

2. El número máximo de oficiales generales será de 200. Comprenderá la plantilla específica para dotar los 
puestos asignados a los diferentes cuerpos militares y la plantilla indistinta para dotar los puestos en los 
órganos centrales, incluido el Estado Mayor de la Defensa, y en los demás organismos del Ministerio de 
Defensa, que no estén expresamente asignados a un cuerpo determinado. En la plantilla indistinta estarán 
incluidos los puestos que se puedan ocupar en la Presidencia del Gobierno y, si se trata de puestos orgánicos 
relacionados con la seguridad y defensa, en otros departamentos ministeriales.  

Los oficiales generales que sean nombrados para ocupar puestos en la Casa de Su Majestad el Rey o en 
organizaciones internacionales u otros organismos en el extranjero no estarán incluidos en los 200 efectivos de 
plantilla y su número será indeterminado.  

El número máximo de coroneles será de 1.050.  
3. El Consejo de Ministros, a propuesta del Ministro de Defensa, fijará con vigencia para períodos 

cuatrienales las plantillas reglamentarias de oficiales generales, oficiales y suboficiales por cuerpos, escalas y 
empleos de los militares de carrera, excepto los correspondientes a los dos primeros empleos, cuyos efectivos 
serán los que resulten de las provisiones de plazas y de la aplicación del sistema de ascensos por antigüedad.  

El Gobierno informará a las Cortes Generales cada vez que apruebe un Real Decreto de desarrollo de 
plantillas.  

4. El Ministro de Defensa fijará cuatrienalmente las plantillas de militares de tropa y marinería en servicio 
activo, diferenciando militares de carrera y los que mantienen una relación de servicios de carácter temporal, 
para los diferentes empleos de cada escala y, en su caso, especialidades. No figurará el empleo de soldado 
cuyos efectivos serán los que resulten del objetivo que determine anualmente la Ley de Presupuestos 
Generales del Estado y la correspondiente provisión anual de plazas.  

5. Los excedentes en los diferentes empleos y escalas se amortizarán no dando al ascenso la primera 
vacante que se produzca de cada dos en los empleos de la categoría de oficiales generales y, en los restantes 
empleos, la primera de cada tres.  
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Artículo 17. Plantillas orgánicas y relaciones de puestos militares.  
 
1. Las unidades, centros y organismos del Ministerio de Defensa tendrán definida su plantilla orgánica. 

Dicha plantilla es la relación cuantitativa y cualitativa de puestos de su estructura necesarios para estar en 
condiciones de cumplir los cometidos que tengan asignados.  

2. A partir de las plantillas orgánicas y los grados de cobertura que se determinen en función del 
planeamiento de efectivos, se establecerán las relaciones de puestos militares en las que se especificarán, en 
todo caso, la descripción de cada puesto, su asignación por cuerpos y escalas, empleos y especialidades, sus 
retribuciones complementarias y las condiciones y requisitos para su ocupación. En dichas relaciones figurarán 
los que puedan ser cubiertos por personal en reserva.  

3. Los militares profesionales tendrán acceso a la información contenida en las relaciones de puestos 
militares de la forma que se determine por orden del Ministro de Defensa.  

 
CAPÍTULO II 

 
Provisión de plazas 

 
Artículo 18. Provisión de plazas de las Fuerzas Armadas.  

 
1. Para satisfacer las necesidades de militares profesionales derivadas del planeamiento de la defensa y 

teniendo en cuenta las plantillas reglamentarias se establecerá la programación plurianual de provisión de 
plazas para el acceso a los cuerpos y escalas de las Fuerzas Armadas y las que correspondan para el acceso a 
militar de complemento.  

2. Anualmente se aprobará la provisión de plazas de ingreso en los centros docentes militares de formación, 
sobre la base de la programación plurianual, de los créditos presupuestarios, de la evolución real de efectivos y 
de los procesos de formación definidos en esta ley. En la provisión anual se concretarán cuántas de ellas serán 
plazas de acceso a los cuerpos y escalas de las Fuerzas Armadas una vez finalizado el proceso de formación.  

 
En las plazas de militares de tropa y marinería se fijarán los cupos máximos que se ofertarán para la 

categoría de militar de carrera y para el acceso de extranjeros.  
3. El Consejo de Ministros, a propuesta del Ministro de Defensa, con el informe favorable de los 

Ministerios de Economía y Hacienda y de Administraciones Públicas, aprobará la programación plurianual de 
provisión de plazas y las provisiones anuales.  

 
El Gobierno informará a las Cortes Generales cada vez que apruebe un real decreto de programación 

plurianual de provisión de plazas.  
 

TÍTULO III 
 

Encuadramiento 
 

CAPÍTULO I 
 

Funciones 
Artículo 19. Funciones.  

1. El militar profesional ejerce funciones operativas, técnicas, logísticas y administrativas en el desempeño 
de sus cometidos para la preparación y empleo de las unidades militares en cumplimiento de las misiones 
encomendadas. Dichas funciones se desarrollan por medio de acciones directivas, que incluyen las de mando, 
y acciones de gestión y ejecutivas. El militar profesional también ejerce funciones docentes conforme a lo 
previsto en el título IV.  
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2. La acción directiva se ejerce mediante la definición de objetivos y la determinación de los medios para 
conseguirlos, estableciendo los planes correspondientes y controlando su ejecución. Mediante acciones de 
gestión se aplican los medios puestos a disposición para alcanzar unos objetivos concretos de la forma más 
rentable y eficiente. Por medio de acciones ejecutivas se ponen en práctica los planes establecidos actuando en 
cumplimiento de órdenes concretas o siguiendo procedimientos preestablecidos.  

3. La acción de mando, acción directiva específica en las Fuerzas Armadas, se refiere al ejercicio de la 
autoridad, con la consiguiente responsabilidad, que corresponde al militar en razón de su cargo, destino o 
servicio. Alcanza su máxima y especial responsabilidad cuando se aplica a la preparación y empleo de la 
Fuerza de los Ejércitos.  

Para el ejercicio de la acción de mando se podrá contar con la colaboración de los subordinados en tareas de 
información, planeamiento, asesoramiento, coordinación y control, que constituyen el «apoyo al mando».  
 

CAPÍTULO II 
 

Categorías y empleos militares 
 
Artículo 20. Categorías militares.  

 
1. Los militares se agrupan en las categorías siguientes: oficiales generales, oficiales, suboficiales y tropa y 

marinería.  
2. Los oficiales generales ejercen la acción de mando en la estructura orgánica y operativa de las Fuerzas 

Armadas y la alta dirección y gestión de sus recursos humanos, materiales y financieros. Accederán a esta 
categoría los oficiales que hayan acreditado en su carrera militar de modo sobresaliente su competencia 
profesional y capacidad de liderazgo.  

3. Los oficiales desarrollan acciones directivas, especialmente de mando, y de gestión en la estructura 
orgánica y operativa de las Fuerzas Armadas. Desempeñan tareas de planeamiento y control de la ejecución de 
las operaciones militares y las relacionadas con funciones técnicas, logísticas, administrativas y docentes. Se 
caracterizan por el nivel de su formación y por su liderazgo, iniciativa, capacidad para asumir 
responsabilidades y decisión para resolver.  

4. Los suboficiales constituyen el eslabón fundamental en la estructura orgánica y operativa de las Fuerzas 
Armadas. Ejercen el mando y la iniciativa que les corresponde para transmitir, cumplir y hacer cumplir, en 
todas las circunstancias y situaciones, las órdenes e instrucciones recibidas y asegurar la ejecución de las tareas 
encomendadas en la realización de funciones operativas, técnicas, logísticas, administrativas y docentes. Por su 
formación y experiencia serán estrechos colaboradores de los oficiales y líderes para sus subordinados, con los 
que mantendrán un permanente contacto.  

5. Los militares de la categoría de tropa y marinería, que constituyen la base de la estructura orgánica y 
operativa de las Fuerzas Armadas, desempeñan trabajos y cometidos en aplicación de procedimientos 
establecidos o los que se les encomiende por órdenes concretas. De su profesionalidad, iniciativa y preparación 
depende en gran medida la eficacia de la organización militar.  

6. Las funciones del militar y las correspondientes acciones también se podrán ejercer y desarrollar en los 
demás ámbitos del Ministerio de Defensa.  
 
Artículo 21. Empleos militares.  

 
1. Dentro de las diferentes categorías los militares están ordenados por empleos, criterio esencial en la 

organización jerarquizada de las Fuerzas Armadas. Los diferentes puestos de su estructura orgánica estarán 
asignados en las relaciones de puestos militares a un empleo o indistintamente a varios. Esa asignación 
dependerá de las facultades y capacidades profesionales requeridas para el desempeño de los cometidos que se 
deban desarrollar.  



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

15 

2. Dentro de cada categoría, los empleos militares, con indicación de sus denominaciones básicas son los 
siguientes:  

 
a) Oficiales generales:  
 
Capitán general.  
General de ejército, almirante general o general del aire.  
Teniente general o almirante.  
General de división o vicealmirante.  
General de brigada o contralmirante.  
 
b) Oficiales:  
 
Coronel o capitán de navío.  
Teniente coronel o capitán de fragata.  
Comandante o capitán de corbeta.  
Capitán o teniente de navío.  
Teniente o alférez de navío.  
Alférez o alférez de fragata.  
c) Suboficiales:  
 
Suboficial mayor.  
Subteniente.  
Brigada.  
Sargento primero.  
Sargento.  
 
d) Tropa y marinería:  
 
Cabo mayor.  
Cabo primero.  
Cabo.  
Soldado o marinero.  
 
3. Cuando en esta ley se utilice la primera denominación básica de un empleo se entenderá que comprende 

las específicas de la Armada y del Ejército del Aire y las que se detallan para los diferentes cuerpos y escalas 
en este título.  
 
Artículo 22. Empleos con carácter eventual.  

 
1. Cuando por necesidades del servicio se designe a un militar para ocupar un puesto en organizaciones 

internacionales u otros organismos en el extranjero que corresponda al empleo superior al suyo, el Ministro de 
Defensa, a propuesta del Jefe de Estado Mayor de la Defensa, podrá conceder con carácter eventual dicho 
empleo con sus atribuciones, retribuciones y divisas.  

Conservará el empleo eventual hasta ascender a ese empleo o hasta el momento de su cese en el 
mencionado puesto. La atribución de un empleo eventual no generará derecho al ascenso ni predeterminará, en 
su caso, el resultado de la correspondiente evaluación.  

2. También se podrán conceder empleos con carácter eventual a los alumnos de los centros docentes 
militares de formación con arreglo a lo establecido en el artículo 68.2.  
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Artículo 23. Facultades y antigüedad en el empleo militar.  
 
1. El empleo militar otorga los derechos y atribuye los deberes establecidos en esta ley y en el resto del 

ordenamiento y faculta para desempeñar los cometidos en los diferentes niveles de la estructura orgánica y 
operativa de las Fuerzas Armadas y, en su caso, en los demás ámbitos del Ministerio de Defensa, ejerciendo la 
correspondiente autoridad. Quien ejerce el mando o dirección de una unidad, centro u organismo recibe la 
denominación de jefe, comandante o director. En esta ley el término jefe comprende todas ellas.  

2. La antigüedad es el tiempo transcurrido en el primer empleo de una escala desde la fecha de su 
concesión. En los sucesivos empleos se computará desde la fecha de la firma de la resolución por la que se 
concede el ascenso correspondiente, salvo que en ella se haga constar, a estos efectos, la fecha del día siguiente 
a aquél en que se produzca la vacante que origine el ascenso.  

3. El escalafón es la ordenación por empleos y antigüedad de los militares profesionales pertenecientes o 
adscritos a una escala. Su orden sólo podrá alterarse en aplicación de lo previsto en esta ley y en las leyes 
penales y disciplinarias militares, en cuyo caso al interesado se le asignará la fecha de antigüedad en el empleo 
que le corresponda o, en su caso, la de aquél que le preceda en la nueva posición.  

4. La precedencia de los militares estará determinada por el cargo o destino que se ocupe si está fijada en 
normas de carácter reglamentario; si no lo está se basará en el empleo; a igualdad de empleo, en la antigüedad 
en el mismo y a igualdad de ésta se resolverá a favor del de mayor edad.  
 
Artículo 24. Empleos con carácter honorífico.  

 
1. En atención a méritos excepcionales o circunstancias especiales el Consejo de Ministros, a propuesta del 

Ministro de Defensa, podrá conceder, con carácter honorífico, el empleo inmediato superior a los militares que 
hayan pasado a retiro. Los empleos con carácter honorífico también se podrán conceder a título póstumo.  

2. La iniciativa para la concesión de empleos con carácter honorífico corresponderá al Jefe de Estado 
Mayor de la Defensa o a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del 
Aire, motivando los méritos y circunstancias que concurran. En la tramitación de los expedientes figurará el 
informe del Consejo Superior del Ejército correspondiente.  

En todo caso, se iniciará expediente para la concesión del empleo superior con carácter honorífico a los 
militares fallecidos en acto de servicio o retirados por incapacidad permanente para el servicio, siempre que se 
produzca en acto de servicio o como consecuencia del mismo.  

3. En ningún caso los empleos concedidos con carácter honorífico llevarán consigo beneficio económico de 
naturaleza alguna ni serán considerados a efectos de derechos pasivos.  

 
CAPÍTULO III 

 
Cuerpos y escalas 

 
Artículo 25. Cuerpos y escalas.  

 
1. Los militares de carrera y los militares de tropa y marinería se integrarán, y los militares de complemento 

se adscribirán, en los distintos cuerpos de acuerdo con los cometidos que deban desempeñar. Los cuerpos 
tendrán carácter específico según los requerimientos de cada uno de los Ejércitos o carácter común para dar 
respuesta a necesidades generales de las Fuerzas Armadas.  

A los miembros de cada cuerpo se les asignarán diferentes cometidos que llevarán a cabo mediante el 
ejercicio de las funciones y el desarrollo de las acciones relacionadas en el artículo 19, en el ámbito de su 
Ejército los de los cuerpos específicos y en el de las Fuerzas Armadas los de los cuerpos comunes y todos 
ellos, también, en los demás ámbitos del Ministerio de Defensa.  

2. Dentro de cada cuerpo los militares profesionales se agrupan en una o varias escalas de oficiales, con 
arreglo y con las denominaciones que se especifican en este capítulo, en escala de suboficiales y en escala de 
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tropa o de marinería, en correspondencia con las diferentes categorías militares y según las facultades 
profesionales que tengan asignadas y los requisitos educativos exigidos para su incorporación a ellas. Las 
facultades profesionales en cada escala son consecuencia de la preparación recibida y delimitan el nivel de 
responsabilidad en el cumplimiento de los cometidos asignados en los diferentes destinos.  

3. La creación, extinción o integración de cuerpos y escalas se efectuará por ley.  
 
Artículo 26. Cuerpos militares.  

 
1. Los cuerpos específicos del Ejército de Tierra son los siguientes:  
 
Cuerpo General del Ejército de Tierra.  
Cuerpo de Intendencia del Ejército de Tierra.  
Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército de Tierra.  
 
2. Los cuerpos específicos de la Armada son los siguientes:  
 
Cuerpo General de la Armada.  
Cuerpo de Infantería de Marina.  
Cuerpo de Intendencia de la Armada.  
Cuerpo de Ingenieros de la Armada.  
 
3. Los cuerpos específicos del Ejército del Aire son los siguientes:  
 
Cuerpo General del Ejército del Aire.  
Cuerpo de Intendencia del Ejército del Aire.  
Cuerpo de Ingenieros del Ejército del Aire.  
 
4. Los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas son los siguientes:  
 
Cuerpo Jurídico Militar.  
Cuerpo Militar de Intervención.  
Cuerpo Militar de Sanidad.  
Cuerpo de Músicas Militares.  

 
Artículo 27. Cuerpo General del Ejército de Tierra.  

 
1. Los miembros del Cuerpo General del Ejército de Tierra, agrupados en escala de oficiales, escala de 

suboficiales y escala de tropa, tienen como cometidos la preparación y empleo de la Fuerza y del Apoyo a la 
Fuerza del Ejército de Tierra.  

2. Los empleos del Cuerpo General del Ejército de Tierra son los de teniente a general de ejército en la 
escala de oficiales, los de sargento a suboficial mayor en la escala de suboficiales y los de soldado a cabo 
mayor en la escala de tropa.  
 
Artículo 28. Cuerpo de Intendencia del Ejército de Tierra.  

 
1. Los miembros del Cuerpo de Intendencia del Ejército de Tierra, agrupados en una escala de oficiales, 

tienen como cometidos el planeamiento y administración de los recursos económicos y el asesoramiento en 
materia económico-financiera. Reglamentariamente se determinarán los de carácter logístico que les 
corresponden en el ámbito del Ejército de Tierra.  

2. Los empleos del Cuerpo de Intendencia del Ejército de Tierra son los de teniente a general de división.  
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Artículo 29. Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército de Tierra.  
 
1. Los miembros del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército de Tierra agrupados en una escala de 

oficiales y en una escala técnica, tienen como cometidos el asesoramiento, aplicación, estudio e investigación 
en materias técnicas propias de sus especialidades y los de carácter técnico o logístico relacionados con el 
mantenimiento propio de sus especialidades en el ámbito del Ejército de Tierra.  

2. Los empleos del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército de Tierra son los de teniente a general de 
división en la escala de oficiales y los de teniente a teniente coronel en la escala técnica.  

 
Artículo 30. Cuerpo General de la Armada.  

 
1. Los miembros del Cuerpo General de la Armada, agrupados en escala de oficiales, escala de suboficiales 

y escala de marinería, tienen como cometidos la preparación y empleo de la Fuerza y del Apoyo a la Fuerza de 
la Armada.  

2. Los empleos del Cuerpo General de la Armada son los de alférez de navío a almirante general en la 
escala de oficiales, los de sargento a suboficial mayor en la escala de suboficiales y los de marinero a cabo 
mayor en la escala de marinería.  
 
Artículo 31. Cuerpo de Infantería de Marina.  

 
1. Los miembros del Cuerpo de Infantería de Marina, agrupados en escala de oficiales, escala de 

suboficiales y escala de tropa, tienen como cometidos la preparación y empleo de la Fuerza de infantería de 
marina y del Apoyo a la Fuerza de la Armada.  

2. Los empleos del Cuerpo de Infantería de Marina son los de teniente a general de división en la escala de 
oficiales, los de sargento a suboficial mayor en la escala de suboficiales y los de soldado a cabo mayor en la 
escala de tropa.  

En la escala de oficiales se podrán alcanzar los empleos superiores a general de división en los supuestos 
contemplados en el artículo 97.2.  
 
Artículo 32. Cuerpo de Intendencia de la Armada.  

 
1. Los miembros del Cuerpo de Intendencia de la Armada, agrupados en una escala de oficiales, tienen 

como cometidos el planeamiento y administración de los recursos económicos y el asesoramiento en materia 
económico-financiera. Reglamentariamente se determinarán los de carácter logístico que les corresponden en 
el ámbito de la Armada.  

2. Los empleos del Cuerpo de Intendencia de la Armada son los de teniente a general de división.  
 
Artículo 33. Cuerpo de Ingenieros de la Armada.  

 
1. Los miembros del Cuerpo de Ingenieros de la Armada, agrupados en una escala de oficiales y en una 

escala técnica, tienen como cometidos el asesoramiento, aplicación, estudio e investigación en materias 
técnicas propias de sus especialidades y los de carácter técnico o logístico relacionados con el mantenimiento 
propio de sus especialidades en el ámbito de la Armada.  

2. Los empleos del Cuerpo de Ingenieros de la Armada son los de alférez de navío a vicealmirante en la 
escala de oficiales y los de alférez de navío a capitán de fragata en la escala técnica.  
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Artículo 34. Cuerpo General del Ejército del Aire.  
 
1. Los miembros del Cuerpo General del Ejército del Aire, agrupados en escala de oficiales, escala de 

suboficiales y escala de tropa, tienen como cometidos la preparación y empleo de la Fuerza y del Apoyo a la 
Fuerza del Ejército del Aire.  

2. Los empleos del Cuerpo General del Ejército del Aire son los de teniente a general del aire en la escala 
de oficiales, los de sargento a suboficial mayor en la escala de suboficiales y los de soldado a cabo mayor en la 
escala de tropa.  
 
Artículo 35. Cuerpo de Intendencia del Ejército del Aire.  

 
1. Los miembros del Cuerpo de Intendencia del Ejército del Aire, agrupados en una escala de oficiales, 

tienen como cometidos el planeamiento y administración de los recursos económicos y el asesoramiento en 
materia económico-financiera. Reglamentariamente se determinarán los de carácter logístico que les 
corresponden en el ámbito del Ejército del Aire.  

2. Los empleos del Cuerpo de Intendencia del Ejército del Aire son los de teniente a general de división.  
 
Artículo 36. Cuerpo de Ingenieros del Ejército del Aire.  

 
1. Los miembros del Cuerpo de Ingenieros del Ejército del Aire, agrupados en una escala de oficiales y en 

una escala técnica, tienen como cometidos el asesoramiento, aplicación, estudio e investigación en materias 
técnicas propias de sus especialidades y los de carácter técnico o logístico relacionados con el mantenimiento 
propio de sus especialidades en el ámbito del Ejército del Aire.  

2. Los empleos del Cuerpo de Ingenieros del Ejército del Aire son los de teniente a general de división en la 
escala de oficiales y los de teniente a teniente coronel en la escala técnica.  
 
Artículo 37. Cuerpo Jurídico Militar.  

 
1. Los miembros del Cuerpo Jurídico Militar, agrupados en una escala de oficiales, tienen como cometidos 

los de asesoramiento jurídico y los que conforme al ordenamiento jurídico les correspondan en la jurisdicción 
militar.  

2. Los empleos del Cuerpo Jurídico Militar son los de teniente a coronel, con las denominaciones del 
empleo correspondiente seguidas del término «auditor», y los de general de brigada y general de división, con 
las denominaciones de general auditor y general consejero togado, respectivamente.  
 
Artículo 38. Cuerpo Militar de Intervención.  

 
1. Los miembros del Cuerpo Militar de Intervención, agrupados en una escala de oficiales, tienen como 

cometidos el control interno de la gestión económico-financiera, dependiendo funcionalmente de la 
Intervención general de la Administración del Estado, mediante el ejercicio de la función interventora, el 
control financiero permanente y la auditoría pública, en los términos previstos por la Ley General 
Presupuestaria; el ejercicio de la notaría militar, en la forma y condiciones establecidas en las leyes, y el 
asesoramiento económico-fiscal.  

2. Los empleos del Cuerpo Militar de Intervención son los de teniente a general de división, con las 
denominaciones del empleo correspondiente seguidas del término «interventor».  
 
Artículo 39. Cuerpo Militar de Sanidad.  

1. Los miembros del Cuerpo Militar de Sanidad, agrupados en una escala de oficiales y en una escala de 
oficiales enfermeros, tienen como cometidos, la atención a la salud en los campos logístico-operativo, 
asistencial y pericial y los relacionados con la psicología, farmacia y veterinaria.  



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

20 

2. Los empleos del Cuerpo Militar de Sanidad son los de teniente a general de división en la escala de 
oficiales y de teniente a teniente coronel en la escala de oficiales enfermeros. Todos ellos con las 
denominaciones del empleo correspondiente seguidas del término «médico», «farmacéutico», «veterinario», 
«odontólogo», «psicólogo» o «enfermero», según corresponda.  

 
Artículo 40. Cuerpo de Músicas Militares.  
 
1. Los miembros del Cuerpo de Músicas Militares, agrupados en una escala de oficiales y en una escala de 

suboficiales, tienen como cometido prestar los servicios de música, así como la preparación y dirección de las 
bandas militares.  

2. Los empleos del Cuerpo de Músicas Militares son los de teniente a coronel en la escala de oficiales y los 
de sargento a suboficial mayor en la escala de suboficiales, todos ellos con las denominaciones del empleo 
correspondiente seguidas del término «músico».  

En la escala de oficiales se podrá alcanzar el empleo de general de brigada para ocupar los cargos o puestos 
a que se refiere el apartado 2 del artículo 97 y con la regulación contemplada en ese artículo.  
 

CAPÍTULO IV 
 

Especialidades y capacidades profesionales 
 
Artículo 41. Especialidades.  

 
1. En cada escala existirán las especialidades fundamentales que se determinen reglamentariamente, cuando 

los campos de actividad en los que se desempeñan los cometidos de su cuerpo lo requieran. Se adquirirán al 
acceder a la escala correspondiente.  

2. A partir de determinados empleos los miembros de cada escala adaptarán o reorientarán su perfil 
profesional conforme a lo que se establece en el artículo 75, adquiriendo una nueva especialidad.  

3. Además de las citadas en los apartados anteriores podrán existir otras especialidades y aptitudes para 
atender las necesidades de la organización militar y el ejercicio de actividades profesionales en determinados 
puestos orgánicos, que serán fijadas por el Ministro de Defensa, quien también establecerá los requisitos y 
condiciones para el cambio de especialidad.  
 
Artículo 42. Capacidades profesionales.  

 
1. La capacidad profesional específica de los miembros de las Fuerzas Armadas para ejercer las 

competencias correspondientes a cada puesto orgánico se determinará por los cometidos de su cuerpo, por las 
facultades de su escala y especialidades y por su empleo.  

Dicha capacidad habilita, conforme a los títulos militares, académicos y profesionales que se posean, a los 
que se integran o adscriben en cada cuerpo y escala para el ejercicio de sus competencias y el desempeño de 
sus cometidos en todos aquellos destinos o puestos que puedan ocupar, sin que sea necesario ningún otro 
requisito de colegiación profesional.  

2. Además de su capacidad profesional, los militares integrados en los cuerpos específicos de los Ejércitos 
tienen en todo caso la necesaria para desempeñar los cometidos no atribuidos particularmente a un cuerpo 
concreto dentro de su Ejército y para prestar los servicios y guardias que garanticen el funcionamiento y 
seguridad de las unidades, centros y organismos.  

3. Todos los militares realizarán los servicios, guardias y comisiones que en su categoría y empleo puedan 
corresponderles en su unidad, centro u organismo, unidad superior de su cadena orgánica o, en su caso, de otra 
en su entorno geográfico, siempre que no exista ninguna limitación legal o reglamentaria.  
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TÍTULO IV 
 

Enseñanza 
 

CAPÍTULO I 
 

Disposiciones generales 
 
Artículo 43. Enseñanza en las Fuerzas Armadas.  

 
1. La finalidad de la enseñanza en las Fuerzas Armadas es proporcionar a sus miembros la formación 

requerida para el ejercicio profesional en los diferentes cuerpos, escalas y especialidades, con objeto de atender 
las necesidades derivadas de la organización y preparación de las unidades y de su empleo en las operaciones.  

Comprende la formación integral, la capacitación específica del militar en su ámbito profesional, su 
formación continuada y la permanente actualización de sus conocimientos, encaminadas al correcto 
desempeño de sus cometidos y al adecuado ejercicio de sus funciones y facultades.  

La enseñanza en las Fuerzas Armadas está integrada en el sistema educativo general y, en consecuencia, se 
inspira en los principios y se orienta a la consecución de los fines de dicho sistema establecidos en el 
ordenamiento jurídico, con las adaptaciones debidas a la condición militar.  

2. La enseñanza en las Fuerzas Armadas comprende la enseñanza de formación, la enseñanza de 
perfeccionamiento y la de altos estudios de la defensa nacional.  

3. Con el objeto de mejorar la calidad de la enseñanza mediante su validación con respecto a sus 
finalidades, estará sometida a un proceso continuado de evaluación por los procedimientos que 
reglamentariamente se determinen, que atenderán a los criterios definidos en el sistema educativo general.  
 
Artículo 44. Enseñanza de formación de oficiales.  

 
1. La formación de oficiales de los cuerpos generales y de infantería de marina tiene como finalidad la 

preparación para el ejercicio profesional y la capacitación para la incorporación a sus respectivas escalas. 
Comprende, por una parte, la formación militar general y específica y, por otra, la correspondiente a un título 
de grado universitario del sistema educativo general.  

También comprende la formación para la adquisición de las especialidades fundamentales que sean 
necesarias para desempeñar los diferentes cometidos de cada cuerpo.  

2. La enseñanza para el acceso a los cuerpos de intendencia y de ingenieros del Ejército de Tierra, de la 
Armada y del Ejército del Aire y a los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas proporcionará la formación 
militar general y específica y completará la formación técnica acreditada con los títulos exigidos para el 
ingreso.  
 
Artículo 45. Enseñanza de formación de suboficiales.  

 
1. La formación de suboficiales tiene como finalidad la preparación y capacitación para el ejercicio 

profesional y la obtención de las especialidades fundamentales que sean necesarias. Comprenderá la formación 
militar general y específica y la formación técnica correspondiente a un título de formación profesional de 
grado superior.  

2. La enseñanza para el acceso al Cuerpo de Músicas Militares proporcionará la formación militar general y 
específica y completará la formación técnica acreditada en función de los requisitos exigidos para el ingreso.  
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Artículo 46. Enseñanza de formación de militares de complemento.  
 
La formación de los militares de complemento tiene como finalidad la preparación y capacitación para el 

ejercicio profesional para la adscripción a las escalas de oficiales correspondientes. Comprenderá la formación 
militar general y específica y la formación técnica que sean necesarias. Cuando la formación sea homologable 
en el sistema educativo general se les proporcionarán las titulaciones correspondientes.  
 
Artículo 47. Enseñanza de formación de tropa y marinería.  

 
1. La formación de los militares de tropa y marinería tiene como finalidad capacitarles militar y 

técnicamente para desempeñar los cometidos y ejercer las facultades de la escala y, en su caso, especialidad 
fundamental en las que se integren.  

2. Con esta formación se iniciará la preparación encaminada a que los militares de tropa y marinería 
obtengan el título de técnico de formación profesional de grado medio, o el que corresponda en el caso de las 
especialidades de música, integrando de forma progresiva tanto enseñanzas teóricas como la experiencia 
durante el ejercicio de la profesión.  
 
Artículo 48. Enseñanza de perfeccionamiento.  

 
La enseñanza de perfeccionamiento tiene como finalidades la de preparar al militar profesional para la 

obtención de especialidades, tanto las que complementan la formación inicial recibida como las que permitan 
adaptar o reorientar su carrera, y la de actualizar o ampliar los conocimientos para el desempeño de sus 
cometidos e incluirá títulos del sistema educativo general y específicos militares. Existirá una oferta de 
formación continuada que incluirá los procesos de preparación profesional progresiva.  
 
Artículo 49. Altos estudios de la defensa nacional.  

 
1. Son altos estudios de la defensa nacional los que se relacionan con la paz, la seguridad y la defensa y la 

política militar, orientados tanto a los profesionales de las Fuerzas Armadas como a otros ámbitos de las 
Administraciones Públicas y de la sociedad.  

2. También tendrán ese carácter los cursos específicos militares que reglamentariamente se determinen.  
 

CAPÍTULO II 
 

Estructura 
 
Artículo 50. Centros docentes militares de formación.  

 
1. La enseñanza de formación de los oficiales se impartirá en la Academia General Militar, la Escuela 

Naval Militar, la Academia General del Aire y en las demás academias militares que determine el Gobierno, a 
propuesta del Ministro de Defensa. Dichos centros serán responsables de la enseñanza de formación militar 
general y específica y de la formación técnica que corresponda.  

2. La enseñanza de formación de los suboficiales se impartirá en la Academia General Básica de 
Suboficiales, la Escuela de Suboficiales de la Armada, la Academia Básica del Aire y en las demás academias 
militares que se determinen por orden del Ministro de Defensa, que también establecerá los centros de 
formación de los militares de tropa y marinería.  

3. La formación de especialidades fundamentales, así como la de los militares de complemento, se impartirá 
en los centros docentes militares contemplados en los apartados anteriores y en aquellos otros específicos que 
se determinen por orden del Ministro de Defensa.  
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4. Los centros docentes militares de formación serán responsables del encuadramiento de los alumnos y de 
dirigir y gestionar su régimen de vida.  

 
Artículo 51. Sistema de centros universitarios de la defensa.  

 
1. Con la finalidad de impartir las enseñanzas de las titulaciones universitarias de grado a que hace 

referencia el artículo 44.1, el Ministerio de Defensa promoverá la creación de un sistema de centros 
universitarios de la defensa y la adscripción de éstos a una o varias universidades públicas conforme a lo 
previsto en la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades. Corresponderá al Ministerio de 
Defensa la titularidad de dichos centros que se ejercerá a través de la Subsecretaría de Defensa. Se ubicarán en 
los correspondientes centros docentes militares de formación de oficiales.  

2. Los centros universitarios de la defensa, adscritos a universidades públicas, se regirán por la Ley 
Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades, por esta ley, por la normativa aplicable a cada 
universidad y por los correspondientes convenios de adscripción que tendrán en cuenta las peculiaridades de la 
carrera militar.  

3. Los títulos de grado universitario que se deben obtener serán los que se acuerden en el marco del 
convenio de adscripción correspondiente en función de las necesidades de la defensa nacional y las exigencias 
del ejercicio profesional en las Fuerzas Armadas.  

4. En el sistema de centros universitarios de la defensa se podrán impartir estudios conducentes a la 
obtención de títulos oficiales de posgrado, tanto de máster como de doctor, y se definirán y desarrollarán líneas 
de investigación consideradas de interés en el ámbito de las Fuerzas Armadas y de la paz, la seguridad y la 
defensa, colaborando con otras entidades y organismos públicos de enseñanza e investigación.  

5. Los centros universitarios de la defensa contarán con presupuesto propio financiado con cargo al 
presupuesto del Ministerio de Defensa.  

 
Artículo 52. Centros de altos estudios de la defensa nacional.  

 
Las enseñanzas a las que se refiere el artículo 49.1 serán impartidas por el Centro Superior de Estudios de la 

Defensa Nacional (CESEDEN), que también desarrollará tareas de investigación y de fomento y difusión de la 
cultura de defensa. La Escuela Superior de las Fuerzas Armadas (ESFAS) impartirá los cursos de actualización 
para el desempeño de los cometidos de oficial general y para la obtención del diploma de estado mayor. 
Ambos centros impartirán estudios conducentes a la obtención de títulos de posgrado y específicos militares.  

 
Tendrán la estructura orgánica, dependencia y competencias que se determinen reglamentariamente. Para el 

desarrollo de sus cometidos y, especialmente, para impartir los estudios conducentes a la obtención de títulos 
de posgrado, establecerán colaboraciones con las universidades públicas, los centros universitarios de la 
defensa y otras corporaciones públicas y privadas, mediante los convenios pertinentes.  

 
Artículo 53. Centros docentes militares de perfeccionamiento.  

 
Por orden del Ministro de Defensa se determinarán los centros docentes militares de perfeccionamiento que 

impartirán las enseñanzas necesarias para la obtención de especialidades y ampliar o actualizar conocimientos, 
entre los que podrán estar las academias militares y los demás centros docentes militares de formación.  

Los centros docentes militares de perfeccionamiento podrán impartir estudios conducentes a la obtención 
de títulos de posgrado y otros del sistema educativo general, así como de títulos específicos militares, 
estableciendo, en su caso, las colaboraciones a las que se refiere el artículo 55.  
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Artículo 54. Régimen de los centros docentes militares.  
 
1. Las normas generales que regulen la organización y funciones, el régimen interior y la programación de 

los centros docentes militares serán establecidas por orden del Ministro de Defensa.  
2. El mando, dirección y gobierno de los centros docentes militares se ejerce por su director, que es la 

máxima autoridad del centro, ostenta la representación de éste e informa o efectúa la propuesta de designación 
de profesores. Al director, que será militar de carrera, le corresponden las competencias de carácter general, 
militar y disciplinario asignadas a los jefes de unidad, centro u organismo.  

3. En el régimen interior de los centros docentes militares se determinarán los órganos unipersonales y los 
órganos colegiados con facultades de asesoramiento, tanto de su estructura docente como administrativa, y los 
cometidos que les correspondan.  

 
Artículo 55. Colaboración con instituciones y centros educativos.  

 
1. El Ministerio de Defensa promoverá la colaboración con universidades, centros de formación profesional 

e instituciones educativas, civiles y militares, nacionales o extranjeras, para impartir determinadas enseñanzas 
o cursos y para desarrollar programas de investigación, a través de conciertos u otro tipo de acuerdos.  

2. Igualmente, el Ministerio de Defensa promoverá la colaboración de la Administración General del 
Estado, de las instituciones autonómicas y locales y de las entidades culturales, sociales y empresariales con 
los centros docentes militares.  

3. El Ministerio de Defensa solicitará al Ministerio de Educación y Ciencia la autorización para que en los 
centros docentes militares se impartan enseñanzas conducentes a la obtención de títulos oficiales del sistema 
educativo general, que no sean de grado universitario. En la concesión de dicha autorización se especificará a 
qué centros públicos del ámbito de gestión del Ministerio de Educación y Ciencia quedarán adscritos, a los 
citados efectos.  

Asimismo, en tales casos, el Ministerio de Defensa podrá solicitar la homologación de sus centros docentes 
para proporcionar títulos o su reconocimiento para impartir enseñanzas convalidables a la Administración 
Pública competente de conformidad con lo previsto en la normativa vigente.  

 
CAPÍTULO III 

 
Acceso 

 
Artículo 56. Requisitos generales para el ingreso en los centros docentes militares de formación.  

 
1. El ingreso en los centros docentes militares de formación se efectuará mediante convocatoria pública a 

través de los sistemas de concurso, oposición o concurso-oposición libres, en los que se garanticen, en todo 
caso, los principios constitucionales de igualdad, mérito y capacidad, así como los demás principios rectores 
para el acceso al empleo público.  

“2. Los órganos de selección no podrán proponer el ingreso en los centros docentes militares de formación 
de un número superior al de plazas convocadas. No obstante, cuando se produzcan renuncias de los aspirantes 
seleccionados antes de su ingreso o, en su caso, antes de finalizar el periodo de orientación y adaptación a la 
vida militar que se fije en la convocatoria, el órgano convocante podrá requerir del órgano de selección 
relación complementaria de los aspirantes que sigan a los propuestos para su posible nombramiento como 
alumnos. Alcanzada la fecha de ingreso en los centros docentes militares de formación que proceda, según lo 
establecido en el párrafo anterior, se extingue cualquier otro derecho derivado del proceso selectivo.”(3) 

3. Para optar al ingreso en los centros docentes militares de formación será necesario poseer la nacionalidad 
española; no estar privado de los derechos civiles; carecer de antecedentes penales; no hallarse procesado o 
imputado en algún procedimiento judicial por delito doloso; no haber sido separado mediante expediente 
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disciplinario del servicio de cualquiera de las Administraciones Públicas ni hallarse inhabilitado con carácter 
firme para el ejercicio de funciones públicas y tener cumplidos dieciocho años.  

A las pruebas se podrán presentar también los que en el año de la convocatoria vayan a cumplir dieciocho 
años de edad, aunque su acceso o adscripción a una escala quedará supeditado a alcanzar dicha edad.  

Reglamentariamente se establecerán los límites de edad que no se pueden superar y la titulación que hay 
que poseer o estar en condiciones de obtener en el plazo que se señale en la convocatoria.  

4. Lo dispuesto en el apartado anterior se entiende sin perjuicio de lo establecido para el acceso de 
extranjeros en esta Ley y en la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería.  

5. En los procesos de selección, las pruebas a superar serán adecuadas al nivel y características de la 
enseñanza que se va a cursar o, en su caso, al desempeño de los cometidos profesionales correspondientes.  

También servirán para verificar las aptitudes psicofísicas necesarias para cursar los respectivos planes de 
estudios. Las aptitudes físicas en los procesos de cambio de escala se podrán acreditar mediante las 
certificaciones referidas a las pruebas periódicas que realizan los militares profesionales, de la forma que 
reglamentariamente se determine.  

6. En los procesos de selección no podrán existir más diferencias por razón de género que las derivadas de 
las distintas condiciones físicas que, en su caso, puedan considerarse en el cuadro de condiciones exigibles 
para el ingreso.  

Reglamentariamente se determinará la forma en que las aspirantes realizarán las pruebas si están 
condicionadas por embarazo, parto o posparto asegurando, en todo caso, su protección.  

7. En los baremos que se establezcan en los sistemas de concurso y concurso-oposición se valorará el 
tiempo servido en las Fuerzas Armadas.  

 
Artículo 57. Requisitos específicos para el ingreso en los centros docentes militares de formación para el 

acceso a las escalas de oficiales.  
 
1. Para ingresar en los centros docentes militares de formación con objeto de acceder a las escalas de 

oficiales de los cuerpos generales y de infantería de marina y el correspondiente acceso a los centros 
universitarios de la defensa será necesario, además de los requisitos generales del artículo anterior, los exigidos 
para la enseñanza universitaria.  

También se podrá ingresar en los cupos de plazas que se determinen, con las titulaciones de grado 
universitario que se establezcan teniendo en cuenta las exigencias técnicas y profesionales del cuerpo y 
especialidad fundamental a que se vaya a acceder.  

“A tal efecto, el Ministerio de Defensa adoptará las medidas para facilitar el acceso de los suboficiales y los 
militares profesionales de tropa y marinería a las titulaciones requeridas para dicho ingreso, potenciando la 
promoción interna.”(2) 

2. Para el ingreso en los centros docentes militares de formación con objeto de acceder a las diferentes 
escalas de oficiales de los cuerpos de intendencia e ingenieros del Ejército de Tierra, de la Armada y del 
Ejército del Aire y de los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas se exigirán títulos del sistema educativo 
general, teniendo en cuenta los cometidos y facultades del cuerpo y escala a los que se vaya a acceder, así 
como cualquier otro diploma o título de dicho sistema que reglamentariamente se determine considerado 
necesario para el ejercicio profesional.  

 
Artículo 58. Requisitos específicos para el ingreso en los centros docentes militares de formación para el 

acceso a las escalas de suboficiales.  
 
1. Para ingresar en los centros docentes militares de formación para el acceso a las escalas de suboficiales 

de los cuerpos generales y de infantería de marina se exigirán las condiciones requeridas en el sistema 
educativo general para acceder a los centros de enseñanza en los que se obtiene el título de técnico superior.  
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También se podrá ingresar en los cupos de plazas que se determinen, con las titulaciones de formación 
profesional que reglamentariamente se establezcan en función de las exigencias técnicas y profesionales de la 
escala a la que se vaya a acceder.  

2. Para ingresar en el centro docente militar para el acceso a la escala de suboficiales del Cuerpo de 
Músicas Militares se exigirá la formación, que se determine reglamentariamente, necesaria para el ejercicio de 
sus cometidos.  

 
Artículo 59. Acceso a las escalas de oficiales y suboficiales.  

 
Superados los planes de estudios y, en su caso, las pruebas que se determinen reglamentariamente y 

cumplidos los requisitos de titulación de grado universitario en el caso de los oficiales y en los suboficiales de 
formación profesional de grado superior, o los que correspondan en el caso del Cuerpo de Músicas Militares, 
se accederá a la escala correspondiente, sin que se pueda superar el número de plazas de acceso establecido en 
la provisión del año de ingreso.  

 
Artículo 60. Acceso a militar de complemento.  

 
Las plazas existentes para el acceso a militar de complemento se anunciarán mediante convocatoria pública 

y serán cubiertas por los sistemas de selección establecidos en el artículo 56 con los requisitos de títulos de 
grado universitario que reglamentariamente se determinen para adecuarse a las características de la enseñanza 
que se va a cursar y al desempeño de los cometidos profesionales correspondientes.  

 
Artículo 61. Acceso a militar de tropa y marinería.  

 
Las plazas existentes para el acceso a militar de tropa y marinería serán cubiertas, con parámetros objetivos 

de selección, en un proceso continuo de la forma que se determine reglamentariamente para mantener el 
objetivo de efectivos establecido. Las pruebas selectivas se podrán realizar de forma individualizada o 
colectiva.  
Artículo 62. Cambio de escala.  

 
1. El Ministerio de Defensa impulsará y facilitará los procesos de promoción que permitan el cambio de 

escala y, en su caso, de cuerpo, de los militares profesionales que reúnan los requisitos exigidos. En esos 
procesos se valorarán los méritos, incluido el tiempo de servicios, se reservarán plazas de ingreso y, en su caso, 
se darán facilidades para la obtención de titulaciones del sistema educativo general.  

2. Para el ingreso en los centros docentes militares de formación para el acceso a las escalas de oficiales de 
los cuerpos generales y de infantería de marina se reservará un porcentaje de las plazas a los suboficiales y a 
los militares de tropa y marinería del respectivo Ejército, que será establecido por el Consejo de Ministros en 
la programación plurianual de provisión de plazas a la que se refiere el artículo 18.  

Con objeto de posibilitar la promoción de suboficiales del Cuerpo de Músicas Militares en su acceso a la 
escala de oficiales, en las especialidades de «dirección» o de «instrumentista», se reservarán plazas de ingreso 
y se darán facilidades para la obtención de las titulaciones necesarias.  

Para la promoción de los militares de tropa y marinería a las escalas de suboficiales, se les aplicará la 
reserva de plazas prevista en la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería.  

3. Reglamentariamente se determinarán los empleos, límites de edad, méritos a valorar, procesos de 
selección y demás requisitos y condiciones para el cambio de escala y, en su caso, de cuerpo.  

4. La incorporación a escalas del mismo nivel de diferentes cuerpos se hará conservando el empleo y el 
tiempo de servicios cumplido en la escala de origen, estableciéndose reglamentariamente los procedimientos 
para determinar el orden de escalafón en la nueva escala.  

5. Para el ingreso en los centros docentes militares de formación para el acceso a las escalas de oficiales con 
exigencia de titulación, según lo previsto en el segundo párrafo del apartado 1 y en el apartado 2 del artículo 
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57, podrá reservarse un porcentaje de las plazas a los militares de complemento que estén adscritos a dichas 
escalas de oficiales y se valorará el tiempo de servicios.  

 
Artículo 63. Alumnos de los cursos de perfeccionamiento y de altos estudios de la defensa nacional.  

 
La selección de los alumnos para asistir a los cursos a los que se refieren los artículos 48 y 49 se hará 

mediante los sistemas de concurso o concurso-oposición o mediante evaluaciones como las establecidas en el 
artículo 92.2. También se podrán designar asistentes de forma directa, atendiendo a las necesidades de la 
organización y teniendo en cuenta las cualificaciones del personal. Para acceder a cursos que se correspondan 
con titulaciones oficiales del sistema educativo general, se deberán cumplir los requisitos establecidos en la 
normativa vigente al respecto.  

 
CAPÍTULO IV 

 
Planes de estudios 

 
Artículo 64. Enseñanza de formación.  

 
1. La enseñanza de formación para la incorporación o adscripción a las diferentes escalas comprenderá los 

planes de estudios de formación militar general y específica y, en su caso, técnica y los planes de estudios de 
las correspondientes titulaciones del sistema educativo general. Los planes de estudios, en sus respectivos 
ámbitos, se ajustarán a los siguientes criterios:  

 
a) Proporcionar la capacitación y especialización requeridas para la incorporación a cada cuerpo y escala.  
b) Facilitar la obtención de títulos del sistema educativo general.  
c) Garantizar la completa formación humana y el pleno desarrollo de la personalidad.  
d) Fomentar los principios y valores constitucionales, contemplando la pluralidad cultural de España.  
e) Asegurar el conocimiento de las misiones de las Fuerzas Armadas definidas en la Constitución y en la 

Ley Orgánica de la Defensa Nacional.  
f) Promover los valores y las reglas de comportamiento del militar.  
g) Desarrollar en el alumno capacidades para asumir el proceso del conocimiento y adaptarse a su 

evolución.  
 
2. Los criterios del apartado anterior se adaptarán a los distintos niveles de enseñanza para el acceso o 

adscripción a escalas de oficiales, escalas de suboficiales y escalas de tropa o marinería.  
Anualmente por el Subsecretario de Defensa se aprobará para cada centro el calendario de actividades que 

integre las enseñanzas correspondientes a los títulos que se impartan y a la formación militar y facilite la 
coordinación en su ejecución.  

3. La enseñanza de formación de los extranjeros, además de lo señalado en el apartado 1, tendrá como una 
de sus finalidades la de transmitir los conocimientos esenciales sobre la Constitución, historia y cultura de 
España.  

 
Artículo 65. Aprobación de los planes de estudios.  

 
1. Los planes de estudios de la formación militar general y específica y, en su caso, técnica se ajustarán a la 

definición de capacidades y diseño de perfiles para el ejercicio profesional establecidos teniendo en cuenta lo 
previsto en el artículo 12.1.e). El Ministro de Defensa determinará las directrices generales de dichos planes y 
aprobará los correspondientes a la enseñanza de formación para el acceso a las escalas de oficiales, 
suboficiales y tropa y marinería o para la adscripción a las escalas de los militares de complemento.  
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2. Los planes de estudios para la obtención de títulos oficiales universitarios y de formación profesional se 
aprobarán e implantarán conforme a la normativa específica del sistema educativo general.  

3. La duración de la formación en los distintos procesos será consecuencia de la integración de los planes 
de estudios de formación militar con los correspondientes a las titulaciones de grado universitario, en el caso 
de los oficiales, y de formación profesional, en los suboficiales, que haya que obtener. En los casos de ingreso 
con titulación previa o para cambiar de escala la duración de los periodos de formación se adaptará a las 
diversas procedencias y teniendo en cuenta las titulaciones o convalidaciones que sean de aplicación.  

 
Artículo 66. Titulaciones y convalidaciones.  

 
1. Se podrán efectuar convalidaciones entre las asignaturas o grupo de ellas cursadas en el sistema 

educativo general o en la enseñanza en las Fuerzas Armadas y aquellas que sean similares en créditos y 
contenido.  

2. A los militares profesionales les serán expedidos los títulos del sistema educativo general que hayan 
obtenido y aquellos diplomas o certificados que acrediten los cursos superados y las actividades desarrolladas, 
las cualificaciones profesionales y las especialidades adquiridas.  

3. Los títulos del sistema educativo general serán de plena aplicación en todos los ámbitos. Los demás 
diplomas y certificaciones podrán ser convalidados y homologados con títulos oficiales del sistema educativo 
general mediante acuerdo entre el Ministerio de Defensa y el Ministerio de Educación y Ciencia u otras 
Administraciones Públicas que tengan atribuida competencia en la materia.  

 
CAPÍTULO V 

 
Régimen del alumnado y del profesorado 

 
Artículo 67. Condición de alumno de la enseñanza de formación.  

 
Al hacer su presentación, los que ingresen en los centros docentes militares de formación firmarán un 

documento de incorporación a las Fuerzas Armadas según el modelo aprobado por el Ministro de Defensa, 
salvo aquellos que ya pertenezcan a éstas, y serán nombrados alumnos. A partir de dicho momento tendrán 
condición militar, sin quedar vinculados por una relación de servicios profesionales, quedando sujetos al 
régimen de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas y a las leyes penales y disciplinarias 
militares.  

 
Artículo 68. Régimen de los alumnos de la enseñanza de formación.  

 
1. Los alumnos están sujetos al régimen de los centros docentes militares de formación en los que cursen 

sus estudios. Dicho régimen se establecerá conforme a lo definido en este capítulo.  
El régimen de los alumnos en los centros universitarios de la defensa será el establecido en los 

correspondientes convenios de adscripción sin perjuicio, en todo caso, de su condición militar.  
2. A los alumnos en la enseñanza de formación se les podrá conceder con carácter eventual y a los efectos 

académicos, de prácticas y retributivos que se determinen reglamentariamente, los empleos de alférez, sargento 
y soldado, con las denominaciones específicas que se establezcan en las normas de régimen interior de los 
centros docentes militares de formación.  

3. Los alumnos que previamente tuvieran un empleo militar conservarán los derechos administrativos 
inherentes a éste, si bien estarán sometidos al mismo régimen que el resto de los alumnos. Al ingresar en los 
centros docentes militares de formación permanecerán o pasarán a la situación de servicio activo.  

Al acceder a la nueva escala causarán baja en la de origen, con la consiguiente pérdida del empleo que 
tuvieran en la escala anterior, sin perjuicio de lo previsto en el artículo 62 para el cambio de escala, pero 
manteniendo los derechos derivados del tiempo de servicios que tuvieran cumplido.  
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Artículo 69. Régimen interior de los centros docentes militares.  
 
1. La regulación del régimen interior de los centros docentes militares de formación tendrá como objetivo 

facilitar el desarrollo de los planes de estudios de tal forma que éstos se ajusten a los criterios señalados en el 
capítulo anterior, teniendo en cuenta que se deben compatibilizar las exigencias de la formación militar y la 
progresiva adaptación del alumno al medio militar, con las requeridas para la obtención de titulaciones del 
sistema educativo general.  

2. Las infracciones de carácter académico en la enseñanza de formación no están incluidas en el régimen 
disciplinario militar y serán sancionadas con arreglo a lo que se determine en el régimen interior de los centros 
docentes en los que cursen estudios.  

3. Las normas generales de régimen interior de los centros docentes militares serán aprobadas por el 
Ministro de Defensa.  

 
Artículo 70. Régimen de evaluaciones y calificaciones.  

 
1. En el proceso de formación se verificarán, con criterios objetivos, los conocimientos adquiridos por los 

alumnos, el desarrollo de su formación y su rendimiento y se efectuarán las correspondientes evaluaciones y 
calificaciones con criterios semejantes.  

Las evaluaciones y calificaciones sirven de base para orientar a los alumnos sobre su rendimiento escolar y 
aptitud para el servicio, valorar su capacidad y determinar si superan las pruebas previstas en los planes de 
estudios.  

2. Esas calificaciones servirán para establecer el orden relativo para la incorporación o adscripción al 
escalafón correspondiente. Reglamentariamente se determinarán los sistemas, basados en criterios objetivos, 
para integrar en una única clasificación final a los que de diversas procedencias se incorporen o adscriban a 
una escala en el primer empleo.  

 
Artículo 71. Pérdida de la condición de alumno.  

 
1. Los alumnos de la enseñanza de formación podrán causar baja a petición propia en el centro docente 

militar correspondiente. En este caso, el Ministro de Defensa determinará los supuestos en los que se deba 
resarcir económicamente al Estado y establecerá las cantidades teniendo en cuenta el coste de la formación 
recibida, siempre que ésta sea superior a dos años.  

2. También se podrá acordar la baja de un alumno por alguno de los siguientes motivos:  
 
a) Insuficiencia de condiciones psicofísicas.  
b) No superar, dentro de los plazos establecidos, las pruebas previstas en los planes de estudios.  
c) Carencia de las cualidades en relación con los principios constitucionales y las reglas de comportamiento 

del militar a los que se refiere el artículo 64.1.d) y f) acreditada en expediente personal extraordinario, 
mediante resolución motivada y previa audiencia del interesado.  

d) Imposición de sanción disciplinaria por falta grave de acuerdo con lo dispuesto en la Ley Orgánica 
8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas.  

e) Sentencia firme condenatoria por delito doloso.  
f) Pérdida de la nacionalidad española o, en el supuesto de extranjeros, la de origen sin adquirir la española 

u otra de las que permitan el acceso a la condición de militar de complemento o de militar de tropa y marinería.  
g) Incumplimiento, en contra de lo declarado por el interesado, de las condiciones del artículo 56 para optar 

a la convocatoria para el ingreso en el correspondiente centro docente militar de formación.  
 
3. El Ministro de Defensa determinará el cuadro de condiciones psicofísicas y los plazos para superar los 

planes de estudios de la formación militar general y específica y para obtener las titulaciones para el acceso a 
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las diferentes escalas. Dichos plazos se podrán establecer para la superación de cada curso académico y de 
todo el proceso de formación.  

4. La resolución del expediente disciplinario que acuerde la baja por el motivo expresado en el apartado 
2.d) podrá ser objeto del recurso contencioso-disciplinario militar regulado en la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de 
diciembre, de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas, ante el Tribunal Militar Central. En los demás 
supuestos del apartado 2 se estará a lo dispuesto en el artículo 141.  

5. Al causar baja los alumnos perderán su condición militar, salvo que la tuvieran antes de ser nombrados 
alumnos, y el empleo militar que hubieran podido alcanzar con carácter eventual y se resolverá el compromiso 
inicial de quien lo hubiese firmado. La baja en los centros docentes militares, de los que hayan accedido de 
conformidad con el artículo 57.1, conllevará la baja en el centro universitario de la defensa correspondiente.  

 
Artículo 72. Régimen de los alumnos de cursos de perfeccionamiento y de altos estudios de la defensa 

nacional.  
 
Los militares profesionales alumnos de cursos de perfeccionamiento y de altos estudios de la defensa 

nacional, durante su asistencia a los mismos, estarán en situación de servicio activo. La convocatoria del curso 
regulará si conservan o causan baja en el destino de origen, con arreglo a las normas generales de provisión de 
destinos.  

A las mujeres se les facilitarán, conforme a lo que se establezca reglamentariamente, nuevas oportunidades 
de asistir a los citados cursos cuando por situaciones de embarazo, parto o posparto no puedan concurrir a la 
convocatoria.  

 
Artículo 73. Profesorado en la estructura docente del Ministerio de Defensa.  

 
1. La formación militar general y específica en los centros docentes militares de formación de oficiales se 

impartirá por profesorado militar que también desarrollará tareas de tutoría y apoyo en colaboración con los 
centros universitarios de la defensa.  

2. En los centros universitarios de la defensa la enseñanza de grado universitario se impartirá por profesores 
que cuenten con la capacitación adecuada de conformidad con la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de 
Universidades y los correspondientes convenios de adscripción.  

3. En los demás centros docentes militares en los cuadros de profesores estará integrado el personal de las 
Fuerzas Armadas destinado en ellos. Podrán ser profesores los militares profesionales de cualquier escala, que 
cumplan los requisitos y tengan la titulación requerida y, en su caso, el personal civil debidamente titulado y 
acreditado.  

4. Para ejercer como profesor es preciso el reconocimiento de su competencia, basada en la titulación, 
preparación, experiencia profesional y aptitud pedagógica.  

5. El Ministro de Defensa fijará los requisitos generales del profesorado de los centros docentes militares, 
los específicos de cada área de conocimiento y las condiciones de su ejercicio. En el caso de los centros que 
impartan enseñanzas conducentes a la obtención de títulos del sistema educativo general, se tendrán en cuenta 
las exigencias de este sistema.  

TÍTULO V 
 

Carrera militar 
 

CAPÍTULO I 
 

Disposiciones generales 
Artículo 74. Carrera militar.  

1. La carrera militar de los miembros de las Fuerzas Armadas queda definida por la ocupación de diferentes 
destinos, el ascenso a los sucesivos empleos y la progresiva capacitación para puestos de mayor 
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responsabilidad, combinando preparación y experiencia profesional en el desempeño de los cometidos de su 
cuerpo y en el ejercicio de las facultades de su escala y, en su caso, de las especialidades que haya adquirido.  

2. La trayectoria profesional de los militares de complemento se ajustará al compromiso que tengan 
adquirido y al desempeño de los cometidos del cuerpo al que estén adscritos.  

 
Artículo 75. Desarrollo de la carrera.  

 
1. Para responder a las exigencias de la organización militar en los dos primeros empleos de cada escala los 

militares profesionales ocuparán preferentemente puestos operativos correspondientes a la especialidad 
fundamental adquirida en el acceso a la escala.  

A partir de determinados empleos reorientarán su perfil profesional para el cumplimiento de tareas en 
distintos campos de actividad o lo adaptarán para perfeccionarse dentro de los que vinieran ejerciendo, 
adquiriendo, en su caso, una nueva especialidad.  

La articulación de las nuevas especialidades con las de origen dará lugar a que se desarrollen trayectorias 
diferenciadas para ocupar distintos destinos en función de los requerimientos de los mismos, pudiendo 
alcanzarse los máximos empleos de cada escala.  

2. Será requisito para el ascenso al empleo de teniente coronel en las escalas de oficiales de los cuerpos 
generales y de infantería de marina la obtención de las titulaciones, que se determinen por orden del Ministro 
de Defensa, para ejercer, con una mayor especialización, tareas en los ámbitos de estado mayor, operaciones, 
recursos humanos, inteligencia, relaciones internacionales, logística, comunicación social y en cuantos sean 
precisos para el mando, dirección y gestión de las Fuerzas Armadas.  

3. Para el ascenso a teniente coronel en los demás cuerpos será requisito obtener las titulaciones que se 
determinen por orden del Ministro de Defensa para una mayor especialización en los campos de actividad 
correspondientes.  

En el caso de los cuerpos de intendencia se potenciará su capacidad en la ejecución de cometidos relativos a 
la actividad financiera, presupuestaria y de contratación en los órganos superiores del Ministerio de Defensa y 
de las Fuerzas Armadas, así como en lo relacionado con la logística de gestión.  

En los cuerpos de ingenieros esa mayor especialización estará orientada a establecer especificaciones de 
diseño, desarrollo y fabricación de sistemas de armas, en la dirección de programas de investigación y 
desarrollo y en asegurar su control de calidad, especialmente en los órganos de adquisición, o en su caso lo 
relacionado con el planeamiento y desarrollo de las políticas de infraestructuras y medio ambiental, así como 
su supervisión y dirección.  

4. Los miembros de las escalas de suboficiales de los cuerpos generales y de Infantería de marina deberán 
obtener las especialidades necesarias para estar en condiciones de ejercer, a partir del empleo de brigada, 
funciones logísticas y administrativas.  

5. La carrera militar de los miembros de las escalas de tropa y marinería, según lo dispuesto en la Ley 
8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, comenzará con un compromiso inicial, renovable hasta completar 
un máximo de 6 años, durante el que se ocuparán los puestos correspondientes a la especialidad adquirida en el 
acceso. Posteriormente, podrán suscribir un compromiso de larga duración, desde el que se podrá acceder a 
una relación de servicios de carácter permanente con la adquisición de la condición de militar de carrera. A 
partir de los 45 años de edad, los que tengan esta condición, orientarán su trayectoria, preferentemente y de 
acuerdo con las necesidades de los Ejércitos, al desempeño de funciones logísticas y administrativas.  

 
CAPÍTULO II 

 
Condición y compromisos de los militares profesionales 

Artículo 76. Adquisición de la condición de militar de carrera.  
1. La condición de militar de carrera se adquiere al incorporarse a una escala de oficiales o de suboficiales 

con la obtención del primer empleo militar, una vez superado el plan de estudios correspondiente y obtenida la 
titulación exigida.  
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2. El primer empleo militar de cada escala de oficiales o de suboficiales será conferido por el Rey y 
refrendado por el Ministro de Defensa.  

3. También adquieren la condición de militar de carrera los militares de tropa y marinería cuando, según lo 
previsto en la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, accedan a una relación de servicios de carácter 
permanente.  

 
Artículo 77. Adquisición de la condición y compromisos de los militares de complemento.  

 
1. La condición de militar de complemento se adquiere al adscribirse a una escala y cuerpo mediante la 

superación del plan de estudios correspondiente y firmado el compromiso inicial, con el empleo de teniente 
conferido por el Ministro de Defensa. El compromiso tendrá una duración, a contar desde su nombramiento 
como alumno, de tres años o de ocho años según se establezca en la correspondiente convocatoria en función 
de la formación que se reciba y de los cometidos de los cuerpos a los que se adscriban.  

2. La renovación del compromiso de los militares de complemento sólo podrá hacerse hasta un máximo de 
ocho años de servicio. Para la firma del nuevo compromiso será preceptivo haber sido evaluado previamente y 
declarado idóneo. Reglamentariamente se establecerán las condiciones, requisitos y procedimientos para las 
renovaciones de compromiso.  

3. A los que hayan ingresado en un centro docente militar para el acceso a militar de carrera y cumplan 
durante el desarrollo del plan de estudios su compromiso, se les concederá una ampliación que finalizará con la 
culminación de dicho plan o con la baja como alumno.  

4. Los que formen parte de unidades militares a las que se les asignen misiones fuera del territorio nacional, 
por un periodo igual o superior a tres meses, podrán ampliar su compromiso hasta quince días después de que 
concluya la misión, si así lo solicitan, cuando su compromiso termine durante el desarrollo de tales misiones.  

 
Artículo 78. Adquisición de la condición y compromisos de los militares de tropa y marinería.  

 
La condición de militar de tropa y marinería se adquiere al incorporarse a una escala una vez superado el 

periodo de formación determinado en la convocatoria de pruebas selectivas para el acceso a tal condición y 
firmado el compromiso inicial regulado en la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, que establece 
las modalidades de relación, las renovaciones y ampliaciones y el compromiso de larga duración.  

 
CAPÍTULO III 

 
Historial militar 

 
Artículo 79. Historial militar.  

 
1. Las vicisitudes profesionales del militar quedarán reflejadas en su historial militar individual, de uso 

confidencial, que constará de los siguientes documentos:  
 
a) Hoja de servicios.  
b) Colección de informes personales.  
c) Expediente académico.  
d) Expediente de aptitud psicofísica.  
 
2. En el historial militar no figurará ningún dato relativo a raza, religión, opinión o cualquier otra condición 

o circunstancia personal o social, que pudiera constituir causa de discriminación.  
3. El Ministro de Defensa establecerá las características de los documentos que componen el historial 

militar adaptados al tipo de relación de servicios profesionales y dictará las normas para su elaboración, 
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custodia y utilización y para garantizar el derecho al acceso al propio historial, salvo a los informes calificados 
como confidenciales o reservados.  

 
Artículo 80. Hoja de servicios.  

 
1. La hoja de servicios es el documento objetivo, en papel o soporte informático, en el que se exponen los 

hechos y circunstancias de cada militar desde su incorporación a las Fuerzas Armadas.  
Incluye la escala a la que se accede, los empleos, ascensos, destinos, especialidades y situaciones 

administrativas, la descripción de los hechos notables y actos meritorios, las recompensas y felicitaciones 
personales o colectivas, así como los delitos o faltas y las penas o sanciones correspondientes que no hayan 
sido canceladas.  

2. La cancelación de una anotación de sanción por falta grave o sanción disciplinaria extraordinaria, de 
acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen Disciplinario de las 
Fuerzas Armadas, producirá el efecto de anular la inscripción en la hoja de servicios sin que pueda certificarse 
de ella, salvo cuando lo soliciten las autoridades competentes para ello a los exclusivos efectos de las 
evaluaciones reglamentarias, de la concesión de recompensas y de la asignación de aquellos destinos cuyo 
desempeño se considere incompatible con la naturaleza de las conductas que hubieren determinado las 
sanciones de que se trate. La posibilidad de certificar las anotaciones ya canceladas se extenderá a las penas 
impuestas en cualquier jurisdicción.  

3. Las faltas de carácter académico y las disciplinarias leves de los alumnos de la enseñanza de formación 
limitarán sus efectos al periodo escolar y no figurarán en la hoja de servicios del interesado.  
 
Artículo 81. Informes personales.  

 
1. El informe personal de calificación es la valoración objetiva de unos conceptos predeterminados que 

permitan apreciar las cualidades, méritos, aptitudes, competencia y forma de actuación profesional del militar.  
Los informes serán realizados por juntas de calificación constituidas por tres calificadores de los que uno de 

ellos será el superior jerárquico del interesado.  
Por orden del Ministro de Defensa se establecerá la periodicidad de los informes y los casos en los que, en 

función de la estructura orgánica, el superior jerárquico actuará como único calificador.  
2. El superior jerárquico del calificado que forme parte de la junta, deberá, en todo caso, informar y orientar 

al interesado sobre su competencia y forma de actuación profesional. El interesado podrá formular alegaciones 
al respecto, que deberán unirse al informe personal de calificación.  

3. El informe personal de calificación, junto con las alegaciones, se elevará a través del superior jerárquico 
del responsable de informar, según el apartado anterior, al Mando o Jefatura de Personal del Ejército 
correspondiente. Dicho superior jerárquico hará una valoración individual y de conjunto de los informes y 
anotará cuantas observaciones evaluables considere convenientes para establecer la valoración objetiva de las 
calificaciones efectuadas y de las alegaciones presentadas.  

4. En la colección de informes personales se incluirán cuantos sean utilizados en las evaluaciones reguladas 
en esta ley, así como el resultado de éstas en lo que afecte a cada interesado. También se podrán incluir 
estudios o valoraciones dirigidos a identificar su actuación profesional, basados en informaciones de otros 
militares que hayan tenido relación profesional con el interesado.  

5. El Ministro de Defensa determinará las normas reguladoras de los informes personales con indicación 
expresa de los procedimientos de alegación de que dispondrá el militar objeto de informe. El modelo de 
informe personal de calificación será común para todos los militares de carrera sin perjuicio de que se fijen 
condiciones específicas para los diferentes cuerpos y escalas. Con criterios semejantes se establecerán los 
correspondientes a los demás militares profesionales.  
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Artículo 82. Expediente académico.  
 
En el expediente académico constarán las calificaciones académicas, certificaciones y acreditaciones de las 

titulaciones obtenidas y estudios realizados dentro de la enseñanza en las Fuerzas Armadas, así como las 
correspondientes a otros títulos o estudios reconocidos tanto en el ámbito civil como en el de la enseñanza 
militar de otros países.  

 
Artículo 83. Expediente de aptitud psicofísica.  

 
1. En el expediente de aptitud psicofísica figurarán los resultados de los reconocimientos médicos y de las 

pruebas psicológicas y físicas, que se realizarán con el contenido y periodicidad que se establezcan 
reglamentariamente según el empleo, cuerpo, escala o especialidad, edad y otras circunstancias personales. 
Estos reconocimientos y pruebas se podrán realizar en cualquier momento, a iniciativa fundamentada del 
propio interesado o del jefe de su unidad, centro u organismo.  

2. Los reconocimientos y pruebas podrán comprender análisis y comprobaciones con carácter obligatorio, 
encaminados a detectar los estados de intoxicación y el consumo de drogas tóxicas, estupefacientes o 
sustancias psicotrópicas.  

3. En las normas reglamentarias que establezcan las reglas de comportamiento del militar figurarán las 
referidas a la atención y cuidado de la salud y a la prevención de conductas que atenten contra ella y cuyo 
incumplimiento quedará reflejado en el régimen disciplinario de las Fuerzas Armadas.  

Por el Ministerio de Defensa se fomentará la educación física y las prácticas deportivas al ser elementos 
importantes en el mantenimiento de las condiciones psicofísicas y que, además, favorecen la solidaridad y la 
integración.  

4. Los resultados de los reconocimientos médicos quedarán salvaguardados por el grado de 
confidencialidad que la legislación en materia sanitaria les atribuya.  

 
Artículo 84. Registro de personal.  

 
1. En el Ministerio de Defensa existirá un registro de personal en el que estarán inscritos todos los militares 

profesionales y en el que se anotarán los datos de trascendencia administrativa del historial militar.  
2. El Ministro de Defensa establecerá las normas generales reguladoras del registro de personal y de su 

funcionamiento, teniendo en cuenta la legislación en materia de protección de datos de carácter personal.  
 

CAPÍTULO IV 
 

Evaluaciones 
 
Artículo 85. Finalidad de las evaluaciones.  

 
Los militares profesionales serán evaluados para determinar su aptitud para el ascenso al empleo superior, 

para seleccionar los asistentes a cursos y para comprobar la existencia de insuficiencia de facultades 
profesionales o de condiciones psicofísicas.  

Los que mantengan una relación de servicios mediante compromisos serán evaluados para determinar su 
idoneidad para su renovación.  

 
Artículo 86. Normas generales de las evaluaciones.  

 
En cada evaluación se analizarán las circunstancias de los interesados en los aspectos de su personalidad, 

condiciones psicofísicas, competencia y actuación profesional relacionados con el objeto de la misma, 
considerando la siguiente documentación:  
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a) El historial militar.  
b) La información complementaria aportada por el interesado, a instancia del órgano de evaluación o a 

iniciativa propia, sobre su actuación profesional que fuera de interés y pudiera no estar reflejada en su historial 
militar.  

c) Las certificaciones a que se refiere el artículo 80.2.  
d) Cualquier otro informe que estime oportuno el órgano de evaluación, especialmente los que completen la 

información sobre la actuación profesional de los interesados.  
 

Artículo 87. Órganos de evaluación.  
 
1. Existirán órganos de evaluación para efectuar las que se definen en esta ley. Estarán constituidos por 

personal militar de mayor empleo que los evaluados. Reglamentariamente se determinará su composición, 
adecuándose en lo posible a la aplicación equilibrada del criterio de género, las incompatibilidades y las 
normas de funcionamiento.  

2. En las evaluaciones para el ascenso al empleo de general de brigada o que afecten a miembros de la 
categoría de oficiales generales, actuará como órgano de evaluación el Consejo Superior del Ejército 
correspondiente. En los demás casos corresponderá a juntas de evaluación.  

3. El Ministro de Defensa, previo informe de los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la 
Armada y del Ejército del Aire, establecerá con carácter general los méritos y aptitudes que deben considerar 
los órganos de evaluación según la finalidad de ésta, así como los procedimientos y las normas objetivas de 
valoración. Dichas normas objetivas, que se publicarán en el «Boletín Oficial del Ministerio de Defensa», 
contendrán la valoración de los destinos, especialidades y títulos, así como de cuantas vicisitudes profesionales 
reflejadas en el historial militar identifican la trayectoria profesional de los evaluados.  

 
CAPÍTULO V 

 
Ascensos 

 
Artículo 88. Régimen y sistemas de ascensos.  

 
1. El régimen de ascensos tiene como finalidad asegurar que se disponga de los profesionales con las 

aptitudes y experiencia adecuadas en los sucesivos empleos de cada escala, para conseguir la máxima eficacia 
y cohesión de las Fuerzas Armadas. Debe potenciar el mérito y la capacidad de sus miembros e incentivar su 
preparación y dedicación profesional.  

2. Los ascensos a los diferentes empleos se producirán aplicando los siguientes sistemas:  
 
a) Elección. Los ascensos se producirán entre aquellos militares más capacitados e idóneos para acceder al 

empleo superior.  
b) Clasificación. Los ascensos se producirán por el orden derivado de un proceso de evaluación.  
c) Concurso o concurso-oposición. Los ascensos se efectuarán entre aquellos que lo soliciten en el orden 

obtenido en el correspondiente proceso selectivo.  
d) Antigüedad. Los ascensos se efectuarán según el orden de escalafón de los interesados.  
 
3. Los ascensos de los militares profesionales se producirán al empleo inmediato superior siempre que se 

reúnan las condiciones establecidas en esta ley y con ocasión de vacante en la escala correspondiente salvo en 
los ascensos por antigüedad en que se producirá el ascenso cumplido el tiempo de servicios que se determine 
reglamentariamente para cada empleo y escala.  
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Artículo 89. Ascenso a los diferentes empleos.  
 
1. Los ascensos a los diferentes empleos en cada una de las escalas se efectuarán aplicando los siguientes 

sistemas:  
 
a) A los empleos de oficiales generales: El de elección.  
b) A coronel: el de elección.  
c) A teniente coronel y a comandante: El de clasificación.  
d) A capitán: El de antigüedad.  
e) A suboficial mayor: El de elección.  
f) A subteniente y a brigada: El de clasificación.  
g) A sargento primero: El de antigüedad.  
h) A cabo mayor: El de elección.  
i) A cabo primero y a cabo: El de concurso o concurso-oposición.  
 
2. Los ascensos al empleo de teniente coronel en las escalas técnicas de los cuerpos de ingenieros y en la 

escala de oficiales enfermeros se efectuarán por el sistema de elección.  
 

Artículo 90. Condiciones para el ascenso.  
 
1. Para el ascenso a cualquier empleo militar se requiere tener cumplidos en el anterior el tiempo de 

servicios y el de permanencia en determinado tipo de destinos que se establezcan por el Ministro de Defensa 
para cada escala y empleo.  

2. Para el ascenso a los empleos que reglamentariamente se determinen será preceptivo haber superado 
cursos de actualización; para el ascenso a teniente coronel se exigirán titulaciones, específicas militares o del 
sistema educativo general, obtenidas en el ámbito del perfeccionamiento y para el ascenso a cabo mayor la 
titulación de técnico del sistema educativo general. Todo ello con los criterios que establezca el Ministro de 
Defensa, teniendo en cuenta lo previsto en el artículo 75.  

3. A la mujer se le dará especial protección en situaciones de embarazo, parto y posparto para cumplir las 
condiciones para el ascenso a cualquier empleo militar.  

4. Dejarán de ser evaluados para el ascenso por elección o por clasificación los que lo hayan sido en el 
número máximo de ciclos que para cada escala y empleo se determine por orden del Ministro de Defensa.  

5. Para el ascenso a un empleo militar, hasta el de general de brigada inclusive, es condición indispensable 
haber sido evaluado de la forma regulada en este capítulo y según las normas objetivas de valoración a que 
hace referencia el artículo 87.3.  

 
Artículo 91. Vacantes para el ascenso.  

 
1. Se darán al ascenso las vacantes que se produzcan en los distintos empleos de cada escala por alguno de 

los siguientes motivos:  
 
a) Ascenso.  
b) Incorporación a otra escala.  
c) Pase a las situaciones administrativas en las que se tenga la condición militar en suspenso y a la de 

suspensión de empleo.  
d) Pase a la situación de reserva o a retiro, en el caso de que se haga desde las situaciones administrativas 

no contempladas en el párrafo anterior.  
e) Pérdida de la condición militar.  
f) Al cesar el prisionero o desaparecido en la situación de servicio activo.  
g) Fallecimiento o declaración de fallecido.  
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2. Las vacantes existentes en la plantilla indistinta de oficiales generales así como los puestos de esa 
categoría en la Casa de Su Majestad el Rey y en organizaciones internacionales u otros organismos en el 
extranjero, podrán originar ascenso entre los pertenecientes a cualquier cuerpo que reúnan las condiciones para 
ello.  

El nombramiento de un oficial general para ocupar esos puestos producirá vacante en la de su cuerpo si 
previamente ocupara un destino de los expresamente asignados a él. El excedente de plantilla que se pueda 
originar al cesar en el cargo será amortizado con arreglo a lo establecido en el artículo 16.5.  

El oficial general en plantilla indistinta, así como el que ocupe puestos en la Casa de Su Majestad el Rey o 
en organismos internacionales u otros organismos en el extranjero, podrá ascender al empleo inmediato 
superior de su cuerpo si reúne las condiciones para ello.  

3. Cuando se produzca una vacante se considerará como fecha de ésta la del día que surta efectos el acto 
administrativo que la ocasionó. Cuando dicha vacante dé lugar a ascensos en los empleos inferiores, la fecha 
de antigüedad con la que se conferirán los nuevos empleos será la misma para todos ellos y se determinará 
según lo establecido en el artículo 23.2.  

 
Artículo 92. Evaluaciones para el ascenso.  

 
1. Las evaluaciones para el ascenso tienen por objeto determinar la aptitud o la no aptitud para el mismo y, 

en su caso, las condiciones de idoneidad y prelación, basadas en el mérito y la capacidad, que darán origen a la 
correspondiente clasificación de los evaluados. Se realizarán periódicamente y afectarán a los militares 
profesionales que se encuentren en las zonas de escalafón que se determinen de conformidad con los artículos 
siguientes y, en su caso, a los que opten al ascenso por el sistema de concurso o concurso-oposición.  

En los ascensos por elección y clasificación las evaluaciones surtirán efecto durante un ciclo de ascensos y 
en los de concurso o concurso-oposición y antigüedad hasta que se conceda el ascenso correspondiente, a no 
ser, en todos los sistemas, que sobreviniere alguna circunstancia que aconsejara evaluar de nuevo al afectado.  

La duración de los ciclos en los ascensos por elección y clasificación será de un año. El Ministro de 
Defensa, previo informe del Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente, podrá modificar esa duración 
cuando circunstancias especiales así lo aconsejen.  

2. Existirán evaluaciones para seleccionar a los que deban asistir a determinados cursos de actualización, en 
el número que fije el Ministro de Defensa, realizadas por órganos de evaluación, según las normas objetivas de 
valoración a las que hace referencia el artículo 87.3. La designación de quienes deben entrar en evaluación y 
de los que asistirán a los citados cursos corresponderá a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la 
Armada y del Ejército del Aire, previo informe del Consejo superior respectivo.  

3. Una vez establecidas las zonas de escalafón para el ascenso y los que deben entrar en evaluación para 
asistir a los cursos de actualización, se abrirá un plazo para que aquellos interesados que lo deseen puedan 
solicitar su exclusión de la evaluación. Los que renuncien a ser evaluados para el ascenso en dos ocasiones 
permanecerán en su empleo hasta su pase a la situación de reserva y los que renuncien dos veces a asistir a 
cursos de actualización no volverán a ser convocados.  

 
Artículo 93. Evaluaciones para el ascenso por elección.  

 
1. Serán evaluados para el ascenso por elección los del empleo inmediato inferior que reúnan o puedan 

reunir durante el ciclo de ascensos las condiciones establecidas en el artículo 90 y se encuentren en las zonas 
de escalafón que para cada empleo y escala determinen los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la 
Armada y del Ejército del Aire. Por orden del Ministro de Defensa, previo informe del Jefe de Estado Mayor 
del Ejército correspondiente, se establecerá para cada período cuatrienal de plantillas el máximo y el mínimo 
de la relación entre el número de evaluados en cada ciclo y el de vacantes previstas, concretándolos para cada 
empleo y escala.  

2. La evaluación especificará las condiciones de prelación e idoneidad de todos los evaluados en cuanto a 
las facultades y capacidades profesionales requeridas para el desempeño de los destinos del empleo superior.  
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La evaluación para el ascenso a general de brigada será realizada por el Consejo Superior del Ejército 
correspondiente y elevada al Ministro de Defensa por el Jefe de Estado Mayor del Ejército respectivo, quien 
añadirá su propio informe a los efectos previstos en el artículo 97.1.  

Las evaluaciones para los ascensos a los empleos de las categorías de oficial, suboficial y tropa y marinería 
a los que se asciende por elección serán realizadas por órganos de evaluación y, una vez informadas por el 
Consejo Superior correspondiente, elevadas al Jefe de Estado Mayor del Ejército respectivo, quien añadirá su 
propio informe y propondrá al Ministro de Defensa para su aprobación la ordenación definitiva para el ascenso 
a los efectos previstos en el artículo 97.4.  

 
Artículo 94. Evaluaciones para el ascenso por clasificación.  

 
1. Serán evaluados para el ascenso por el sistema de clasificación quienes reúnan o puedan reunir, antes del 

inicio del ciclo de ascensos las condiciones establecidas en el artículo 90 y se encuentren en las zonas de 
escalafón que para cada empleo y escala determinen los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la 
Armada y del Ejército del Aire. Por orden del Ministro de Defensa, previo informe del Jefe de Estado Mayor 
del Ejército correspondiente, se establecerá para cada período cuatrienal de plantillas el máximo y el mínimo 
de la relación entre el número de evaluados en cada ciclo y el de vacantes previstas, concretándolos para cada 
empleo y escala.  

2. Las evaluaciones indicarán la aptitud o, motivándola, la no aptitud de los evaluados para el ascenso y 
analizarán las condiciones de prelación e idoneidad en cuanto a las facultades y capacidades profesionales 
requeridas para el desempeño de los destinos del empleo superior, que determinarán la clasificación de los 
evaluados.  

La evaluación, una vez informada por el Consejo Superior correspondiente, será elevada al Jefe de Estado 
Mayor del Ejército respectivo, quien teniendo en cuenta además su propia valoración, declarará en primer 
término la aptitud o no aptitud de los evaluados para el ascenso y aprobará su orden de clasificación.  

 
Artículo 95. Evaluaciones para el ascenso por concurso o concurso-oposición.  

 
1. Serán evaluados para el ascenso por concurso o concurso-oposición todos los del empleo inmediato 

inferior que voluntariamente concurran con las condiciones y tiempo en el empleo cumplidos. En las 
correspondientes convocatorias, que serán aprobadas por los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de 
la Armada y del Ejército del Aire, se fijarán la zona de escalafón, las especialidades, en su caso, y las 
condiciones requeridas para participar en el concurso o concurso-oposición. Las plazas en las correspondientes 
convocatorias se podrán ofertar a zonas de escalafón diferentes, materializándose los procesos de selección por 
separado.  

2. En el sistema de concurso la valoración de los méritos establecidos en la convocatoria, realizada por el 
órgano de evaluación correspondiente, según los criterios generales y baremos establecidos por los Jefes de 
Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, para cada empleo y escala, 
determinará el resultado del concurso y, en consecuencia, la relación de los que deben ascender en el número 
de plazas convocadas, por el orden resultante.  

En el sistema de concurso-oposición además de la valoración de los méritos establecidos en el párrafo 
anterior se tendrán en cuenta las puntuaciones obtenidas en la fase de oposición según lo que se especifique en 
la correspondiente convocatoria.  

 
Artículo 96. Evaluaciones para el ascenso por antigüedad.  

 
1. Serán evaluados para el ascenso por el sistema de antigüedad con anterioridad a cumplir los tiempos de 

servicios fijados para cada empleo y escala, quienes reúnan las condiciones establecidas en el artículo 90.  
2. La evaluación especificará la aptitud o, motivándola, la no aptitud de los evaluados para el ascenso.  
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Una vez efectuada la evaluación, será elevada al Jefe de Estado Mayor correspondiente, quien declarará la 
aptitud o no aptitud de los evaluados para el ascenso.  

La declaración de aptitud para el ascenso tendrá validez hasta que se produzca el ascenso, sin perjuicio de 
lo establecido en el artículo 92.1. Los declarados no aptos volverán a ser evaluados en la siguiente evaluación 
que corresponda a los de su empleo y escala.  

 
Artículo 97. Concesión de los ascensos.  

 
1. Los ascensos a los empleos de la categoría de oficiales generales se concederán por real decreto acordado 

en Consejo de Ministros, a propuesta del Ministro de Defensa, quien para efectuarla oirá al Jefe de Estado 
Mayor del Ejército correspondiente. En los ascensos a general de brigada será preceptivo valorar las 
evaluaciones reguladas en el artículo 93 y en todos los casos se tendrá en cuenta la idoneidad para ocupar los 
cargos o puestos vacantes a los que deban acceder los ascendidos.  

2. En los cuerpos en los que el empleo máximo de la escala de oficiales es el de general de división, según 
lo previsto en el título III, se podrán alcanzar los empleos superiores si se ocupa uno de los cargos o puestos 
que constituyen plantilla indistinta de oficiales generales o en la Casa de Su Majestad el Rey o en 
organizaciones internacionales u otros organismos en el extranjero. Al cesar en dichos cargos o puestos se 
pasará a la situación de reserva.  

3. Los ascensos a general de brigada del Cuerpo de Músicas Militares previstos en el artículo 40.2 se 
concederán por real decreto acordado en Consejo de Ministros a propuesta del Ministro de Defensa, quien para 
efectuarla tendrá en cuenta el parecer de la Junta Superior a la que se refiere el artículo 15.3, reunida con 
carácter extraordinario con esta finalidad.  

4. La concesión de los ascensos por el sistema de elección, no contemplados en el apartado 1, es 
competencia del Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente siguiendo la ordenación aprobada por el 
Ministro de Defensa según lo previsto en el artículo 93.  

5. La competencia para la concesión de los ascensos por los sistemas de clasificación, concurso o concurso-
oposición y antigüedad corresponde al Mando o Jefatura de Personal del Ejército correspondiente.  

 
Artículo 98. Declaración de no aptitud para el ascenso.  

 
1. La declaración de no aptitud para el ascenso del militar profesional, basada en las evaluaciones reguladas 

en los artículos anteriores, es competencia del Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente. Quienes 
sean declarados no aptos para el ascenso no podrán ascender hasta que sean nuevamente evaluados.  

2. Si un militar profesional es declarado no apto más de dos veces en la evaluación para el ascenso al 
mismo empleo, el Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente elevará la propuesta al Ministro de 
Defensa, quien, si procede, declarará al afectado no apto para el ascenso con carácter definitivo.  

3. Los militares profesionales que sean declarados no aptos para el ascenso con carácter definitivo, 
permanecerán en su empleo hasta su pase a la situación de reserva, salvo que de la resolución que se adopte en 
el expediente regulado en el artículo 119 se derive el pase a retiro o, en su caso, la resolución del compromiso.  

 
CAPÍTULO VI 

 
Destinos 

 
Artículo 99. Destinos.  

 
1. El militar profesional podrá ocupar cargos y destinos en las unidades, centros y organismos del 

Ministerio de Defensa, incluidos los de sus órganos directivos, que se asignarán en función de los criterios 
determinados en las correspondientes relaciones de puestos militares o de puestos de trabajo, según 
corresponda.  
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2. También podrá ocupar cargos y destinos en la Presidencia del Gobierno y, en el caso de que se trate de 
puestos orgánicos relacionados con seguridad y defensa, en organizaciones internacionales o en otros 
departamentos ministeriales.  

3. El militar profesional podrá ser nombrado para ocupar cargos o destinos en la Casa de Su Majestad el 
Rey. Su nombramiento y relevo se realizará conforme a lo dispuesto en el artículo 65.2 de la Constitución.  

4. Para participar en misiones fuera del territorio nacional, para suplir ausencias del destino por causas 
previstas en esta ley o cuando otras necesidades del servicio lo requieran, los militares profesionales podrán ser 
designados para realizar comisiones de servicio de carácter temporal, conservando su destino si lo tuvieran.  

 
Artículo 100. Clasificación de los destinos.  

 
1. Los destinos, según su forma de asignación, son de libre designación, de concurso de méritos y de 

provisión por antigüedad.  
2. Son destinos de libre designación aquellos para los que se precisan condiciones profesionales y 

personales de idoneidad, que apreciará discrecionalmente la autoridad facultada para concederlos entre los que 
cumplan los requisitos exigidos para el puesto, recabando previamente la información que sea necesaria sobre 
las citadas condiciones. Reglamentariamente se establecerán los criterios para determinar los puestos que por 
sus especiales exigencias y responsabilidad deben cubrirse por este procedimiento.  

3. Son destinos de concurso de méritos aquellos que se asignan teniendo en cuenta los méritos que se 
posean en relación con los requisitos exigidos para el puesto.  

4. Son destinos de provisión por antigüedad los que se asignan por orden de escalafón, entre los interesados 
que cumplan los requisitos exigidos para el puesto.  

5. En las relaciones de puestos militares se concretará la forma de asignación de cada uno de los destinos 
teniendo en cuenta los perfiles profesionales y aplicando los criterios que determine el Ministro de Defensa.  

 
Artículo 101. Provisión de destinos.  

 
1. Las normas generales de provisión de destinos incluirán el tiempo mínimo y, en su caso, máximo de 

permanencia en los destinos y los procedimientos de asignación en ausencia de peticionarios, atendiendo a las 
características de la vacante, a los historiales militares de los que puedan ser destinados y a la movilidad 
geográfica a la que están sujetos los militares profesionales. En dichas normas se establecerán, con criterios 
objetivos, las limitaciones para el acceso a determinados destinos, sin que pueda producirse ningún tipo de 
discriminación.  

2. Las vacantes de destinos se publicarán en el «Boletín Oficial del Ministerio de Defensa», haciendo 
constar la denominación específica del puesto en la unidad, centro u organismo correspondiente, sus 
características, incluidas las retributivas, la forma de asignación, los requisitos que se exijan para su ocupación 
con arreglo a las relaciones de puestos militares y los plazos para la presentación de solicitudes.  

Los destinos de jefe de unidad, centro u organismo y los de aquellos que se incorporen a una escala o 
superen determinados cursos de perfeccionamiento, podrán otorgarse sin publicación previa de vacante en los 
casos que establezca el Subsecretario de Defensa o el Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente.  

Entre los requisitos exigidos para ocupar determinados destinos se podrán incluir límites de edad y 
establecer condiciones psicofísicas especiales que serán acreditadas en función del expediente al que hace 
referencia el artículo 83.  

3. La mujer militar víctima de violencia de género que se vea obligada a cesar en su destino para hacer 
efectiva su protección o su derecho a la asistencia social integral, tendrá derecho preferente, en las condiciones 
que reglamentariamente se determinen, a ocupar otro destino que se encuentre vacante y cuya provisión sea 
necesaria.  

4. En las relaciones de puestos militares estarán identificados los destinos que no podrán ser ocupados por 
aquellos que hayan dejado de ser evaluados para el ascenso por elección o clasificación, hayan renunciado por 
dos veces a ser evaluados para el ascenso o a asistir a cursos de actualización, hayan sido declarados con 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

41 

carácter definitivo no aptos para el ascenso o hayan sido sometidos a un expediente de insuficiencia de 
facultades profesionales o de condiciones psicofísicas en función del resultado de dichos expedientes.  

5. Los destinos de los militares de tropa y marinería durante el compromiso inicial se ajustarán a lo que se 
especifique en éste; no obstante con carácter voluntario podrán optar a otros en las condiciones que 
reglamentariamente se determinen. A partir de la primera renovación de compromiso estarán sujetos a las 
normas generales de provisión de destinos.  

6. Durante el periodo de embarazo la mujer militar tendrá derecho a ocupar, por prescripción facultativa, un 
puesto orgánico o cometido adecuado a las circunstancias de su estado que podrá ser distinto del que estuviera 
desempeñando. La aplicación de este supuesto no implica pérdida del destino.  

 
Artículo 102. Nombramientos y ceses de oficiales generales.  

 
1. El Consejo de Ministros determinará mediante acuerdo los cargos correspondientes a tenientes generales 

y generales de división cuyo nombramiento se efectuará por el propio Consejo de Ministros mediante real 
decreto, a propuesta del Ministro de Defensa.  

2. El nombramiento y el cese de los demás cargos correspondientes a oficiales generales es competencia del 
Ministro de Defensa.  

 
Artículo 103. Asignación de destinos.  

 
1. La asignación de los destinos de libre designación corresponde al Ministro de Defensa, salvo los destinos 

del personal de los Ejércitos a puestos de la estructura orgánica de éstos, que corresponden, según al que 
pertenezca el destinado, a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del 
Aire.  

2. La asignación de los destinos por concurso de méritos y de provisión por antigüedad corresponde al 
órgano competente de la Subsecretaría de Defensa, salvo los destinos del personal de los Ejércitos a puestos de 
la estructura orgánica de éstos, que corresponden, según al que pertenezca el destinado, al Mando o Jefatura de 
Personal del respectivo Ejército.  

 
Artículo 104. Cese en los destinos.  

 
1. Las normas generales de provisión de destinos incluirán las causas de cese. En todo caso, los destinos de 

libre designación podrán ser revocados libremente por la autoridad que los concedió.  
2. La facultad de cesar en su destino a un militar profesional, cuando aquél haya sido asignado por concurso 

de méritos o por antigüedad, corresponde a las autoridades que tienen la competencia para su asignación según 
lo previsto en el artículo anterior. El cese deberá ser motivado con indicación de las causas, previa apertura, en 
su caso, de un expediente en el que se requerirá la audiencia del interesado, cuyas manifestaciones constarán 
por escrito.  

3. Los jefes de unidad, centro u organismo podrán proponer el cese en el destino de cualquier subordinado 
por falta de idoneidad en el desempeño de los cometidos propios de su destino, elevando a la autoridad que lo 
confirió informe razonado de las causas que motivan la propuesta de cese. Éste se producirá, en su caso, 
conforme a lo establecido en los apartados anteriores.  

4. La imposición de condena por sentencia firme que imposibilite para el ejercicio de las funciones propias 
del destino que se ocupe llevará aparejada el cese en éste desde el momento en que el Ministerio de Defensa 
tuviere testimonio de la resolución judicial. Dicho cese será acordado por la autoridad que concedió el destino.  

 
Artículo 105. Asignación de destinos y ceses por necesidades del servicio.  

 
El Ministro de Defensa podrá destinar, acordar el cese en un destino o denegar su adjudicación, de forma 

motivada, cuando las necesidades del servicio lo aconsejen.  
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Artículo 106. Nombramientos y ceses en el ámbito de la jurisdicción militar.  

 
Los nombramientos y ceses de quienes, en el ámbito de la jurisdicción militar, ejerzan funciones judiciales, 

fiscales y de secretarios relatores se efectuarán según lo previsto en la Ley Orgánica 4/1987, de 15 de julio, 
sobre Competencia y Organización de la Jurisdicción Militar.  
 

CAPÍTULO VII 
 

Situaciones administrativas 
 
Artículo 107. Situaciones administrativas.  

 
1. Los militares profesionales se hallarán en alguna de las siguientes situaciones administrativas:  
 
a) Servicio activo.  
b) Servicios especiales.  
c) Excedencia.  
d) Suspensión de funciones.  
e) Suspensión de empleo.  
f) Reserva.  
 
2. A la situación administrativa de reserva sólo podrán acceder los militares de carrera.  
3. Cuando en normas con rango de ley se regulen supuestos de aplicación general para los funcionarios al 

servicio de la Administración General del Estado en relación con las situaciones administrativas, 
reglamentariamente se determinarán las adecuaciones necesarias para su adaptación al militar profesional.  

4. El militar en cualquier situación administrativa, salvo en los casos en que así se especifica, está sujeto al 
régimen general de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas y a las leyes penales y 
disciplinarias militares.  

 
Artículo 108. Situación de servicio activo.  

 
1. Los militares profesionales estarán en situación de servicio activo si ocupan alguno de los cargos o 

destinos a que se refiere el artículo 99.  
2. También se hallarán en esta situación cuando estén pendientes de asignación de destino por haber cesado 

en el que tuvieran o por proceder de situación administrativa distinta, si no les correspondiera el pase a otra, y 
cuando permanezcan como alumnos de la enseñanza en las Fuerzas Armadas.  

3. Reglamentariamente se determinará el tiempo que podrán permanecer en la situación de servicio activo 
los prisioneros y desaparecidos, teniendo en cuenta lo establecido en el Código Civil.  

 
Artículo 109. Situación de servicios especiales.  

 
1. Los militares de carrera y los militares de tropa y marinería con compromiso de larga duración, serán 

declarados en situación de servicios especiales cuando:  
 
a) Sean designados miembros del Gobierno o de los órganos de gobierno de las Comunidades Autónomas y 

ciudades de Ceuta y Melilla, miembros de las Instituciones de la Unión Europea o de Organizaciones 
Internacionales o sean nombrados altos cargos de las citadas Administraciones Públicas o Instituciones, sin 
perjuicio de lo establecido en el artículo anterior en relación con el 99.  
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b) Sean autorizados por el Ministro de Defensa para realizar una misión por periodo determinado superior a 
seis meses en Organismos Internacionales, Gobiernos o Entidades Públicas extranjeras o en programas de 
cooperación internacional.  

c) Sean nombrados para desempeñar puestos o cargos en Organismos Públicos o Entidades dependientes o 
vinculados a las Administraciones Públicas que, de conformidad con lo que establezca la respectiva 
Administración Pública, estén asimilados en su rango administrativo a altos cargos.  

d) Sean designados como candidatos a elecciones para órganos representativos públicos en ejercicio del 
derecho de sufragio pasivo o resulten elegidos en las mismas.  

e) Sean elegidos por las Cortes Generales o las Asambleas Legislativas de las Comunidades Autónomas 
para formar parte de los Órganos Constitucionales o de los Órganos Estatutarios u otros cuya elección 
corresponde a las Cámaras y a las Asambleas Legislativas de las Comunidades Autónomas.  

f) Presten servicios en el Tribunal Constitucional, Defensor del Pueblo, Consejo General del Poder Judicial 
y Tribunal de Cuentas.  

g) Presten servicios en el Tribunal Supremo o en otros órganos jurisdiccionales.  
h) Presten servicios en los gabinetes de Ministros y Secretarios de Estado en puestos orgánicos no 

relacionados específicamente con la seguridad y defensa.  
i) Sean autorizados por el Ministro de Defensa a participar en el desarrollo de programas específicos de 

interés para la defensa en entidades, empresas u organismos ajenos al Ministerio de Defensa.  
j) Adquieran la condición de personal estatutario permanente del Centro Nacional de Inteligencia.  
k) Adquieran la condición de personal estatutario de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, en el 

caso de que no ocupen puestos orgánicos relacionados con seguridad y defensa en esta organización.  
 
2. Percibirán las retribuciones del puesto o cargo que desempeñen y no las que les correspondan como 

militares profesionales, sin perjuicio del derecho a percibir los trienios que tuviesen reconocidos.  
3. El tiempo permanecido en esta situación será computable a efectos de tiempo de servicios, trienios y 

derechos pasivos.  
4. El militar profesional en situación de servicios especiales podrá ascender si tiene cumplidas las 

condiciones de ascenso establecidas en esta ley.  
5. El militar profesional durante el tiempo de permanencia en esta situación tendrá su condición militar en 

suspenso y, en consecuencia, dejará de estar sujeto al régimen general de derechos y deberes de los miembros 
de las Fuerzas Armadas y a las leyes penales y disciplinarias militares.  

 
Artículo 110. Situación de excedencia.  

 
1. Los militares profesionales, podrán pasar a la situación de excedencia en las siguientes modalidades:  
 
a) Excedencia por prestación de servicios en el sector público.  
b) Excedencia voluntaria por interés particular.  
c) Excedencia voluntaria por agrupación familiar.  
d) Excedencia por cuidado de familiares.  
e) Excedencia por razón de violencia de género.  
 
2. Los militares de carrera quedarán en situación de excedencia por prestación de servicios en el sector 

público cuando pasen a la situación de servicio activo en otro cuerpo o escala de cualquiera de las 
Administraciones Públicas o pasen a prestar servicios en ellas o en organismos o entidades del sector público y 
no les corresponda quedar en las situaciones de servicio activo o servicios especiales, siempre que se trate del 
desempeño de puestos con carácter de funcionario de carrera o de personal laboral fijo.  

Para poder optar a ello, será condición haber cumplido el tiempo de servicios que reglamentariamente se 
determine desde la adquisición de la condición de militar de carrera o desde que hubiesen ultimado los cursos 
de perfeccionamiento que a estos efectos hayan sido fijados por el Ministro de Defensa. En ambos supuestos, 
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el tiempo que se fije, que no podrá ser superior a ocho años, guardará una proporción adecuada a los costes y 
duración de los estudios realizados y tendrá presente las necesidades del planeamiento de la defensa.  

Durante el tiempo de permanencia en esta situación tendrán su condición militar en suspenso y, en 
consecuencia, dejarán de estar sujetos al régimen general de derechos y deberes de los miembros de las 
Fuerzas Armadas y a las leyes penales y disciplinarias militares pero podrán ascender durante los dos primeros 
años de permanencia siempre que tengan cumplidas las condiciones de ascenso establecidas en esta ley.  

Durante el tiempo permanecido en esta situación no devengarán retribuciones ni les será computable a 
efectos de tiempo de servicios, trienios y derechos pasivos.  

3. Los militares de carrera y los militares de tropa y marinería con compromiso de larga duración podrán 
obtener la excedencia voluntaria por interés particular cuando lo soliciten con el preaviso que se determine 
reglamentariamente con los mismos plazos que los establecidos para los funcionarios de la Administración 
General del Estado, siempre que no estén designados para participar en operaciones fuera del territorio 
nacional, no se les esté instruyendo un procedimiento disciplinario y hubieren cumplido el tiempo de servicios 
que reglamentariamente se determine desde la adquisición de la condición de militar de carrera o de militar de 
tropa y marinería o desde que hubiesen ultimado los cursos de perfeccionamiento, que a estos efectos hayan 
sido fijados por el Ministro de Defensa.  

En ambos supuestos, el tiempo que se fije, que no podrá ser superior a doce años, guardará una proporción 
adecuada a los costes y duración de los estudios realizados y tendrá presente las necesidades del planeamiento 
de la defensa.  

En esta situación se podrá permanecer un tiempo mínimo de dos años, transcurridos los cuales el interesado 
permanecerá en el escalafón correspondiente en el puesto que ocupara en ese momento y no será evaluado para 
el ascenso. Al cesar en ella finalizará la inmovilización pero la pérdida de puesto será definitiva. Si se le 
concediese esta situación por segunda o sucesivas veces quedará inmovilizado en el puesto que tuviere en el 
escalafón correspondiente en el momento de la concesión.  

El militar profesional en esta situación tendrá su condición militar en suspenso y, en consecuencia, dejará 
de estar sujeto al régimen general de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas y a las leyes 
penales y disciplinarias militares, pero podrá ascender durante los dos primeros años de permanencia siempre 
que tenga cumplidas las condiciones de ascenso establecidas en esta ley.  

Durante el tiempo permanecido en esta situación no devengarán retribuciones ni les será computable a 
efectos de tiempo de servicios, trienios y derechos pasivos.  

4. A los militares profesionales se les podrá conceder la excedencia voluntaria por agrupación familiar, sin 
requisito de haber prestado tiempo de servicios, cuando el cónyuge resida en otra localidad por haber obtenido 
y estar desempeñando un puesto de trabajo de carácter definitivo como funcionario de carrera o como laboral 
fijo en cualquiera de las Administraciones Públicas, Organismos públicos y Entidades de Derecho público 
dependientes o vinculados a ellas, en los Órganos Constitucionales o del Poder Judicial y Órganos similares de 
las Comunidades Autónomas, así como en la Unión Europea o en Organizaciones Internacionales o un destino 
de los contemplados en el artículo 99.  

En esta situación se podrá permanecer un tiempo mínimo de dos años, transcurridos los cuales el interesado 
permanecerá en el escalafón correspondiente en el puesto que ocupara en ese momento y no será evaluado para 
el ascenso. Al cesar en ella finalizará la inmovilización pero la pérdida de puesto será definitiva. Si se le 
concediese esta situación por segunda o sucesivas veces quedará inmovilizado en el puesto que tuviere en el 
escalafón correspondiente en el momento de la concesión.  

El militar profesional en esta situación tendrá su condición militar en suspenso y, en consecuencia, dejará 
de estar sujeto al régimen general de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas y a las leyes 
penales y disciplinarias militares, pero podrá ascender durante los dos primeros años de permanencia en esta 
situación siempre que tenga cumplidas las condiciones de ascenso establecidas en esta ley.  

Durante el tiempo permanecido en esta situación no devengarán retribuciones ni les será computable a 
efectos de tiempo de servicios, trienios y derechos pasivos.  
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Los militares de complemento y los militares de tropa y marinería con menos de seis años de servicios, 
transcurridos dos años desde la fecha teórica de finalización de su compromiso, causarán baja en las Fuerzas 
Armadas a no ser que antes de esa fecha se reincorporen a la situación de servicio activo.  

5. A los militares profesionales se les podrá conceder la excedencia por cuidado de familiares cuando lo 
soliciten para atender al cuidado de cada hijo, tanto cuando lo sea por naturaleza o como por adopción o 
acogimiento permanente o preadoptivo. En este supuesto, tendrán derecho a un periodo no superior a tres años, 
a contar desde la fecha de nacimiento de cada hijo o, en su caso, de la resolución judicial o administrativa.  

También tendrán derecho a un periodo de excedencia de duración no superior a tres años para atender al 
cuidado de un familiar que se encuentre a su cargo, hasta el segundo grado inclusive de consanguinidad o 
afinidad que, por razones de edad, accidente, enfermedad o discapacidad, no pueda valerse por sí mismo y que 
no desempeñe actividad retribuida.  

El periodo de excedencia será único por cada sujeto causante. Cuando un nuevo sujeto causante diera 
origen a otra excedencia, su inicio pondrá fin al que se viniera disfrutando.  

En caso de que más de un militar profesional generase el derecho a disfrutarlo por el mismo sujeto causante 
se podrá limitar su ejercicio simultáneo por razones justificadas relacionadas con las necesidades del servicio.  

El militar profesional en esta situación tendrá su condición militar en suspenso y, en consecuencia, dejará 
de estar sujeto al régimen general de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas y a las leyes 
penales y disciplinarias militares, pero podrá ascender durante los dos primeros años de permanencia en esta 
situación siempre que tenga cumplidas las condiciones de ascenso establecidas en esta ley.  

Durante el tiempo permanecido en esta situación no devengarán retribuciones pero será computable a 
efectos de trienios y derechos pasivos y, durante el primer año de cada excedencia, como tiempo de servicios.  

Los militares de complemento y los militares de tropa y marinería con menos de seis años de servicios, 
transcurridos dos años desde la fecha teórica de finalización de su compromiso, causarán baja en las Fuerzas 
Armadas a no ser que antes de esa fecha se reincorporen a la situación de servicio activo.  

6. Las mujeres militares profesionales víctimas de violencia de género, para hacer efectiva su protección o 
su derecho a la asistencia social integral, podrán solicitar la situación de excedencia sin tener que haber 
prestado un tiempo mínimo de servicios previos y sin que sea exigible plazo de permanencia.  

Los seis primeros meses les serán computables a efectos de tiempo de servicios, condiciones para el 
ascenso, reserva del destino que ocupasen, trienios y derechos pasivos. Cuando las actuaciones judiciales lo 
exigieran se podrá prorrogar este periodo por tres meses, con un máximo de dieciocho, con idénticos efectos a 
los señalados anteriormente, a fin de garantizar la efectividad del derecho de protección de la víctima.  

Durante los dos primeros meses de esta excedencia se tendrá derecho a percibir las retribuciones íntegras de 
su último destino.  

 
Artículo 111. Situación de suspensión de funciones.  

 
1. El pase a la situación de suspensión de funciones del militar profesional se podrá acordar como 

consecuencia del procesamiento, inculpación o adopción de alguna medida cautelar contra el imputado en un 
procedimiento penal o por la incoación de un expediente gubernativo.  

2. El Ministro de Defensa, valorando la gravedad de los hechos imputados, la existencia o no de prisión 
preventiva, el perjuicio que la imputación infiera a las Fuerzas Armadas o la alarma social producida, podrá 
acordar la suspensión en el ejercicio de sus funciones, determinando expresamente si dicha suspensión 
conlleva el cese en el destino. De igual forma actuará en relación con el militar al que le sea incoado un 
expediente gubernativo. El militar en situación de suspensión de funciones permanecerá inmovilizado en el 
puesto que ocupe en el escalafón correspondiente.  

El periodo máximo de permanencia en esta situación será de seis meses o el de la duración de la prisión 
preventiva, caso que se hubiere acordado por la autoridad judicial en algún momento del procedimiento y 
fuese superior a seis meses.  

3. En el supuesto de cese en la situación de suspensión de funciones por levantamiento de la prisión 
preventiva, el Ministro de Defensa podrá acordar, por resolución motivada en la que habrán de valorarse los 
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hechos imputados, la trascendencia social y el interés del servicio, la prohibición de solicitar y obtener destino 
por un periodo de tiempo que no podrá exceder del momento de dictarse sentencia firme o auto de 
sobreseimiento.  

4. El tiempo permanecido en la situación de suspensión de funciones no será computable como tiempo de 
servicios ni a efectos de trienios y derechos pasivos.  

5. En caso de sobreseimiento del procedimiento, sentencia absolutoria o terminación del expediente 
gubernativo sin declaración de responsabilidad, será repuesto en su destino si a su derecho conviniere, 
recuperará su situación en el escalafón correspondiente y el ascenso que hubiera podido corresponderle. El 
tiempo transcurrido en dicha situación le será computable a efectos de tiempo de servicios, trienios y derechos 
pasivos.  

Cuando el periodo de tiempo permanecido en la situación de suspensión de funciones sea superior a la 
duración de la condena por sentencia firme o de la sanción disciplinaria por expediente gubernativo, la 
diferencia le será computable a todos los efectos.  

6. La suspensión de funciones acordada por las autoridades con potestad disciplinaria, según lo previsto en 
la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas, no tendrá más 
efectos que el cese del militar inculpado en el ejercicio de sus funciones por un periodo máximo de tres meses.  

7. A efectos de plantillas los militares profesionales en la situación de suspensión de funciones 
contabilizarán de igual forma que los que se encuentren en la de servicio activo.  

 
Artículo 112. Situación de suspensión de empleo.  

 
1. Los militares profesionales pasarán a la situación de suspensión de empleo por alguna de las siguientes 

causas:  
 
a) Condena, en sentencia firme, a la pena de prisión del Código Penal Militar o del Código Penal, mientras 

se encuentre privado de libertad y sin perjuicio de lo dispuesto en la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, 
de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas, o a las penas, principal o accesoria, de suspensión de 
empleo o cargo público.  

b) Imposición de sanción disciplinaria extraordinaria de suspensión de empleo.  
 
2. El Ministro de Defensa también podrá acordar el pase de los militares profesionales a la situación de 

suspensión de empleo a la vista de la sentencia en que se impusiera la pena de inhabilitación especial para 
profesión, oficio o cualquier otro derecho, cuando dicha inhabilitación impida o menoscabe el ejercicio de sus 
funciones.  

3. El pase a la situación de suspensión de empleo por alguna de las causas definidas en el apartado 1.a) y en 
el apartado 2, producirá, además del cese en el destino del militar, los mismos efectos que los establecidos para 
la situación de suspensión de funciones, determinándose reglamentariamente el alcance compensatorio del 
tiempo permanecido en esta última con relación a la duración y efectos de la situación de suspensión de 
empleo.  

La suspensión de empleo por el supuesto definido en el apartado 1.b) surtirá los efectos previstos en la Ley 
Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas, cesando el afectado en 
el destino sólo cuando la sanción impuesta fuese por un periodo superior a seis meses.  

4. El militar profesional que pase a la situación de suspensión de empleo por el supuesto definido en el 
apartado 1.b), si la sanción disciplinaria extraordinaria ejecutada fuere posteriormente revocada con carácter 
definitivo, en vía administrativa o jurisdiccional, será repuesto en su destino, si a su derecho conviniere, 
recuperará su situación en el escalafón correspondiente y el ascenso que hubiere podido corresponderle y el 
tiempo transcurrido en dicha situación le será computable a efectos de tiempo de servicios, trienios y derechos 
pasivos.  
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Artículo 113. Situación de reserva.  
 
1. Los militares de carrera pasarán a la situación de reserva al cumplir:  
 
a) Cuatro años en el empleo de general de brigada, siete años entre los empleos de general de brigada y 

general de división y diez años entre los anteriores y el de teniente general.  
b) Seis años en el empleo de coronel, en el de teniente coronel de las escalas técnicas de los cuerpos de 

ingenieros y de la escala de oficiales enfermeros y en el de suboficial mayor. Los que al corresponderles pasar 
a esta situación tengan menos de cincuenta y ocho años de edad, lo harán en la fecha que cumplan la citada 
edad.  

 
El punto de partida para contabilizar los tiempos en cada empleo será el de la fecha del real decreto o 

resolución por el que se concedió el ascenso, salvo que en ellos se hiciera constar la del día siguiente a aquél 
en que se produjo la vacante que originó el ascenso.  

 
2. Por decisión del Gobierno, los oficiales generales podrán pasar a la situación de reserva, mediante real 

decreto acordado en Consejo de Ministros, a propuesta del Ministro de Defensa.  
3. Los militares de carrera podrán pasar a la situación de reserva con carácter voluntario en los cupos que 

autorice periódicamente el Ministro de Defensa para los distintos empleos, zonas de escalafón, escalas y 
especialidades, con arreglo a las previsiones del planeamiento de la defensa, siempre que se tengan cumplidos 
veinticinco años de tiempo de servicios en las Fuerzas Armadas.  

En los cupos, empleos, escalas y especialidades en que así se especifique, además de con carácter 
voluntario, parte de las plazas se podrá ofertar para ser solicitadas con carácter anuente. De no existir 
suficientes peticionarios con carácter voluntario o anuente para cubrir estas plazas, se completarán con el pase 
a la reserva con carácter forzoso de los del empleo correspondiente de mayor antigüedad en él y siempre que 
hayan dejado de ser evaluados para el ascenso.  

4. Los militares de carrera de las categorías de oficiales y suboficiales pasarán en todo caso a la situación de 
reserva al cumplir sesenta y un años de edad y los de la categoría de tropa y marinería al cumplir cincuenta y 
ocho años.  

5. El pase a la situación de reserva se producirá por resolución del Subsecretario de Defensa, excepto en el 
supuesto del apartado 2, y causará el cese automático del interesado en el destino o cargo que ocupara, salvo 
en los casos que, conforme al apartado 8, estén asignados indistintamente a servicio activo y reserva.  

6. El militar de carrera que al corresponderle pasar a la situación de reserva según lo dispuesto en este 
artículo no cuente con veinte años de tiempo de servicios desde la adquisición de la condición de militar 
profesional, pasará directamente a retiro.  

7. En la situación de reserva no se producirán ascensos.  
8. En las relaciones de puestos militares se determinarán los destinos que podrán ocupar los militares 

profesionales en situación de reserva, así como su carácter y régimen de asignación y permanencia. 
Reglamentariamente se determinarán las condiciones y circunstancias en la que podrán ser designados para 
desempeñar comisiones de servicio de carácter temporal. En ambos supuestos se mantendrá la situación de 
reserva sin recuperar la de servicio activo.  

El militar profesional en situación de reserva, destinado o en comisión de servicio, ejercerá la autoridad y 
funciones que le correspondan según su empleo y cuerpo, con exclusión del ejercicio del mando en la Fuerza 
de los Ejércitos.  

9. Desde la situación de reserva se podrá pasar a las demás situaciones, excepto a la de servicio activo. Al 
cesar en ellas, el interesado se reintegrará a la de reserva.  

10. Al pasar a la situación de reserva se conservarán las retribuciones del personal en servicio activo sin 
destino hasta cumplir la edad de sesenta y tres años. A partir de ese momento las retribuciones del militar 
profesional estarán constituidas por las retribuciones básicas y por el complemento de disponibilidad que se 
determine en las normas que regulen el sistema retributivo del personal de las Fuerzas Armadas.  
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El que pase con carácter forzoso o, en su caso, anuente en aplicación del apartado 3 percibirá por una sola 
vez una prima de la cuantía que se establezca reglamentariamente teniendo en cuenta los años que le falten 
para alcanzar las edades determinadas en el apartado 4.  

11. El tiempo transcurrido en la situación de reserva será computable a efectos de trienios y derechos 
pasivos.  

 
CAPÍTULO VIII 

 
Cese en la relación de servicios profesionales 

 
Artículo 114. Pase a retiro.  

 
1. La relación de servicios profesionales con las Fuerzas Armadas cesa en virtud de retiro.  
2. El retiro del militar de carrera se declarará de oficio o, en su caso, a instancia de parte, en los siguientes 

supuestos:  
 
a) Al cumplir la edad de sesenta y cinco años.  
b) Por aplicación de lo dispuesto en el artículo 113.6.  
c) Con carácter voluntario, en las condiciones establecidas para la jubilación voluntaria en la legislación de 

Clases Pasivas del Estado.  
d) Por insuficiencia de condiciones psicofísicas que implique inutilidad permanente para el servicio.  
e) Por insuficiencia de facultades profesionales.  
 
En los supuestos de los párrafos b) y e) el retiro tendrá la condición de forzoso.  
3. Los militares profesionales que mantienen una relación de servicios de carácter temporal y los alumnos 

de los centros docentes militares de formación podrán pasar a retiro por incapacidad permanente para toda 
profesión u oficio, en los términos previstos en la legislación de Clases Pasivas del Estado.  

 
Artículo 115. Militares retirados.  

 
Los militares de carrera al pasar a retiro cesarán definitivamente en la relación de servicios profesionales 

con las Fuerzas Armadas y dejarán de estar sujetos al régimen general de derechos y deberes de los miembros 
de las Fuerzas Armadas y a las leyes penales y disciplinarias militares.  

Tendrán la consideración de militar retirado, en la que disfrutarán de los derechos pasivos determinados en 
la legislación de Clases Pasivas del Estado y mantendrán los asistenciales en el ámbito del Régimen de 
Seguridad Social de las Fuerzas Armadas.  

Mantendrán, si lo solicitan, una especial relación con las Fuerzas Armadas, mediante su adscripción a la 
unidad militar que elijan, previa conformidad del Mando o Jefatura de Personal del Ejército correspondiente. 
Podrán asistir a actos y ceremonias militares en los que dicha unidad participe, usar el uniforme en actos 
militares y sociales solemnes y disponer de la correspondiente tarjeta de identificación.  

Se les facilitará el acceso a información sobre prestaciones a las que tienen derecho y otros asuntos que 
puedan ser de su interés.  

 
Artículo 116. Pérdida de la condición de militar de carrera.  

 
1. Los militares de carrera perderán su condición por alguna de las causas siguientes:  
 
a) En virtud de renuncia, con los requisitos que se establecen en el artículo siguiente.  
b) Pérdida de la nacionalidad española.  
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c) Pena principal o accesoria de pérdida de empleo, de inhabilitación absoluta o de inhabilitación especial 
para empleo o cargo público. El Ministro de Defensa podrá conceder la rehabilitación, a petición del 
interesado, de quien hubiera sido condenado a pena principal o accesoria de inhabilitación especial para 
empleo o cargo público hasta tres años, atendiendo a las circunstancias y entidad del delito cometido y siempre 
que se hubiese cumplido la pena.  

d) Sanción disciplinaria de separación del servicio que haya adquirido firmeza.  
2. Con la pérdida de la condición de militar de carrera se dejará de estar sujeto al régimen general de 

derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas y a las leyes penales y disciplinarias militares. El 
tiempo de servicios cumplido le será considerado a efectos de la determinación, en su momento, de la pensión 
que le corresponda.  

 
Artículo 117. Renuncia a la condición de militar de carrera.  

 
1. Los militares de carrera pueden renunciar a su condición si tienen cumplidos los tiempos de servicios, 

desde el ingreso en su escala o desde que hubiesen ultimado los cursos de perfeccionamiento que a estos 
efectos hayan sido fijados por el Ministro de Defensa. Los tiempos estarán en relación con los costes y 
duración de los estudios realizados, tendrán presente las necesidades del planeamiento de la defensa y no 
podrán ser superiores a diez años.  

2. De no tener cumplidos los tiempos establecidos en el apartado anterior, para renunciar deberán resarcir 
económicamente al Estado y efectuar un preaviso de seis meses. Las cantidades a resarcir económicamente al 
Estado serán fijadas por el Ministro de Defensa para cada proceso de formación para el acceso a las diferentes 
escalas y para los cursos de perfeccionamiento, teniendo en cuenta los tiempos de servicios citados en el 
apartado anterior y el coste de la formación recibida y las retribuciones percibidas durante el proceso.  

Igualmente, establecerá porcentajes de reducción de dicha indemnización de aplicación por periodos de 
tiempo de servicios cumplido en la fecha que tenga efecto la renuncia. Ésta no se podrá conceder hasta que el 
interesado abone la cuantía que se determine como indemnización.  

 
Artículo 118. Finalización y resolución de compromisos de los militares con una relación de servicios 

profesionales de carácter temporal.  
 
1. Los compromisos de los militares de complemento y de los militares de tropa y marinería finalizarán en 

su fecha de vencimiento y se resolverán por las causas establecidas en el artículo 10.2 de la Ley 8/2006, de 24 
de abril, de Tropa y Marinería para los compromisos de larga duración, siempre que el interesado haya 
cumplido al menos tres años entre el compromiso inicial y, en su caso, el de renovación, perdiendo su 
condición militar.  

Durante los tres primeros años de compromiso éste se resolverá por alguna de las siguientes causas:  
 
a) A petición expresa del interesado por circunstancias extraordinarias y en las condiciones que 

reglamentariamente se determinen.  
b) Por la adquisición de la condición de militar de carrera o de militar de complemento.  
c) Por el ingreso en un centro de formación de la Guardia Civil o de la Policía Nacional.  
d) Por el ingreso en cuerpos y escalas de funcionarios o adquisición de la condición de personal laboral fijo 

de las Administraciones públicas y Organismos públicos dependientes de ellas. A estos efectos, tendrán la 
misma consideración el nombramiento como funcionario en prácticas y la designación para realizar los 
períodos de prueba en los procesos selectivos de personal laboral.  

e) Por la pérdida de la nacionalidad española.  
f) Por insuficiencia de facultades profesionales.  
g) Por insuficiencia de condiciones psicofísicas.  
h) Por la imposición de sanción disciplinaria extraordinaria por aplicación de la Ley Orgánica de Régimen 

Disciplinario de las Fuerzas Armadas.  
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i) Por condena por delito doloso.  
j) Por incumplimiento, en contra de lo declarado por el interesado, de las condiciones para optar a la 

convocatoria para el ingreso en el correspondiente centro docente militar de formación.  
 
También se resolverá el compromiso de los militares de complemento, así como el de los militares de tropa 

y marinería con menos de seis años de servicios, cuando se dé alguna de las circunstancias por las cuales un 
militar de carrera pasa a la situación de servicios especiales, según el artículo 109.1, o a la de excedencia por 
prestación de servicios en el sector público, regulada en el artículo 110.2. En este último supuesto también se 
resolverá el de los militares de tropa y marinería con compromiso de larga duración.  

2. Los militares de complemento y los militares de tropa y marinería que mantienen una relación de 
servicios de carácter temporal se encontrarán en la situación legal de desempleo a efectos de la protección 
correspondiente, cuando finalice el compromiso que tengan suscrito o se resuelva por causas independientes de 
su voluntad.  

3. El Ministerio de Defensa gestionará y convendrá con instituciones públicas y entidades privadas acciones 
orientadas a la incorporación laboral de los militares de complemento y de los militares de tropa y marinería.  

 
Artículo 119. Evaluaciones para determinar si existe insuficiencia de facultades profesionales.  

 
1. Cuando se produzca la declaración definitiva de no aptitud para el ascenso, por los Jefes de Estado 

Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire se ordenará el inicio del expediente para 
determinar si existe insuficiencia de facultades profesionales. También lo podrán ordenar como consecuencia 
de los informes personales de calificación.  

2. Los efectos de estos expedientes podrán ser la limitación para ocupar determinados destinos, el pase a 
retiro o la resolución del compromiso, según corresponda. Para tramitar estos expedientes, con los 
procedimientos que reglamentariamente se determinen, existirá un órgano de evaluación en cada Ejército 
cuyas conclusiones serán elevadas al Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente, el cual, previo 
informe del Consejo Superior respectivo, presentará al Ministro de Defensa la propuesta de resolución que 
proceda.  
 
Artículo 120. Evaluaciones para determinar si existe insuficiencia de condiciones psicofísicas.  

 
1. Como consecuencia de los reconocimientos médicos o de las pruebas psicológicas y físicas a las que se 

refiere el artículo 83, se podrá iniciar un expediente para determinar si existe insuficiencia de condiciones 
psicofísicas, a efectos de la limitación para ocupar determinados destinos según las exigencias que figuren en 
las relaciones de puestos militares, del pase a retiro o de la resolución del compromiso, según corresponda.  

El expediente, en el que constará el dictamen del órgano médico pericial competente, será valorado por un 
órgano de evaluación en cada Ejército y elevado al Subsecretario de Defensa, para la resolución que proceda.  

2. Reglamentariamente se determinarán los procedimientos para la tramitación de estos expedientes y el 
cuadro de condiciones psicofísicas que permitan al órgano pericial competente emitir los dictámenes 
oportunos.  

3. A los militares profesionales que, como resultado de los reconocimientos médicos o de las pruebas 
psicológicas y físicas, se les abra un expediente para determinar si existe insuficiencia de condiciones 
psicofísicas y, como consecuencia de ello, se establezca una incapacidad que conlleve una limitación para 
ocupar determinados destinos, según las exigencias que figuren en las relaciones de puestos militares o de 
trabajo, se les garantizará el principio de igualdad de trato en los destinos a los que puedan acceder.  

Reglamentariamente se establecerán los medios y procedimientos para que puedan seguir desarrollando su 
carrera militar, reorientando, en su caso, su perfil profesional con la enseñanza de perfeccionamiento que sea 
necesaria y adecuada.  

En la configuración de las condiciones y métodos de trabajo en los destinos a los que tengan acceso, se 
adoptarán las medidas que permitan la eliminación de toda discriminación o desventaja.  
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Artículo 121. Insuficiencia de condiciones psicofísicas.  
 
1. El militar profesional al que, como consecuencia de los reconocimientos médicos y de las pruebas 

psicológicas y físicas a los que se refiere el artículo 83, le sea apreciada una insuficiencia de condiciones 
psicofísicas para el servicio, motivada por lesión o enfermedad, que resulte reversible permanecerá en la 
situación administrativa en la que se encuentre.  

2. Si el afectado es un militar de carrera, en el momento en que la insuficiencia citada en el apartado 
anterior se presuma definitiva o, en todo caso, transcurrido un periodo de doce meses desde que le fue 
apreciada, se iniciará el expediente que se regula en el artículo anterior. El afectado cesará en su destino, si lo 
tuviere, y mantendrá la misma situación administrativa hasta la finalización del referido expediente.  

3. Si el afectado es un militar que mantiene una relación de servicios de carácter temporal, en el momento 
en que la insuficiencia citada en el apartado 1 se presuma definitiva o transcurrido seis meses desde que le fue 
apreciada o al finalizar el compromiso que tenga firmado, se iniciará el expediente que se determina en el 
artículo anterior. El afectado cesará en su destino, si lo tuviere, y mantendrá la misma situación administrativa, 
prorrogándose, en su caso, el compromiso hasta la conclusión del referido expediente.  

Si no procediera el retiro y se resolviera el compromiso o su prórroga por insuficiencia de condiciones 
psicofísicas, el interesado pasará a recibir asistencia por el Sistema Nacional de Salud. Si continuara en la 
situación de servicio activo, le serán de aplicación las normas generales sobre la firma de sucesivos 
compromisos.  

4. El militar profesional que haya cesado en su relación de servicios profesionales con las Fuerzas Armadas 
por insuficiencia de condiciones psicofísicas ocasionada en acto de servicio, además de los derechos pasivos, 
asistenciales y de otro orden que tenga reconocidos en las leyes, mantendrá, si lo solicita, una especial 
vinculación con las Fuerzas Armadas, mediante su adscripción a la unidad militar que elija, previa 
conformidad del Mando o Jefatura de Personal del Ejército correspondiente, y podrá asistir a los actos y 
ceremonias militares en los que ésta participe.  
 

TÍTULO VI 
 

Reservistas 
 

CAPÍTULO I 
 

Disposiciones generales 
 

Artículo 122. Reservistas.  
 

1. Son reservistas los españoles que, en aplicación del derecho y deber constitucionales de defender a 
España, pueden ser llamados a incorporarse a las Fuerzas Armadas para participar en las misiones definidas en 
la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, de la Defensa Nacional, en las circunstancias y condiciones que 
se establecen en esta ley.  

2. A efectos de esta ley, los reservistas se clasifican en:  
 

a) Reservistas voluntarios: Los españoles que habiendo solicitado participar en la correspondiente 
convocatoria resulten seleccionados y superen los periodos de formación militar, básica y específica, que 
reglamentariamente se determinen para adquirir tal condición.  

b) Reservistas obligatorios: Los españoles que sean declarados como tales según lo previsto en el capítulo 
III de este título.  
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3. También existen reservistas de especial disponibilidad que son los militares de tropa y marinería que 
adquieren dicha condición al finalizar su compromiso de larga duración. Les será de aplicación lo previsto en 
la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería y con carácter supletorio las disposiciones de este título.  
 
Artículo 123. Incorporación de reservistas.  

 
1. En situaciones de crisis en que las necesidades de la defensa nacional no puedan ser atendidas por los 

efectivos de militares profesionales, el Consejo de Ministros podrá adoptar, con carácter excepcional, las 
medidas necesarias para la incorporación a las Fuerzas Armadas de reservistas voluntarios y de especial 
disponibilidad.  

2. Si el Consejo de Ministros prevé que no quedarán satisfechas las necesidades de la defensa nacional con 
las medidas previstas en el apartado anterior y considerara necesaria la incorporación de un número mayor de 
efectivos a las Fuerzas Armadas, solicitará del Congreso de los Diputados autorización para la declaración 
general de reservistas obligatorios.  

Teniendo en cuenta la evolución de la crisis, las necesidades de la defensa nacional y las solicitudes en las 
sucesivas convocatorias para acceder a reservista voluntario, el Consejo de Ministros podrá acordar la 
incorporación de reservistas obligatorios, respetando el principio de contribución gradual y proporcionada a la 
situación que sea necesario afrontar.  

3. Cuando el Consejo de Ministros acuerde la incorporación de reservistas especificará la cuantía de 
efectivos, el tipo de reservistas al que afecta, el plazo para efectuar las incorporaciones y el tiempo máximo de 
permanencia en la situación de activado en las Fuerzas Armadas, habilitando los créditos extraordinarios que 
se precisen para financiar su coste.  

4. El Ministro de Defensa también podrá determinar la incorporación de reservistas voluntarios que hayan 
manifestado su disposición a participar en misiones en el extranjero, en actuaciones de las Fuerzas Armadas en 
colaboración con las Instituciones del Estado y las Administraciones Públicas para preservar la seguridad y 
bienestar de los ciudadanos o para prestar servicio en las unidades, centros y organismos del Ministerio de 
Defensa.  

5. El Ministerio de Defensa establecerá los medios y aplicará los procedimientos adecuados que permitan la 
incorporación de los reservistas.  

6. Al reservista citado para su incorporación a las Fuerzas Armadas que no se presentase se le abrirá un 
expediente, para verificar las causas del incumplimiento. Cuando como resultado del expediente se aprecie la 
inexistencia de causa justificada perderá su condición de reservista y podrá dar lugar a la adopción de otras 
medidas que se fijarán reglamentariamente.  

 
Artículo 124. Asociaciones de reservistas.  

 
Las Administraciones Públicas apoyarán a las asociaciones de reservistas que ayuden a mantener relaciones 

entre sus propios miembros y de la sociedad con sus Fuerzas Armadas, así como con las de carácter similar de 
otros países, con el objetivo de difundir la cultura de seguridad y defensa en el marco de la solidaridad y del 
mantenimiento de la paz.  
 

CAPÍTULO II 
 

Reservistas voluntarios 
 

Artículo 125. Condiciones para el ingreso de los reservistas voluntarios.  
 

1. Todo español podrá optar a las plazas de reservista voluntario que se convoquen siempre que acredite las 
titulaciones que reglamentariamente se determinen para cada categoría, ejército y, en su caso, cuerpo y 
especialidad.  
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2. Para adquirir la condición de reservista voluntario habrá que obtener una de las plazas ofertadas en 
convocatoria pública y superar los periodos de formación, básica y específica, a los que se refiere el artículo 
127.1.  

En la citada convocatoria se tendrán en cuenta los principios a los que se refiere el artículo 56.1 y se 
valorará la formación y experiencia acreditadas en relación con los cometidos a desempeñar.  

3. Las pruebas selectivas se efectuarán de forma individualizada, con parámetros y criterios de selección 
objetivos establecidos en la correspondiente convocatoria.  

4. Serán condiciones generales para solicitar el ingreso poseer la nacionalidad española, tener cumplidos 
dieciocho años, acreditar las aptitudes que se determinen en la convocatoria, no alcanzar una edad máxima de 
cincuenta y ocho años para oficiales y suboficiales y cincuenta y cinco años para tropa y marinería.  

5. La condición de reservista voluntario se considerará actividad exceptuada del régimen de 
incompatibilidades del personal al servicio de las Administraciones Públicas.  

6. Cuando el Consejo de Ministros decrete la incorporación de reservistas voluntarios en situaciones de 
crisis se efectuarán cuantas convocatorias sean precisas para satisfacer las necesidades de las Fuerzas 
Armadas.  
 
Artículo 126. Compromiso de los reservistas voluntarios.  

 
1. Los reservistas voluntarios firmarán un compromiso inicial de tres años en el que mostrarán su 

disponibilidad para ser incorporados en las situaciones de crisis a las que se refiere el artículo 123.1, así como 
para participar en las actividades incluidas en los planes anuales de formación continuada previstos en el 
artículo 127.2. Posteriormente podrán firmar nuevos compromisos, de conformidad con el procedimiento que 
reglamentariamente se establezca, por periodos de tres años, siempre que no se rebase la edad máxima de 
sesenta y un años para oficiales y suboficiales y cincuenta y ocho años para tropa y marinería. En su caso, el 
último compromiso tendrá una duración ajustada a dichos límites de edad. En las convocatorias a las que se 
hace referencia en el artículo 125.6, el compromiso inicial podrá ser de un año.  

2. Los reservistas voluntarios podrán manifestar además su disposición para incorporarse a las Fuerzas 
Armadas en los casos previstos en el artículo 123.4 o para una operación o colaboración determinada de la 
forma que se determine reglamentariamente.  

3. El compromiso podrá resolverse en las condiciones que reglamentariamente se determinen adaptando las 
que son de aplicación a los militares que mantienen una relación de servicios profesionales de carácter 
temporal.  

 
Artículo 127. Formación de los reservistas voluntarios.  

 
1. Los aspirantes seleccionados en las convocatorias correspondientes, se incorporarán a un centro de 

formación para la realización del periodo de formación militar básica. Posteriormente, lo harán a la unidad, 
centro u organismo del Ministerio de Defensa a que corresponda la plaza asignada, para realizar su formación 
militar específica.  

Los aspirantes a reservista voluntario, durante los periodos de formación militar, básica y específica, 
tendrán la misma consideración que los alumnos para el acceso a militar profesional de tropa y marinería y 
recibirán las compensaciones económicas a que se refiere el artículo 132.2.  

2. Los reservistas voluntarios podrán ser activados para mantener y actualizar sus conocimientos por medio 
de programas anuales de formación continuada, aprobados por el Subsecretario de Defensa. Estos programas 
pueden comprender ejercicios de instrucción y adiestramiento, cursos y seminarios de perfeccionamiento o 
prácticas.  

3. Los reservistas voluntarios a los que se les requiera ser activados para desarrollar los programas de 
formación continuada podrán solicitar la suspensión de dicha activación por las causas que se establezcan 
reglamentariamente.  
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Artículo 128. Empleos de los reservistas voluntarios.  
 
Los reservistas voluntarios tendrán inicialmente los empleos de alférez, sargento y soldado, según la 

categoría a la que hayan accedido en la correspondiente convocatoria de plazas. Reglamentariamente se 
determinará la forma de ascender a empleos superiores, estableciendo sus atribuciones y los procedimientos, 
requisitos y condiciones, especialmente las referidas a los tiempos mínimos en que deberán haber permanecido 
activados.  

 
Artículo 129. Derechos de los reservistas voluntarios.  

 
1. El reservista voluntario podrá vestir el uniforme, con el distintivo específico de reservista voluntario, en 

los actos castrenses y sociales y podrá participar en actos y celebraciones de las unidades, centros y 
organismos del Ministerio de Defensa.  

2. Al objeto de su identificación se les facilitará la correspondiente tarjeta de identidad militar para personal 
reservista.  

3. Finalizado el compromiso adquirido, cesará en la condición de reservista voluntario, recibirá el título de 
oficial reservista honorífico, suboficial reservista honorífico o «empleo de tropa y marinería alcanzado» 
reservista honorífico y las distinciones que se establezcan por el Ministro de Defensa en función de la duración 
de los compromisos y servicios prestados, manteniendo los derechos regulados en los apartados 1 y 2 en la 
forma que se establezca reglamentariamente.  

4. En las convocatorias para el acceso a la enseñanza de formación en las Fuerzas Armadas se considerará 
como mérito el tiempo permanecido como reservista voluntario.  

5. El tiempo como reservista voluntario se considerará como mérito en los sistemas de selección respecto 
de los cuerpos, escalas, plazas de funcionario y actividades de carácter laboral de las Administraciones 
públicas, en todos los supuestos en que sus funciones guarden relación con los servicios prestados como 
reservista, en los términos que legal o reglamentariamente se determinen.  
Artículo 130. Acceso a reservistas voluntarios de los militares profesionales.  

 
1. Los militares de complemento y los militares de tropa y marinería que hayan finalizado o resuelto su 

compromiso con las Fuerzas Armadas podrán solicitar su incorporación como reservistas voluntarios, 
firmando los compromisos correspondientes regulados en este capítulo.  

Los militares de carrera que hayan renunciado a su condición militar, también podrán solicitar dicha 
incorporación.  

2. Los militares profesionales que accedan a esta condición mantendrán el empleo que hubieran alcanzado. 
Les será de aplicación los programas anuales de formación continuada a los que se refiere el artículo 127.2.  
 
Artículo 131. Activación de reservistas voluntarios.  

 
1. Los reservistas voluntarios pasarán a la situación de activado por alguna de las causas siguientes:  
 
a) Al incorporarse a las unidades, centros y organismos del Ministerio de Defensa para los periodos de 

formación continuada a que se refiere el artículo 127.2.  
b) Al incorporarse para prestar servicio en diferentes unidades, centros y organismos del Ministerio de de 

Defensa, tanto en España como en el extranjero, en las diferentes situaciones a las que se refiere el artículo 
123.  

 
2. Quienes en el reconocimiento médico, obligatorio y previo a las incorporaciones para prestar servicio a 

que se refiere el apartado 1.b), presenten alguna limitación psíquica o física circunstancial no podrán pasar a la 
situación de activados mientras persistan dichas limitaciones.  

3. A partir de su pase a la situación de activado para prestar servicio se les actualizará su formación militar.  
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Artículo 132. Régimen de personal de los reservistas voluntarios.  
 
1. Los reservistas voluntarios tendrán condición militar siempre que se les active para incorporarse a las 

Fuerzas Armadas, debiendo cumplir las reglas de comportamiento del militar y estando sujetos a las leyes 
penales y disciplinarias militares. Su régimen, incluido el retributivo, se determinará reglamentariamente.  

2. Cuando la activación sea para llevar a cabo alguno de los programas de formación continuada 
establecidos en el artículo 127.2, recibirán las compensaciones económicas que reglamentariamente se 
determinen.  

 
Artículo 133. Destinos de los reservistas voluntarios.  

 
1. Los reservistas voluntarios se incorporarán a los puestos que tengan previamente asignados en función de 

la convocatoria en la que hubieran sido seleccionados, si bien podrán manifestar su disponibilidad para 
cualquier otro puesto relacionado con su especialidad.  

2. Los reservistas que ejerzan una profesión de aplicación específica en las Fuerzas Armadas podrán ser 
destinados a puestos o especialidades distintos a los inicialmente previstos y acordes con su capacitación.  

3. En la firma de los nuevos compromisos previstos en el artículo 126.1, el reservista voluntario podrá optar 
por continuar en el puesto que tuviera previamente asignado o solicitar otro de los ofrecidos en las últimas 
convocatorias.  
 
Artículo 134. Derechos de carácter laboral y de seguridad social de los reservistas voluntarios.  

 
1. Los reservistas voluntarios y los aspirantes a adquirir tal condición, en el supuesto de que fueran 

trabajadores por cuenta ajena, tendrán los siguientes derechos:  
 
a) Los periodos de formación militar, básica y específica, y de formación continuada a que se refiere el 

artículo 127 tendrán la consideración de permisos retribuidos, previo acuerdo con la empresa.  
b) La activación de los reservistas para prestar servicios en unidades, centros y organismos del Ministerio 

de Defensa, previstos en el artículo 123, se considerará, también previo acuerdo con la empresa, causa de 
suspensión de la relación laboral con reserva de puesto de trabajo y cómputo de antigüedad.  

 
2. Los reservistas voluntarios y los aspirantes a adquirir tal condición, en el caso de que fueran funcionarios 

al servicio de las Administraciones Públicas, tendrán los siguientes derechos:  
 
a) Los períodos de formación militar, básica y específica, y de formación continuada a los que se refiere el 

artículo 127 serán considerados como permiso regulado en el artículo 48 de la Ley 7/2007, de 12 de abril, del 
Estatuto Básico del Empleado Público.  

b) Los períodos de activación para prestar servicios en unidades, centros y organismos del Ministerio de 
Defensa, previstos en el artículo 123, serán considerados como situación de servicios especiales para los 
funcionarios de carrera.  

 
3. En los períodos de formación militar, básica y específica, y de formación continuada los aspirantes y los 

reservistas seguirán adscritos al régimen de seguridad social al que pertenecieren, compensando el Ministerio 
de Defensa de las cotizaciones correspondientes al empleador. Los que al incorporarse no estuvieren adscritos 
a ningún Régimen de la Seguridad Social, se adscribirán al Régimen Especial de Seguridad Social de las 
Fuerzas Armadas.  

En el supuesto de que estuvieren percibiendo la prestación o el subsidio por desempleo en el momento de 
su incorporación para recibir la formación, seguirán percibiendo dicha prestación o subsidio, salvo que, por 
aplicación de los artículos 215.3 y 219.2 del Texto Refundido de la Ley General de la Seguridad Social, 
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aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1994, de 20 de junio, proceda la suspensión del subsidio o de la 
prestación.  

4. En los periodos de activación para prestar servicios en unidades, centros y organismos del Ministerio de 
Defensa, previstos en el artículo 123, los reservistas voluntarios se adscribirán al Régimen Especial de la 
Seguridad Social de las Fuerzas Armadas, siéndoles de aplicación el Régimen de Clases Pasivas en los mismos 
términos que a los militares profesionales que mantienen una relación de servicios de carácter temporal.  

La pensión de Clases Pasivas que, en su caso, se reconozca por el órgano competente será incompatible con 
otra que la misma persona hubiera causado o pudiera causar en otro régimen público de previsión social por 
los mismos hechos. En estos casos el interesado podrá ejercer un derecho de opción por el cobro de la 
prestación que estime más conveniente, sin que este derecho pueda ejercerse más de una vez. No obstante, 
cuando por aplicación de disposiciones de carácter general resulte alterada la cuantía de alguna de las 
prestaciones incompatibles, podrá ejercerse de nuevo tal derecho de opción una sola vez para cada caso.  

5. Asimismo, durante los periodos de activación para prestar servicios en unidades, centros y organismos 
del Ministerio de Defensa, los reservistas voluntarios, salvo que sean funcionarios de carrera, quedarán 
incluidos en el ámbito de la protección por desempleo, debiendo cotizar por dicha contingencia tanto el 
reservista como el Ministerio de Defensa.  

Los reservistas voluntarios a que se refiere el párrafo anterior se encontrarán en situación legal de 
desempleo a efectos de la protección correspondiente cuando finalice su misión o concluya el tiempo máximo 
de permanencia en la situación de activado.  

La activación de los reservistas para prestar servicios en las Fuerzas Armadas se considerará causa de 
suspensión o extinción de la prestación o del subsidio por desempleo, conforme a lo establecido, 
respectivamente, en los artículos 212.1.d) y 213.1.d) del Texto Refundido de la Ley General de la Seguridad 
Social, aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1994, de 20 de junio.  

6. Los aspirantes y los reservistas voluntarios que al finalizar sus periodos de formación militar, básica y 
específica, y de activación se encontrasen en situación de incapacidad temporal por accidente o enfermedad 
derivada del servicio, podrán continuar en las Fuerzas Armadas en las condiciones que se determinen 
reglamentariamente.  
 
Artículo 135. Colaboración con las Administraciones Públicas y con el sector privado.  

 
1. El Ministerio de Defensa promoverá la colaboración con las Administraciones Públicas así como con 

empresas del sector privado para facilitar el desarrollo del modelo de reservistas voluntarios, su formación e 
incorporación, en su caso, a las Fuerzas Armadas.  

2. El Gobierno promoverá acuerdos con entidades empresariales para que faciliten la incorporación de sus 
empleados como reservistas voluntarios y colaboren en la contratación de militares de complemento y 
militares de tropa y marinería una vez que hayan finalizado su compromiso con las Fuerzas Armadas. En 
dichos acuerdos se establecerán los beneficios derivados de dichas colaboraciones.  
 

CAPÍTULO III 
 

Reservistas obligatorios 
 
Artículo 136. Declaración de reservistas obligatorios.  

 
1. El Gobierno, obtenida la autorización a la que se refiere el artículo 123.2, establecerá, mediante real 

decreto, las normas para la declaración general de reservistas obligatorios que afectará a los que en el año 
cumplan una edad comprendida entre diecinueve y veinticinco años. El Gobierno irá concretando su aplicación 
con criterios objetivos por años de nacimiento, a todo el conjunto o a un número determinado.  

2. Las Administraciones Públicas prestarán la colaboración necesaria para formalizar las listas 
correspondientes, proporcionando las bases de datos para proceder a su identificación y declaración como 
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tales. La gestión de esta información se realizará conforme a la legislación en materia de protección de datos 
de carácter personal.  

3. Los reservistas obligatorios podrán ser asignados a prestar servicios en las Fuerzas Armadas o en otras 
organizaciones con fines de interés general para satisfacer las necesidades de la defensa nacional.  

4. Las causas de carácter personal, profesional, de género o de otra índole que permitan suspender su 
incorporación, se establecerán reglamentariamente.  
 
Artículo 137. Comunicación a los reservistas obligatorios.  
 

1. Conforme a las normas para la declaración de reservistas obligatorios, a las que se refiere el artículo 
anterior, se notificará a cada uno de los interesados su declaración como tal y se les remitirá una ficha con los 
datos de identificación que irá acompañada de un cuestionario, que se podrá cumplimentar con carácter 
voluntario, en el que figurará lo siguiente:  
 

a) Declaración sobre datos esenciales de la salud y estado físico, que podrá ir acompañada de certificados 
médicos acreditativos.  

b) Preferencia en cuanto a prestar servicio en el Ejército de Tierra, en la Armada y en el Ejército del Aire y, 
dentro de ellos, en puestos o unidades de la Fuerza o del Apoyo a la Fuerza o en organizaciones con fines de 
interés general.  

c) En su caso, declaración de objeción de conciencia de conformidad con lo dispuesto en el artículo 
siguiente.  
 

2. Los interesados devolverán la ficha de reservista, con las alegaciones y subsanación de errores que se 
estimen procedentes, a la que, en su caso, acompañarán el cuestionario cumplimentado.  
 
Artículo 138. Objeción de conciencia de los reservistas obligatorios.  
 

1. Los reservistas obligatorios podrán efectuar declaración de objeción de conciencia a prestar servicio en 
las Fuerzas Armadas y en otras organizaciones con fines de interés general en las que se requiera el empleo de 
armas. Dicha declaración, efectuada por el interesado, no requerirá ningún otro trámite de reconocimiento.  

2. Los que se hayan declarado objetores de conciencia sólo podrán ser asignados a organizaciones con fines 
de interés general en las que no se requiera el empleo de armas.  
 
Artículo 139. Activación de los reservistas obligatorios.  
 

1. Cuando se acuerde la incorporación de reservistas obligatorios con arreglo a lo previsto en el artículo 123 
y lo hagan a las Fuerzas Armadas, se les efectuarán reconocimientos médicos y pruebas psicológicas y físicas 
y de determinación de aptitudes que permitan identificar su adecuación a las diferentes áreas de cometidos 
dentro de las Fuerzas Armadas o en otras organizaciones con fines de interés general.  

2. Teniendo en cuenta lo previsto en el apartado anterior, la manifestación de preferencias de los 
interesados y sus alegaciones, se asignarán los destinos correspondientes a los reservistas obligatorios en 
unidades, centros u organismos del Ministerio de Defensa o en otras organizaciones con fines de interés 
general. En su caso, los reservistas podrán ser declarados excluidos para la prestación de servicios por 
limitaciones psicofísicas, según el cuadro que se determine reglamentariamente.  
 
Artículo 140. Régimen de personal de los reservistas obligatorios.  

 
1. Los reservistas obligatorios al incorporarse a las Fuerzas Armadas quedarán en la situación de activados, 

tendrán condición militar con el empleo de soldado, deberán cumplir las reglas de comportamiento del militar 
y estarán sujetos a las leyes penales y disciplinarias militares. Les será de aplicación el Régimen de Clases 
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Pasivas en las mismas condiciones que a los reservistas voluntarios activados y su régimen, incluido el 
retributivo, se determinará reglamentariamente.  

2. Los que se incorporen a organizaciones con fines de interés general tendrán el régimen que corresponda a 
la prestación voluntaria de servicios en dichas organizaciones y no tendrán condición militar.  
 

TÍTULO VII 
 

Recursos 
 
Artículo 141. Recursos.  

 
1. Contra los actos y resoluciones que se adopten en ejercicio de las competencias atribuidas en esta ley se 

podrá interponer recurso de alzada.  
2. Contra los actos y resoluciones adoptados en ejercicio de las competencias atribuidas en esta ley por el 

Consejo de Ministros y por el Ministro de Defensa que no sean resolución de un recurso de alzada, podrá 
interponerse recurso de reposición, con carácter potestativo, previo a la vía contencioso-administrativa.  

3. En los procedimientos en materia de evaluaciones, ascensos, destinos, situaciones y recompensas cuya 
concesión deba realizarse a solicitud del personal de las Fuerzas Armadas, si la Administración no notificara 
su decisión en el plazo de tres meses o, en su caso, en el establecido en el correspondiente procedimiento, se 
considerará desestimada la solicitud, quedando expedita la vía contencioso-administrativa.  

 
Disposición adicional primera. Carrera militar del Príncipe de Asturias.  

 
La carrera militar de Su Alteza Real Don Felipe de Borbón, Príncipe de Asturias, se ajusta a un régimen 

propio y diferenciado regulado mediante real decreto aprobado en Consejo de Ministros, basado en el régimen 
del personal de las Fuerzas Armadas y teniendo en cuenta las exigencias de su alta representación y las 
circunstancias que concurren en su persona como heredero de la Corona de España.  
 
Disposición adicional segunda. Recompensas militares.  

 
1. Las recompensas militares son: Cruz Laureada de San Fernando, Medalla Militar, Cruz de Guerra, 

Medalla del Ejército, Medalla Naval y Medalla Aérea, Cruces del Mérito Militar, del Mérito Naval y del 
Mérito Aeronáutico, con distintivo rojo, azul, amarillo y blanco, Citación como distinguido en la Orden 
General y Mención Honorífica.  

2. La constancia en el servicio y la intachable conducta de los militares de carrera, oficiales y suboficiales, 
de las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil, se recompensará con el ingreso en la Real y Militar Orden de 
San Hermenegildo.  

En el caso de los demás militares profesionales de las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil se 
recompensará con la Cruz a la Constancia en el Servicio.  

3. Reglamentariamente se establecerán los hechos o servicios y las circunstancias que determinarán la 
concesión de las diferentes recompensas, así como los trámites y procedimientos.  
 
Disposición adicional tercera. Carácter de agente de la autoridad.  
 

Los miembros de las Fuerzas Armadas que presten sus servicios como policía militar, naval o aérea o que 
intervengan en las operaciones descritas en el artículo 16.e) de la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, 
de la Defensa Nacional, tendrán carácter de agentes de la autoridad en el ejercicio de sus funciones, en las 
circunstancias y con las condiciones que reglamentariamente se determinen.  
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Disposición adicional cuarta. Empleo del idioma oficial.  
 

1. Todos los militares tienen el deber de conocer y el derecho a usar el castellano, lengua española oficial 
del Estado que se empleará en los actos y relaciones de servicio.  

2. En las dependencias donde se desarrollen actividades de información administrativa y de registro con 
servicio al público se emplearán, en la atención al ciudadano, las lenguas oficiales españolas conforme a la 
legislación aplicable en la Administración General del Estado.  
 
Disposición adicional quinta. Sanidad Militar.  
 

1. Corresponde a la Sanidad Militar, con independencia de los derechos derivados de la protección social de 
los militares:  
 

a) Prestar la asistencia sanitaria a los contingentes militares españoles destacados en misiones 
internacionales, formando parte de fuerzas expedicionarias, de dotaciones de buques y su personal embarcado 
o participando en ejercicios tácticos. También le corresponde prestar la atención sanitaria que se desarrolle en 
el ámbito logístico-operativo o en el del destino.  

b) Determinar la existencia de las condiciones psicofísicas precisas para el ingreso en los centros docentes 
militares de formación y para la pérdida de la condición de alumno, con arreglo a lo establecido en el artículo 
56.5 y en el artículo 71.2, así como dictaminar sobre la insuficiencia temporal o definitiva de dichas 
condiciones a los fines de baja temporal en el servicio o de limitación para ocupar determinados destinos, pase 
a retiro por inutilidad permanente para el servicio o resolución del compromiso, según corresponda. No 
obstante, en el caso de que la baja temporal se prevea inferior a un mes, el órgano competente para acordarla 
podrá omitir el dictamen de la Sanidad Militar si existe informe del facultativo que corresponda en el ámbito 
de la protección social.  

c) Determinar el grado inicial de incapacidad, así como su agravación, y la existencia de lesiones 
permanentes no invalidantes, respecto a la prestación de inutilidad para el servicio del régimen especial de la 
Seguridad Social de las Fuerzas Armadas.  
 

2. A los efectos de dictaminar sobre la insuficiencia temporal o definitiva de condiciones psicofísicas, 
según lo previsto en el apartado 1.b), el Ministerio de Defensa podrá establecer convenios de colaboración de 
la Sanidad Militar con otras entidades públicas.  
 
“Disposición adicional sexta. Acceso de extranjeros a militar de complemento en el Cuerpo Militar de 

Sanidad.  
 

1. Además del modelo de formación previsto en el artículo 44.2, en el Cuerpo Militar de Sanidad, en la 
especialidad de medicina, también se podrá ingresar sin titulación universitaria previa en el cupo que se 
determine en la provisión anual de plazas correspondientes. 

En este caso, la formación de oficiales médicos comprenderá, por una parte, la formación militar general, 
específica y técnica y, por otra, la correspondiente al título universitario oficial de graduado en Medicina. 

Las enseñanzas conducentes a la obtención del correspondiente título de grado, que habilite para el ejercicio 
de la profesión regulada de Médico, serán impartidas por aquellas universidades públicas con las que se 
acuerde el correspondiente convenio de colaboración. 

Los requisitos específicos para el ingreso, cuando se acceda sin titulación, serán los establecidos en el 
primer párrafo del artículo 57.1 de esta ley. 

A los alumnos del centro docente militar de formación les será de aplicación el régimen establecido en esta 
ley y, especialmente, lo previsto en el artículo 71.1 referente al resarcimiento económico al Estado cuando se 
cause baja a petición propia desde el primer año de su formación. 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

60 

Para la renuncia a la condición de militar de carrera será requisito tener cumplidos doce años de tiempo de 
servicios desde su acceso a la escala. 

2. Sin perjuicio de lo establecido en el artículo 56 también podrán acceder a militar de complemento en el 
Cuerpo Militar de Sanidad en la especialidad de medicina, sin poseer la nacionalidad española, los nacionales 
de los países que reglamentariamente se determinen de entre aquellos que mantienen con España especiales 
vínculos históricos, culturales y lingüísticos, en las plazas que se determinen en la provisión anual 
correspondiente. 

Les será de aplicación el régimen de los militares de complemento establecido en esta ley, teniendo en 
cuenta que su compromiso tendrá una duración, a contar desde su nombramiento como alumno, de ocho años y 
que podrán acceder a la condición de militar de carrera, de acuerdo con lo previsto en el artículo 62, una vez 
adquirida la nacionalidad española.”(4) 
 
Disposición adicional séptima. Acción social.  
 

1. Dentro del apoyo al personal de las Fuerzas Armadas existirá un sistema de acción social, 
complementario de la protección social, en el que se desarrollarán programas de formación y de ocio para los 
militares profesionales y sus familias y otras medidas de bienestar social.  

2. El Ministerio de Defensa ampliará los programas de acción social y sus correspondientes créditos 
presupuestarios para conseguir que sean de aplicación general a todos los miembros de las Fuerzas Armadas e 
impulsará los dedicados a los militares de tropa y marinería, dentro del proceso para consolidar su plena 
profesionalización, en los que se proporcionará a los que tengan suscrito un compromiso de larga duración 
prestaciones similares a las de los militares de carrera.  
 
Disposición adicional octava. Servicio de Asistencia Religiosa.  

 
1. El Gobierno garantizará la asistencia religiosa a los miembros de las Fuerzas Armadas en los términos 

previstos en el ordenamiento.  
2. La asistencia religioso-pastoral a los miembros católicos de las Fuerzas Armadas se ejerce por medio del 

Arzobispado Castrense, en los términos del Acuerdo de 3 de enero de 1979 entre el Estado español y la Santa 
Sede, prestándose por los Cuerpos Eclesiásticos del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, 
declarados a extinguir, y por el Servicio de Asistencia Religiosa de las Fuerzas Armadas.  

Los sacerdotes integrados en el Servicio de Asistencia Religiosa, que son capellanes castrenses en los 
términos que establece el citado acuerdo con la Santa Sede, se regirán por lo previsto en él, por la legislación 
canónica correspondiente y por esta disposición.  

Para la atención religioso-pastoral se podrán establecer convenios con diócesis y órdenes religiosas para 
incorporar, a propuesta del Arzobispo Castrense, sacerdotes colaboradores.  

3. Los militares evangélicos, judíos o musulmanes podrán recibir asistencia religiosa de su propia 
confesión, si lo desean, de conformidad con lo determinado en los correspondientes acuerdos de cooperación 
establecidos entre el Estado español y la Federación de Entidades Religiosas Evangélicas de España, 
Federación de Comunidades Israelitas de España y Comisión Islámica de España.  

4. Los demás militares profesionales podrán recibir, si lo desean, asistencia religiosa de ministros de culto 
de las iglesias, confesiones o comunidades religiosas, inscritas en el Registro de Entidades Religiosas, en los 
términos previstos en el ordenamiento y en su caso, de conformidad con lo que se establezca en los 
correspondientes acuerdos de cooperación entre el Estado español y dichas entidades.  

5. El régimen del personal del Servicio de Asistencia Religiosa de las Fuerzas Armadas, adscrito a la 
Subsecretaría de Defensa, se rige por los siguientes criterios:  

 
a) La relación de servicios profesionales se constituye con personal vinculado con carácter permanente o 

temporal, que no adquiere condición militar.  
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b) La duración máxima de la relación de servicios con carácter temporal es de ocho años. Para acceder con 
carácter permanente es necesario superar las pruebas que se determinen reglamentariamente y haber prestado 
servicio con carácter temporal durante, al menos, tres años.  

c) El régimen de asignación de puestos y la consiguiente movilidad es el del personal de las Fuerzas 
Armadas, con las debidas adaptaciones.  

d) Las situaciones administrativas se regulan de forma similar a las de los funcionarios de la 
Administración General del Estado en lo que les sea aplicable.  

e) El régimen retributivo y de apoyo a la movilidad se establecen de forma similar al del personal de las 
Fuerzas Armadas con las adaptaciones obligadas por la naturaleza de la relación de servicios.  

f) El régimen disciplinario es el aplicable a los funcionarios de la Administración General del Estado con 
las modificaciones necesarias para atender a las características del ámbito en que ejercen su función y a la 
naturaleza de ésta.  

g) El personal perteneciente al Servicio de Asistencia Religiosa en las Fuerzas Armadas podrá optar por 
recibir la prestación de asistencia sanitaria a través del régimen especial de la Seguridad Social de las Fuerzas 
Armadas, de la forma que se establezca reglamentariamente.  

 
6. Los miembros de los Cuerpos Eclesiásticos del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, 

declarados a extinguir, continuarán en los cuerpos de procedencia, con los mismos derechos y obligaciones, 
siéndoles de aplicación la situación de reserva regulada en el artículo 113.  
 
Disposición adicional novena. Racionalización y simplificación de los procedimientos administrativos.  

 
En el desarrollo reglamentario y en las normas de aplicación de esta ley, se impulsará la racionalización y la 

simplificación de los procedimientos administrativos que de ella se deriven.  
En la tramitación de esos procedimientos se promoverá el principio de celeridad administrativa, con arreglo 

a la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen jurídico de las Administraciones Públicas y del 
procedimiento administrativo común y se fomentará el empleo y aplicación de técnicas y medios electrónicos, 
informáticos y telemáticos, adoptando las medidas de organización y técnicas necesarias para asegurar la 
autenticidad, confidencialidad, integridad, disponibilidad y conservación de la información.  
 
Disposición adicional décima. Reordenamiento de los escalafones de las Escalas auxiliares y del Cuerpo 

auxiliar de especialistas del Ejército de Tierra.  
 
1. Esta disposición es de aplicación a los oficiales de las Escalas auxiliares de infantería, caballería, 

artillería, ingenieros, intendencia, sanidad, farmacia y veterinaria y del Cuerpo auxiliar de especialistas del 
Ejército de Tierra que se encontraban en servicio activo en cualquier empleo el día 21 de abril de 1974, fecha 
de entrada en vigor de la Ley 13/1974, de 30 de marzo, de organización de las Escalas básica de suboficiales y 
especial de jefes y oficiales del Ejército de Tierra, que declaró a extinguir a aquellas. Quedan excluidos los que 
no realizaron o no superaron el curso de aptitud para el acceso a las Escalas auxiliares y al Cuerpo auxiliar de 
especialistas.  

También es aplicable, en las mismas condiciones, a los suboficiales que puedan acceder a las mencionadas 
escalas de acuerdo con lo previsto en los apartados 1 y 2 de la disposición adicional octava de la Ley 17/1999, 
de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas.  

2. El Ministerio de Defensa procederá a:  
 
a) Reordenar, dentro de las escalas del apartado anterior, a los oficiales y suboficiales en servicio activo y 

reserva, con independencia de su empleo, por cursos de aptitud para el acceso a las citadas escalas y, dentro de 
cada curso, por la puntuación en él obtenida.  

b) Asignar, dentro de ese ordenamiento teórico, el empleo y la antigüedad resultado de aplicar a cada uno 
de ellos los efectos del criterio más favorable derivado de la ejecución de las sentencias jurisdiccionales sobre 
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ordenamiento de escalafones de cualquiera de estas escalas, posteriores a la entrada en vigor de la Ley 
17/1989, de 19 de julio, reguladora del régimen del personal militar profesional.  

La aplicación de dicho criterio se hará con el límite de que no suponga la asignación de un empleo y 
antigüedad posteriores a la fecha en que el afectado cumpla o haya cumplido 61 años de edad.  

c) Publicar, antes de tres meses desde la entrada en vigor de esta ley, la reordenación teórica por escalas 
especificando el empleo y la antigüedad que corresponde a cada uno, habilitando un plazo de tres meses para 
la presentación de alegaciones, que deberán resolverse antes de seis meses a contar desde la fecha límite para 
su presentación.  

d) Publicar la reordenación definitiva por escalas, una vez resueltas las alegaciones citadas en el párrafo 
anterior.  

 
3. Al personal en servicio activo y con los datos de esa reordenación definitiva, el Ministerio de Defensa los 

incorporará de oficio, el día primero del mes siguiente al de la fecha en la que cada uno pase a la situación de 
reserva, a la posición en el escalafón que le corresponda con la asignación del nuevo empleo y antigüedad.  

A los que hubieran pasado a la reserva en una fecha posterior a la entrada en vigor de esta ley, se les 
aplicará la incorporación con efectos desde el día primero del mes siguiente al de la citada fecha.  

Para los que, a la entrada en vigor de esta ley, se encuentren en situación de reserva la materialización de la 
nueva posición en el escalafón se hará con efectos de ese día.  

4. Los oficiales en retiro a la entrada en vigor de esta ley procedentes de estas escalas podrán solicitar en el 
plazo de seis meses a partir de la publicación de la reordenación definitiva, el empleo y antigüedad asignados 
al que les siguiera en el curso de aptitud para el acceso a dichas escalas que figure en esa reordenación por 
encontrarse en servicio activo o reserva y siempre con el límite de que no suponga un empleo y antigüedad 
posteriores a la fecha en que el afectado cumplió 61 años de edad.  

5. La aplicación de estas medidas al personal procedente de reserva transitoria quedará supeditada a que las 
fechas de antigüedad en los empleos resultantes de la reordenación sean anteriores a la fecha en que cada uno 
se integró en la reserva transitoria. A partir de ese cambio de situación sólo se le reconocerá un ascenso en 
aplicación del Real Decreto 1000/1985, de 19 de junio, por el que se establece la situación de reserva 
transitoria en el Ejército de Tierra.  

6. Los que, con anterioridad a la entrada en vigor de esta ley, tuvieran limitación legal para alcanzar 
determinados empleos o hubiesen perdido puestos en el escalafón por aplicación de la legislación vigente 
mantendrán estas limitaciones.  

7. Cualquiera de las nuevas situaciones generadas en aplicación de esta disposición no tendrá para ninguno 
de los interesados efectos económicos anteriores a la fecha de entrada en vigor de esta ley y, en el caso de los 
de servicio activo, ninguno anterior a la fecha de su pase a reserva.  
 
Disposición adicional undécima. Prestación de gran invalidez al personal del Cuerpo de Mutilados de Guerra 

por la Patria.  
 
El personal militar perteneciente al Cuerpo a extinguir de Mutilados de Guerra por la Patria que hubiese 

pasado a retirado o a la situación de segunda reserva de oficiales generales, en aplicación de la disposición 
final sexta de la Ley 17/1989, continuará excluido de la acción protectora de la pensión de inutilidad para el 
servicio y de la prestación de gran invalidez, salvo que hubiese pasado a retirado con la clasificación de 
absoluto, en cuyo caso podrá acceder a la prestación de gran invalidez, a que se refiere el artículo 22.2 del 
Texto Refundido de la Ley sobre Seguridad Social de las Fuerzas Armadas aprobado por Real Decreto 
Legislativo 1/2000, de 9 de junio, siempre que a la entrada en vigor de esta ley no hubiese alcanzado la edad 
establecida para el retiro en el artículo 114.2.a).  

El cálculo de la cuantía de las prestaciones de gran invalidez se realizará conforme a las reglas que 
determina el artículo 23. 2 del Texto Refundido de la Ley sobre Seguridad Social de las Fuerzas Armadas 
aprobado por Real Decreto Legislativo 1/2000, de 9 de junio. Para su determinación se tomará como referencia 
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la pensión de clases pasivas que le hubiese correspondido en la fecha de pase a retirado, teniendo en cuenta las 
revalorizaciones que hubiese experimentado la citada prestación desde esa fecha.  
 
Disposición transitoria primera. Plantillas reglamentarias y ascensos.  

 
1. Hasta el 30 de junio del año 2009 se seguirán aplicando los sistemas de ascenso establecidos en la Ley 

17/1999, de 18 de mayo, y continuarán en vigor las plantillas aprobadas por el Real Decreto 1311/2004, de 28 
de mayo, por el que se fijan las plantillas reglamentarias de cuadros de mando de las Fuerzas Armadas para el 
periodo 2004-2009, excepto las de oficiales generales y coroneles que para los ciclos 2007-2008 y 2008-2009 
serán fijadas por el Ministro de Defensa iniciando los ajustes para alcanzar los efectivos previstos en el artículo 
16.2 antes del 30 de junio de 2013.  

2. En las normas reglamentarias de ascenso que serán de aplicación a partir del 1 de julio del año 2009 se 
establecerá el régimen transitorio de las exigencias de titulación para el ascenso fijadas en esta ley.  

3. A partir de la entrada en vigor de esta ley no se otorgará en el empleo de soldado o marinero la distinción 
del grado militar de soldado o marinero de primera. Los que tengan el grado de soldado o marinero de primera 
conservarán dicha distinción.  
 
Disposición transitoria segunda. Adaptación de la enseñanza de formación.  

 
1. En tanto no entre en funcionamiento el sistema de centros universitarios de la defensa se mantendrán los 

procesos de ingreso y formación para el acceso a las escalas superiores de oficiales de los cuerpos generales y 
de infantería de marina, con las correspondientes equivalencias a los títulos del sistema educativo general.  

2. Por el Ministerio de Defensa se promoverán actuaciones encaminadas a facilitar a los oficiales de los 
cuerpos generales y de infantería de marina y a los alumnos de los centros docentes militares de formación de 
oficiales, la obtención de títulos de grado universitario.  

3. A partir del año 2008 no se producirán nuevos ingresos en los centros docentes militares de formación 
para el acceso a las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas y de infantería de marina, 
definidas en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, manteniéndose los sistemas de formación para los que se 
encuentren en dichos centros.  

4. En los cuerpos y escalas no citados en los apartados anteriores, en tanto no se proceda al desarrollo 
reglamentario de esta ley, se mantendrá el sistema de ingreso y formación para su acceso y las 
correspondientes equivalencias a los títulos del sistema educativo general.  
 
Disposición transitoria tercera. Relaciones de puestos militares, historiales militares y destinos.  

 
1. Las relaciones de puestos militares se deberán aprobar con antelación al 1 de julio del año 2008 y se 

aplicarán a partir de esa fecha.  
2. Las disposiciones contenidas en esta ley sobre historiales militares y destinos serán de plena aplicación a 

partir del 1 de julio del año 2009.  
 
Disposición transitoria cuarta. Constitución de cuerpos y escalas.  

 
1. Hasta el 30 de junio del año 2009 se mantendrán los cuerpos y escalas de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, 

de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas y a partir de esa fecha permanecerán para los supuestos 
previstos en esta disposición. El 1 de julio de ese año se constituirán los cuerpos y escalas definidos en esta ley 
con arreglo a lo que se dispone en los siguientes apartados.  

2. Se incorporarán a las nuevas escalas los miembros de las Fuerzas Armadas que se encuentren en 
cualquier situación administrativa, salvo en la de reserva. Quienes estén en situación de reserva permanecerán 
en sus escalas de origen hasta su pase a retiro. También permanecerán en sus escalas de origen los que, según 
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lo previsto en los apartados siguientes, renuncien a la incorporación a las nuevas escalas o no superen el curso 
de adaptación al que se refiere esta disposición.  

3. Los declarados no aptos para el ascenso, los retenidos en el empleo y los que hayan renunciado a un 
curso preceptivo para el ascenso o no lo hayan superado mantendrán las limitaciones derivadas de la Ley 
17/1999, de 18 de mayo, y disposiciones que la desarrollan. Asimismo los declarados aptos con limitación para 
ocupar determinados destinos la mantendrán.  

4. Los oficiales generales de todos los cuerpos se incorporarán a las nuevas escalas el 1 de julio del año 
2009 según su empleo y antigüedad.  

5. El ciclo de ascensos 2008-2009 a los empleos de teniente a coronel y de sargento primero a suboficial 
mayor finalizará el 30 de abril del año 2009. Desde el 1 de mayo al 1 de julio no se producirán ascensos a los 
mencionados empleos. El ciclo de ascensos 2009-2010 comenzará el día 2 de julio del año 2009.  

6. Las incorporaciones a las nuevas escalas se realizarán a partir del 1 de julio del año 2009 sobre la base, 
aunque se produzcan en fechas posteriores, del empleo y antigüedad que cada uno de los que accedan a las 
nuevas escalas tenga el 1 de mayo del año 2009.  

7. Para los oficiales de los cuerpos generales y de especialistas del Ejército de Tierra, de la Armada y del 
Ejército del Aire se aplicarán las siguientes normas:  

 
a) Los procedentes de las escalas superiores de oficiales de los cuerpos generales se incorporarán en todo 

caso a las nuevas escalas de oficiales de los cuerpos generales correspondientes.  
b) La incorporación de los procedentes de las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas 

a las nuevas escalas de oficiales de los cuerpos generales tendrá carácter voluntario. Los que no deseen 
incorporarse deberán renunciar antes del 31 de marzo del año 2008, pero serán tenidos en cuenta al aplicar el 
criterio de proporcionalidad en el proceso de ordenación para la incorporación.  

Los que no hayan renunciado a la incorporación serán convocados para realizar un curso de adaptación 
cuyos aspectos relativos a contenido, duración, calendario de realización, normas de aplazamiento, repetición, 
renuncia, requisitos para su superación y régimen de evaluaciones y calificaciones, así como los casos en que 
dicho curso tendrá carácter de actualización a los efectos previstos en el artículo 90.2, serán establecidos por 
orden del Ministro de Defensa antes del 31 de enero del año 2008.  

Las convocatorias al curso de adaptación deberán realizarse a partir del 30 de abril del año 2008.  
Los componentes de dichas escalas que no superen el curso permanecerán en su escala de origen con los 

efectos previstos en el apartado 16 para los que hubieran renunciado a la incorporación.  
"Los componentes de dichas escalas que superen el curso, en el momento de su incorporación efectiva a las 

nuevas escalas, tendrán el reconocimiento académico equivalente a título de grado universitario."(1) 
c) Los coroneles de las escalas superiores de oficiales de los cuerpos generales se incorporarán a las nuevas 

escalas de oficiales de los cuerpos generales correspondientes el día 1 de julio del año 2009, según su empleo y 
antigüedad.  

"d) Los tenientes coroneles, los comandantes y los capitanes de las escalas superiores de oficiales y de las 
escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas de los Ejércitos se ordenarán para incorporarse a 
las nuevas escalas de oficiales de los cuerpos generales de cada Ejército por empleos de forma proporcional a 
los efectivos de cada empleo y de cada una de las procedencias.  

En el caso de los capitanes/tenientes de navío de la Armada, incluidos los del apartado 10, y del Ejército del 
Aire se hará formando conjuntos, de mayor a menor antigüedad, con quienes hayan ascendido a ese empleo en 
cada periodo del 1 de julio de un año al 30 de junio siguiente. La ordenación se efectuará de forma 
proporcional a los efectivos de las distintas procedencias en cada conjunto. Efectuadas las ordenaciones se 
modificarán las fechas de antigüedad en el empleo de forma que se obtenga un listado de decreciente de 
antigüedad y sin que a ninguno de los escalafonados se le asigne una menor de la que tuviere en su escala de 
procedencia."(1) 

La incorporación de los procedentes de las escalas superiores de oficiales se hará efectiva el 1 de julio del 
año 2009 y la de los procedentes de las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas el 1 de 
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julio de cada año, a partir del 2009, cuando se tenga superado el curso de adaptación al que se refiere esta 
disposición. En todo caso, se materializará en la posición derivada de la ordenación del párrafo anterior.  

e) Los tenientes de las escalas superiores de oficiales de los cuerpos generales se incorporarán a las nuevas 
escalas de oficiales de los cuerpos generales correspondientes el día 1 de julio del año 2009, según su empleo y 
antigüedad.  

f) Los tenientes de las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas se incorporarán a las 
nuevas escalas de oficiales de los cuerpos generales del respectivo Ejército al ascender a capitán por el sistema 
de antigüedad. El ascenso y la incorporación se producirán el 2 de julio del año 2009 y el 1 de julio de los años 
sucesivos cuando se lleven más de ocho años de tiempo de servicios entre los empleos de alférez y teniente en 
la escala de procedencia y siempre que se tenga superado el curso de adaptación.  

Cada uno de los que accedieron a estas escalas con el empleo de teniente ascenderá a capitán y se 
incorporará a las nuevas escalas de oficiales de los cuerpos generales del respectivo Ejército el mismo día del 
ascenso del que le preceda en el escalafón y siempre que tenga superado el curso de adaptación.  

En caso de igualdad en la antigüedad, el orden de ascenso a capitán de los procedentes del cuerpo general y 
del cuerpo de especialistas se determinará aplicando el criterio de proporcionalidad según el número de 
efectivos de cada procedencia que en cada caso se integren.  

g) Los alféreces de las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas a partir del 2 de julio 
del año 2009 ascenderán a teniente en su escala de origen por el sistema de antigüedad al cumplir tres años de 
tiempo de servicios en el empleo. Se incorporarán a las nuevas escalas de oficiales de los cuerpos generales de 
cada Ejército al ascender a capitán en la forma prevista en el apartado 7.f).  

h) En el ciclo de ascensos 2008-2009, los tenientes y los alféreces a los que se refieren las letras f) y g) de 
este apartado, así como los del apartado 10, ascenderán al empleo de capitán y teniente, respectivamente, por 
el sistema de antigüedad siempre que cumplan las exigencias de tiempo de servicios establecidas en ellas.  

 
8. Los miembros de las escalas de suboficiales de los cuerpos generales y de especialistas se incorporarán el 

1 de julio del año 2009 a las nuevas escalas de suboficiales de los cuerpos generales de cada Ejército, según su 
empleo y antigüedad. En caso de igualdad en la antigüedad se ordenarán de forma proporcional a los efectivos 
de los de la misma antigüedad de cada una de las procedencias.  

9. Los militares de tropa y marinería que mantienen una relación de servicios profesionales de carácter 
permanente tendrán la condición de militares de carrera desde la entrada en vigor de esta ley. Tanto éstos como 
los de carácter temporal se incorporarán el 1 de julio del año 2009 a las escalas de tropa o marinería de los 
cuerpos generales de cada Ejército según su empleo y antigüedad. En caso de igualdad en la antigüedad se 
ordenarán de forma proporcional a los efectivos de los de la misma antigüedad de cada una de las 
procedencias.  

10. En el Cuerpo de Infantería de Marina se aplicarán los mismos criterios de los apartados anteriores para 
la incorporación a la nueva escala de oficiales de los miembros de la escala superior de oficiales y de la escala 
de oficiales y para constituir la escala de suboficiales y la escala de tropa de este cuerpo. A esta última se 
incorporarán los que posean las especialidades de infantería de marina y de música.  

11. En los cuerpos de intendencia e ingenieros del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire y 
en los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas con fecha 1 de julio del año 2009 se aplicarán las siguientes 
normas:  

 
a) Los miembros de las escalas superiores de oficiales se incorporarán a las nuevas escalas de oficiales de 

los cuerpos correspondientes según su empleo y antigüedad.  
b) Los miembros de las escalas técnicas de oficiales de los cuerpos de ingenieros se incorporarán a las 

nuevas escalas técnicas, según su empleo y antigüedad. Los alféreces se incorporarán a la nueva escala al 
ascender a teniente por el sistema de antigüedad al cumplir tres años de tiempo de servicios en el empleo.  

c) Los miembros de la escala de oficiales del Cuerpo Militar de Sanidad se incorporarán a la nueva escala 
de oficiales enfermeros, según su empleo y antigüedad. Los alféreces se incorporarán a la nueva escala al 
ascender a teniente por el sistema de antigüedad al cumplir tres años de tiempo de servicios en el empleo.  
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d) Los miembros de la escala de suboficiales del Cuerpo de Músicas Militares se incorporarán a la nueva 
escala de igual denominación, según su empleo y antigüedad.  

 
12. Cuando concurra personal de distintas procedencias y sea necesario utilizar criterios de 

proporcionalidad, se aplicará a cada uno de los miembros de las diferentes procedencias la siguiente fórmula:  
 
C = (P -0.5)/N en la que:  
C = Coeficiente para la ordenación.  
P = Número de orden que el interesado ocupa en el colectivo de procedencia de su escala constituido por 

los del mismo empleo o los del mismo empleo y antigüedad, según corresponda.  
N = Número de componentes del colectivo anterior.  
 
A continuación, se ordenará a los de las distintas procedencias tomando los coeficientes de menor a mayor, 

resolviéndose en caso de igualdad a favor del de mayor edad.  
13. A los que finalicen su periodo de formación después del 1 de julio del año 2009 se les aplicarán las 

siguientes normas:  
 
a) Se incorporarán a las nuevas escalas de oficiales, cuando la formación sea para el acceso a las escalas 

superiores de oficiales de los cuerpos generales, de infantería de marina, de intendencia y de ingenieros de los 
Ejércitos y de los cuerpos comunes de las Fuerzas Armadas.  

b) Accederán con el empleo de alférez a las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas 
y de infantería de marina de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, cuando la formación sea para dichas escalas y les 
serán de aplicación las normas de ascenso e incorporación a las nuevas escalas definidas en esta disposición.  

c) También se accederá al empleo de alférez cuando la formación sea para las escalas técnicas de oficiales 
de los cuerpos de ingenieros de los Ejércitos o a la escala de oficiales del Cuerpo Militar de Sanidad, siéndoles 
de aplicación las normas de ascenso e incorporación a las nuevas escalas definidas en esta disposición hasta el 
1 de julio del año 2012, fecha en la que todos los alféreces ascenderán a teniente por el sistema de antigüedad y 
se incorporarán a las nuevas escalas. A partir de dicha fecha el acceso a las mencionadas escalas será con el 
empleo de teniente.  

d) La incorporación a las nuevas escalas de suboficiales y tropa y marinería se efectuará con los criterios de 
esta disposición según las normas de adaptación que a estos efectos determine el Ministro de Defensa.  

 
14. Los militares profesionales que se incorporen a las nuevas escalas mantendrán las especialidades que 

tuvieran en las de origen. A efectos de condiciones para el ascenso se computarán todos los destinos ocupados 
en su empleo.  

15. Existirá una oferta de especialización para los afectados por el proceso de constitución de cuerpos y 
escalas, a los efectos de completar, en el ámbito de la enseñanza de perfeccionamiento, la preparación para el 
desempeño profesional en la escala correspondiente y para, en su caso, la reorientación o adaptación del perfil 
de carrera a que se refiere el artículo 75.1.  

16. Los componentes de las escalas de oficiales de los cuerpos generales, de infantería de marina y de 
especialistas de los Ejércitos que no se incorporen a las nuevas escalas, por renuncia u otras causas, 
permanecerán en sus escalas de origen, que quedan declaradas a extinguir a partir del 1 de julio del año 2009, 
con la denominación de «escala a extinguir de oficiales» de los cuerpos correspondientes.  

En estas escalas, al empleo de teniente coronel se ascenderá por el sistema de elección, siempre que se 
tengan cumplidos al menos cuatro años de tiempo de servicios en el empleo de comandante y con ocasión de 
vacante en las plantillas que para este empleo determine el Ministro de Defensa.  

Al empleo de comandante se ascenderá por el sistema de clasificación, siempre que se tengan cumplidos al 
menos siete años de tiempo de servicios en el empleo de capitán y con ocasión de vacante en las plantillas que 
para este empleo determine el Ministro de Defensa.  
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El ascenso a capitán se producirá por antigüedad al cumplir nueve años de tiempo de servicios entre los 
empleos de teniente y alférez. Cada uno de los que accedieron a estas escalas en el empleo de teniente 
ascenderá a capitán el mismo día del ascenso del que le preceda en el escalafón, computándosele en cuanto 
condiciones para el ascenso todos los destinos ocupados en el empleo.  

El ascenso a teniente se producirá por antigüedad al cumplir tres años de tiempo de servicios en el empleo.  
En las relaciones de puestos militares se especificarán aquellos que puedan ser ocupados por personal de 

estas escalas a extinguir de oficiales.  
El pase a la situación de reserva de este personal se producirá al cumplir la edad prevista en el artículo 

113.4; en los cupos regulados en el artículo 113.3, tanto de forma voluntaria o anuente como con carácter 
forzoso entre los de mayor antigüedad en el empleo correspondiente, y por cumplir treinta y tres años desde la 
obtención de la condición de militar de carrera según lo previsto en la disposición transitoria octava, apartado 
4. Este último supuesto no será de aplicación a los tenientes coroneles que pasarán a la reserva al cumplir seis 
años de permanencia en el empleo, si bien los que al corresponderles pasar a esta situación cuenten con menos 
de cincuenta y seis años de edad, lo harán en la fecha que cumplan dicha edad.  
 
Disposición transitoria quinta. Régimen de los militares de complemento de la Ley 17/1999, de 18 de mayo.  

 
1. Los que a la entrada en vigor de esta ley tengan la condición de militar de complemento continuarán 

rigiéndose por el régimen de compromisos y ascensos establecido en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, y en la 
disposición final primera de la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, con las modificaciones 
establecidas en esta disposición que también será de aplicación a quienes encontrándose en periodo de 
formación accedan a la citada condición.  

2. Los que lleven menos de cinco años de servicios podrán optar por cumplir su compromiso y causar baja 
en las Fuerzas Armadas o renovarlo por uno nuevo hasta completar seis años de servicios, previa declaración 
de idoneidad, rigiéndose a partir de ese momento por lo establecido en los apartados siguientes.  

3. Los que lleven más de cinco años de servicios y los del apartado anterior según los vayan cumpliendo 
podrán optar por firmar, previa declaración de idoneidad, un compromiso de larga duración hasta los cuarenta 
y cinco años con el régimen establecido para la tropa y marinería en la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y 
Marinería y en esta ley. Los que tengan el empleo de alférez ascenderán a teniente con efectos de la fecha de la 
firma del compromiso y todos devengarán trienios a partir del inicio del compromiso de larga duración. Los 
que no firmen ese compromiso causarán baja en las Fuerzas Armadas al finalizar el que tuvieran suscrito.  

Los militares de complemento que tengan suscrito un compromiso de larga duración, podrán ingresar en la 
Real y Militar Orden de San Hermenegildo si cumplen los requisitos de intachable conducta y tiempos de 
servicios, contabilizados en su forma de vinculación profesional con las Fuerzas Armadas, exigidos a los 
militares de carrera en las normas reglamentarias correspondientes.  

4. Los militares de complemento podrán acceder por promoción interna a la enseñanza militar de formación 
para la incorporación con el empleo de teniente a las diversas escalas de oficiales, según los criterios 
establecidos en el artículo 66 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, adaptados reglamentariamente a la estructura 
de cuerpos y escalas y a la enseñanza de formación reguladas en esta ley.  

A los militares de complemento que posean las titulaciones exigidas para el ingreso en los centros docentes 
militares de formación para el acceso a las escalas de oficiales de los cuerpos comunes de la Defensa o de los 
cuerpos de ingenieros de los Ejércitos, se les reservarán plazas específicas en las provisiones anuales.  

5. Cumplido el compromiso de larga duración se pasará a reservista de especial disponibilidad en las 
condiciones establecidas en la Ley de Tropa y Marinería, percibiendo una asignación por disponibilidad de 1,9 
veces la correspondiente a los militares de tropa y marinería y quedando incluidos en el artículo 122.3 de esta 
ley. En su caso, se tendrá derecho a percibir la prima por servicios prestados en los casos y con la cuantía que 
se determine reglamentariamente.  

“El militar de complemento con un compromiso de larga duración, que con 45 años de edad no haya 
cumplido los 18 de servicios y tenga posibilidad de alcanzarlos antes de cumplir los 50 años de edad podrá 
ampliar su compromiso hasta que adquiera el tiempo de servicios mencionados. Si hubiera adquirido la 
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condición de militar de complemento con más de 31 años de edad, podrá prorrogar su compromiso hasta 
alcanzar el tiempo de servicio mencionado si tiene posibilidad de hacerlo antes de cumplir los 52 años de 
edad.”(2) 

También podrán prorrogar su compromiso hasta los 50 años los militares de complemento que, a la entrada 
en vigor de la presente Ley, tengan cumplidos 42 años.  

6. Los militares de complemento que causen baja en las Fuerzas Armadas y no pasen a reservista de 
especial disponibilidad, podrán acceder a reservista voluntario con arreglo a lo establecido en el artículo 130 
para los militares profesionales.  

7. Los militares de complemento que tengan suscrito un compromiso de larga duración, podrán acceder a la 
condición de permanente en las plazas que se determinen en las provisiones anuales a partir del año 2009, 
conservando el empleo que tuvieran. Para participar en los correspondientes procesos de selección se requerirá 
tener cumplidos diez años de servicio como militar de complemento y las demás condiciones que se 
determinen reglamentariamente. Los que accedan a esa relación de servicios de carácter permanente adquirirán 
la condición de militar de carrera.  

Se podrán alcanzar los empleos de capitán y comandante a los que se ascenderá por los sistemas de 
antigüedad y elección respectivamente.  

Les serán de aplicación las situaciones administrativas reguladas para los militares de carrera y, en 
consecuencia, pasarán a reserva en condiciones análogas a las establecidas para los componentes de las escalas 
a extinguir de oficiales a las que se hace referencia en la disposición transitoria anterior.  

8. El Ministro de Defensa, teniendo en cuenta lo previsto en esta disposición, determinará las plantillas por 
empleos de los militares de complemento adscritos a los diversos cuerpos y escalas, diferenciando las de 
militares de carrera.  

9. Los reservistas de especial disponibilidad, tanto los procedentes de militar de complemento como de 
tropa y marinería, mantendrán, si lo solicitan, una especial relación con las Fuerzas Armadas, mediante su 
adscripción a la unidad militar que elijan, previa conformidad del Mando o Jefatura de Personal del Ejército 
correspondiente. Podrán asistir a actos y ceremonias militares en los que dicha unidad participe, usar el 
uniforme en actos militares y sociales solemnes y disponer de la correspondiente tarjeta de identificación. Se 
les facilitará el acceso a información sobre prestaciones a las que tienen derecho y otros asuntos que puedan 
ser de su interés.  
 
“Disposición transitoria sexta. Ascensos en reserva.  
 

Los tenientes coroneles, los comandantes y los capitanes que pasen a la situación de reserva a partir de la 
entrada en vigor de esta Ley, pertenezcan a una escala en la que exista el empleo de coronel, no tengan 
limitación legal para ascender y cumplan diez años en su empleo computando el tiempo en reserva, podrán 
obtener, si reúnen esas condiciones antes del 30 de junio del año 2019 y lo solicitan el empleo de coronel, 
teniente coronel o comandante, respectivamente. Se les concederá con efectos de 1 de julio siguiente a la fecha 
en que reúnan las condiciones.”(2) 
Disposición transitoria séptima. Ascenso de suboficiales al empleo de teniente.  
 

“1. Todos los suboficiales que hubieran obtenido el empleo de sargento a partir del 1 de enero de 1977 y 
con anterioridad al 20 de mayo de 1999, fecha de entrada en vigor de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de 
Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, y que no tuvieran limitación legal para alcanzar el empleo de 
subteniente, podrán obtener, previa solicitud, el empleo de teniente de las escalas de oficiales de la Ley 
17/1999, de 18 de mayo, que se les concederá cuando estén en la situación de reserva y con 56 años cumplidos 
hasta el 31 de julio de 2013 y con 58 años cumplidos desde el 1 de agosto de 2013, con antigüedad, tiempo de 
servicios y efectos económicos desde la fecha de ascenso.”(2) 

“2. Los suboficiales que hayan ascendido o asciendan al empleo de teniente, en aplicación de la Ley 
17/1999, de 18 de mayo, o de esta disposición, a los solos efectos de la determinación del orden de escalafón 
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en la situación de reserva, ocuparán, cada uno de ellos, el puesto que les corresponda según el empleo 
alcanzado en la situación de servicio activo y la antigüedad que tuvieran en el mismo."(1) 
 
Disposición transitoria octava. Adaptación de las situaciones administrativas.  
 

1. Al militar profesional que se encuentre en alguna de las situaciones administrativas cuya regulación 
quede modificada por esta ley le será de aplicación la nueva normativa con efectos desde su entrada en vigor, 
pasando, en su caso, de oficio a la situación que corresponda, sin perjuicio de los derechos adquiridos hasta esa 
fecha. El personal que se encuentre en situación de reserva se mantendrá en dicha situación con independencia 
de las nuevas condiciones de pase a la misma establecidas en esta ley.  

2. El pase a la situación de reserva, conforme a lo establecido en el artículo 113.1.b), por seis años de 
permanencia en el empleo de coronel se aplicará a partir del 1 de agosto del año 2013. Hasta esa fecha los 
suboficiales mayores pasarán a la situación de reserva por seis años de permanencia en el empleo siempre que 
tengan más de cincuenta y seis años de edad; si no los tienen lo harán en la fecha en que cumplan la citada 
edad.  

Los tenientes coroneles de las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de especialistas y de infantería 
de marina continuarán pasando a la reserva al cumplir seis años de permanencia en el empleo hasta el 30 de 
junio del año 2009. Los que al corresponderles pasar a esta situación cuenten con menos de cincuenta y seis 
años de edad, lo harán en la fecha que cumplan dicha edad.  

Los tenientes coroneles de las escalas técnicas de los cuerpos de ingenieros del Ejército de Tierra, de la 
Armada y del Ejército del Aire y de la escala de oficiales enfermeros del Cuerpo Militar de Sanidad a los que 
corresponde pasar a la reserva por cumplir seis años de permanencia en el empleo lo harán hasta el 30 de junio 
del año 2013 siempre que tengan más de cincuenta y seis años de edad; si no los tienen lo harán en la fecha en 
que cumplan la citada edad.  

3. Caso de no existir suficientes voluntarios o anuentes para cubrir los cupos establecidos en el artículo 
113.3 para el pase a la situación de reserva, sólo se completarán con carácter forzoso en los cupos que se 
autoricen por el Ministro de Defensa a partir del 1 de julio del año 2008.  

4. Hasta el 31 de julio del año 2013 seguirá siendo de aplicación el supuesto de pase a la situación de 
reserva, previsto en el artículo 144.2.b) de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, para los pertenecientes a los 
cuerpos generales, de infantería de marina y de especialistas, extendido a partir del 1 de julio del año 2009 a 
los tenientes coroneles procedentes de las escalas de oficiales de dichos cuerpos que se hayan integrado en las 
nuevas escalas. En el caso de que no se tengan cumplidos los cincuenta y seis años se retrasará el pase a la 
reserva al momento de cumplir esa edad.  

Hasta el 30 de junio de 2017 el personal mencionado en el párrafo anterior, así como los tenientes coroneles 
procedentes de las escalas de oficiales que no se hayan integrado en las nuevas escalas y los suboficiales 
mayores de los citados cuerpos, con más de treinta y tres años desde su ingreso en las Fuerzas Armadas, 
podrán solicitar el pase voluntario a la reserva siempre que tengan cumplidos cincuenta y ocho años de edad, 
siéndoles de aplicación lo previsto en el artículo 113.6. En el caso de que no tengan cumplida esa edad en el 
momento de la petición, se les concederá con efectos de la fecha en que la cumplan.  

5. Los generales de brigada que tuvieran dicho empleo con anterioridad a la entrada en vigor de esta ley 
pasarán también a la situación de reserva a la edad establecida en el artículo 144.1.a) de la Ley 17/1999, de 18 
de mayo.  
 
Disposición transitoria novena. Régimen retributivo en la situación de reserva.  

 
1. Los militares de carrera que a la entrada en vigor de esta ley se encuentren en la situación de reserva por 

aplicación del artículo 144 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, mantendrán las retribuciones de servicio activo 
hasta la edad señalada en el artículo 113.10 de esta ley. Este régimen retributivo se aplicará igualmente a los 
coroneles que hayan pasado a la situación de reserva por aplicación de la disposición adicional decimosexta de 
la Ley 31/1990, de 27 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 1991.  
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2. Lo establecido en el apartado anterior será igualmente de aplicación a los militares de carrera que pasen a 
la situación de reserva por la disposición transitoria octava.  

3. A los oficiales generales, en situaciones de servicio activo o reserva, que hayan accedido al empleo de 
general de división con anterioridad a la entrada en vigor de esta ley les seguirá siendo de aplicación lo 
previsto en el artículo 144.10 párrafo segundo de la Ley 17/1999, de 18 de mayo.  
 
Disposición transitoria décima. Acceso a una relación de servicios de carácter permanente de militares de 

tropa y marinería.  
 
Los militares de tropa y marinería que se reincorporaron a las Fuerzas Armadas con un compromiso de 

larga duración, en aplicación de la disposición transitoria primera de la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y 
Marinería, se podrán presentar a una convocatoria con carácter extraordinario para adquirir la condición de 
permanente, sin estar sometidos a límites de edad, titulaciones exigibles y número previo de convocatorias.  
 
Disposición transitoria undécima. Reservistas.  

 
1. A partir de la entrada en vigor de esta ley no se producirán nuevos accesos a la condición de reservista 

temporal.  
2. Los reservistas temporales que, en aplicación de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, mantengan esa 

condición el 30 de junio del año 2009 cesarán en esa fecha. Durante ese periodo podrán solicitar su pase a la 
condición de reservista voluntario de la forma prevista en el artículo 130.  

3. Los españoles que habiendo realizado el servicio militar obligatorio en cualquiera de sus formas y que a 
la entrada en vigor de esta ley superen los cuarenta años de edad podrán solicitar la consideración de 
reservistas voluntarios honoríficos.  
 
Disposición transitoria duodécima. Adecuación de rango normativo.  

 
Hasta que se aprueben, por real decreto, las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas conforme a lo 

previsto en el artículo 4.3 de esta ley, los artículos 1 al 4, 6, 10, 14 al 19, 25, 27, 30 al 33, 35 al 48, 51 al 78, 80 
al 83, 85, 86, 88 al 167, 189 y 191 de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las 
Fuerzas Armadas, tendrán el rango de real decreto.  
 
Disposición derogatoria única. Derogaciones y vigencias.  

 
1. Quedan derogados los artículos 5, 7 al 9, 11 al 13, 20 al 24, 26, 28, 29, 34, 49, 50, 79, 84, 87, 168, 170 al 

173, 175, 176, 179, 183 al 184, 186 al 188, 190 y 192 al 224 de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales 
Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, quedando vigentes los artículos 169, 174, 177, 178, 180, 181, 182 y 
185.  

Quedan derogadas la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, 
excepto los artículos 150 a 155 y 160 a 162, la disposición final segunda y las disposiciones que se citan en el 
apartado siguiente, que continuarán en vigor, y la Ley 32/2002, de 5 de julio, que modifica la Ley 17/1999, de 
18 de mayo, al objeto de permitir el acceso de extranjeros a la condición de militar profesional de tropa y 
marinería.  

También quedan derogadas la Ley 50/1969, de 26 de abril, básica de Movilización Nacional, la Ley 
48/1984, de 26 de diciembre, reguladora de la objeción de conciencia y de la prestación social sustitutoria; la 
disposición adicional tercera, apartado 1, del Texto Refundido de la Ley sobre Seguridad Social de las Fuerzas 
Armadas aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2000, de 9 de junio y todas las disposiciones de igual o 
inferior rango en lo que contradigan o se opongan a esta ley.  

2. Seguirán en vigor en tanto subsista personal al que les sea de aplicación las siguientes disposiciones de la 
Ley 17/1999, de 18 de mayo: disposición adicional octava, acceso de suboficiales al empleo de teniente; 
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disposición adicional undécima, pase a la reserva; disposición adicional duodécima, perfeccionamiento de 
trienios; disposición transitoria tercera, régimen del personal de escalas a extinguir; disposición transitoria 
séptima, situación de segunda reserva de los oficiales generales; disposición transitoria octava, pase a la 
situación de reserva de oficiales generales; el apartado 2 de la disposición transitoria décima, régimen 
transitorio de pase a la situación de reserva; disposición transitoria undécima, reserva transitoria; disposición 
transitoria decimoquinta, Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria; disposición transitoria decimosexta, 
personal al servicio de Organismos civiles y el apartado 4 de la disposición derogatoria única.  

3. En las disposiciones vigentes, las referencias y remisiones a la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen 
del Personal de las Fuerzas Armadas, se entenderán efectuadas a esta ley, salvo en relación a las materias de la 
citada ley que quedan en vigor según esta disposición.  
 
Disposición final primera. Modificación del texto refundido de la Ley sobre Seguridad Social de las Fuerzas 

Armadas, aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2000, de 9 de junio.  
 
El texto refundido de la Ley sobre Seguridad Social de las Fuerzas Armadas, aprobado por el Real Decreto 

Legislativo 1/2000, de 9 de junio, queda modificado como sigue:  
 
Uno. El artículo 3 queda redactado del siguiente modo:  
 
«Artículo 3. Campo de aplicación.  
 
1. Quedan obligatoriamente incluidos en el campo de aplicación de este régimen especial:  
 
a) Los militares de carrera de las Fuerzas Armadas.  
b) Los militares de complemento, mientras mantengan su relación de servicios con las Fuerzas Armadas.  
c) Los militares profesionales de tropa y marinería, mientras mantengan su relación de servicios con las 

Fuerzas Armadas.  
d) Los alumnos de la enseñanza militar de formación.  
e) Los militares de carrera de la Guardia Civil y los alumnos de los centros docentes de formación de dicho 

Cuerpo.  
f) Los funcionarios civiles de Cuerpos adscritos al Ministerio de Defensa que no hayan ejercido la opción 

de incorporarse al Régimen Especial de Seguridad Social de los Funcionarios Civiles del Estado, así como, en 
su caso, los funcionarios en prácticas para el ingreso en dichos Cuerpos.  

g) El personal regido por el Estatuto de personal del Centro Nacional de Inteligencia.  
La citada obligatoriedad se mantendrá cualquiera que sea la situación administrativa en que se encuentre el 

personal enumerado, salvo en los casos de excedencia en que el tiempo de permanencia no sea computable a 
efectos de derechos pasivos.  

 
2. También queda obligatoriamente incluido en el campo de aplicación de este régimen especial el personal 

comprendido en alguno de los apartados del número anterior que pase a retiro o jubilación.  
3. El personal que por motivos distintos de los aludidos en el apartado anterior pierda la condición de 

militar o funcionario civil o se encuentre en la situación de excedencia en la que el tiempo de permanencia no 
sea computable a efectos de derechos pasivos, y los reservistas de especial disponibilidad, podrán estar en el 
ámbito de aplicación de esta Ley, siempre que en tales situaciones no pertenezcan a ningún otro régimen de 
Seguridad Social y abonen a su cargo la cuantía íntegra de las cotizaciones a cargo del Estado y de los 
interesados que fije la Ley de Presupuestos Generales del Estado.  

4. Cuando una única prestación de servicios sea causa de inclusión obligatoria en este Régimen Especial y 
en otro u otros Regímenes de Seguridad Social, se podrá optar, por una sola vez, por pertenecer 
exclusivamente al regulado en esta Ley, salvo que la doble afiliación afecte a éste y a otro Régimen Especial 
de funcionarios, en cuyo caso se podrá optar, también por una sola vez, por pertenecer a cualquiera de los dos.  
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5. Queda excluido de la presente Ley y seguirá rigiéndose por sus normas específicas el personal civil, no 
funcionario, que preste servicios en la Administración Militar.»  

 
Dos. El apartado 2 del artículo 12 queda redactado del siguiente modo:  
 
«2. La determinación de la condición de beneficiario en este régimen especial se establecerá 

reglamentariamente».  
 
Tres. El artículo 13 queda redactado del siguiente modo:  
 
«Artículo 13. Contenido de la asistencia sanitaria.  
 
La prestación de asistencia sanitaria comprende:  
 
a) Los servicios de atención primaria, incluida la atención primaria de urgencia en régimen ambulatorio o a 

domicilio, y la atención especializada, ya sea en régimen ambulatorio u hospitalario y los servicios de urgencia 
hospitalaria, todos ellos con un contenido análogo al establecido para los beneficiarios del Sistema Nacional de 
Salud.  

b) La prestación farmacéutica, que incluye las fórmulas magistrales y preparados oficinales, las 
especialidades y los efectos y accesorios farmacéuticos, con la extensión determinada para los beneficiarios del 
Sistema Nacional de Salud. Los beneficiarios participarán mediante el pago de una cantidad porcentual por 
receta, o en su caso, por medicamento, que se determinará reglamentariamente.  

c) Las prestaciones complementarias cuya definición y contenido se determinarán reglamentariamente.»  
 
Cuatro. El artículo 16 queda redactado del siguiente modo:  
 
«Artículo 16. Sanidad militar.  
 
Lo dispuesto en esta sección 1.ª ha de entenderse sin perjuicio de las funciones que, conforme a la 

legislación vigente, corresponden a la sanidad militar en el ámbito logístico-operativo, así como en cuanto se 
refiere a la apreciación de las condiciones psicofísicas precisas para el servicio.»  

 
Cinco. Al artículo 22.6.b) se le añade un segundo párrafo con la siguiente redacción:  
 
«En este caso, también se reconocerá el derecho de los interesados a las prestaciones incluidas en esta 

sección cuando con anterioridad a la declaración de retiro hubieran cesado en el destino que ocupaba en la 
situación de reserva, siempre que dicho cese se haya producido con ocasión del inicio de un expediente de 
insuficiencia psicofísica que dé lugar a la citada declaración.»  

 
Seis. A la disposición transitoria única se le da un nuevo título, quedando redactado del siguiente modo:  
 
«Disposición transitoria única. Prestaciones de inutilidad para el servicio anteriores al 15 de junio de 2000.»  
 
Siete. A la disposición transitoria única se le añade un nuevo párrafo C) con la siguiente redacción:  

 
«C) Por el texto modificado de los artículos 22 y 23, de conformidad con la redacción contemplada en el 

artículo 49 de la Ley 66/1997, de 30 de diciembre, de Medidas fiscales, administrativas y de orden social, si 
los hechos causantes se produjeron desde el 1 de enero de 1998 hasta el 14 de junio de 2000, ambos inclusive.»  
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Disposición final segunda. Modificación de la Ley, de 8 de junio de 1957, reguladora del Registro Civil.  
 

Al artículo 18 de la Ley, de 8 de junio de 1957, reguladora del Registro Civil se le añade un nuevo párrafo 
con la siguiente redacción:  

 
«También se inscribirá en el Registro Civil Central el fallecimiento de las personas de nacionalidad 

extranjera al servicio de las Fuerzas Armadas y de las Fuerzas de Seguridad españolas, siempre que dicho 
fallecimiento hubiera ocurrido durante una misión u operación fuera de España y que el sistema registral del 
Estado donde hubiera ocurrido el hecho no practicare la pertinente inscripción, sin perjuicio de trasladar la 
inscripción realizada al Registro del Estado del cual fuere nacional la persona fallecida.»  
 
Disposición final tercera. Modificación de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las 

Fuerzas Armadas.  
 
El apartado 2 del artículo 152 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas 

Armadas, que continúa en vigor según lo previsto en el apartado 1 de la disposición derogatoria única de esta 
ley, queda redactado del siguiente modo:  

 
2. A los solos efectos retributivos y de fijación de los haberes reguladores para la determinación de los 

derechos pasivos del personal militar, se aplicarán las siguientes equivalencias entre los empleos militares y los 
grupos de clasificación de los funcionarios al servicio de las Administraciones Públicas:  

 
General de ejército a teniente: Subgrupo A1.  
Alférez y suboficial mayor a sargento: Subgrupo A2.  
Cabo mayor a soldado con relación de servicios de carácter permanente: Subgrupo C1.  
Cabo primero a soldado con relación de servicios de carácter temporal: Subgrupo C2.  

 
Disposición final cuarta. Modificación de la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería.  

 
El apartado 2 del artículo 2 de la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, queda redactado del 

siguiente modo:  
 
«2. El Ministro de Defensa fijará cuatrienalmente las plantillas de militares de tropa y marinería en servicio 

activo, diferenciando los que mantienen una relación de servicios de carácter permanente o temporal, para los 
diferentes empleos de cada escala y, en su caso, especialidades. No figurará el empleo de soldado o marinero 
cuyos efectivos serán los que resulten del objetivo que determine anualmente la Ley de Presupuestos 
Generales del Estado y la correspondiente provisión anual de plazas.»  

 
Disposición final quinta. Régimen del personal del Centro Nacional de Inteligencia.  

 
1. El militar profesional que preste sus servicios en el Centro Nacional de Inteligencia quedará sometido al 

único estatuto de personal al que se refiere el artículo 8 de la Ley 11/2002, de 6 de mayo, reguladora del 
Centro Nacional de Inteligencia, al que en su apartado 1 se le añaden dos nuevos párrafos con la siguiente 
redacción:  

 
«e) Los supuestos, las condiciones y los efectos en que el personal del Centro pueda pasar a desempeñar 

puestos de trabajo en las Administraciones Públicas, con reincorporación o no a su cuerpo o escala de 
procedencia en los casos que así corresponda.  

f) El régimen de derechos y deberes que conjugará el de la función pública y el del personal sujeto a 
disciplina militar.»  
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2. El personal militar que se incorpore al Centro con una relación de servicios de carácter temporal 
permanecerá en la situación de servicio activo en su cuerpo y escala de origen; cuando adquiera el carácter de 
permanente pasará a la situación de servicios especiales. En ambos supuestos cumplirá condiciones para ser 
evaluado para el ascenso, de la forma que se determine reglamentariamente.  

 
Disposición final sexta. Cuerpos de ingenieros de los Ejércitos y Cuerpo Militar de Sanidad.  

 
1. Cuando en función de la reforma de las titulaciones de grado y posgrado de ingenieros, se actualicen sus 

atribuciones profesionales y se adecue su integración en los grupos de clasificación de los funcionarios al 
servicio de las Administraciones Públicas y teniendo en cuenta la estructura general de cuerpos, escalas y 
especialidades de esta ley, el Gobierno deberá remitir al Congreso de los Diputados un proyecto de ley que 
regule el régimen, escalas, empleos y cometidos de los ingenieros en las Fuerzas Armadas.  

2. En semejantes términos se actuará en relación con el Cuerpo Militar de Sanidad, teniendo en cuenta la 
ordenación de las profesiones sanitarias una vez que se concreten en el ámbito de las Administraciones 
Públicas las titulaciones exigidas para su ejercicio y su integración en los grupos de clasificación de los 
funcionarios.  

 
Disposición final séptima. Adaptación del régimen del personal del Cuerpo de la Guardia Civil.  

 
1. El Gobierno deberá remitir al Congreso de los Diputados un proyecto de ley que actualice el régimen del 

personal del Cuerpo de la Guardia Civil, con una nueva estructura de escalas, en la que la escala superior de 
oficiales y la de oficiales se integren en una sola y en la que se regulen los sistemas de enseñanza y promoción 
profesional de sus miembros.  

2. La formación para el acceso a la nueva escala de oficiales del Cuerpo de la Guardia Civil comprenderá, 
por una parte, la formación militar y la de cuerpo de seguridad del Estado y, por otra, la correspondiente a un 
título de grado universitario del sistema educativo general.  

La formación militar y la de cuerpo de seguridad del Estado se impartirán en la Academia de Oficiales de la 
Guardia Civil con los periodos que se determinen en centros docentes militares de formación de las Fuerzas 
Armadas.  

Por los Ministerios de Defensa e Interior se promoverá la creación de un centro universitario adscrito a una 
o varias universidades públicas en el que se impartirán las enseñanzas conducentes a la obtención de los títulos 
de grado universitario que se determinen conjuntamente para satisfacer las exigencias del ejercicio profesional 
en la Guardia Civil. La titularidad de dicho centro, que se ubicará en la Academia de Oficiales de la Guardia 
Civil, corresponderá al Ministerio del Interior.  

3. En el artículo 26.2 de la Ley 42/1999, de 25 de noviembre, de Régimen del Personal del Cuerpo de la 
Guardia Civil, se suprime la frase siguiente: «... no tener reconocida la condición de objetor de conciencia ni 
estar en trámite su solicitud...»  

 
Disposición final octava. Reconocimiento del servicio militar.  

 
Las Cortes Generales expresan su reconocimiento a todos los españoles que, cumpliendo con sus 

obligaciones, sirvieron a España mediante la realización del servicio militar y rinde especial homenaje a 
aquellos que perdieron la vida.  

 
Disposición final novena. Reconocimiento de servicios prestados en el territorio de Ifni-Sahara.  

 
1. Las Cortes Generales reconocen la entrega y sacrificio de los que, cumpliendo el servicio militar 

obligatorio, estuvieron integrados en unidades expedicionarias de las Fuerzas Armadas destacadas en el 
territorio de Ifni-Sahara y participaron en la campaña de los años 1957 a 1959.  
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2. El Ministerio de Defensa desarrollará programas de apoyo que permitan reconocer la labor llevada a 
cabo por quienes participaron en las citadas campañas, contribuirá a las actividades de las Asociaciones que 
los agrupan y elaborará un listado de participantes en la contienda para estudiar posteriormente ayudas 
nominales.  

 
Disposición final décima. Juramento o promesa de los españoles ante la Bandera de España.  

 
1. Los españoles que lo soliciten podrán manifestar su compromiso con la defensa de España, prestando el 

juramento o promesa ante la Bandera, con la siguiente fórmula:  
 
«¡Españoles! ¿Juráis o prometéis por vuestra conciencia y honor guardar la Constitución como norma 

fundamental del Estado, con lealtad al Rey, y si preciso fuera, entregar vuestra vida en defensa de España?» A 
lo que contestarán: «¡Sí, lo hacemos!»  

 
2. El acto de juramento o promesa ante la Bandera se celebrará de forma similar a la establecida en el 

artículo 7.  
3. El Ministro de Defensa establecerá el procedimiento para solicitar y ejercer este derecho.  
 

Disposición final undécima. Título competencial.  
 
Esta ley se dicta al amparo de lo previsto en el artículo 149.1.4.ª de la Constitución.  
 

Disposición final duodécima. Entrada en vigor.  
 
La presente ley entrará en vigor el 1 de enero de 2008.  
Por tanto,  
Mando a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan guardar esta ley.  
 

_____________ 
 

L. 39/2007, de 19.11.2007. BOD. 229/2007. BOE. 278/2007. 
Modificada por: 

(1) L. 2/2008, de 23.12.2008. BOD. 9/2009. BOE. 309/2008. 
(2) L. 26/2009, de 23.12.2009. BOD. 8/2010. BOE. 309/2009. 
(3) Ley 39/2010, de 22.12.2010. BOD. 01/2011. BOE. 311/2010. 
(4) L.O. 9/2011, de 27.07.2011. BOD. 148/2011. BOE. 180/2011. 
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PERSONAL MILITAR 
 

Ley de Tropa y Marinería 
 

________ 
 

LEY 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería. 
 

JUAN CARLOS I 
 

REY DE ESPAÑA 
 
A todos los que la presente vieren y entendieren. 
Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo vengo en sancionar la siguiente ley. 
 

PREÁMBULO 
 
El paso de un Ejército de leva obligatoria al modelo de profesionalización vigente no ha satisfecho las ex-

pectativas previstas, ni ha permitido alcanzar los objetivos en cuanto al contingente de tropa y marinería esta-
blecido en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas. 

La temporalidad y otros condicionantes en los que se sustenta el actual modelo ha dado lugar a un elevado 
flujo de entradas y salidas de soldados y marineros que, finalmente, han generado inestabilidad y han conduci-
do a una situación de estancamiento en la que no se alcanza el número de efectivos que se considera necesario. 

Los países de nuestro entorno, con una mayor experiencia en la implantación de un modelo plenamente 
profesional de Fuerzas Armadas, hacen un uso más racional de sus recursos humanos, aprovechan durante un 
mayor tiempo la experiencia profesional adquirida, adecuan las edades del personal a las misiones que van a 
desarrollar y garantizan al soldado y marinero una vinculación con las Fuerzas Armadas más prolongada, que 
incide en la estabilidad y eficacia del sistema y mejora sus expectativas personales. 

Esta ley establece un nuevo sistema con la finalidad principal de consolidar la plena profesionalización. Pa-
ra conseguir este objetivo se posibilita al soldado y marinero una prolongada relación temporal con las Fuerzas 
Armadas y, a su término, un abanico de salidas laborales y unas medidas socioeconómicas que tienen en cuen-
ta los años de servicio realizados, con la pretensión de que prestar servicio en las Fuerzas Armadas se configu-
re como una opción más atractiva para muchos de nuestros jóvenes. 

Los cambios que se introducen pretenden consolidar la plena profesionalización de nuestras Fuerzas Arma-
das a través de la mejora de los niveles de modernización, eficiencia y cualificación, que por otra parte deberán 
ser objeto de la adopción de otras medidas no relacionadas directamente con el régimen de personal de nues-
tras Fuerzas Armadas. 

El modelo definido en esta ley garantiza a los soldados y marineros la posibilidad de completar su trayecto-
ria profesional comenzando su relación de servicios con un compromiso inicial renovable hasta seis años de 
duración y ofreciéndoles la opción de suscribir otro de larga duración que llegará hasta los 45 años de edad, 
durante cuya vigencia podrán acceder a la condición de soldados permanentes. 

Alcanzados los 45 años, y en el caso de que no se haya adquirido la condición de soldado permanente, cesa 
la relación de servicio activo en las Fuerzas Armadas, accediendo el militar profesional de tropa y marinería 
que así lo decida y haya cumplido al menos 18 años de servicio, a la condición de reservista de especial dispo-
nibilidad, y con ella al derecho a percibir mensualmente una asignación económica. 

El compromiso de larga duración y la figura del reservista de especial disponibilidad son las piezas más 
singulares del nuevo modelo, semejantes a las implantadas en los países de nuestro entorno, donde han demos-
trado su eficacia. 
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Esta ley también reconoce, en ciertos supuestos, al militar profesional de tropa y marinería que resuelva su 
compromiso de larga duración una prima en función de los años de servicio que haya prestado, cuando no ac-
ceda a la condición de reservista de especial disponibilidad. 

Las medidas contenidas en esta ley también serán de aplicación a aquellos militares profesionales de tropa y 
marinería que hubieran tenido que abandonar las Fuerzas Armadas, por razón de la edad o los años de servicio 
establecidos en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, a las que se permite su reincorporación. 

Para quienes opten por limitar su permanencia en las Fuerzas Armadas a los años previstos en el compro-
miso inicial, esta ley incluye el reconocimiento del tiempo servido en los Ejércitos como mérito en el acceso a 
las Administraciones Públicas, la reserva de plazas para el ingreso en la Guardia Civil y en el Cuerpo Nacional 
de Policía, una mejora en los sistemas de formación profesional y programas de incorporación laboral a con-
certar con los empresarios. Se pretende con ello hacer atractivo y útil el servicio, por tiempo limitado, en nues-
tros Ejércitos. 

A los ciudadanos extranjeros se les permite ampliar la duración de su relación de servicios con las Fuerzas 
Armadas hasta seis años. Con esta mayor permanencia se pretende darles más estabilidad y mejorar su grado 
de integración en la sociedad española. 

El contenido de esta ley, al establecer un nuevo modelo de tropa y marinería, se adelanta a la necesaria re-
forma que exige la carrera del militar profesional, en la que se deberá adoptar un renovado diseño para adap-
tarla a las circunstancias y necesidades que se derivan de las exigencias actuales. 

 
CAPITULO I 

 
Disposiciones generales 

 
Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación de la ley. 

 
1. Es objeto de esta ley establecer medidas dirigidas a consolidar la plena profesionalización de la tropa y 

marinería de las Fuerzas Armadas. 
2. Esta ley es de aplicación a los militares de tropa y marinería que mantienen una relación de servicios pro-

fesionales con las Fuerzas Armadas. 
 

Artículo 2. Efectivos. 
 
1. El número de militares profesionales de tropa y marinería en la situación de servicio activo se fija tenien-

do en cuenta las necesidades derivadas del planeamiento de la defensa militar y los créditos establecidos en las 
Leyes de Presupuestos Generales del Estado. 

"2. El Ministro de Defensa fijará cuatrienalmente las plantillas de militares de tropa y marinería en servicio 
activo, diferenciando los que mantienen una relación de servicios de carácter permanente o temporal, para los 
diferentes empleos de cada escala y, en su caso, especialidades. No figurará el empleo de soldado o marinero 
cuyos efectivos serán los que resulten del objetivo que determine anualmente la Ley de Presupuestos Genera-
les del Estado y la correspondiente provisión anual de plazas."(1) 

 
CAPITULO II 

 
Acceso y adquisición de la condición de militar de tropa y marinería 

 
Artículo 3. Acceso a militar profesional de tropa y marinería. 

1. Para el acceso a militar profesional de tropa y marinería será necesario reunir los siguientes requisitos: 
a) Poseer la nacionalidad española o ser nacional de los países que reglamentariamente se determinen de 

entre aquellos que mantienen con España especiales vínculos históricos, culturales y lingüísticos. 
b) No estar privado de los derechos civiles. 
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c) Carecer de antecedentes penales y no tener abierto en calidad de procesado o imputado ningún procedi-
miento judicial por delito doloso. 

d) No haber sido separado mediante expediente disciplinario del servicio de cualquiera de las Administra-
ciones públicas ni hallarse inhabilitado con carácter firme para el ejercicio de funciones públicas. 

“e) Tener cumplidos 18 años y no más de 29.”(2) 
f) Estar en posesión de la titulación del sistema educativo general exigida en la convocatoria. 
g) Superar las pruebas selectivas que se determinen en cada convocatoria. 
 
2. Para el acceso de los extranjeros a militar profesional de tropa y marinería se exigirá, además de los re-

quisitos establecidos en el apartado anterior, encontrarse en España en situación de residencia legal. 
3. El ingreso en los centros docentes militares de formación se efectuará mediante convocatoria pública a 

través de los sistemas que se determinen por la ley, en los que se garantizarán los principios constitucionales 
de igualdad, mérito y capacidad, así como el de publicidad. 

 
Artículo 4. Adquisición de la condición de militar profesional de tropa y marinería. 

 
La condición de militar profesional de tropa y marinería se adquiere al obtener el empleo de soldado o ma-

rinero concedido por el Jefe de Estado Mayor del Ejército correspondiente, una vez superado el periodo de 
formación general militar establecido en la convocatoria de pruebas selectivas para el acceso a tal condición y 
firmado el compromiso inicial que se establece en el artículo 7, y en cuya virtud quedará incluido en el Régi-
men Especial de la Seguridad Social de las Fuerzas Armadas. 

 
Artículo 5. Encuadramiento. 

 
Los militares profesionales de tropa y marinería se encuadrarán en el Ejército de Tierra, en la Armada o en 

el Ejército del Aire y adquirirán de forma optativa las especialidades que determine el Ministro de Defensa. 
 

CAPITULO III 
 

Compromiso de los militares profesionales de tropa y marinería 
 

Artículo 6. Modalidades de relación de servicios. 
 
1. La relación de servicios profesionales con las Fuerzas Armadas se establece con las siguientes modalida-

des: 
 
a) El compromiso inicial, renovable hasta completar un máximo de 6 años. 
b) El compromiso de larga duración, hasta los 45 años de edad, al que se accederá desde el compromiso 

inicial. 
c) La condición de permanente, a la que se podrá acceder durante la vigencia del compromiso de larga du-

ración. 
 
2. Esta relación de servicios profesionales con las Fuerzas Armadas, en cualquiera de sus modalidades, es 

una relación jurídico-pública de carácter especial que se establece mediante la firma del compromiso y se rige 
por esta ley. A los efectos de la duración de los compromisos, se entiende como tiempo de servicios el transcu-
rrido en la situación de servicio activo y en las demás situaciones administrativas reguladas legalmente en que 
así se especifique. 
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Artículo 7. Compromiso inicial. 
 
1. El compromiso inicial será suscrito de forma inmediata y voluntaria por aquellos aspirantes a militar pro-

fesional de tropa y marinería que hayan superado la formación general militar. En este compromiso inicial se 
especificarán en todo caso su duración y el destino, así como otras circunstancias relacionadas con la trayecto-
ria profesional del soldado y marinero, que en todo caso formarán parte de la información general facilitada a 
los mismos antes de iniciarse como alumnos del centro militar de formación. 

2. La duración del compromiso inicial, contada desde el nombramiento como alumno del centro militar de 
formación, será de 2 o de 3 años de acuerdo con la convocatoria correspondiente. La fecha de este nombra-
miento será igualmente la de inicio para el cómputo del tiempo de servicios y el devengo de haberes. 

 
Artículo 8. Renovaciones de compromiso. 

 
1. El compromiso inicial podrá renovarse, por periodos de 2 ó 3 años, ajustando en todo caso la última re-

novación hasta alcanzar un máximo de 6 años de servicios. 
2. Para las renovaciones de compromiso será preceptivo haber sido evaluado previamente y declarado idó-

neo. Las condiciones, requisitos y procedimientos para las renovaciones de compromiso se establecerán por el 
Ministro de Defensa. 

3. No podrán ser renovados los compromisos de aquellos extranjeros que hubieran perdido la condición de 
residente legal en España. 

 
Artículo 9. Compromiso de larga duración. 

 
1. El compromiso de larga duración lo podrán suscribir aquellos militares profesionales de tropa y mariner-

ía que, con más de 5 años de servicios, posean la nacionalidad española y hayan sido evaluados previamente y 
declarados idóneos. Las condiciones, requisitos, títulos del sistema educativo general y procedimientos para 
suscribir este compromiso se establecerán por el Ministro de Defensa. 

2. En el documento de formalización del compromiso de larga duración se hará referencia expresa a la apli-
cación de las reglas generales sobre provisión de destinos y movilidad de los militares profesionales y de las 
circunstancias relacionadas con su trayectoria profesional, en particular la especialidad y la posibilidad de 
cambio a otras nuevas, conforme a lo determinado en el artículo 14. 

3. A los militares profesionales de tropa y marinería que hayan suscrito el compromiso de larga duración, a 
los efectos retributivos y de fijación de los haberes reguladores para la determinación de los derechos pasivos 
del personal militar, les corresponde el grupo D de clasificación de los funcionarios al servicio de las Adminis-
traciones públicas. A partir del inicio de este compromiso de larga duración se devengarán trienios, compután-
dose a estos efectos el tiempo de servicio desde la fecha del compromiso inicial. 

4. Los militares profesionales de tropa y marinería que hayan suscrito un compromiso de larga duración 
podrán pasar a la situación de servicios especiales y excedencia voluntaria en los mismos supuestos y condi-
ciones que los militares de carrera, salvo por la causa de resolución prevista en el artículo 10.2.d). 

 
Artículo 10. Finalización y resolución del compromiso de larga duración. 

 
1. El compromiso de larga duración finalizará cuando el militar profesional de tropa y marinería cumpla 45 

años de edad. 
2. Este compromiso se resolverá por alguna de las siguientes causas: 
 
a) A petición expresa del interesado con un preaviso de 3 meses. 
b) Por la adquisición de la condición de militar de carrera o de militar de complemento. 
c) Por el ingreso en un centro de formación de la Guardia Civil o de la Policía Nacional. 
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d) Por el ingreso en cuerpos y escalas de funcionarios o adquisición de la condición de personal laboral fijo 
de las Administraciones públicas y Organismos públicos dependientes de ellas. A estos efectos, tendrán la 
misma consideración el nombramiento como funcionario en prácticas y la designación para realizar los perio-
dos de prueba en los procesos selectivos de personal laboral. 

e) Por el acceso a la condición de permanente. 
f) Por la pérdida de la nacionalidad española. 
g) Por insuficiencia de facultades profesionales. 
h) Por insuficiencia de condiciones psicofísicas. 
i) Por la imposición de sanción disciplinaria extraordinaria por aplicación de la Ley Orgánica de Régimen 

Disciplinario de las Fuerzas Armadas. 
j) Por condena por delito doloso. 
3. Los militares profesionales de tropa y marinería que resuelvan su compromiso por las causas previstas en 

el apartado 2.c) y d) y no completen su acceso a la Guardia Civil y a la Policía Nacional o como funcionario de 
carrera o personal laboral fijo en las Administraciones Públicas, podrán reincorporarse al compromiso de larga 
duración con las Fuerzas Armadas, en las mismas condiciones en las que se encontraban al cesar en su com-
promiso. 

4. Los militares profesionales de tropa y marinería cuyo compromiso se resuelva por las causas previstas en 
el apartado 2. a), g) y h), tengan cumplidos un mínimo de 10 años de servicios y hayan permanecido en la si-
tuación de servicio activo al menos los dos últimos años anteriores a la resolución de ese compromiso, tendrán 
derecho a percibir una prima por servicios prestados en función de los años de permanencia en las Fuerzas 
Armadas desde la fecha del compromiso inicial y otras circunstancias que reglamentariamente se determinen. 
En todo caso, la prima por servicios prestados atribuida como consecuencia de la resolución del compromiso 
por insuficiencia de condiciones psicofísicas será incompatible con la pensión vitalicia que por esta misma 
causa le pudiera corresponder. 

5. También tendrán derecho a percibir la prima por servicios prestados aquellos militares profesionales de 
tropa y marinería que al cumplir la edad de 45 años no adquieran la condición de reservista de especial dispo-
nibilidad. 

 
Artículo 11. Ampliaciones de compromiso. 

 
1. A los militares profesionales de tropa y marinería que ingresen en un centro docente militar de formación 

se les ampliará, en su caso, el compromiso que tuviesen firmado hasta la finalización del correspondiente pe-
riodo de formación. 

2. Los militares profesionales de tropa y marinería que formen parte de unidades militares a las que se les 
asignen misiones fuera del territorio nacional, por un período igual o superior a 3 meses, podrán ampliar su 
compromiso hasta 15 días después de que concluya la misión, si así lo solicitan cuando su compromiso termine 
durante el desarrollo de tales misiones. 

3. A los extranjeros que hayan solicitado la adquisición de la nacionalidad española y hayan cumplido los 6 
años de servicios se les podrá ampliar el compromiso hasta un máximo de 3 años, sin que en ningún caso pue-
dan suscribir el compromiso de larga duración hasta adquirir esta nacionalidad. 

 
Artículo 12. Condición de permanente. 

 
1. Los militares profesionales de tropa y marinería que tengan suscrito un compromiso de larga duración 

podrán acceder a la condición de permanente en las plazas que se determinen en la provisión anual, conservan-
do el empleo que tuvieran. Para participar en los correspondientes procesos de selección, se requerirá estar en 
posesión, como mínimo, de la titulación de técnico del sistema educativo general o equivalente, tener cumpli-
dos catorce años de servicio activo desde su ingreso en las Fuerzas Armadas y las demás condiciones que se 
determinen reglamentariamente, y se valorará especialmente el empleo, los méritos profesionales y los años de 
servicios. 
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2. Los militares profesionales de tropa y marinería, que tengan la condición de permanente, a partir de los 
45 años de edad desempeñarán, preferentemente y de acuerdo con las necesidades de los Ejércitos, funciones 
logísticas y de apoyo a la Fuerza. Para ello, accederán a la enseñanza de perfeccionamiento que se requiera. 

 
CAPITULO IV 

 
Desarrollo de la carrera militar 

 
Artículo 13. Ascensos. 

 
1. Los ascensos de los militares profesionales de tropa y marinería a los empleos de cabo, cabo primero y 

cabo mayor se producirán con ocasión de vacante y por los sistemas de concurso, concurso-oposición o elec-
ción. Reglamentariamente se determinarán los requisitos y circunstancias exigibles. 

2. Los ascensos de los militares profesionales de tropa y marinería serán concedidos por el Jefe de Estado 
Mayor del Ejército correspondiente. 

 
Artículo 14. Cambio de especialidad. 

 
Los militares profesionales de tropa y marinería podrán cambiar de especialidad en las condiciones y me-

diante el procedimiento que determine el Ministro de Defensa, por las siguientes causas: 
 
a) Para cubrir las plantillas de aquellas especialidades que se considere necesario completar. 
b) Para adquirir otras especialidades que faciliten la movilidad territorial y las adaptaciones orgánicas en los 

Ejércitos. 
c) Por no superar la formación específica correspondiente a la especialidad asignada. 
d) Por pérdida de la aptitud psicofísica necesaria para desarrollar los cometidos que exige su especialidad. 
e) Para adquirir una formación orientada a su promoción profesional. 
 

“Artículo 15. Promoción interna. 
 
A los militares profesionales de tropa y marinería que lleven al menos un año de tiempo de servicios se les 

facilitará la promoción interna, dentro de su ejército, a la enseñanza militar de formación para la incorporación 
a las escalas de suboficiales. A estos efectos se les reservará al menos el 80 por ciento de las plazas convoca-
das y teniendo en cuenta las características, facultades y exigencias de cada Escala, se podrá reservar, en algu-
nos casos, la totalidad de las plazas convocadas. 

Igualmente se les facilitará la participación en los diferentes procesos de promoción a la enseñanza militar 
de formación, para la incorporación a las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de infantería de mari-
na, dentro de su ejército, con la reserva de plazas que establezca el Consejo de Ministros.”(3) 

 
Artículo 16. Formación y promoción profesional. 

 
1. La formación en las Fuerzas Armadas garantizará que los militares profesionales de tropa y marinería 

puedan adquirir, actualizar o ampliar sus conocimientos para un mayor desarrollo personal y profesional. A tal 
fin se les facilitará la obtención de titulaciones y acreditaciones del sistema educativo general, en especial el 
título de técnico correspondiente a la formación profesional de grado medio, los certificados de profesionali-
dad y la mejora de su cualificación a través de la formación ocupacional. 

2. Se les facilitará de forma prioritaria formación en áreas relativas a las tecnologías de la información y las 
comunicaciones, prevención de riesgos laborales, medio ambiente, así como cursos para la obtención de los 
permisos de conducción y aquellos otros que se consideren de interés para su desarrollo profesional. 
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CAPITULO V 
 

Reservistas de especial disponibilidad 
 

Artículo 17. Definición y condiciones. 
 
1. Los militares profesionales de tropa y marinería, siempre que tengan cumplidos al menos 18 años de ser-

vicios y lo soliciten, adquirirán la condición de reservista de especial disponibilidad una vez finalizado el com-
promiso de larga duración al cumplir la edad de 45 años. 

“El militar de tropa y marinería, que con más de 45 años de edad no haya cumplido los 18 de servicio por 
haber accedido a la condición de militar de tropa y marinería con más de 27 años de edad, y tenga posibilidad 
de alcanzarlos antes de cumplir los 47 años de edad, podrá ampliar su compromiso hasta que adquiera el tiem-
po de servicios mencionado.”(2) 

2. La condición de reservista de especial disponibilidad se mantendrá hasta cumplir los 65 años de edad, a 
no ser que el interesado renuncie a ella, que con anterioridad a esta edad haya sido declarado en situación de 
incapacidad total, absoluta o gran invalidez o que se haya adquirido la condición de pensionista por jubilación 
o retiro. 

 
Artículo 18. Activación e incorporación. 

 
1. El reservista de especial disponibilidad no tendrá la condición de militar, pero se encontrará dispuesto a 

incorporarse a las Fuerzas Armadas, de acuerdo con lo previsto en este artículo. 
2. En situaciones de crisis, corresponde al Consejo de Ministros, a propuesta del Ministro de Defensa, auto-

rizar, con carácter excepcional, la incorporación a las Fuerzas Armadas de reservistas de especial disponibili-
dad. 

3. El Ministerio de Defensa establecerá los medios y aplicará los procedimientos adecuados que permitan la 
incorporación de los reservistas de especial disponibilidad cuando sean activados. 

4. El reservista de especial disponibilidad, cuando sea activado y se incorpore a los Ejércitos, recuperará la 
condición de militar, mantendrá el empleo y la especialidad que tenía en el momento de finalizar su compro-
miso de larga duración y estará sujeto al régimen de los militares profesionales de tropa y marinería. Solamen-
te en este supuesto se computará el tiempo de servicios prestados a los efectos del perfeccionamiento de trie-
nios y derechos pasivos. 

 
Artículo 19. Derechos y obligaciones. 

 
1. El reservista de especial disponibilidad percibirá una asignación por disponibilidad, distribuida en 12 

mensualidades, por un importe de 7.200 euros al año; dicha cuantía será actualizada y podrá ser objeto de revi-
sión al alza en las Leyes de Presupuestos Generales del Estado. Esta asignación por disponibilidad es incompa-
tible con cualquier otra retribución procedente del sector público. 

2. Los reservistas de especial disponibilidad podrán estar voluntariamente de alta en el Instituto Social de 
las Fuerzas Armadas, siempre que abonen a su cargo las cuotas correspondientes al interesado y al Estado. 

3. La protección social de los reservistas de especial disponibilidad, incluida la asistencia sanitaria, estará 
cubierta por el Régimen Especial de la Seguridad Social de las Fuerzas Armadas, cuando voluntariamente lo 
deseen. Para disponer de esta cobertura estarán obligados al pago de la cuota íntegra correspondiente. 

4. Cuando se adquiera la condición de reservista de especial disponibilidad, éste conservará los derechos 
pasivos que para sí o sus familiares pudiera haber adquirido hasta ese momento, en los términos fijados en la 
disposición adicional décima del texto refundido de la Ley de Clases Pasivas del Estado, aprobado por Real 
Decreto Legislativo 670/1987, de 30 de abril. 

5. El reservista de especial disponibilidad estará obligado a incorporarse a los Ejércitos en caso de ser acti-
vado, salvo causa de fuerza mayor. El incumplimiento de esta obligación llevará consigo la pérdida del dere-
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cho a percibir la asignación por disponibilidad, y podrá dar lugar a la adopción de otras medidas que se fijarán 
reglamentariamente. 

CAPITULO VI 
 

Cambio de actividad profesional 
 

Artículo 20. Acceso a las Administraciones públicas. 
 
1. El tiempo de servicios prestados en las Fuerzas Armadas como militar profesional de tropa y marinería se 

considerará como mérito en los sistemas de selección para el acceso a los cuerpos, escalas, plazas de funciona-
rio y puestos de carácter laboral de las Administraciones públicas, en los términos que reglamentariamente se 
determinen, sin perjuicio de las competencias que ostenten las Comunidades Autónomas y Entes locales en 
materia del régimen estatutario de los funcionarios. Cuando las convocatorias de la Administración General 
del Estado reconozcan como mérito servicios previos incluirán, en todo caso, el tiempo de servicios prestados 
en las Fuerzas Armadas en las mismas condiciones y baremación que para dichos servicios previos se estable-
ce en la normativa vigente. 

2. El Ministerio de Defensa promoverá acuerdos de colaboración con las Administraciones autonómicas y 
locales para que en las convocatorias de acceso a las Policías Autonómicas y Locales se reserven plazas para 
los militares profesionales de tropa y marinería con más de 5 años de servicios, así como para incentivar la 
puesta en práctica de lo previsto en el apartado anterior. 

3. En las convocatorias para el acceso a cuerpos o escalas adscritos al Ministerio de Defensa e ingreso co-
mo personal laboral de dicho departamento y de sus organismos autónomos que se publiquen de acuerdo con 
la oferta de empleo público, se reservará, al menos, un 50 por ciento de las plazas para los militares profesiona-
les de tropa y marinería que hayan cumplido, como mínimo, 5 años de tiempo de servicios. 

4. Para el acceso a la Escala Básica de Cabos y Guardias del Cuerpo de la Guardia Civil se reservará un 50 
por ciento de las plazas para los militares profesionales de tropa y marinería que lleven 5 años de servicios 
como tales. 

 
5. Para el ingreso en la Escala Básica del Cuerpo Nacional de Policía se reservará, al menos, el 10 por cien-

to de las plazas para los militares profesionales de tropa y marinería que lleven 5 años de servicios como tales. 
 

Artículo 21. Medidas de incorporación laboral. 
 
1. A los militares profesionales de tropa y marinería se les facilitará, durante su permanencia en el servicio 

activo, los medios necesarios de orientación, impulso y apoyo para su plena incorporación al mundo laboral, al 
término de su compromiso con las Fuerzas Armadas. Con este propósito se desplegarán acciones de formación 
ocupacional que complementen los perfiles profesionales que faciliten su acceso al empleo. Se desarrollarán 
programas de autoempleo y medidas de apoyo a la viabilidad de estas iniciativas. 

2. El Ministerio de Defensa gestionará y convendrá con instituciones públicas y entidades privadas acciones 
orientadas a la incorporación laboral de los militares profesionales de tropa y marinería. 

 
Disposición adicional primera. Régimen supletorio. 

 
A los militares profesionales de tropa y marinería les será de aplicación el régimen general de la Ley 

17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, en las materias no reguladas en la 
presente Ley. 
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Disposición adicional segunda. Cómputo del tiempo de servicios. 
 
A los militares profesionales de tropa y marinería que a la entrada en vigor de esta Ley presten servicio en 

las Fuerzas Armadas y a aquellos que se reincorporen a estas acogiéndose a la disposición transitoria primera 
les será de aplicación, salvo renuncia expresa, lo dispuesto en el artículo 7.2, en lo relativo a la fecha de inicio 
del cómputo del tiempo de servicios. 

 
Disposición adicional tercera. Derechos de carácter laboral de los reservistas de especial disponibilidad. 

 
El reservista de especial disponibilidad, cuando sea activado, tendrá los derechos de carácter laboral previs-

tos en el artículo 177 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas. 
 

Disposición adicional cuarta. Protección por desempleo. 
 
1. Los militares profesionales de tropa y marinería que mantienen una relación de servicios de carácter 

temporal se encontrarán en situación legal de desempleo, a efectos de la protección correspondiente, cuando 
finalice el compromiso que tengan suscrito o se resuelva el mismo por causas independientes de su voluntad. 

2. La prestación o el subsidio por desempleo serán compatibles con la asignación de reservista de especial 
disponibilidad. No obstante, el importe de esa asignación se computará como renta a efectos del subsidio por 
desempleo en los términos indicados en el artículo 215.3 del texto refundido de la Seguridad Social, aprobado 
por Real Decreto Legislativo 1/1994, de 20 de junio. 

3. Los militares profesionales de tropa y marinería que pasen a encontrarse en situación de desempleo, 
serán objeto de un seguimiento activo e individualizado por parte del Ministerio de Defensa, en colaboración 
con el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, con el objeto de facilitarles una rápida integración en el mer-
cado laboral. 

 
Disposición adicional quinta. Medidas complementarias de protección social. 

 
1. Los militares de complemento y los militares profesionales de tropa y marinería que, en el momento de 

finalizar su relación de servicios con las Fuerzas Armadas, se encontrasen en situación de incapacidad tempo-
ral por accidente o enfermedad derivada del servicio, o en situación de embarazo, parto o posparto, no cau-
sarán baja en las Fuerzas Armadas y se les prorrogará su compromiso hasta finalizar dichas situaciones. 

2. Los alumnos aspirantes a la condición de militares profesionales de tropa y marinería que se encuentren 
en la situación de insuficiencia de condiciones psicofísicas por accidente o enfermedad derivada del servicio 
no causarán baja en el centro de formación. Acordada la finalización de la situación de insuficiencia se proce-
derá conforme a lo dispuesto en el régimen del alumnado. 

3. Reglamentariamente se establecerá el procedimiento para la gestión y el seguimiento de las situaciones 
descritas en los dos apartados anteriores. 

4. Los militares profesionales de tropa y marinería que ingresen en un centro de formación de la Guardia 
Civil o de la Policía Nacional, hasta obtener la condición de guardia civil o de policía nacional, mantendrán la 
protección que el Régimen Especial de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas ofrece a los militares profe-
sionales con una relación de servicios de carácter temporal. 

5. Respecto de la pensión de jubilación que puedan causar los militares de tropa y marinería en el corres-
pondiente Régimen de Seguridad Social, se aplicará lo dispuesto en el apartado 2 de la disposición adicional 
sexta del Real Decreto 691/1991, de 12 de abril, sobre cómputo recíproco de cuotas entre Regímenes de Segu-
ridad Social. 
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Disposición adicional sexta. Régimen de ascensos de los Cabos Primeros y de los Cabos Mayores Veteranos 
de la Armada. 
 
De conformidad con lo establecido en la disposición adicional décima, apartado primero de la Ley 17/1999, 

de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas en relación con la disposición adicional ter-
cera del Real Decreto 1928/1991, de desarrollo de la Ley 17/1989, los Cabos Primeros Veteranos de la Arma-
da, incluidos aquellos que hayan alcanzado el empleo de Cabo Mayor, que tuvieran adquirido el derecho a 
permanecer en las Fuerzas Armadas hasta la edad de retiro, y hubieran superado los 18 años de servicio, serán 
convocados para realizar las pruebas de aptitud a Suboficiales en el plazo máximo de dos años desde la entrada 
en vigor de esta Ley. Los que encontrándose en la situación administrativa de servicio activo las superen, irán 
ascendiendo a Sargento con arreglo a las plazas que se convoquen para este personal e ingresando, según co-
rresponda, en las Escalas de Suboficiales de los Cuerpos de Especialistas de la Armada, de Infantería de Mari-
na y de Músicas Militares. Trascurrido el plazo citado de dos años, aquellos que no hayan optado a las pruebas 
de aptitud o no las hayan superado, mantendrán su empleo de Cabo Primero o de Cabo Mayor sin nuevas op-
ciones para el ascenso. El ascenso a Sargento Primero, en su caso, se concederá con arreglo a lo previsto en la 
legislación en vigor. 

 
Disposición transitoria primera. Reincorporación a las Fuerzas Armadas. 

 
Los militares profesionales de tropa y marinería que hubieran finalizado su relación de servicios con las 

Fuerzas Armadas por aplicación del artículo 95.1 y la disposición adicional cuarta, apartado 4, de la Ley 
17/1999, de 18 de mayo, modificada por el Real Decreto Ley 10/2002, de 27 de diciembre, por el que se ampl-
ían los compromisos de los militares profesionales que mantienen una relación de servicios de carácter tempo-
ral con las Fuerzas Armadas, podrán suscribir un compromiso de larga duración, en los términos previstos en 
el artículo 9, durante los seis meses siguientes a la entrada en vigor de esta ley. La reincorporación se realizará, 
una vez apreciada la idoneidad, al Ejército de procedencia y con el mismo tiempo de servicios, empleo y espe-
cialidad que se poseían cuando se causó baja, así como a su último destino, en los casos que haya sido solicita-
do y sea posible en función de las necesidades del servicio. 

 
Disposición transitoria segunda. Cambio en la relación de servicios. 

 
Los militares profesionales de tropa y marinería que tengan una relación de servicios de carácter permanen-

te a la entrada en vigor de esta ley, en el plazo de un año a partir de esta fecha, podrán acogerse al compromiso 
de larga duración previsto en el artículo 9, en las condiciones que determine el Ministro de Defensa. Esta op-
ción supondrá la renuncia a la condición de permanente. 

 
Disposición transitoria tercera. Cambio en el desarrollo profesional. 

 
1. Los militares profesionales de tropa y marinería que a la entrada en vigor de esta ley mantengan una rela-

ción de servicios de carácter temporal, con compromisos que finalicen antes del 31 de diciembre de 2006, am-
pliarán dicho compromiso hasta esa fecha, excepto renuncia expresa. 

2. Los militares profesionales de tropa y marinería que a la entrada en vigor de esta ley mantengan una rela-
ción de servicios de carácter temporal, al finalizar el compromiso que tengan suscrito o, en su caso, la amplia-
ción a la que se refiere el apartado 1, cesarán en su relación de servicios con las Fuerzas Armadas, salvo que se 
acojan a esta ley ejercitando una de las siguientes opciones:  

 
a) Los que no hayan superado los 5 años de servicios, mediante la renovación del compromiso, según lo es-

tablecido en el artículo 8. 
b) Los que hayan superado los 5 años de servicios mediante el acceso al compromiso de larga duración, 

según lo dispuesto en el artículo 9. 
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Disposición transitoria cuarta. Régimen de acceso a la condición de permanente. 

 
Los requisitos de tiempo de servicios y titulación previstos en la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen 

de Personal de las Fuerzas Armadas, seguirán siendo de aplicación, para el acceso a la condición de permanen-
te, a quienes sean militares de tropa y marinería a la entrada en vigor de esta ley. 

 
Disposición derogatoria única. Derogación normativa. 

 
Quedan derogados los artículos 19, 46, 49, 66.6, 76, 92 a 96 y 122 a 125 de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, 

de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas, así como de su disposición final quinta el apartado 2 y los 
apartados 1 y 3, en lo que se refiere a tropa y marinería, el artículo 27.3 de la Ley 42/1999, de 25 de noviem-
bre, de Régimen del Personal del Cuerpo de la Guardia Civil, y todas las disposiciones de igual o inferior ran-
go en lo que contradigan o se opongan a esta ley. 
 
Disposición final primera. Militares de complemento. 

 
1. Los militares de complemento al finalizar su compromiso podrán suscribir uno nuevo por un máximo de 

tres años, sin estar sometidos a las limitaciones de tiempo de servicios o edad previstas en la Ley 17/1999, de 
18 de mayo. La Ley que actualice el régimen del personal militar profesional establecerá la nueva regulación 
de los militares de complemento. 

 
2. Los militares de complemento que hubieran finalizado su relación de servicios con las Fuerzas Armadas 

por aplicación del artículo 91.1 y apartado 2 de la disposición adicional cuarta de la Ley 17/1999, de 18 de 
mayo, modificada por el Real Decreto Ley 10/2002, de 27 de diciembre, por el que se amplían los compromi-
sos de los militares profesionales que mantienen una relación de servicios de carácter temporal con las Fuerzas 
Armadas, podrán suscribir un compromiso conforme a lo dispuesto en el apartado anterior, dentro de los 3 
meses siguientes a la entrada en vigor de la presente ley. La reincorporación se realizará, una vez apreciada la 
idoneidad, al Ejército de procedencia y con el mismo tiempo de servicios, empleo y especialidad que se pose-
ían cuando se causó baja, así como a su último destino, en los casos que haya sido solicitado y sea posible en 
función de las necesidades del servicio. 

 
Disposición final segunda. Nuevo régimen del personal militar. 

 
El Gobierno, en el plazo de 3 meses desde la entrada en vigor de la presente Ley, deberá remitir al Congre-

so de los Diputados un proyecto de ley que actualice el régimen del personal militar profesional con una es-
tructura de Cuerpos y Escalas renovada en la que los militares de tropa y marinería se integren en Escalas y 
aquellos que mantengan una relación de servicios de carácter permanente adquieran la condición de militares 
de carrera. En el mismo también se establecerá el régimen de los militares de complemento, los derechos de 
carácter social que corresponden a todos los militares profesionales, así como las disposiciones sobre reorde-
namiento de escalafones en las Escalas Auxiliares y Cuerpo Auxiliar de Especialistas (Oficiales) del Ejército 
de Tierra. 

 
Disposición final tercera. Entrada en vigor. 

La presente ley entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el "Boletín Oficial del Estado". 
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Por tanto, 
 
Mando a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan guardar esta ley. 

____________ 
 

L. 8/2006, de 24.04.2006. BOD. 83/2006. BOE. 98/2006. 
Modificada por: 

(1) Ley 39/2007, de 19.11.2007. BOD. 229/2007. BOE. 278/2007. 
(2) Ley 2/2008, de 23.12.2008. BOD. 9/2009. 
(3) L. O. 9/2011, de 27.07.2011. BOD. 148/2011. BOE. 180/2011. 
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PERSONAL MILITAR PROFESIONAL 
 

Derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas 
 

  
 
Ley Orgánica 9/2011, de 27 de julio, de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas 

Armadas. 
 

JUAN CARLOS I 
 

REY DE ESPAÑA 
 
A todos los que la presente vieren y entendieren 
Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo vengo en sancionar la siguiente ley orgánica. 

 
PREÁMBULO 

 
I 

 
Los derechos fundamentales y libertades públicas reconocidos en la Constitución, transcurridos más de 

treinta años desde su promulgación, están profundamente consolidados en nuestra sociedad. En esta ley se 
actualiza la regulación de su ejercicio por los miembros de las Fuerzas Armadas, teniendo en cuenta su 
condición de servidores públicos sometidos a disciplina militar, para adecuarla a esa realidad social y a lo 
previsto en la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, de la Defensa Nacional. 

De especial relevancia en la materia son las referencias contenidas en la Constitución y las incluidas en las 
leyes orgánicas de su desarrollo, así como la jurisprudencia emanada del Tribunal Constitucional. También es 
necesario considerar determinados artículos, todavía vigentes, de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de 
Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. 

Desde entonces, los Ejércitos han evolucionado en un proceso constante de profunda transformación y 
modernización y alcanzado con éxito el objetivo de su plena profesionalización. Con esta ley se da continuidad 
a ese proceso para actualizar el ordenamiento legislativo en la materia. 

Los miembros de las Fuerzas Armadas gozan de los derechos fundamentales y libertades públicas de 
aplicación general a todos los ciudadanos y las limitaciones para su ejercicio deben ser proporcionadas y 
respetuosas con su contenido esencial. Se deben establecer con el objetivo de que las Fuerzas Armadas, 
manteniendo sus características de disciplina, jerarquía y unidad y el principio de neutralidad, estén en 
condiciones de responder a las exigencias en el ámbito de la seguridad y la defensa nacional. 

Respecto a los deberes, que caracterizan la condición militar, son esenciales el de defender a España, el de 
cumplir las misiones asignadas en la Constitución y en la Ley Orgánica de la Defensa Nacional y el de actuar 
conforme a las reglas de comportamiento del militar que se basan en valores tradicionales de la milicia y se 
adaptan a la realidad de la sociedad española y a su integración en el escenario internacional. 

En función de los anteriores criterios, con esta ley se completa el estatuto de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, sustentado en el adecuado equilibrio entre el ejercicio de derechos y la asunción de deberes, para 
hacer posible el cumplimiento de las misiones de las Fuerzas Armadas y la aplicación del principio de eficacia 
predicable de toda Administración Pública, al que se refiere el artículo 103.1 de la Constitución, de especial 
consideración en el caso del militar que es depositario de la fuerza y debe estar capacitado y preparado para, a 
las órdenes del Gobierno, usarla adecuadamente. 

Con todo ello se da cumplimiento al mandato de la disposición final tercera de la Ley Orgánica de la 
Defensa Nacional, según las previsiones contenidas en el apartado IX del preámbulo de la Ley 39/2007, de 19 
de noviembre, de la carrera militar. 
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II 
 
Las novedades más relevantes son la regulación del derecho de asociación, la creación del Consejo de 

Personal de las Fuerzas Armadas y la del Observatorio de la vida militar. 
Con la primera se produce un importante avance cualitativo al regular el ejercicio de ese derecho 

fundamental en el ámbito profesional, una de las vías para propiciar la participación y colaboración de los 
miembros de las Fuerzas Armadas en la configuración de su régimen de personal. 

Los militares pueden constituir y formar parte de asociaciones, de acuerdo con la Ley Orgánica 1/2002, de 
22 de marzo, reguladora del Derecho de Asociación. La remisión que efectuaba a las Reales Ordenanzas para 
las Fuerzas Armadas, aprobadas por la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, es sustituida por esta ley orgánica en 
la que se establecen las especialidades del derecho de asociación con fines profesionales fundamentándose en 
los artículos 8, 22 y 28 de la Constitución, con la interpretación que se deriva de la Sentencia del Tribunal 
Constitucional 219/2001, de 31 de octubre. 

En este sentido, se regulan las asociaciones profesionales integradas por miembros de las Fuerzas Armadas 
para la defensa y promoción de sus intereses profesionales, económicos y sociales, se fijan las normas relativas 
a su constitución y régimen jurídico y se crea un Registro específico para estas asociaciones en el Ministerio de 
Defensa. 

Las asociaciones podrán realizar propuestas y dirigir solicitudes y sugerencias, así como recibir 
información sobre los asuntos que favorezcan la consecución de sus fines estatutarios. Siguiendo el criterio 
jurisprudencial referido, estas formas de participación no podrán amparar procedimientos o actitudes de 
naturaleza sindical como la negociación colectiva, las medidas de conflicto colectivo o el ejercicio del derecho 
de huelga. 

Las que tengan un porcentaje determinado de afiliados participarán en el Consejo de Personal de las 
Fuerzas Armadas y podrán contribuir, por medio de informes o consultas, en el proceso de elaboración de 
proyectos normativos que afecten al régimen de personal. 

Con el citado Consejo se establecen y formalizan las relaciones entre el Ministerio de Defensa y las 
asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas y se ponen en marcha mecanismos de 
información, consulta y propuesta sobre el régimen del personal militar. Se pretende que esta vía sea un 
complemento adecuado de la representación institucional que se ejerce a través de la cadena de mando militar 
y de los cauces previstos en esta ley para la presentación por los miembros de las Fuerzas Armadas de 
iniciativas y quejas en el ámbito interno. 

Esta ley establece los criterios sustantivos sobre el funcionamiento del Consejo de Personal, su 
composición básica, funciones, régimen de trabajo y cauces para la presentación de las propuestas por las 
asociaciones. 

En cumplimiento de la disposición final tercera de la Ley Orgánica de la Defensa Nacional se crea el 
Observatorio de la vida militar, que se configura como un órgano colegiado, asesor y consultivo, cuyas 
funciones son analizar aquellas cuestiones que incidan en el ejercicio de los derechos fundamentales y 
libertades públicas de los miembros de las Fuerzas Armadas y fomentar aquellas actuaciones que coadyuven a 
la mejor regulación de la condición militar. 

El Observatorio estará compuesto por un número reducido de personalidades de reconocido prestigio en los 
ámbitos de la defensa, en el de recursos humanos o en el de derechos fundamentales y libertades públicas, 
cuyo nombramiento corresponderá al Congreso de los Diputados y al Senado. 

Todo ello le permitirá convertirse en un órgano básico en el análisis de la condición militar y garante del 
equilibrio entre deberes y derechos para que las Fuerzas Armadas estén en condiciones de cumplir 
adecuadamente sus misiones, al servicio de España y de la paz y seguridad internacionales. 

Sus análisis y estudios tendrán carácter general y, por lo tanto, no será órgano competente para tramitar o 
resolver quejas de carácter individual. No obstante podrá recibir iniciativas sobre casos concretos, para que, 
con su examen y recomendaciones correspondientes, se puedan propiciar soluciones de aplicación general para 
los miembros de las Fuerzas Armadas. 
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III 

 
Esta ley orgánica se estructura en seis títulos, con 56 artículos. El preliminar incluye, además de las 

disposiciones sobre el objeto y ámbito de aplicación, una serie de artículos que constituyen preceptos 
esenciales tanto para la regulación de los derechos como para la determinación de las obligaciones del militar, 
como son el deber de acatamiento de la Constitución, el principio de igualdad, las reglas de comportamiento 
del militar y el deber de neutralidad política y sindical. 

En aplicación de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres y 
de la Ley de la carrera militar, el criterio de género en la regulación del ejercicio de los derechos y libertades, 
la efectividad de la igualdad entre las mujeres y los hombres militares y la eliminación de cualquier 
discriminación por razón de sexo o género son principios transversales en esta ley. 

Las reglas de comportamiento del militar aparecen definidas en el artículo 4 de la Ley de la carrera militar y 
su desarrollo reglamentario se contiene en las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, aprobadas por 
Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero. En esta ley orgánica se reproduce la redacción del citado precepto con 
dos importantes novedades. 

La primera, que ya figura en las mencionadas Reales Ordenanzas, consiste en la incorporación en la regla 
séptima del artículo 6.1 de esta ley orgánica del esencial principio de unidad, indispensable junto con los de 
jerarquía y disciplina para conseguir la máxima eficacia en la acción de las Fuerzas Armadas. 

La segunda, que se materializa en la regla cuarta del mismo artículo 6.1, es una referencia explícita a los 
diferentes escenarios de crisis, conflicto o guerra en los que el militar puede desempeñar sus cometidos y tener 
que afrontar situaciones de combate. 

En el título I se regula el ejercicio por los militares de los derechos fundamentales y libertades públicas que 
requieren tratamiento específico, concretamente la libertad personal, el derecho a la intimidad, la libertad de 
desplazamiento, la de expresión, el derecho de reunión, el de asociación, el de sufragio y el de petición. El 
título se cierra con el derecho del militar de dirigirse al Defensor del Pueblo. 

En el ámbito de las Fuerzas Armadas se respetará y protegerá el derecho a la libertad religiosa que se 
ejercerá de acuerdo con la Ley Orgánica 7/1980, de 5 de julio, sin perjuicio de la asistencia religiosa que se 
debe garantizar por el Gobierno de conformidad con lo previsto en la disposición adicional octava de la Ley de 
la carrera militar. 

El título II sistematiza los derechos y deberes de carácter profesional y los derechos de protección social, 
enlazando con la legislación vigente sobre personal militar y régimen especial de seguridad social de las 
Fuerzas Armadas. Su primer capítulo se refiere a este tipo de derechos y deberes y en el segundo se da 
tratamiento específico y diferenciado al apoyo al personal, configurándose como un sistema integrado de 
atención a los derechos y necesidades de bienestar social de los miembros de las Fuerzas Armadas. 

El título III se dedica al asociacionismo profesional, regulándose en su capítulo primero el régimen jurídico 
de las asociaciones de ese carácter integradas por miembros de las Fuerzas Armadas. La configuración del 
nuevo Consejo de Personal, especial cauce de participación de las asociaciones profesionales, se incluye en un 
segundo capítulo. 

En el título IV se establece el régimen de derechos fundamentales y libertades públicas de los reservistas, 
ciudadanos que dadas sus peculiaridades específicas necesitan tratamiento diferenciado ya que sólo tendrán 
condición militar cuando se encuentren activados y, en consecuencia, incorporados a las Fuerzas Armadas. 

En el título V se regula el Observatorio de la vida militar. A través de sus cuatro artículos se determina el 
objeto y naturaleza de este órgano, sus funciones, composición y funcionamiento. 

A los efectos de esta ley el término «unidad», en su acepción de entidad orgánica, puede hacer referencia 
tanto a una unidad militar o buque y, en su caso, centro u organismo, como a una base, acuartelamiento o 
establecimiento. 
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IV 
 
La parte final de la ley incluye dos disposiciones adicionales, una transitoria, una derogatoria y quince 

finales. 
La disposición adicional primera se refiere a la afiliación de militares retirados en asociaciones 

profesionales y a otro tipo de asociaciones a las que pueden pertenecer. También se regula la presencia en las 
reuniones del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas de las asociaciones más representativas de militares 
retirados y discapacitados. 

En la segunda se suprimen los antiguos Consejos Asesores de Personal, sustituidos por los cauces de 
participación establecidos en esta ley. 

Por medio de la disposición transitoria única y en tanto en cuanto no se actualice la normativa sobre el 
régimen de derechos y deberes del personal del Centro Nacional de Inteligencia, se regula que las menciones 
que se efectúan en el mismo a determinados artículos de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, 
aprobadas por la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, se entenderán referidas a los correspondientes preceptos de 
esta ley orgánica. 

Varias disposiciones finales se dedican a adaptar a lo previsto en esta ley orgánica las normas que, en 
desarrollo de la Constitución, regulan con carácter general el ejercicio de los derechos fundamentales y 
libertades públicas. 

En la disposición final quinta, como consecuencia de la inclusión en esta ley orgánica de las reglas 
esenciales de comportamiento del militar, se procede a dar una nueva redacción al artículo 4.1 de la Ley de la 
carrera militar. También se modifica su disposición adicional sexta para posibilitar que los médicos militares 
se formen, mediante los oportunos convenios de colaboración con universidades, en la estructura de enseñanza 
de las Fuerzas Armadas. Por medio de la disposición final sexta se modifica el artículo 15 de la Ley 8/2006, de 
24 de abril, de Tropa y Marinería, para favorecer la progresión profesional a las distintas escalas y, en 
concreto, la promoción interna de ese personal a las escalas de suboficiales y con la disposición final séptima 
se añade una nueva disposición adicional en la Ley 26/1999, de 9 de julio, de medidas de apoyo a la movilidad 
geográfica de los miembros de las Fuerzas Armadas. 

La disposición final octava se corresponde con el mandato derivado de la proposición no de ley aprobada 
por la Comisión de Defensa del Congreso de los Diputados en su sesión del día 1 de abril de 2009, en el 
sentido de realizar una revisión en profundidad de la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen 
Disciplinario de las Fuerzas Armadas. Dicha revisión deberá incorporar los cambios necesarios para su 
adaptación a esta ley orgánica. 

En las disposiciones finales novena y décima se establecen plazos para la constitución del Registro de 
Asociaciones Profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas y para la puesta en marcha del nuevo 
Consejo. 

Al Observatorio de la vida militar, en la disposición final undécima, se le asigna la tarea de efectuar análisis 
sobre los aspectos fundamentales de la ley, basados en la experiencia que se adquiera en su aplicación, así 
como sobre los elementos que configuran la carrera militar. 

Las últimas disposiciones tratan de la actualización del régimen transitorio de la Ley de la carrera militar, 
del fundamento constitucional de esta ley, del carácter de ley ordinaria de diversos artículos y disposiciones, 
así como de su fecha de entrada en vigor. 
 

TÍTULO PRELIMINAR 
Disposiciones generales 

 
Artículo 1. Objeto. 
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1. Esta ley orgánica regula el ejercicio por los miembros de las Fuerzas Armadas de los derechos 
fundamentales y libertades públicas establecidos en la Constitución, con las peculiaridades derivadas de su 
estatuto y condición de militar y de las exigencias de la seguridad y defensa nacional. También incluye sus 
derechos y deberes de carácter profesional y los derechos de protección social. 

2. Asimismo crea el Observatorio de la vida militar. 
 
Artículo 2. Ámbito de aplicación. 

 
1. Los destinatarios de esta ley son todos los miembros de las Fuerzas Armadas que adquieren la condición 

militar según lo establecido en la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar. En consecuencia, se 
aplica a los miembros profesionales de las Fuerzas Armadas, salvo que estén en situaciones administrativas en 
las que tengan suspendida su condición de militar, y a los alumnos de la enseñanza militar de formación. 

2. A los reservistas y a los aspirantes a tal condición les será de aplicación cuando se encuentren 
incorporados a las Fuerzas Armadas en los términos que se especifican en el título IV. 
 
Artículo 3. Titularidad y ejercicio de los derechos. 

 
Los miembros de las Fuerzas Armadas son titulares de los derechos fundamentales y libertades públicas 

reconocidos en la Constitución, sin otros límites en su ejercicio que los establecidos en la propia Constitución, 
en las disposiciones que la desarrollan, en esta ley orgánica y en las leyes orgánicas penales y disciplinarias 
militares. 
 
Artículo 4. Principio de igualdad. 

 
1. En las Fuerzas Armadas no cabrá discriminación alguna por razón de nacimiento, origen racial o étnico, 

género, sexo, orientación sexual, religión o convicciones, opinión o cualquier otra condición o circunstancia 
personal o social. 

2. Las autoridades competentes promoverán las medidas necesarias para garantizar que, en el ámbito de las 
Fuerzas Armadas, la igualdad entre el hombre y la mujer sea real y efectiva impidiendo cualquier situación de 
discriminación, especialmente en el acceso, la prestación del servicio, la formación y la carrera militar. 
 
Artículo 5. Deberes de carácter general. 

 
El militar guardará y hará guardar la Constitución como norma fundamental del Estado y cumplirá las 

obligaciones militares derivadas de las misiones establecidas en la Constitución y en la Ley Orgánica 5/2005, 
de 17 de noviembre, de la Defensa Nacional, con sujeción a las reglas de comportamiento que se definen en 
esta ley. 
 
Artículo 6. Reglas de comportamiento del militar. 

 
1. Las reglas esenciales que definen el comportamiento del militar son las siguientes: 

 
Primera. 

 
La disposición permanente para defender a España, incluso con la entrega de la vida cuando fuera 

necesario, constituye su primer y más fundamental deber, que ha de tener su diaria expresión en el más exacto 
cumplimiento de los preceptos contenidos en la Constitución, en la Ley Orgánica de la Defensa Nacional y en 
esta ley. 
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Segunda. 
 
Cuando actúe en misiones para contribuir militarmente al mantenimiento de la paz, estabilidad y seguridad 

y apoyar la ayuda humanitaria, lo hará como instrumento de la Nación española al servicio de dichos fines, en 
estrecha colaboración con ejércitos de países aliados y en el marco de las organizaciones internacionales de las 
que España forme parte. 
 
Tercera. 

 
Pondrá todo su empeño en preservar la seguridad y bienestar de los ciudadanos durante la actuación de las 

Fuerzas Armadas en supuestos de grave riesgo, catástrofe, calamidad u otras necesidades públicas. 
 
Cuarta. 

 
Estará preparado para afrontar, con valor, abnegación y espíritu de servicio, situaciones de combate, 

cualesquiera que sean las misiones de las Fuerzas Armadas y los escenarios de crisis, conflicto o guerra en los 
que desempeñe sus cometidos y ejerza sus funciones. 
 
Quinta. 

 
Ajustará su conducta al respeto de las personas, al bien común y al derecho internacional aplicable en 

conflictos armados. La dignidad y los derechos inviolables de la persona son valores que tiene obligación de 
respetar y derecho a exigir. En ningún caso los militares estarán sometidos, ni someterán a otros, a medidas 
que supongan menoscabo de la dignidad personal o limitación indebida de sus derechos. 

Sexta. 
En el empleo legítimo de la fuerza, hará un uso gradual y proporcionado de la misma, de acuerdo con las 

reglas de enfrentamiento establecidas para las operaciones en las que participe. 
 
Séptima. 

 
Adecuará su comportamiento profesional, en cumplimiento de sus obligaciones militares, a las 

características de las Fuerzas Armadas de disciplina, jerarquía y unidad, indispensables para conseguir la 
máxima eficacia en su acción. 
 
Octava. 

 
La disciplina, factor de cohesión que obliga a mandar con responsabilidad y a obedecer lo mandado, será 

practicada y exigida en las Fuerzas Armadas como norma de actuación. Tiene su expresión colectiva en el 
acatamiento a la Constitución y su manifestación individual en el cumplimiento de las órdenes recibidas. 
 
Novena. 

 
Desempeñará sus cometidos con estricto respeto al orden jerárquico militar en la estructura orgánica y 

operativa de las Fuerzas Armadas, que define la situación relativa entre sus miembros en cuanto concierne a 
mando, subordinación y responsabilidad. 
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Décima. 
 
La responsabilidad en el ejercicio del mando militar no es renunciable ni puede ser compartida. Los que 

ejerzan mando tratarán de inculcar una disciplina basada en el convencimiento. Todo mando tiene el deber de 
exigir obediencia a sus subordinados y el derecho a que se respete su autoridad, pero no podrá ordenar actos 
contrarios a las leyes o que constituyan delito. 
 
Undécima. 

 
Obedecerá las órdenes que, conforme a derecho, son los mandatos relativos al servicio que un militar da a 

un subordinado, en forma adecuada y dentro de las atribuciones que le correspondan, para que lleve a cabo u 
omita una actuación concreta. También deberá atender los requerimientos que reciba de un militar de empleo 
superior referentes a las disposiciones y normas generales de orden y comportamiento. 
 
Duodécima. 

 
Si las órdenes entrañan la ejecución de actos constitutivos de delito, en particular contra la Constitución y 

contra las personas y bienes protegidos en caso de conflicto armado, el militar no estará obligado a obedecerlas 
y deberá comunicarlo al mando superior inmediato de quien dio la orden por el conducto más rápido y eficaz. 
En todo caso asumirá la grave responsabilidad de su acción u omisión. 
 
Decimotercera. 

 
El que ejerza mando reafirmará su liderazgo procurando conseguir el apoyo y cooperación de sus 

subordinados por el prestigio adquirido con su ejemplo, preparación y capacidad de decisión. 
 
Decimocuarta. 

 
Se comportará en todo momento con lealtad y compañerismo, como expresión de la voluntad de asumir 

solidariamente con los demás miembros de las Fuerzas Armadas el cumplimiento de sus misiones, 
contribuyendo de esta forma a la unidad de las mismas. 
 
Decimoquinta. 

 
Se preparará para alcanzar el más alto nivel de competencia profesional, especialmente en los ámbitos 

operativo, técnico y de gestión de recursos, y para desarrollar la capacidad de adaptarse a diferentes misiones y 
escenarios. 

 
Decimosexta. 

 
En el ejercicio de sus funciones, impulsado por el sentimiento del honor inspirado en las reglas definidas en 

este artículo, cumplirá con exactitud sus deberes y obligaciones. 
 
2. Las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas desarrollarán reglamentariamente las reglas de 

comportamiento del militar, con arreglo a lo previsto en la Ley Orgánica de la Defensa Nacional y en esta ley 
y recogerán, con las adaptaciones debidas, el código de conducta de los empleados públicos. 
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3. El Estado proporcionará los cauces, medios, acciones y medidas que permitan al militar el ejercicio de 
los derechos y el cumplimiento de las reglas de comportamiento definidos en esta ley. Velará especialmente 
por lo relacionado con la preparación y competencia profesional y la asignación de medios para el 
cumplimiento de las misiones encomendadas. 
 
Artículo 7. Neutralidad política y sindical. 

 
1. El militar está sujeto al deber de neutralidad política. No podrá fundar ni afiliarse a partidos políticos y 

mantendrá una estricta neutralidad pública en relación con la actuación de los partidos políticos. 
2. El militar no podrá ejercer el derecho de sindicación y, en consecuencia, no podrá fundar ni afiliarse a 

sindicatos ni realizar actividades sindicales. Tampoco permitirá su ejercicio en el ámbito de las Fuerzas 
Armadas, salvo las que para el personal civil se contemplan en la Ley Orgánica 11/1985, de 2 de agosto, de 
Libertad Sindical y demás legislación aplicable. En todo caso mantendrá su neutralidad en relación con la 
actuación de los sindicatos. 

Los miembros de las Fuerzas Armadas no podrán recurrir a los medios propios de la acción sindical, 
entendida como negociación colectiva, adopción de medidas de conflicto colectivo y ejercicio del derecho de 
huelga. Tampoco podrán realizar acciones sustitutivas o similares a este derecho, ni aquellas otras concertadas 
con el fin de alterar el normal funcionamiento de las unidades de las Fuerzas Armadas. 
 

TÍTULO I 
 

Del ejercicio de los derechos fundamentales y libertades públicas 
 
Artículo 8. Libertad personal. 

 
Los miembros de las Fuerzas Armadas sólo podrán ser privados de su libertad en los casos previstos por las 

leyes y en la forma en que éstas dispongan. 
 
Artículo 9. Libertad religiosa. 

 
El militar tiene derecho a la libertad religiosa que se protegerá y respetará de acuerdo con la Ley Orgánica 

7/1980, de 5 de julio. 
 
Artículo 10. Derecho a la intimidad y dignidad personal. 

 
1. El militar tiene derecho a la intimidad personal. En el ejercicio y salvaguarda de este derecho se tendrán 

en cuenta las circunstancias en que tengan lugar las operaciones. 
También tiene derecho al secreto de las comunicaciones y a la inviolabilidad del domicilio, incluido el 

ubicado dentro de unidades, en los términos establecidos en la Constitución y en el resto del ordenamiento 
jurídico. 

Se deberá respetar la dignidad personal y en el trabajo de todo militar, especialmente frente al acoso, tanto 
sexual y por razón de sexo como profesional. 

2. Las revistas e inspecciones deberán respetar en todo caso los derechos contenidos en el apartado anterior. 
Como norma general, el registro personal de los militares, de sus taquillas, efectos y pertenencias que 

estuvieren en la unidad requerirá del consentimiento del afectado o resolución judicial. No obstante, cuando 
existan indicios de la comisión de un hecho delictivo o por razones fundadas de salud pública o de seguridad, 
el jefe de la unidad podrá autorizar tales registros de forma proporcionada y expresamente motivada. Estos 
registros se realizarán con la asistencia del interesado y en presencia de al menos dos testigos o sólo de éstos, 
si el interesado debidamente notificado no asistiera. 
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3. Los datos relativos a los miembros de las Fuerzas Armadas estarán sujetos a la legislación sobre 
protección de datos de carácter personal. A tal efecto los poderes públicos llevarán a cabo las acciones 
necesarias para la plena efectividad de este derecho fundamental, especialmente cuando concurran 
circunstancias que pudieran incidir en la seguridad de los militares. 
 
Artículo 11. Libertad de desplazamiento y circulación. 

 
1. El militar podrá desplazarse libremente por el territorio nacional sin perjuicio de las limitaciones 

derivadas de las exigencias del deber de disponibilidad permanente a que se refiere el artículo 22. 
2. En los desplazamientos al extranjero se aplicarán los mismos criterios que a los que se realicen en 

territorio nacional. En función de la situación internacional y en operaciones militares en el exterior, será 
preceptiva una autorización previa de conformidad con lo que se establezca por orden del Ministro de Defensa. 
 
Artículo 12. Libertad de expresión y de información. 

 
1. El militar tiene derecho a la libertad de expresión y a comunicar y recibir libremente información en los 

términos establecidos en la Constitución, sin otros límites que los derivados de la salvaguarda de la seguridad y 
defensa nacional, el deber de reserva y el respeto a la dignidad de las personas y de las instituciones y poderes 
públicos. 

2. En cumplimiento del deber de neutralidad política y sindical, el militar no podrá pronunciarse 
públicamente ni efectuar propaganda a favor o en contra de los partidos políticos, asociaciones políticas, 
sindicatos, candidatos a elecciones para cargos públicos, referendos, consultas políticas o programas u 
opciones políticas. 

3. En los asuntos estrictamente relacionados con el servicio en las Fuerzas Armadas, los militares en el 
ejercicio de la libertad de expresión estarán sujetos a los límites derivados de la disciplina. 
 
Artículo 13. Derecho de reunión y manifestación. 

 
1. El militar podrá ejercer el derecho de reunión, de acuerdo con lo previsto en la Ley Orgánica 9/1983, de 

15 de julio, reguladora del Derecho de Reunión pero no podrá organizar ni participar activamente en reuniones 
o manifestaciones de carácter político o sindical. 

Vistiendo el uniforme o haciendo uso de su condición militar, no podrá organizar, participar ni asistir en 
lugares de tránsito público a manifestaciones o a reuniones de carácter político, sindical o reivindicativo. 

2. Las reuniones que se celebren en las unidades deberán estar previa y expresamente autorizadas por su 
jefe, que las podrá denegar motivadamente ponderando la salvaguarda de la disciplina y las necesidades del 
servicio. 
 
Artículo 14. Derecho de asociación. 

 
1. Los militares tienen derecho a crear asociaciones y asociarse libremente para la consecución de fines 

lícitos, de acuerdo con lo previsto en la Ley Orgánica 1/2002, de 22 de marzo, reguladora del Derecho de 
Asociación. 

2. El ejercicio de este derecho cuando tenga como fin la defensa de sus intereses profesionales y los 
derechos establecidos en esta ley orgánica, se ajustará a lo dispuesto en el título III, capítulo I. 

3. Las asociaciones de miembros de las Fuerzas Armadas no podrán llevar a cabo actividades políticas ni 
sindicales, ni vincularse con partidos políticos o sindicatos. 
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Artículo 15. Derecho de sufragio. 
 
1. Los miembros de las Fuerzas Armadas tienen derecho de sufragio activo; lo pueden ejercer de 

conformidad con lo establecido en la legislación sobre régimen electoral general. Las autoridades competentes 
y los mandos militares establecerán los procedimientos y medios necesarios para facilitar el voto de los 
militares que se encuentren en cualquier destino y misión, en especial fuera del territorio nacional o cuando 
estén de servicio o guardia coincidiendo con jornadas electorales. 

2. Los militares se encuentran incursos entre las causas de inelegibilidad que impiden el ejercicio del 
derecho de sufragio pasivo. Para ejercer este derecho deberán solicitar el pase a la situación administrativa 
prevista, a estos efectos, en la Ley de la carrera militar. 
 
Artículo 16. Derecho de petición. 

 
El militar podrá ejercer el derecho de petición sólo individualmente, en los supuestos y con las 

formalidades que señala la Ley Orgánica 4/2001, de 12 de noviembre, reguladora del Derecho de Petición. No 
son objeto de este derecho aquellas solicitudes, quejas o sugerencias para cuya satisfacción el ordenamiento 
jurídico establezca un procedimiento específico distinto al determinado en la citada ley orgánica. En el artículo 
28 se establecen y regulan las vías para la presentación de iniciativas y quejas en el ámbito de las Fuerzas 
Armadas. 
 
Artículo 17. Defensor del Pueblo. 

 
El militar podrá dirigirse individual y directamente al Defensor del Pueblo, de acuerdo con lo previsto en la 

Ley Orgánica 3/1981, de 6 de abril, del Defensor del Pueblo. 
 

TÍTULO II 
 

De los derechos y deberes de carácter profesional y social 
 

CAPÍTULO I 
 

De los derechos y deberes de carácter profesional 
 
Artículo 18. Carrera militar. 

 
Los miembros de las Fuerzas Armadas tienen derecho al desarrollo de su carrera militar, combinando 

preparación y experiencia profesional, en lo referente al régimen de ascensos, destinos y demás elementos que 
la configuran, de acuerdo con las expectativas de progreso profesional y bajo los principios de igualdad, mérito 
y capacidad, de conformidad con los criterios establecidos en la Ley de la carrera militar. 
Artículo 19. Formación y perfeccionamiento. 

 
Los militares tienen el derecho y, en su caso, el deber de participar en las actividades que se desarrollen en 

el ámbito de la enseñanza en las Fuerzas Armadas, tanto en la de formación como en la de perfeccionamiento y 
de altos estudios de la defensa nacional, requeridas para el adecuado ejercicio profesional en los diferentes 
cuerpos y escalas, a los que se accederá con las titulaciones y demás requisitos legalmente establecidos. La 
selección para cursar esas actividades y las que faciliten la promoción profesional se efectuará con arreglo a 
criterios objetivos y atendiendo a los principios que rigen la carrera militar. 
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Artículo 20. Información, cometidos y otros derechos. 
 
1. El que ingrese en las Fuerzas Armadas será informado del régimen jurídico aplicable a sus miembros, en 

particular de los deberes y compromisos que asume así como de los derechos reconocidos en el ordenamiento 
jurídico. 

2. Al incorporarse a su destino, los militares serán informados por sus mandos de los fines, organización y 
funcionamiento de la unidad, con los condicionamientos que exijan las características de los distintos planes y 
operaciones, así como de las funciones, deberes y responsabilidades que les incumben. 

3. El militar para el cumplimiento de sus deberes, tiene derecho al desempeño efectivo de los cometidos o 
funciones propios de su condición y a participar en la consecución de los objetivos de la unidad donde preste 
sus servicios. 

4. Al militar que se le reconozca una incapacidad que conlleve una limitación para ocupar determinados 
destinos, se le garantizará el principio de igualdad de trato en los destinos a los que pueda acceder. 

5. La seguridad de los miembros de las Fuerzas Armadas deberá ser objeto de especial protección, en razón 
de los riesgos específicos a los que están expuestos. A tal efecto, los poderes públicos llevarán a cabo las 
acciones necesarias para la plena efectividad de este derecho. 
 
Artículo 21. Deber de reserva. 

 
1. El militar está sujeto a la legislación general sobre secretos oficiales y materias clasificadas. 
2. Guardará la debida discreción sobre hechos o datos no clasificados relativos al servicio de los que haya 

tenido conocimiento por su cargo o función, sin que pueda difundirlos por ningún medio ni hacer uso de la 
información obtenida para beneficio propio o de terceros o en perjuicio del interés público, especialmente de 
las Fuerzas Armadas. 
 
Artículo 22. Disponibilidad, horarios, permisos y licencias. 

 
1. Los militares estarán en disponibilidad permanente para el servicio. Las exigencias de esa disponibilidad 

se adaptarán a las características propias del destino y a las circunstancias de la situación. 
2. La jornada de trabajo de los militares será, con carácter general, la del personal al servicio de la 

Administración General del Estado. El régimen de horario se adaptará a las necesidades operativas y a las 
derivadas del funcionamiento de las unidades y de la prestación de guardias y servicios, tomando en 
consideración la disponibilidad permanente a la que se hace referencia en el apartado anterior, así como las 
normas y criterios relativos a la conciliación de la vida profesional, personal y familiar a los que se refiere la 
Ley de la carrera militar. 

3. Los militares tienen derecho a disfrutar los permisos, vacaciones y licencias establecidos con carácter 
general para el personal al servicio de la Administración General del Estado, con las necesarias adaptaciones a 
la organización y funciones específicas de las Fuerzas Armadas que se determinen por orden del Ministro de 
Defensa. 

Las necesidades del servicio prevalecerán sobre las fechas y duración de los permisos, vacaciones y 
licencias, si bien las limitaciones que se produzcan deberán ser motivadas. 

4. La aplicación del criterio de necesidades del servicio se hará siempre de forma justificada, motivada e 
individualizada. En todo caso, se comunicará al militar afectado la decisión adoptada. 
 
Artículo 23. Residencia y domicilio. 

 
1. El lugar de residencia del militar será el del municipio de su destino. También podrá ser uno distinto 

siempre que se asegure el adecuado cumplimiento de sus obligaciones, en los términos y con las condiciones 
que se establezcan por orden del Ministro de Defensa. 
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2. El militar tiene la obligación de comunicar en su unidad el lugar de su domicilio habitual o temporal, así 
como cualquier otro dato de carácter personal que haga posible su localización si las necesidades del servicio 
lo exigen. 
 
Artículo 24. Uniformidad. 

 
1. Los militares tienen derecho al uso del uniforme reglamentario y el deber de utilizarlo durante el 

servicio. Las normas generales de uniformidad y las limitaciones o autorizaciones en el uso del mismo serán 
establecidas por orden del Ministro de Defensa. 

2. Los que se encuentren en las situaciones administrativas en las que tengan suspendida su condición 
militar sólo podrán vestir el uniforme en actos militares y sociales solemnes o cuando se les autorice 
expresamente para ello en sus relaciones con las Fuerzas Armadas y siempre que no estén ejerciendo cargos 
electos de representación política. 
 
Artículo 25. Retribuciones. 

 
El sistema retributivo de los militares, incluidas las retribuciones diferidas, y el régimen de 

indemnizaciones por razón del servicio son los de los funcionarios civiles de la Administración General del 
Estado adaptados a las características de las Fuerzas Armadas, a las peculiaridades de la carrera militar y a la 
singularidad de los cometidos y funciones que tienen asignados. 

El Gobierno procederá a efectuar las citadas adaptaciones cuando sean necesarias. Por medio de las 
retribuciones complementarias se atenderán las características del ejercicio de la profesión militar, 
especialmente la responsabilidad, los diferentes grados de disponibilidad, el horario, la preparación técnica y 
las singularidades de determinados cometidos. 
 
Artículo 26. Incompatibilidades. 

 
Los militares están sometidos al régimen general sobre incompatibilidades, establecido en la Ley 53/1984, 

de 26 de diciembre, de Incompatibilidades del personal al servicio de las Administraciones Públicas. 
 
Artículo 27. Prevención de riesgos y protección de la salud. 

 
1. Los militares tienen derecho a recibir protección eficaz en materia de seguridad y salud en el ejercicio de 

su actividad, con las peculiaridades propias de las funciones que tienen encomendadas. 
2. Podrán efectuar, sin interferir en el desarrollo de las operaciones militares, las propuestas de acciones 

preventivas que estimen oportunas para mejorar la seguridad y salud en el trabajo, así como para evitar o 
disminuir las situaciones de riesgo o peligro en el desarrollo de la actividad de las Fuerzas Armadas, en la 
forma y con los procedimientos que se determinen por orden del Ministro de Defensa. 

3. Tienen la obligación de velar, mediante el cumplimiento de las medidas de prevención que en cada caso 
estén establecidas, por su propia seguridad y salud en el desempeño de sus cometidos y por las de las personas 
a las que pueda afectar su actividad. 

4. El Estado promoverá las medidas necesarias para garantizar, en lo posible, la seguridad y salud del 
personal de las Fuerzas Armadas al utilizar los medios y equipos puestos a su disposición, con especial 
atención a los riesgos específicos que se deriven de sus funciones. A tal fin se desarrollará una política activa 
de prevención de riesgos laborales y vigilancia de la salud y se proporcionarán los equipos de protección 
individual necesarios para el cumplimiento de su misión, facilitando la formación e información suficientes en 
materia de prevención. 
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Artículo 28. Iniciativas y quejas. 
 
1. El militar podrá plantear iniciativas y quejas relativas al régimen de personal y a las condiciones de vida, 

de acuerdo con lo que se establece en este artículo y en su desarrollo reglamentario, sin perjuicio del 
mantenimiento del conducto regular. 

2. Las iniciativas y propuestas, que afecten con carácter general a los miembros de su categoría, se podrán 
presentar por cada militar en su unidad ante el oficial, suboficial mayor y cabo mayor designados a tal efecto, 
quienes las trasladarán al jefe de unidad. 

El jefe de unidad atenderá y resolverá, en lo que esté en el ámbito de sus competencias, las cuestiones 
planteadas o las remitirá, con el informe que proceda, al Mando o Jefatura de Personal del Ejército 
correspondiente. 

El Mando o Jefatura de Personal acusará recibo, analizará las propuestas en los órganos que se determinen 
y resolverá, en el ámbito de sus competencias, o las enviará a la Subsecretaría de Defensa. Anualmente se 
proporcionará información sobre el contenido de las propuestas y el resultado de su estudio. 

3. Los miembros de las Fuerzas Armadas podrán presentar quejas relativas al régimen de personal y a las 
condiciones de vida siguiendo el conducto regular en la estructura jerárquica de las Fuerzas Armadas y 
haciéndolo de buen modo, verbalmente o por escrito. Si no se considerasen suficientemente atendidas podrán 
presentarse directamente y por escrito, remitiendo copia al jefe de su unidad, ante los mandos u órganos 
directivos que se determinen reglamentariamente, los cuales acusarán recibo e iniciarán, en su caso, el 
procedimiento que corresponda. En caso de rechazar la queja lo harán en escrito motivado. 

4. Lo previsto en este artículo será sin perjuicio del ejercicio de los derechos y acciones que legalmente 
correspondan a los miembros de las Fuerzas Armadas. 
 
Artículo 29. Asistencia jurídica. 

 
1. Los miembros de las Fuerzas Armadas tienen derecho a la asistencia jurídica en las actuaciones 

judiciales que se dirijan contra ellos como consecuencia del legítimo desempeño de sus funciones o cargos. A 
estos efectos serán representados y defendidos en juicio por el Abogado del Estado en los términos previstos 
en la legislación por la que se regula el régimen de la asistencia jurídica al Estado e Instituciones Públicas y su 
normativa de desarrollo. 

2. El Ministerio de Defensa podrá dictar normas específicas para la asistencia jurídica de los miembros de 
las Fuerzas Armadas cuando, en un proceso ante los Tribunales de Justicia, tengan intereses contrapuestos a las 
Administraciones u Organismos públicos cuya representación legal o convencional ostenten los Servicios 
Jurídicos del Estado. 
 

CAPÍTULO II 
 

Apoyo al personal 
 
Artículo 30. Protección social. 

 
1. La protección social de los militares, incluida la asistencia sanitaria, está cubierta por el Instituto Social 

de las Fuerzas Armadas de acuerdo con lo previsto en el texto refundido de la Ley sobre Seguridad Social de 
las Fuerzas Armadas, aprobado por Real Decreto Legislativo 1/2000, de 9 de junio. 

2. Esta protección social se extenderá al militar retirado o que tenga reconocida una pensión de inutilidad o 
invalidez a consecuencia de un hecho acaecido durante el periodo de prestación de servicios en las Fuerzas 
Armadas. 

3. Con independencia de los derechos derivados de la protección social, a la Sanidad Militar le corresponde 
prestar la atención sanitaria que se desarrolle en el ámbito logístico-operativo o en el destino. 
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Artículo 31. Pensiones. 
 
El personal militar de carrera, los militares profesionales que mantienen una relación de servicios de 

carácter temporal y los alumnos de los centros docentes militares de formación, están integrados en el régimen 
de seguridad social que corresponda, en función de la fecha de ingreso en las Fuerzas Armadas, con las 
especificidades previstas para dichos colectivos en la legislación aplicable. 
 
Artículo 32. Acciones complementarias. 

 
1. Como acciones complementarias existirán las de apoyo a la movilidad geográfica de los miembros de las 

Fuerzas Armadas y las relativas a la acción social, que se regirán por su propia legislación. Dentro de las de 
apoyo a la movilidad geográfica se protegerá la escolarización de sus hijos cuando deban trasladarse de 
residencia. 

2. Se establecerán planes de calidad de vida, de carácter global, dirigidos a todas las categorías y se prestará 
apoyo específico a los militares que sean destacados fuera del lugar de estacionamiento habitual de su unidad 
durante períodos prolongados, con objeto de atender tanto sus necesidades personales como las que se les 
puedan plantear a sus familias. 

Para ello por parte de la Administración General del Estado se llevarán a cabo las iniciativas necesarias 
para la firma de convenios de colaboración con las Comunidades Autónomas y Ayuntamientos, en el ámbito 
propio de sus competencias, en materia de educación, sanidad, servicios sociales y vivienda y cualesquiera 
otras que incidan en la mejora de la calidad de vida de los militares y sus familias. 

3. Se ofrecerán a los miembros de las Fuerzas Armadas programas de incorporación a otros ámbitos 
laborales acordes con su empleo, titulaciones, años de servicio e intereses profesionales. Dichos programas se 
implantarán por el Ministerio de Defensa en colaboración con las distintas Administraciones Públicas y con el 
sector privado y se desarrollarán durante la vida activa del militar. 
 

TÍTULO III 
 

Del ejercicio del derecho de asociación profesional 
 

CAPÍTULO I 
 

De las asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas 
 
Artículo 33. Finalidad, ámbito y duración. 

 
1. Las asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas que tengan como finalidad la 

promoción y defensa de los intereses profesionales, económicos y sociales de sus asociados, se regirán por lo 
dispuesto en este título. 

2. Además de la citada finalidad, podrán realizar actividades sociales que favorezcan el ejercicio de la 
profesión, la deontología militar y la difusión de la cultura de seguridad y defensa, pero no podrán interferir en 
las decisiones de política de seguridad y defensa, en el planeamiento y desarrollo de las operaciones militares y 
en el empleo de la fuerza. 

3. Las asociaciones profesionales deberán respetar el principio de neutralidad política y sindical y no 
podrán incluir en su denominación ni en sus estatutos referencias políticas o ideológicas. Tampoco podrán 
tener vinculación con organizaciones políticas o sindicales, realizar conjuntamente con ellas pronunciamientos 
públicos ni participar en sus reuniones o manifestaciones. 

4. Deberán tener ámbito nacional, se constituirán por tiempo indefinido y no podrán establecer su domicilio 
social en las unidades ni en las dependencias del Ministerio de Defensa. 
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5. En ningún caso estas asociaciones profesionales tendrán carácter lucrativo. 
 
Artículo 34. Composición. 

 
1. Para poder afiliarse a las asociaciones profesionales los miembros de las Fuerzas Armadas deberán 

encontrarse en cualquiera de las situaciones administrativas en las que, de acuerdo con la Ley de la carrera 
militar, estén sujetos al régimen general de derechos y deberes al no tener su condición militar en suspenso. 

2. Los que pertenezcan a estas asociaciones podrán, tras su pase a retiro, permanecer afiliados a ellas con 
las limitaciones establecidas en esta ley, siempre que lo permitan sus correspondientes estatutos. 

3. Los miembros de las Fuerzas Armadas sólo podrán afiliarse a las asociaciones de carácter profesional 
reguladas en este capítulo, las cuales únicamente se podrán agrupar entre ellas mismas. También podrán 
formar parte de organizaciones internacionales de su mismo carácter. 

4. Los alumnos de la enseñanza militar de formación que no tengan la condición de militar profesional no 
podrán pertenecer a asociaciones profesionales. 

5. Sólo se podrá estar afiliado a una asociación profesional de las reguladas en este capítulo. 
 
Artículo 35. Régimen económico. 

 
1. Las asociaciones profesionales podrán financiarse a través de las cuotas de sus afiliados u otros recursos 

económicos que prevean sus estatutos. 
En ningún caso podrán percibir donaciones privadas. 
2. La percepción, en su caso, de subvenciones públicas se realizará con cargo a los Presupuestos Generales 

del Estado y se regirá por lo dispuesto en la Ley 38/2003, de 17 de noviembre, General de Subvenciones. 
3. El régimen económico de las asociaciones profesionales estará sometido a los principios de transparencia 

y publicidad. 
 
Artículo 36. Inscripción de las asociaciones profesionales. 

 
1. Las asociaciones para poder quedar incluidas en el ámbito de aplicación de este título, deberán inscribirse 

en el Registro de Asociaciones Profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas, habilitado al efecto en el 
Ministerio de Defensa. 

2. La inscripción se practicará a solicitud de cualquiera de sus promotores, que deberán depositar en dicho 
Registro el acta fundacional, sus estatutos y una relación de promotores y de quiénes de ellos representan a la 
asociación. 

3. La solicitud de inscripción y los estatutos deberán ajustarse en su contenido a lo previsto en la Ley 
Orgánica reguladora del Derecho de Asociación y en esta ley orgánica. 

4. Sólo podrá denegarse la inscripción, mediante resolución motivada del Ministro de Defensa, cuando el 
acta fundacional de la asociación o sus estatutos no se ajusten a los requisitos establecidos en esta ley orgánica 
y en la Ley Orgánica reguladora del Derecho de Asociación. 

5. El plazo de inscripción en el Registro será de tres meses desde la recepción de la solicitud por el órgano 
competente. Transcurrido dicho plazo sin que se haya notificado resolución expresa se entenderá estimada la 
solicitud de inscripción. 

6. Cuando se adviertan defectos formales en la solicitud de inscripción o en la documentación que la 
acompañe, se notificarán a los representantes de la asociación y se suspenderá el plazo para resolver sobre la 
inscripción, concediendo un nuevo plazo de veinte días para subsanar dichos defectos con indicación de que si 
así no lo hicieran se les tendrá por desistidos en su petición. 

7. A los efectos de formar parte del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas, de conformidad con lo 
previsto en el artículo 48.2, las asociaciones deberán certificar con fecha de 31 de diciembre de cada año el 
número de sus afiliados de los comprendidos en el artículo 34.1, detallado por categorías militares, incluyendo 
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a los oficiales generales en la categoría de oficiales. La certificación se formulará mediante declaración 
responsable, que se regirá por lo dispuesto en el artículo 71 bis de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, del 
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo Común. 
 
Artículo 37. Estatutos. 

 
1. Los estatutos de cada asociación deberán contener: 
 
a) Su denominación. 
b) El domicilio y el ámbito nacional de su actividad. 
c) Los fines y actividades de la asociación, descritos en forma precisa. 
d) Los requisitos de sus miembros, entre los que deberá figurar el grupo o conjunto de militares que pueden 

afiliarse, así como modalidades de admisión y baja, sanción y separación de los asociados y, en su caso, las 
clases de éstos. Podrán incluir también las consecuencias del impago de las cuotas por parte de los asociados. 

A los efectos del artículo 48.2, deberá figurar si solo pueden pertenecer a la asociación miembros de una o 
varias categorías de oficiales, suboficiales o tropa o marinería, o de todas ellas. 

e) Los derechos y obligaciones de los asociados y, en su caso, de cada una de las modalidades. 
f) Los criterios que garanticen el funcionamiento democrático de la asociación con pleno respeto al 

pluralismo. 
g) Los órganos de gobierno y representación, su composición, reglas y procedimiento para la elección y 

sustitución de sus miembros, sus atribuciones, duración de los cargos, causas de cese, forma de deliberar, 
adoptar y ejecutar acuerdos y las personas o cargos para certificarlos, así como los requisitos para que los 
citados órganos queden válidamente constituidos y el número de asociados necesarios para poder convocar 
sesiones o proponer asuntos en el orden del día. 

h) El régimen de administración, contabilidad y documentación, así como la fecha de cierre del ejercicio 
asociativo. 

i) El patrimonio inicial y los recursos económicos de los que podrá hacer uso. 
j) Causas de disolución y destino del patrimonio en tal supuesto, que no podrá desvirtuar el carácter no 

lucrativo de la entidad. 
 
2. A estas asociaciones les serán de aplicación supletoria las normas establecidas en la Ley Orgánica 

reguladora del Derecho de Asociación, sobre funcionamiento, denominaciones, régimen interno, obligaciones 
documentales y contables, responsabilidad, modificación de los estatutos, disolución y liquidación de las 
asociaciones. 
 
Artículo 38. Responsabilidad. 

 
Las asociaciones profesionales responderán por los actos o acuerdos adoptados por sus órganos estatutarios 

en la esfera de sus competencias. También responderán por los actos de sus afiliados, cuando se produzcan en 
el ejercicio regular de las funciones representativas o se acredite que actuaban por cuenta de sus respectivas 
asociaciones profesionales. 
 
Artículo 39. Suspensión y disolución. 

 
La suspensión o disolución de las asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas quedará 

sometida al régimen legal establecido para el derecho de asociación. 
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Artículo 40. Derechos de las asociaciones profesionales. 
 
1. Las asociaciones profesionales inscritas en el Registro de Asociaciones Profesionales de miembros de las 

Fuerzas Armadas, tendrán derecho a: 
 
a) Realizar propuestas, emitir informes y dirigir solicitudes y sugerencias relacionados con sus fines. 
b) Asesorar y prestar apoyo y asistencia a sus asociados, así como representarlos legítimamente ante los 

órganos competentes de las Administraciones Públicas. 
c) Recibir información del Ministerio de Defensa sobre régimen de personal, protección social y sobre 

cualquier otro asunto que favorezca la consecución de sus fines estatutarios. 
 
2. Las asociaciones que cumplan los requisitos establecidos en el artículo 48.2, podrán: 
 
a) Estar representadas en el Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas. 
b) Contribuir por medio de informes o consultas en el proceso de elaboración de proyectos normativos que 

afecten al régimen de personal. 
c) Presentar propuestas o realizar informes en relación con los asuntos que sean competencia del Consejo. 

 
Artículo 41. Ejercicio. 

 
El ejercicio del derecho de asociación profesional se realizará de tal modo que quede garantizado el 

cumplimiento de las misiones de las Fuerzas Armadas, el desarrollo de las operaciones, el código de conducta 
de sus miembros y los preceptos de esta ley. 
 
Artículo 42. Exclusiones. 

 
1. Están excluidos del ámbito de actuación de las asociaciones profesionales el llamamiento al ejercicio del 

derecho de huelga, las acciones sustitutivas de la misma, la negociación colectiva y la adopción de medidas de 
conflicto colectivo, así como la realización de acciones que excedan el ejercicio de los derechos reconocidos 
en esta ley a los miembros de las Fuerzas Armadas, especialmente los regulados en los artículos 12 y 13. 

2. Las asociaciones profesionales no podrán realizar actividades paramilitares ni ejercicios de formación e 
instrucción de ese carácter. 

 
Artículo 43. Representantes de las asociaciones. 
 
Tendrán la condición de representantes de las asociaciones profesionales aquellos militares profesionales 

que, encontrándose en las situaciones administrativas a las que se refiere el artículo 34.1 y teniendo la 
condición de afiliados, hayan sido designados para ello de acuerdo con el procedimiento establecido en sus 
estatutos. Los efectos de dicha designación se producirán a partir del día siguiente al de su inscripción en el 
Registro de Asociaciones Profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas. 
 
Artículo 44. Medios para las asociaciones. 

 
1. En las unidades se habilitarán lugares y procedimientos adecuados para la exposición y difusión de los 

anuncios, comunicaciones o publicaciones de las asociaciones profesionales. El Ministerio de Defensa 
facilitará esa difusión a través de vías generales de comunicación electrónica. 

2. En las Delegaciones y Subdelegaciones de Defensa se proporcionarán locales y medios adecuados para 
uso común de las asociaciones profesionales, mediante los acuerdos que se establezcan con las asociaciones 
que cumplan los requisitos establecidos en el artículo 48.2. 
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3. En la aplicación de los apartados anteriores se tendrá en cuenta las limitaciones previstas en el artículo 
41, en especial las relativas a las unidades en ejercicios y operaciones. 

4. Las asociaciones no podrán utilizar locales pertenecientes o cedidos a organizaciones políticas o 
sindicales. 
 
Artículo 45. Convocatoria y celebración de reuniones de las asociaciones. 

 
1. Las asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas podrán celebrar reuniones de 

acuerdo con sus estatutos y por sus propios medios, ateniéndose a la legislación de carácter general en la 
materia. 

Las asociaciones podrán solicitar la utilización de los locales a los que se refiere el artículo anterior para 
realizar encuentros o reuniones de sus órganos de gobierno o grupos de trabajo. A efectos del control de 
seguridad, los representantes de la asociación comunicarán con la debida antelación la identificación de los 
asistentes. 

2. Las asociaciones que cumplan los requisitos establecidos en el artículo 48.2 podrán solicitar a los 
Delegados y Subdelegados de Defensa la utilización de locales, preferentemente en instalaciones de las propias 
Delegaciones o Subdelegaciones de Defensa, para la celebración de reuniones informativas destinadas a 
miembros de las Fuerzas Armadas. En el caso de que por la falta de disponibilidad de locales apropiados no 
fuera posible atender la solicitud, los Delegados o Subdelegados de Defensa gestionarán la utilización de 
locales adecuados que podrán estar ubicados en otras instalaciones del Ministerio de Defensa, que no sean 
unidades de la fuerza o del apoyo a la fuerza de los Ejércitos. 

3. La solicitud de autorización para la celebración de reuniones informativas se dirigirá a los Delegados o 
Subdelegados de Defensa con una antelación mínima de setenta y dos horas. En ella se hará constar el lugar, 
fecha, hora y duración prevista, así como el objeto de la reunión. También figurarán los datos de los firmantes 
que acrediten la representación de la asociación para convocar la reunión, conforme a sus estatutos y, en su 
caso, la petición de local adecuado. 

Si antes de las veinticuatro horas anteriores a la fecha de la celebración de la reunión la autoridad 
competente no formulase objeciones mediante resolución expresa, podrá celebrarse sin otro requisito posterior. 

4. Las reuniones se realizarán fuera del horario habitual de trabajo, no podrán interferir en el 
funcionamiento de las unidades ni en la prestación de guardias o servicios y no se podrán convocar ni celebrar 
en el ámbito de los ejercicios u operaciones militares. Los convocantes de la reunión serán responsables de su 
normal desarrollo. 
 

CAPÍTULO II 
 

Del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas 
 
Artículo 46. Ámbito de actuación. 

 
1. La participación de las asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas y su 

interlocución con el Ministerio de Defensa, tendrá lugar en el Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas, 
ante el que podrán plantear propuestas o sugerencias en materias relacionadas con su estatuto y condición de 
militar, el ejercicio de los derechos y libertades, el régimen de personal y las condiciones de vida y trabajo en 
las unidades. 

2. Quedan excluidas del ámbito de actuación del Consejo las materias relacionadas con decisiones de 
política de seguridad y defensa, con el planeamiento y desarrollo de los ejercicios u operaciones militares y el 
empleo de la fuerza. 
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Artículo 47. Régimen del Consejo. 
 
El Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas tendrá la composición, funciones y régimen de trabajo 

establecidos en este capítulo y en el desarrollo reglamentario de esta ley. El reglamento incluirá las normas que 
sean precisas para determinar el procedimiento y los plazos de designación e incorporación de los vocales 
representantes de las asociaciones que hayan acreditado las condiciones requeridas. 
 
Artículo 48. Composición. 

 
1. El Consejo lo presidirá el Ministro de Defensa y cuando no asista lo hará el Subsecretario de Defensa. 

Estará constituido, en igual número por ambas partes, por los representantes de las asociaciones profesionales 
de miembros de las Fuerzas Armadas que cumplan los requisitos del apartado 2 y por los representantes del 
Ministerio de Defensa designados al efecto, entre los que figurarán los Mandos o Jefes de Personal de los 
Ejércitos. 

2. Para poder acceder al Consejo, las asociaciones deberán contar, en relación a los efectivos de las Fuerzas 
Armadas en las situaciones a las que se refiere el artículo 34.1 de esta ley, con un mínimo de afiliados del 1%, 
si sus estatutos están abiertos a todas las categorías contempladas en dicho artículo, del 3% de los miembros de 
su categoría si la asociación es exclusivamente de oficiales o de suboficiales, y del 1,5% en el caso de las 
asociaciones de militares de tropa y marinería. En el supuesto de que incluyan afiliados de dos categorías, 
deberán cumplir esos porcentajes en cada una de ellas. Los porcentajes se podrán reducir mediante Real 
Decreto del Consejo de Ministros con objeto de facilitar la adecuada representatividad y funcionalidad del 
Consejo, y habrán de referirse a los datos hechos públicos por el Ministerio de Defensa al finalizar cada año 
natural. 

3. El mandato de los miembros de las asociaciones profesionales, que estarán sometidos al régimen de 
incompatibilidades por razón del cargo que reglamentariamente se determine, se mantendrá hasta que por los 
órganos de gobierno de cada asociación se proceda a una nueva designación. 
 
Artículo 49. Funciones del Consejo. 

 
1. El Consejo realizará las siguientes funciones: 
 
a) Recibir, analizar y valorar las propuestas o sugerencias planteadas por las asociaciones profesionales 

independientemente de que estén representadas o no en el Consejo. 
b) Tener conocimiento y ser oído sobre las siguientes cuestiones: 
 

1.ª Establecimiento o modificación del estatuto profesional y del régimen disciplinario de las Fuerzas 
Armadas. 

2.ª Determinación de las condiciones de trabajo. 
3.ª Régimen retributivo. 
4.ª Planes de formación y perfeccionamiento de la enseñanza en las Fuerzas Armadas. 
5.ª Régimen de permisos, vacaciones y licencias. 
6.ª Planes de previsión social complementaria. 
7.ª Asuntos que afecten a otros aspectos sociales, profesionales y económicos de los militares. 

 
c) Informar, con carácter preceptivo y previo a su aprobación, las disposiciones legales y sus desarrollos 

reglamentarios que se dicten sobre las materias citadas en el subapartado anterior. 
d) Recibir información trimestral sobre política de personal. 
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e) Conocer las estadísticas trimestrales sobre el índice de absentismo y sus causas, los accidentes en acto de 
servicio y enfermedades profesionales y sus consecuencias y sobre los índices de siniestralidad, así como los 
estudios periódicos o específicos que se realicen sobre condiciones de trabajo. 

f) Las demás que le atribuyan las leyes y disposiciones generales. 
 
2. Los vocales de las asociaciones que formen parte del Consejo elegirán, entre ellos, hasta tres 

representantes en los órganos de gobierno o dirección de las mutualidades, asociaciones y entidades de 
previsión social y asistencial cuyo ámbito de actuación incluya miembros de las Fuerzas Armadas y sus 
familias, cuando así lo prevea su normativa específica. 
 
Artículo 50. Régimen de trabajo. 

 
1. Para su funcionamiento el Consejo podrá reunirse en pleno o por comisiones. 
2. Las comisiones tratarán aquellos asuntos de carácter específico que les sean asignados por el pleno. 
3. Las sesiones del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas podrán ser ordinarias y extraordinarias. El 

Consejo se reunirá en sesión ordinaria, para el despacho de los asuntos de su competencia, al menos, una vez 
cada tres meses. El Consejo se reunirá en sesión extraordinaria cuando sea convocado por su Presidente, a 
iniciativa propia o a solicitud de la mayoría de los vocales que representen a las asociaciones profesionales en 
el Consejo. La solicitud deberá realizarse mediante escrito dirigido al Presidente. 

4. En las sesiones del Consejo, el tratamiento de cada una de las propuestas que figuren en el orden del día 
se iniciará con su presentación y defensa por parte de la asociación proponente cuando asista uno de sus 
representantes, o con su lectura en los demás casos. El resumen del debate quedará reflejado en el acta al que 
se refiere el apartado siguiente. 

5. Las actas del pleno y de las comisiones, una vez aprobadas por el propio Consejo, serán remitidas al 
Observatorio de la vida militar. 

6. Los informes del Consejo recogerán los acuerdos alcanzados en los temas que figuren en el orden del día 
cuando, tras los debates correspondientes, se produzca consenso entre los vocales representantes de las 
asociaciones profesionales de las Fuerzas Armadas y los de la Administración. De no existir ese acuerdo, los 
informes contendrán las diferentes posiciones reflejadas en las actas de las reuniones. 

7. En el ámbito de la Subsecretaría de Defensa existirá una secretaría permanente del Consejo que 
proporcionará los apoyos administrativos necesarios. Su responsable actuará como secretario en las reuniones 
del Consejo. 
 
Artículo 51. Derechos de los miembros del Consejo de Personal representantes de las asociaciones. 

 
Los representantes de las asociaciones en el Consejo de Personal tendrán los siguientes derechos: 
 
a) No ser discriminados en su promoción profesional en razón del desempeño de su representación. 
b) Disponer de créditos de tiempo para el ejercicio de sus cometidos en la preparación de los temas, 

elaboración de propuestas y posible pertenencia a grupos de trabajo del Consejo. 
c) Asistir a las reuniones del Consejo en pleno o en comisiones, ordinarias o extraordinarias. Dicha 

asistencia a las citadas reuniones tendrá la consideración de acto de servicio preferente. 
d) Exponer y difundir los anuncios, comunicaciones o publicaciones de su asociación a través de los 

medios, procedimientos y vías generales de comunicación electrónica facilitados por el Ministerio de Defensa, 
a los que se refiere el artículo 44.1. 
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TÍTULO IV 
 

De los reservistas 
 
Artículo 52. Régimen de derechos fundamentales y libertades públicas de los reservistas. 

 
1. A los reservistas y a los aspirantes a reservistas cuando se encuentren activados e incorporados a las 

Fuerzas Armadas, dada su condición militar, les será de aplicación lo previsto en los artículos 3 al 17 con las 
particularidades que se establecen en los apartados siguientes. 

2. Mientras no se encuentren activados los reservistas no tienen condición de militar, si bien en sus 
relaciones con el Ministerio de Defensa, derivadas de tal condición, respetarán los cauces y normas de cortesía 
de aplicación en las Fuerzas Armadas, siendo acreedores igualmente al respeto y consideración debidos a su 
categoría militar. 

3. Podrán mantener su afiliación a organizaciones políticas o sindicales, pero quedará suspendida mientras 
se encuentren incorporados a las Fuerzas Armadas. 

4. Respetarán la neutralidad política y sindical establecida en el artículo 7 aunque, fuera de su unidad y sin 
hacer uso de su condición de militar, podrán realizar actividades políticas y sindicales derivadas de su previa 
adscripción a partido o sindicato siempre que no estén relacionadas con las Fuerzas Armadas. 

5. Podrán constituir asociaciones de reservistas de acuerdo con lo previsto en la Ley Orgánica reguladora 
del Derecho de Asociación. El ejercicio de este derecho no podrá implicar la conculcación del deber de 
neutralidad política y sindical. 

6. Los reservistas no podrán pertenecer a las asociaciones profesionales reguladas en el título III, capítulo I. 
7. El régimen general de derechos y deberes de los reservistas es el establecido en el título VI de la Ley de 

la carrera militar y sus normas reglamentarias de desarrollo. 
8. La vulneración de lo dispuesto en los apartados anteriores, así como la comisión de un acto contrario al 

prestigio de las Fuerzas Armadas dará lugar al inicio de un expediente para su verificación que podrá concluir 
con la baja del reservista, de acuerdo con lo que se determine reglamentariamente. 
 

TÍTULO V 
 

Del Observatorio de la vida militar 
 
Artículo 53. Objeto y naturaleza. 

 
1. Se crea el Observatorio de la vida militar como órgano colegiado, de carácter asesor y consultivo, 

adscrito a las Cortes Generales, para el análisis permanente de la condición de militar y de la forma con que el 
Estado vela por los intereses de los miembros de las Fuerzas Armadas. 

2. El Ministerio de Defensa proporcionará la sede y el apoyo administrativo necesario para el 
funcionamiento del Observatorio, que contará con un órgano de trabajo permanente. 
 
Artículo 54. Funciones. 

 
1. Al Observatorio de la vida militar le corresponden las siguientes funciones: 
 
a) Efectuar análisis y propuestas de actuación sobre el ejercicio de los derechos fundamentales y libertades 

públicas por los miembros de las Fuerzas Armadas. 
b) Elaborar, de oficio o a petición de parte, informes y estudios sobre el régimen de personal y las 

condiciones de vida en las Fuerzas Armadas. 
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c) Proponer medidas que ayuden a la conciliación de la vida profesional, personal y familiar de los 
militares. 

d) Promover la adaptación del régimen del personal militar a los cambios que se operen en la sociedad y en 
la función pública. 

e) Analizar los problemas que en el entorno familiar de los afectados se producen como consecuencia de su 
disponibilidad, movilidad geográfica y de su específico ejercicio profesional que conlleva la participación en 
operaciones en el exterior. 

f) Evaluar la aportación adicional de recursos humanos a las Fuerzas Armadas a través de las diferentes 
modalidades de reservistas. 

g) Velar por la aplicación a los militares retirados de la normativa que ampara sus derechos pasivos y 
asistenciales y, en su caso, efectuar propuestas de mejora sobre ésta. 

 
2. El Observatorio será destinatario de los informes y actas del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas 

en los que quedarán recogidos las propuestas o sugerencias planteadas por las asociaciones profesionales y los 
acuerdos alcanzados. 

Recibirá igualmente la información anual a la que se refiere el párrafo tercero del apartado 2 del artículo 28, 
sobre el contenido de las iniciativas y propuestas presentadas por los miembros de las Fuerzas Armadas y el 
resultado de su estudio. 

3. El Observatorio podrá recabar información de los órganos competentes en la definición de la política de 
personal militar y de su gestión en el ámbito del Ministerio de Defensa y de los Ejércitos y realizar, mediante 
la adecuada programación, visitas a unidades militares para el cumplimiento de sus funciones, en especial la 
del apartado 1.b). 

4. El Observatorio elaborará anualmente una memoria que recogerá su actividad a lo largo del ejercicio 
correspondiente, el estado de la condición de militar en lo relativo a los asuntos de su competencia y las 
recomendaciones pertinentes para su mejora, que será presentada ante las Comisiones de Defensa del 
Congreso de los Diputados y del Senado. Cuando lo considere oportuno, por su urgencia o importancia, podrá 
efectuar recomendaciones sobre algún asunto concreto en cualquier momento. 
 
Artículo 55. Composición. 

 
1. El Observatorio de la vida militar estará compuesto por cinco miembros elegidos por el Congreso de los 

Diputados y otros cuatro por el Senado, entre personalidades de reconocido prestigio en el ámbito de la 
defensa o en el de recursos humanos o en el de derechos fundamentales y libertades públicas. Su 
nombramiento se efectuará por mayoría absoluta con el apoyo de, al menos, tres Grupos Parlamentarios en 
cada Cámara y por un periodo de cinco años. La pertenencia al Observatorio no será retribuida. 

Los miembros del Observatorio no podrán mantener cargos electos de representación política. 
2. Sus componentes elegirán de entre ellos mismos a quién corresponderá ejercer la presidencia del 

Observatorio. 
 
Artículo 56. Funcionamiento. 

 
1. El Observatorio se reunirá al menos dos veces al año en sesión ordinaria y tantas veces como sea 

convocado por su Presidencia o por una mayoría de sus miembros en sesión extraordinaria. 
2. El régimen de funcionamiento del Observatorio de la vida militar, el estatuto de sus miembros y la 

composición y funciones del órgano de trabajo se determinarán reglamentariamente, de conformidad con lo 
dispuesto en la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del 
Procedimiento Administrativo Común. 
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Disposición adicional primera. Militares retirados. 
 
1. Los militares retirados o en una situación administrativa en la que tengan suspendida su condición militar 

podrán mantener su afiliación o afiliarse a las asociaciones profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas, 
siempre que lo permitan los correspondientes estatutos, en una clase de asociado que no les permitirá formar 
parte de sus órganos de gobierno ni actuar en su representación. En las actividades de carácter político y 
sindical que realicen, así como en las reuniones o manifestaciones en las que participen, no podrán intervenir 
en su condición de miembros de estas asociaciones. 

2. El Ministerio de Defensa establecerá los cauces adecuados para que las asociaciones, no incluidas en el 
apartado anterior, que tengan entre sus finalidades la defensa de los intereses económicos y sociales de los 
militares retirados puedan presentar sus propuestas y tener acceso a información de su interés. 

3. Las asociaciones de militares retirados y discapacitados más representativas serán convocadas a las 
reuniones del pleno del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas, para tratar asuntos que puedan afectar a 
sus asociados, al menos, una vez al año. 
 
Disposición adicional segunda. Supresión de los Consejos Asesores de Personal. 

 
A partir de la entrada en vigor de esta ley, los Consejos Asesores de Personal regulados en el artículo 151 

de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas Armadas quedan suprimidos, 
haciendo entrega de la documentación y archivos a los órganos de personal correspondientes en la forma y los 
plazos que determine el Ministro de Defensa. 
Disposición transitoria única. Centro Nacional de Inteligencia. 

 
En tanto en cuanto no se actualice la normativa sobre el régimen de derechos y deberes del personal del 

Centro Nacional de Inteligencia, las referencias al título V de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, 
que figuran en el artículo 37 del Real Decreto 1324/1995, de 28 de julio, modificado por el Real Decreto 
327/2004, de 27 de febrero, del Estatuto del personal del Centro Nacional de Inteligencia, se entenderán 
efectuadas a los preceptos aplicables de los artículos 7 a 13, apartados 1 y 3 del 14 y artículos 15 a 17 de esta 
ley orgánica, de conformidad con el artículo 8 de la Ley 11/2002, de 6 de mayo, reguladora del Centro 
Nacional de Inteligencia, modificado por la disposición final quinta de la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de 
la carrera militar. 
 
Disposición derogatoria única. Derogaciones. 

 
1. Queda derogada, en tanto en cuanto no lo estuviera ya por la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la 

carrera militar, la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. 
2. También quedan derogados los artículos 150 y 151, el apartado 1 del 152, los artículos 154, 155 y 160 al 

162 y la disposición final segunda de la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de Régimen del Personal de las Fuerzas 
Armadas. 

3. Asimismo quedan derogadas las disposiciones de igual o inferior rango en lo que contradigan o se 
opongan a esta ley orgánica. 
 
Disposición final primera. Modificación de la Ley Orgánica 9/1983, de 15 de julio, reguladora del Derecho de 
Reunión. 

El párrafo e) del artículo 2 de la Ley Orgánica 9/1983, de 15 de julio, reguladora del Derecho de Reunión, 
queda redactado del siguiente modo: 

«e) Las que se celebren en unidades, buques y demás establecimientos militares, que se regirán por su 
legislación específica.» 
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Disposición final segunda. Modificación de la Ley Orgánica 11/1985, de 2 de agosto, de Libertad Sindical. 
 

La disposición adicional tercera de la Ley Orgánica 11/1985, de 2 de agosto, de Libertad Sindical, queda 
redactada del siguiente modo: 

 
«Disposición adicional tercera. 

 
El personal civil que ejerza el derecho reconocido en el artículo 2.1.d) en unidades, buques y demás 

establecimientos militares deberá tener en cuenta y respetar el principio de neutralidad política y sindical 
de los miembros de las Fuerzas Armadas y ajustarse a las normas sobre actividad sindical de los 
empleados públicos.» 

 
Disposición final tercera. Modificación de la Ley Orgánica 4/2001, de 12 de noviembre, reguladora del 
Derecho de Petición. 

 
Queda sin contenido el apartado 2 del artículo 1 de la Ley Orgánica 4/2001, de 12 de noviembre, reguladora 

del Derecho de Petición. 
 
Disposición final cuarta. Modificación de la Ley Orgánica 1/2002, de 22 de marzo, reguladora del Derecho de 
Asociación. 

 
El párrafo c) del artículo 3 de la Ley Orgánica 1/2002, de 22 de marzo, reguladora del Derecho de 

Asociación, queda redactado del siguiente modo: 
 

«c) Los miembros de las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil habrán de atenerse a lo que disponga 
su legislación específica para el ejercicio del derecho de asociación en lo que se refiere a asociaciones 
profesionales.» 

 
Disposición final quinta. Modificación de la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar. 
 

La Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar, queda modificada como sigue: 
 
Uno. El apartado 1 del artículo 4 queda redactado del siguiente modo: 
 

«1. Las reglas esenciales que definen el comportamiento del militar son las definidas en la Ley 
Orgánica de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas.» 

 
Dos. Se modifica la disposición adicional sexta con la adición de un nuevo apartado 1, quedando 

redactada en los siguientes términos: 
 

«Disposición adicional sexta. Acceso al Cuerpo Militar de Sanidad en la especialidad de medicina. 
 

1. Además del modelo de formación previsto en el artículo 44.2, en el Cuerpo Militar de Sanidad, en la 
especialidad de medicina, también se podrá ingresar sin titulación universitaria previa en el cupo que se 
determine en la provisión anual de plazas correspondiente. 

En este caso, la formación de oficiales médicos comprenderá, por una parte, la formación militar 
general, específica y técnica y, por otra, la correspondiente al título universitario oficial de graduado en 
Medicina. 
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Las enseñanzas conducentes a la obtención del correspondiente título de grado, que habilite para el 
ejercicio de la profesión regulada de Médico, serán impartidas por aquellas universidades públicas con las 
que se acuerde el correspondiente convenio de colaboración. 

Los requisitos específicos para el ingreso, cuando se acceda sin titulación, serán los establecidos en el 
primer párrafo del artículo 57.1 de esta ley. 

A los alumnos del centro docente militar de formación les será de aplicación el régimen establecido en 
esta ley y, especialmente, lo previsto en el artículo 71.1 referente al resarcimiento económico al Estado 
cuando se cause baja a petición propia desde el primer año de su formación. 

Para la renuncia a la condición de militar de carrera será requisito tener cumplidos doce años de 
tiempo de servicios desde su acceso a la escala. 

2. Sin perjuicio de lo establecido en el artículo 56 también podrán acceder a militar de complemento en 
el Cuerpo Militar de Sanidad en la especialidad de medicina, sin poseer la nacionalidad española, los 
nacionales de los países que reglamentariamente se determinen de entre aquellos que mantienen con 
España especiales vínculos históricos, culturales y lingüísticos, en las plazas que se determinen en la 
provisión anual correspondiente. 

Les será de aplicación el régimen de los militares de complemento establecido en esta ley, teniendo en 
cuenta que su compromiso tendrá una duración, a contar desde su nombramiento como alumno, de ocho 
años y que podrán acceder a la condición de militar de carrera, de acuerdo con lo previsto en el artículo 
62, una vez adquirida la nacionalidad española.» 

 
Disposición final sexta. Modificación de la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería. 

 
El artículo 15 de la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería queda redactado en los siguientes 

términos: 
«Artículo 15. Promoción interna. 
A los militares profesionales de tropa y marinería que lleven al menos un año de tiempo de servicios se 

les facilitará la promoción interna, dentro de su ejército, a la enseñanza militar de formación para la 
incorporación a las escalas de suboficiales. A estos efectos se les reservará al menos el 80 por ciento de 
las plazas convocadas y teniendo en cuenta las características, facultades y exigencias de cada Escala, se 
podrá reservar, en algunos casos, la totalidad de las plazas convocadas. 

Igualmente se les facilitará la participación en los diferentes procesos de promoción a la enseñanza 
militar de formación, para la incorporación a las escalas de oficiales de los cuerpos generales y de 
infantería de marina, dentro de su ejército, con la reserva de plazas que establezca el Consejo de 
Ministros.» 

 
Disposición final séptima. Modificación de la Ley 26/1999, de 9 de julio, de medidas de apoyo a la movilidad 

geográfica de los miembros de las Fuerzas Armadas. 
 
Se añade una nueva disposición adicional a la Ley 26/1999, de 9 de julio, de medidas de apoyo a la 

movilidad geográfica de los miembros de las Fuerzas Armadas, con la siguiente redacción: 
 

«Disposición adicional décima. Protección específica en determinados supuestos. 
 
En los supuestos de pase a retiro como consecuencia de insuficiencia de condiciones psicofísicas en 

acto de servicio o terrorismo que impliquen inutilidad permanente, absoluta o gran invalidez, o en 
situaciones graves especiales de necesidad personal, social o económica, coincidentes con la aplicación 
del artículo 9 o del apartado 1 del artículo 10, podrá mantenerse el uso de la vivienda, por el titular o los 
beneficiarios a los que se refiere el artículo 6, mientras subsistan dichas situaciones y siempre que se 
mantenga la ocupación real y efectiva de la vivienda.» 
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Disposición final octava. Adaptación del régimen disciplinario de las Fuerzas Armadas. 

 
1. El Gobierno deberá remitir al Congreso de los Diputados en el plazo de un año un Proyecto de Ley de 

reforma de la Ley Orgánica 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas. El 
texto tendrá en cuenta la doctrina del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, del Tribunal Constitucional y 
del Tribunal Supremo sobre derechos y garantías fundamentales en el ejercicio de la potestad disciplinaria en 
el ámbito militar y su necesaria adaptación a la plena profesionalización de las Fuerzas Armadas, a la presencia 
de la mujer y a la organización y misiones que les vienen señaladas en la Ley Orgánica de la Defensa 
Nacional. 

2. El régimen disciplinario incluirá una regulación específica para las unidades y personal destacados en 
zonas de operaciones, en los términos que para éstos contempla el artículo 16 de la Ley Orgánica de la Defensa 
Nacional. 

3. El Gobierno también deberá remitir al Congreso de los Diputados un Proyecto de Ley para la 
actualización de la Ley Orgánica 13/1985, de 9 de diciembre, del Código Penal Militar y para realizar las 
necesarias adaptaciones de las leyes procesales militares. 
Disposición final novena. Registro de Asociaciones Profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas. 

 
El Ministro de Defensa, en el plazo de tres meses a partir de la entrada en vigor de esta ley, procederá a 

regular el Registro de Asociaciones Profesionales de miembros de las Fuerzas Armadas previsto en el artículo 
36.1. 
 
Disposición final décima. Constitución del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas y del Observatorio de 
la vida militar. 

 
El Gobierno, en el plazo de seis meses a partir de la entrada en vigor de esta ley, procederá a regular el 

Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas y a establecer el calendario para su constitución. 
El Observatorio de la vida militar deberá estar constituido en el plazo de seis meses a partir de la entrada en 

vigor de esta ley. 
 
Disposición final undécima. Evaluación por el Observatorio de la vida militar. 

 
1. El Observatorio de la vida militar efectuará un análisis y evaluación sobre: 
 
a) El ejercicio de los derechos fundamentales y libertades públicas de los miembros de las Fuerzas 

Armadas. 
b) Las funciones, régimen de trabajo y representatividad del Consejo de Personal de las Fuerzas Armadas. 
c) El régimen de derechos y garantías de los componentes del Consejo de Personal en representación de las 

asociaciones profesionales. 
d) El propio Observatorio de la vida militar. 
 
2. El Observatorio efectuará asimismo, anualmente, un análisis específico sobre los elementos que 

configuran la carrera militar, los reconocimientos con carácter honorífico y los correspondientes procesos de 
transición derivados del desarrollo y aplicación de la Ley de la carrera militar. El Observatorio presentará el 
Informe Anual correspondiente ante la Comisión de Defensa del Congreso de los Diputados, que emitirá un 
dictamen sobre su contenido, pudiéndose, en su caso, incluir en el mismo recomendaciones. 

3. En los informes se podrán presentar sugerencias que afecten tanto a las normas legales y reglamentarias 
precisas, como a cuestiones de gestión y procedimiento. 
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Disposición final duodécima. Reforma del régimen transitorio de la Ley de la carrera militar. 
 
En el plazo de seis meses a partir de la entrada en vigor de esta ley, el Gobierno remitirá al Congreso de los 

Diputados un proyecto de ley para la reforma del régimen transitorio de la Ley de la carrera militar, tras la 
experiencia adquirida en su aplicación. A estos efectos, la Comisión de Defensa del Congreso de los Diputados 
emitirá un dictamen con carácter previo, que aborde los diferentes elementos del período transitorio de la ley, 
en particular los referidos a la promoción y cambio de escala, régimen de ascensos, antigüedad, pase a la 
situación de reserva y reconocimientos académicos de la formación adquirida, así como al retiro del personal 
discapacitado, considerando, en su caso, los correspondientes efectos económicos. 
 
Disposición final decimotercera. Título competencial. 

 
Esta ley orgánica se dicta al amparo de lo previsto en el artículo 149.1.1.ª y 4.ª de la Constitución. 

 
Disposición final decimocuarta. Carácter de ley ordinaria. 

Tienen carácter de ley ordinaria el apartado 2 del artículo 1, los artículos 18 al 32 y 46 al 51, los apartados 
2, 7 y 8 del artículo 52 y los artículos 53 al 56, así como la disposición adicional segunda, los apartados 1 y 2 
de la disposición derogatoria única y las disposiciones finales quinta, sexta, séptima, décima, undécima y 
duodécima. 
 
Disposición final decimoquinta. Entrada en vigor. 

La presente ley orgánica entrará en vigor el día 1 de octubre de 2011. 
Por tanto, 
Mando a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan guardar esta ley orgánica. 

  
L. O. 9/2011, de 27.07.2011. BOD. 148/2011. BOE. 180/2011.
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RÉGIMEN DISCIPLINARIO DE LAS FUERZAS ARMADAS 
 

Ley Reguladora 
 

___________ 
 

LEY ORGÁNICA 8/1998, de 2 de diciembre, de Régimen Disciplinario de las Fuerzas 
Armadas. 

 
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

 
Resulta ser una constante histórica la preocupación por la protección de la disciplina militar mediante el es-

tablecimiento de normas que procurasen la adhesión a la misma y, en caso de quebrantamiento, la inmediata 
reparación a través del ejercicio de las potestades disciplinarias atribuidas a los mandos militares. Bien en las 
Ordenanzas particulares y generales, bien en normas codificadas, la protección y mantenimiento de la discipli-
na ha constituido en los Ejércitos un objetivo consustancial a la Institución misma. 

La disciplina, factor de cohesión que obliga a todos por igual, dice el artículo 11 de la Ley 85/1978, de 28 
de diciembre, de Reales Ordenanzas de las Fuerzas Armadas, será practicada y exigida como norma de actua-
ción. Tiene su expresión colectiva en el acatamiento a la Constitución, a la que la Institución Militar está su-
bordinada. A su vez, el artículo 28 dice que la disciplina obliga a mandar con responsabilidad y a obedecer lo 
mandado. La adhesión racional del militar a sus reglas, fruto de la subordinación a valores superiores, garanti-
za la rectitud de conducta individual y colectiva y asegura el cumplimiento riguroso del deber. 

En el aspecto normativo, un importante punto de inflexión en el régimen disciplinario supuso la Ley Orgá-
nica 12/1985, de 27 de noviembre, que entró en vigor, simultáneamente con el Código Penal Militar, el día 1 
de junio de 1986. 

La publicación de ambas normas tenía como primero y más aparente objetivo lograr una efectiva separa-
ción entre la esfera penal, comprensiva de conductas delictivas, y la esfera disciplinaria que, siguiendo el mo-
delo de otros Códigos de Disciplina europeos, recoge aquellas conductas que, con independencia de su natura-
leza y por su mayor venialidad, se reservan su sanción y castigo al mando militar como instrumento para el 
mantenimiento de la disciplina. De este modo la autonomía legislativa del régimen disciplinario quebraba la 
tradicional unidad, originadora en algunos casos de confusión, de la regulación de lo penal y lo disciplinario. 

Otro objetivo, también propuesto, era hallar el necesario equilibrio entre la protección de la disciplina, 
esencial para el correcto funcionamiento de las Fuerzas Armadas, y las garantías individuales recogidas en la 
Constitución, incorporando a la materia disciplinaria un conjunto de derechos constitucionales de inexcusable 
observancia, inspirándose para ello en la doctrina que sobre ésta materia se contiene en las resoluciones del 
Tribunal Europeo de Derechos Humanos y del Tribunal Constitucional. 

Hoy, con la perspectiva que ofrece el tiempo transcurrido de su vigencia, se observa que, aun cuando algu-
nas dificultades en su aplicación han desaparecido o han aminorado la trascendencia que tuvieron en los prime-
ros tiempos de vigencia de la Ley, otras, sin embargo, permanecen y se hace necesario corregirlas. 

En efecto, el incompleto o defectuoso tratamiento legal dado a algunos extremos esenciales del régimen 
disciplinario crea, en unas ocasiones, lagunas, inseguridad jurídica y perjuicios para la propia disciplina, y en 
otras obliga a acudir a normas de aplicación subsidiaria que no contemplan específicamente las peculiaridades 
de la organización castrense. Igualmente, debe finalizarse con la dispersión legislativa producida por las re-
formas parciales, residenciadas incluso en normas completamente ajenas al régimen sancionador, que exige su 
ordenación y sistematización y, en último término, deben incorporarse los criterios contenidos en la jurispru-
dencia de la Sala Quinta del Tribunal Supremo y del Tribunal Constitucional a los que se debe la interpretación 
de diversos preceptos sustantivos y adjetivos. 

Por tanto, el régimen disciplinario es susceptible de mejoras dirigidas a facilitar su aplicación, dentro de los 
límites que imponen la Constitución y las Leyes, y a lograr, aparte una deseable calidad técnica, su tratamiento 
adecuado para permitir un correcto funcionamiento que, en definitiva, beneficie a las Fuerzas Armadas. 
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No se trata, sin embargo, de rechazar o ignorar aquellos aspectos de la Ley que han demostrado su eficacia. 
Por el contrario, muchos de ellos se encontraran en esta Ley que recoge la experiencia de su aplicación en lo 
que tiene de positiva pero también otros exigen su profunda revisión porque las necesidades de la disciplina en 
las Fuerzas Armadas así lo demanda. 

En este sentido, y al amparo de la habilitación legislativa estatal contenida en el artículo 149.1.4.ª de la 
Constitución, se presenta ahora la ocasión de adaptar el régimen disciplinario a las notas singulares que carac-
terizarán a las Fuerzas Armadas en un futuro próximo. 

Así, en primer lugar, debe tenerse en cuenta el proceso ya iniciado, de profesionalización de las Fuerzas 
Armadas, para sustituir paulatinamente el actual modelo mixto por otro estrictamente profesional. Esta cir-
cunstancia impone conjugar un régimen disciplinario dirigido fundamentalmente a un personal profesionaliza-
do en su práctica totalidad, sin olvidar el personal de reemplazo que durante un período transitorio seguirá 
formando parte de las Fuerzas Armadas. 

En segundo lugar, las Fuerzas Armadas, en especial el Ejército de Tierra, se encuentran inmersas en una 
profunda reorganización que las haga más operativas para hacer frente a una nueva situación estratégica en la 
que debe atenderse a nuevas misiones, sustituyendo el despliegue territorial por otro más proclive a dar res-
puesta a estas misiones. 

En definitiva, constituye el objeto y propósito de esta Ley mejorar y perfeccionar el régimen disciplinario. 
atender y dar respuesta a las exigencias de la disciplina de un Ejército moderno situado en el umbral del siglo 
XXI, otorgar al mando militar un instrumento eficaz, y todo ello sin menoscabo ni merma de las garantías y 
derechos reconocidos a toda persona. 

Su articulado viene encabezado por la definición del objeto del régimen disciplinario, que no puede ser otro 
que el de garantizar, en primer lugar, la observancia de la Constitución y de las Reales Ordenanzas, en cuanto 
estas últimas constituyen la regla moral de la Institución y el marco que define, de acuerdo con la Constitución 
y las Leyes, las obligaciones y derechos de sus miembros. 

Sobre esta base, el contenido recoge la materia propia de los regímenes disciplinados. Los cambios que in-
troduce son numerosos, mereciendo destacarse, sin pretensión de exhaustividad, los siguientes. 

La incorporación de nuevos tipos disciplinarios, bien mediante su formulación autónoma, bien mediante 
una nueva redacción de los ya existentes, más acordes con el principio de legalidad, y eliminando, en lo posi-
ble, conceptos jurídicos indeterminados. Aunque permanece la división bipartita de las infracciones en leves y 
graves, tradicional en el derecho militar, se abandona la no menos tradicional regulación separada y autónoma 
de las causas de responsabilidad disciplinaria extraordinaria por no ser tan sustancialmente distintas de aque-
llas, concebidas del modo que ha expuesto el Tribunal Constitucional. 

Así como las actuaciones que afecten a la libertad sexual de inferiores o iguales, del mismo o distinto sexo, 
con prevalimiento de la condición de superior, de antigüedad, de superioridad física o de cualquier circunstan-
cia análoga, o la embriaguez y consumo de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas con habi-
tualidad, sancionando como falta leve los actos episódicos de consumo de bebidas alcohólicas durante el servi-
cio o con ocasión del mismo, y como falta grave estos mismos supuestos cuando son en servicio de armas o 
portando estas. 

Asimismo, dada la trascendencia y el reproche social las conductas relacionadas con el consumo de drogas, 
se ha optado por elevar a la categoría de falta grave la introducción en lugares militares, tenencia y consumo de 
drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas. También en el catálogo de faltas graves se incluyen, 
con una redacción más acorde con lo que demanda la disciplina de los Ejércitos y la propia sociedad, la reali-
zación de actos que supongan un ataque a la libertad sexual de las personas, cuando el acto no constituya in-
fracción más grave o delito. 

Las razones que justifican la reducción del límite máximo de la sanción de arresto por falta grave se en-
cuentran en el derecho disciplinario comparado de los países de nuestro entorno occidental, en el que pocos 
prevén sanciones de arresto de dos meses de duración y en ninguno se supera. Esta reducción permitirá, 
además, que el límite mínimo de la pena de prisión prevista en el Código Penal Militar pueda bajar en determi-
nadas circunstancias sin confundirse con la sanción disciplinaria. 
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La potestad disciplinaria descansa fundamentalmente en el mando militar que se ejerce y habilita para san-
cionar al personal que se encuentra directamente subordinado. Sustituir o combinar este criterio de atribución 
de potestad con otros, como el de la territorialidad o el funcional, no conduce a resultados satisfactorios, y no 
justifica los riesgos de la alteración de unos hábitos sancionadores ya adquiridos una vez superadas las inicia-
les dificultades de adaptación al nuevo sistema sancionador. 

El criterio general viene matizado por un conjunto de reglas especiales destinadas a dar respuesta a deter-
minadas situaciones que, por razón de la persona, del lugar o de la función demandan un tratamiento singulari-
zado. Entre aquéllas cabe destacar el ejercicio de la potestad disciplinaria en las Unidades o grupos temporales 
desplazados fuera del territorio nacional, a bordo de los buques, o respecto de los alumnos de los centros de 
formación, y de quienes ejercen funciones judiciales en la Jurisdicción Militar. 

En materia de procedimientos se regulan sustancialmente dos. Uno, oral, para sancionar faltas leves; otro, 
escrito, para sancionar faltas graves, y, con determinadas especialidades, para imponer sanciones disciplinarias 
extraordinarias mediante el expediente gubernativo. En ambos se ha procurado avanzar en el reconocimiento 
de las garantías y derechos personales, adaptados a las características de cada procedimiento. 

Por último, el carácter innovador de esta Ley requiere la revisión y reforma de la Ley orgánica 4/1987, de 
15 de julio, de Competencia y Organización de la Jurisdicción Militar; de la Ley Orgánica 11/1991, de 17 de 
junio, de Régimen Disciplinario de la Guardia Civil; de la Ley 17/1989, de 19 de julio, reguladora del régimen 
del Personal Militar Profesional, y de la Ley 28/1994, de 18 de octubre, por la que se completa el Régimen de 
Personal del Cuerpo de la Guardia Civil, a que se dedican las correspondientes disposiciones adicionales. 

 
TITULO I 

 
Disposiciones generales 

 
Artículo 1. 

 
El régimen disciplinario de las Fuerzas Armadas tiene por objeto garantizar la observancia de la Constitu-

ción, de las Reales Ordenanzas y demás normas que rigen la Institución Militar, el cumplimiento de las órde-
nes del mando y el respeto al orden jerárquico, con independencia de la protección penal que a todo ello co-
rresponda y del ejercicio de las potestades disciplinarias judiciales. 

 
Artículo 2.  

 
1. Constituirán faltas disciplinarias las acciones y omisiones previstas en esta Ley. A los efectos de su de-

terminación les serán de aplicación, en lo que proceda, las definiciones de conceptos no penales contenidas en 
el Título I del Libro I de la Ley orgánica 13/1985, de 9 de diciembre, del Código Penal Militar. 

2. Las infracciones disciplinarias darán lugar a la imposición de las correspondientes sanciones establecidas 
en esta Ley. 

 
 

Artículo 3.  
 
1. Están sujetos a lo dispuesto en la presente Ley los militares de carrera y los demás militares que mantie-

nen una relación de servicios profesionales, salvo que, conforme a su legislación específica, pasen a situacio-
nes administrativas en las que dejen de estar sujetos al régimen general de derechos y obligaciones del perso-
nal de las Fuerzas Armadas y a las leyes penales y disciplinarias militares. 

2. A los militares de reemplazo les será de aplicación durante la realización del servicio militar. También 
será de aplicación a quienes se incorporen a prestar servicio en las Fuerzas Armadas, por aplicación de la legis-
lación reguladora de la movilización nacional. 
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3. Los alumnos de los centros docentes militares de formación estarán sujetos a lo previsto en esta Ley. Las 
infracciones de carácter académico en la enseñanza de formación no están incluidas en el régimen disciplinario 
militar, y se sancionaran de acuerdo con sus normas específicas. 

 
Artículo 4.  

 
La iniciación de un procedimiento penal no impedirá la incoación y tramitación de expedientes disciplina-

rios por los mismos hechos. No obstante, la resolución definitiva del expediente solo podrá producirse cuando 
fuese firme la dictada en aquel procedimiento, cuya declaración de hechos probados vinculara a la Administra-
ción. Sólo podrá recaer sanción penal y disciplinaria sobre los mismos hechos cuando no hubiere identidad de 
bien jurídico protegido. 

El tiempo transcurrido desde el inicio de un procedimiento penal hasta la comunicación a la autoridad dis-
ciplinaria de su resolución firme no se computara para la prescripción de la infracción disciplinaria. 

 
TITULO II 

 
Potestad disciplinaria 

 
Artículo 5.  

 
La facultad de sancionar por vía disciplinaria en las Fuerzas Armadas se atribuye al Ministro de Defensa, 

Jefe del Estado Mayor de la Defensa, Subsecretario de Defensa, Jefes de los Estados Mayores del Ejército de 
Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire y a las demás autoridades y mandos a quienes por su función o 
cargo corresponda según lo regulado en la presente Ley. 

 
Artículo 6.  

 
Las sanciones que se impongan en el ejercicio de la potestad disciplinaria militar guardaran proporción con 

los hechos que las motivan y se individualizarán atendiendo a las circunstancias que concurran en los autores y 
a las que afecten o puedan afectar al interés del servicio. Especialmente se tendrá en cuenta la condición de 
militar de reemplazo para graduar las sanciones con menor rigor. 

La condición de alumno y el desarrollo de sus actividades en centros docentes militares de formación y en 
otras Unidades, centros u organismos donde se encuentren completando la misma, serán tenidos especialmente 
en consideración en la aplicación a los mismos de los preceptos de esta Ley. 

 
TITULO III 

 
Faltas y sanciones 

 
CAPITULO I 

 
Infracciones disciplinarias 

 
Artículo 7. 

 
Son faltas leves: 
 
1. La negligencia en el cumplimiento de las obligaciones del destino o puesto y la falta de interés en la ins-

trucción o preparación personal. 
2. La inexactitud en el cumplimiento de las órdenes recibidas y de las normas de régimen interior 
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3. La inexactitud en el cumplimiento de las normas sobre seguridad militar en materia de obligada reserva. 
4. La inexactitud en el cumplimiento de las obligaciones de un servicio de armas o guardia de seguridad. 
5. El descuido en la conservación del armamento, materia y equipo. 
6. El descuido en el aseo personal y la infracción de las normas que regulan la uniformidad. 
7. Ostentar insignias, condecoraciones u otros distintivos militares o civiles sin estar autorizado para ello. 
8. Las manifestaciones de tibieza o disgusto en el servicio y las murmuraciones contra el mismo. las órde-

nes del mando o de otros militares, así como tolerar dichas conductas en las fuerzas o personal subordinados. 
9. La falta de puntualidad en los actos de servicio y las ausencias injustificadas de los mismos si no consti-

tuyeran infracción más grave. 
10. La ausencia injustificada del destino por un plazo inferior a veinticuatro horas de los militares profesio-

nales y a cinco días de los militares de reemplazo. El plazo se computara de momento a momento, siendo el 
inicial aquel en que el militar debía estar presente en el destino. 

11. La ausencia injustificada de los alumnos del centro docente militar de formación, y otros centros de 
formación, por un plazo inferior a cinco días. El plazo se computara de momento a momento, siendo el inicial 
aquel en que el alumno debía estar presente en el centro. 

12. La falta de respeto a superiores y, en especial, las razones descompuestas o réplicas desatentas a los 
mismos. 

13. La irrespetuosidad o la leve desobediencia a órdenes de la Policía Militar en su función de agentes de la 
autoridad. 

14. Hacer reclamaciones o peticiones en forma o términos irrespetuosos o prescindiendo de los cauces re-
glados. 

15. La inexactitud o descuido en la tramitación reglamentaria de las reclamaciones o peticiones formuladas 
por subordinados. 

16. Corregir a un subordinado de forma desconsiderada. 
17. Ofender a un subordinado o compañero con acciones o palabras indecorosas o indignas. 
18. Invadir sin razón justificada las competencias atribuidas reglamentariamente a los subordinados y la to-

lerancia ante tales conductas. 
19. Contraer deudas injustificadas con subordinados. 
20. La omisión de saludo a un superior, el no devolverlo a un igual o inferior y el inexacto cumplimiento de 

las normas que lo regulan. 
21. Promover o tomar parte en alteraciones del buen orden que, sin afectar al interés del servicio, se reali-

cen en el curso de actividades militares, o en acuartelamientos, bases, buques, aeronaves o establecimientos 
militares. 

22. Las riñas o altercados entre compañeros. 
23. Embriagarse vistiendo uniforme o públicamente cuando afecte a la imagen de la Institución Militar, o 

en acuartelamientos, bases, buques, aeronaves o establecimientos militares, y en campamentos y zonas de ejer-
cicios, cuando no constituya infracción más grave. 

24. Consumir bebidas alcohólicas durante el servicio o con ocasión del mismo, y consentir o tolerar tal 
conducta, cuando no constituya infracción más grave o delito. 

25. El juego dentro de los recintos militares, siempre que no constituya un mero pasatiempo o recreo. 
26. Acudir de uniforme a lugares o establecimientos incompatibles con la condición militar, comportarse de 

forma escandalosa y realizar actos contrarios al decoro exigible a los miembros de las Fuerzas Armadas. 
27. Deteriorar material o efectos de carácter oficial, de escasa entidad; adquirir o poseer dicho material o 

efectos con conocimiento de su ilícita procedencia o facilitarlos a terceros. 
28. La sustracción de escasa cuantía y los daños leves en las cosas realizados en acuartelamientos, bases, 

buques, aeronaves o establecimientos militares, o en acto de servicio, cuando no constituya infracción más 
grave o delito. 

29. Emitir o tolerar expresiones contrarias, realizar actos levemente irrespetuosos o adoptar actitud de me-
nosprecio contra la Constitución, la Corona y demás órganos, instituciones y poderes o las personas y autori-
dades que las encarnan, la Bandera, Escudo e Himno nacionales y de las demás instituciones representativas, 
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así como contra los representantes  de otras naciones, las Fuerzas Armadas y los Cuerpos que las componen y 
otros institutos o cuerpos de naturaleza militar, así como sus mandos y autoridades militares cuando no consti-
tuyan infracción más grave o delito. 

30. El trato incorrecto con la población civil en el desempeño de funciones militares. 
31. Expresar públicamente opiniones que supongan infracción del deber de neutralidad en relación con las 

diversas opciones políticas o sindicales o que afecten al debido respeto a decisiones de Tribunales de Justicia. 
32. Prestar colaboración a organizaciones políticas o sindicales, sin haber solicitado previamente el pase a 

la situación legalmente establecida. Los militares de reemplazo deberán cumplir su obligación de respetar el 
principio de neutralidad política en los términos señalados por la Ley, sin perjuicio de que, fuera de los recin-
tos, acuartelamientos, buques, bases, aeronaves y demás establecimientos militares, sin vestir uniforme, y du-
rante el tiempo en que no estén obligados a permanecer y pernoctar en los mismos, puedan realizar las activi-
dades políticas o sindicales, que deriven de su adscripción de una u otra índole, y siempre que las mismas no se 
lleven a cabo en relación directa o indirecta, con sus compañeros o sus superiores, ni incidan, directa o indirec-
tamente, en actos relacionados con el servicio, ni con las Fuerzas Armadas, su organización, estructura y mi-
siones. 

33. Auxiliar o encubrir al autor de una falta grave disciplinaria. 
34. Las demás que, no estando en los apartados anteriores, supongan inobservancia leve de alguno de los 

deberes que señalan las Reales Ordenanzas, reglamentos y demás disposiciones que rigen la Institución Mili-
tar. 

 
Artículo 8. 

 
Son faltas graves: 
1. Dejar de observar por negligencia y en tiempo de paz una orden recibida, causando daño o riesgo para el 

servicio. 
2. Incumplir los deberes militares propios del destino o puesto que se desempeñe cuando no constituya in-

fracción más grave o delito. 
3. Incumplir un deber militar por temor a un riesgo personal. 
4. Incurrir en negligencia en la preparación, instrucción y adiestramiento de las fuerzas o personal subordi-

nado. 
5. La inobservancia grave de las normas reglamentarias relativas al armamento, material y equipo, así como 

su mal uso. 
6. Incumplir las obligaciones del centinela o de otro servicio de armas, transmisiones o guardia de seguri-

dad, en tiempo de paz, siempre que no se causare grave daño para el servicio. 
7. Abandonar, en tiempo de paz, un servicio o guardia distintos de los incluidos en el apartado anterior o 

colocarse en estado de no poder cumplirlos. 
8. Consumir bebidas alcohólicas en acto de servicio de armas o portándolas, y consentir o tolerar tal con-

ducta, cuando no constituya infracción más grave o delito. 
9. La introducción, tenencia y consumo de drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas en 

acuartelamientos, bases, buques, aeronaves, establecimientos o cualesquiera lugares militares, y en campamen-
tos y zonas de ejercicios, o consentir o tolerar tales conductas, y, asimismo, el consumo de las citadas sustan-
cias fuera de dichos buques, aeronaves y lugares militares, cuando se realice vistiendo uniforme o públicamen-
te cuando afecto a la imagen de la Institución Militar, siempre que estas conductas no constituyan infracción 
más grave o delito. 

10. Incumplir las normas de obligada reserva sobre asuntos del servicio, sin causar perjuicio grave a la se-
guridad militar. 

11. Divulgar información que pueda afectar a la debida protección de la seguridad o de la defensa nacional 
o publicar datos que solo puedan ser conocidos en razón del destino o cargo en las Fuerzas Armadas, cuando 
no constituya delito. 

12. Ocasionar o no impedir actos que supongan riesgo para la seguridad de una Fuerza o Unidad militar. 
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13. Excederse arbitrariamente en el ejercicio de la autoridad o mando, sin causar perjuicio grave al subordi-
nado o al servicio. 

14. Prevalerse del empleo para coartar o impedir a cualquier militar que se encuentre de servicio el cum-
plimiento de las órdenes relativas al mismo. 

15. Utilizar para usos particulares medios o recursos de carácter oficial o facilitarlos a un tercero, todo ello 
cuando no constituya delito. 

16. Ordenar la ejecución de prestaciones de tipo personal ajenas al servicio. 
17. Impedir, dificultar o limitar a otro militar el libre ejercicio de los derechos que tenga legalmente reco-

nocidos, cuando no constituya delito, así como interceptar o devolver a su origen, sin darles el debido curso 
reglamentario, las reclamaciones o peticiones formuladas por subordinados. 

18. Hacer reclamaciones, peticiones o manifestaciones contrarias a la disciplina o basadas en aseveraciones 
falsas; realizaras a través de los medios de comunicación social o formularlas con carácter colectivo. 

19. Promover o tomar parte en alteraciones del buen orden en el curso de actividades militares o en acuarte-
lamientos, bases, buques, aeronaves o establecimientos militares, cuando causen perjuicio al servicio. 

20. La falta de subordinación, cuando no constituya delito. 
21. Los actos con tendencia a ofender de obra a la Policía Militar en su función de agentes de la autoridad. 
22. Realizar acciones que supongan vejación o menosprecio a subordinados o compañeros, dejar de auxiliar 

al compañero en peligro o llevar a cabo acciones u omisiones contrarias a la dignidad militar susceptibles de 
producir descrédito o menosprecio de las Fuerzas Armadas. 

23. Realizar actos que afecten a la libertad sexual de las personas cuando el acto no constituya infracción 
más grave o delito. 

24. Mantener relaciones sexuales en acuartelamientos, bases, buques, aeronaves y demás establecimientos 
militares cuando, por la forma y circunstancias en que se lleven a cabo, o por su trascendencia, atenten contra 
la dignidad militar. 

25. Promover o participar en discusiones que susciten antagonismo entro los distintos Ejércitos y Cuerpos 
de las Fuerzas Armadas, o de naturaleza militar. 

26. Ocultar o alterar ante autoridades o superiores el verdadero nombre, circunstancia o destino o hacer uso 
de documento que no corresponda al interesado. 

27. La ausencia injustificada del destino en un plazo de veinticuatro horas a tres días de los militares profe-
sionales y de cinco a quince días de los militares de reemplazo. El plazo se computara de momento a momen-
to, siendo el inicial aquel en que el militar debía estar presente en el destino. 

28. La ausencia injustificada de los alumnos del centro docente militar de formación y otros centros de for-
mación, sin autorización, en el plazo de cinco a quince días. El plazo se computara de momento a momento, 
siendo el inicial aquél en que el alumno debía estar presente en el centro. 

29. Dejar de prestar servicio, amparándose en una supuesta enfermedad o prolongando injustificadamente 
la baja para el mismo, cuando no constituya infracción más grave o delito. 

30. Destruir, abandonar, deteriorar o sustraer caudales, material o efectos de carácter oficial cuando por su 
cuantía no constituya delito, adquirir o poseer dicho material o efectos con conocimiento de su ilícita proce-
dencia o facilitarlos a terceros. 

31. El incumplimiento de las normas sobre incompatibilidades. 
32. Emitir o tolerar manifiesta y públicamente expresiones contrarias, realizar actos irrespetuosos o adoptar 

actitud de menosprecio contra la Constitución, la Corona y demás órganos, instituciones o poderes o las perso-
nas y autoridades que las encarnan, la Bandera, Escudo o Himno nacionales y de las demás instituciones repre-
sentativas, así como contra los representantes de otras naciones, así Fuerzas Armadas y los Cuerpos que las 
componen y otros institutos o cuerpos de naturaleza militar; así como sus mandos y autoridades militares 
cuando no constituyan infracción más grave o delito. 

33. Participar en reuniones clandestinas, cuando no constituya delito. 
34. Sin haber solicitado previamente el paso a la situación legalmente establecida, estar afiliado a alguna 

organización política o sindical, asistir de uniforme o haciendo uso de la condición militar a cualquier reunión 
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pública o manifestación si tienen carácter político o sindical, ejercer cargos de carácter político o sindical o 
aceptar candidaturas para ellos con las excepciones establecidas por las leyes. 

Los militares de reemplazo deberán cumplir su obligación de respetar el principio de neutralidad política en 
los términos señalados por la Ley, sin perjuicio de que fuera de los recintos, acuartelamientos, buques, bases, 
aeronaves y demás establecimientos militares, sin vestir uniforme, y durante el tiempo en que no estén obliga-
dos a permanecer y pernoctar en los mismos, puedan realizar las actividades políticas o sindicales, que deriven 
de su adscripción de una u otra índole, y siempre que las mismas no se lleven a cabo en relación, directa o 
indirecta, con sus compañeros o sus superiores, ni incidan, directa o indirectamente, en actos relacionados con 
el servicio, ni con las Fuerzas Armadas, su organización, estructura y misiones. 

35. No resolver en los plazos legales los recursos interpuestos ante sanciones impuestas por la comisión de 
faltas leves. 

36. Quebrantar una sanción o medida preventiva disciplinaria o facilitar su incumplimiento. 
37. Cometer falta leve, teniendo anotadas y no canceladas al menos tres faltas sancionadas con arresto. 

 
CAPITULO II 

 
Sanciones disciplinarias 

 
Artículo 9. 

 
1. Las sanciones que pueden imponerse por faltas leves son: 
Reprensión 
Privación de salida de la Unidad hasta ocho días 
Arresto de un día a treinta días en domicilio o Unidad 

 
2. Las sanciones que pueden imponerse por faltas graves son: 
Arresto de un mes y un día a dos meses en establecimiento disciplinario militar. 
Perdida de destino. 
Baja en el centro docente militar de formación y en otros centros de formación. 

 
3 La imposición de sanciones se entiende siempre sin perjuicio de las acciones que correspondan al perjudi-

cado. 
 

Artículo 10.  
 

1. Los Oficiales Generales, Oficiales, Suboficiales y Tropa y Marinería profesionales podrán ser sanciona-
dos por falta leve, con reprensión y arresto de uno a treinta días en su domicilio o Unidad, y por falta grave con 
arresto de un mes y un día a dos meses en establecimiento disciplinario militar o con pérdida de destino. 

2. A los demás militares se los podrá sancionar, por falta leve, con reprensión, privación de salida de la 
Unidad hasta ocho días o arresto de uno a treinta días en su Unidad, y por falta grave, con arresto de un mes y 
un día a dos meses en establecimiento disciplinario militar. 

3. A los alumnos de los centros docentes militares de formación se los podrá imponer las sanciones conte-
nidas en el apartado anterior, que se cumplirán en el propio centro y sin perjuicio de su participación en las 
actividades académicas. También podrán ser sancionados, por falta grave, con la baja en el centro. 

 
Artículo 11.  

 
La reprensión es la reprobación expresa que por escrito dirige el superior al subordinado. 
No constituye sanción disciplinaria la advertencia o amonestación verbal que, para el mejor cumplimiento 

de las obligaciones y servicios, puede hacerse en el ejercicio del mando. 
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Artículo 12.  
 

La privación de salida supone la permanencia del sancionado en su Unidad, acuartelamiento, base, buque o 
establecimiento, fuera de las horas de servicio, con supresión de salidas hasta ocho días como máximo. 

 
Artículo 13.  

 
El arresto de uno a treinta días consiste en la restricción de libertad del sancionado o implica su permanen-

cia, por el tiempo que dure su arresto, en su domicilio o en el lugar de la Unidad, acuartelamiento, base, buque 
o establecimiento que se señalo. El sancionado participara en las actividades de la Unidad, permaneciendo en 
los lugares señalados el resto del tiempo. 

 
Artículo 14.  

 
El arresto de un mes y un día a dos meses consiste en la privación de libertad del sancionado y su interna-

miento en un establecimiento disciplinario militar durante el tiempo por el que se imponga. El militar sancio-
nado no participara en las actividades de la Unidad durante el tiempo de este arresto. 

Cuando concurrieren circunstancias justificadas, y no se causara perjuicio a la disciplina, podrá acordarse el 
internamiento en otro establecimiento militar en las mismas condiciones de privación de libertad. 

 
Artículo 15.  

 
La sanción de pérdida de destino supone el cese en el que ocupa el infractor, quien durante dos años no 

podrá solicitar nuevo destino en la Unidad, localidad o demarcación territorial específica de los Ejércitos a la 
que pertenecía cuando fue sancionado. 

 
Artículo 16.  

 
La sanción de baja en el centro docente militar de formación supone la pérdida de la condición de alumno 

del centro y la del empleo militar que hubiere alcanzado con carácter eventual, sin perjuicio de la condición 
militar que tuviera antes de ser nombrado alumno. 

CAPITULO III 
 

Sanciones disciplinarias extraordinarias y sus causas 
 

Artículo 17.  
 
Mediante expediente gubernativo podrán imponerse sanciones disciplinarias extraordinarias a los militares 

profesionales. Procederá la incoación de expediente gubernativo por las causas siguientes: 
 
1. Acumular en el expediente personal, durante un período no superior a cinco años, informes o calificacio-

nes desfavorables que desmerezcan su cualificación o aptitud profesional. 
2. Realizar actos gravemente contrarios a la disciplina, servicio o dignidad militar, que no constituyan deli-

to. 
3. Embriagarse o consumir drogas tóxicas, estupefacientes o sustancias psicotrópicas con habitualidad. Se 

entenderá que existe habitualidad cuando se tuviere constancia de tres o más episodios de embriaguez o con-
sumo de las sustancias referidas en un período no superior a dos años. 

4. Manifestar, mediante expresiones o actos con trascendencia pública, una actitud gravemente contraria a 
la Constitución o a Su Majestad el Rey. 

5. Cometer falta grave teniendo anotadas y no canceladas a menos dos faltas graves. 
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6. Haber sido condonado por sentencia firme en aplicación de disposiciones distintas al Código Penal Mili-
tar, por un delito cometido con dolo que lleve aparejada la pena de prisión o cuando la condena fuera superior 
a un año de prisión, si hubiese sido cometido por imprudencia. No se incoará el expediente gubernativo cuando 
proceda la pérdida de la condición de militar como consecuencia de la imposición de pena de inhabilitación 
absoluta o especial para empleo o cargo público. 

7. Realizar cualquier actuación que afecte a la libertad sexual de inferiores o iguales, del mismo o distinto 
sexo, prevaliéndose de la condición de superior que se ostente, de la mayor antigüedad en el servicio, en las 
Fuerzas Armadas o en la Unidad o destino, de superioridad física o de cualquier otra circunstancia análoga, 
cuando tal actuación no constituya delito. 

"8. Incumplir las normas, órdenes o instrucciones relativas a la navegación aérea o al plan de vuelo de una 
aeronave militar, sobrevolando a baja altura núcleos o zonas habitadas, o causando alarma social, o producien-
do perturbaciones a la población civil, siempre que no se constituya delito."(1) 

 
Artículo 18. 

 
"Son sanciones disciplinarias extraordinarias: 
La pérdida de puestos en el escalafón. 
La pérdida definitiva de la aptitud aeronáutica. 
La suspensión de empleo. 
La separación del servicio."(1) 

 
Artículo 19. 

 
La pérdida de puestos en el escalafón supondrá para el sancionado el retraso en el orden de escalafonamien-

to, dentro de su empleo, del número de puestos que se determine en la resolución del expediente, que no podrá 
ser superior a un quinto del número de los componentes de su Cuerpo, escala y empleo. 

 
"Artículo 19 bis. 

 
La pérdida definitiva de la aptitud aeronáutica privará al sancionado de su aptitud para el vuelo en cualquier 

tipo de aeronave militar, sin que pueda revalidarla o renovarla, y llevará consigo la anulación definitiva de las 
tarjetas o documentos acreditativos de la aptitud aeronáutica. 

Esta sanción sólo podrá imponerse a los pilotos de una aeronave militar, cuando incurran en responsabili-
dad disciplinaria prevista en el número 8 del artículo 17 de esta Ley."(1) 

 
Artículo 20. 

 
La suspensión de empleo privara de todas las funciones propias del mismo por un período mínimo de un 

mes y máximo de un año, salvo en el caso previsto en la causa sexta del artículo 17, que lo será como máximo 
por el tiempo de duración de la condena. 

También producirá el efecto de quedar inmovilizado en su empleo en el puesto que ocupe y no será de abo-
no para el servicio. 

Concluida la suspensión, finalizara la inmovilización en el empleo y la pérdida de puestos será definitiva. 
 

Artículo 21 
 
La separación del servicio supondrá para el sancionado quedar fuera de los Ejércitos, sin poder volver a in-

gresar en ellos voluntariamente y perder los derechos militares adquiridos, excepto el empleo y los derechos 
pasivos que hubiese consolidado. 
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Para los militares que mantienen una relación de servicios profesionales de carácter temporal, la separación 
del servicio supondrá la resolución del compromiso que tuvieran contraído. 

 
CAPITULO IV 

 
Prescripción 

 
Artículo 22. 

 
1. Las faltas leves prescriben a los dos meses y las graves a los seis meses. Estos plazos comenzarán a con-

tarse desde el día en que la infracción se hubiera cometido. 
2. En las faltas graves, la prescripción se interrumpirá desde que el procedimiento sancionador se dirija con-

tra el presunto responsable con conocimiento del mismo, volviendo a correr el cómputo del plazo de no haber-
se concluido el expediente en el tiempo de instrucción establecido en esta Ley. 

 
Artículo 23. 

 
No podrá exigirse responsabilidad disciplinaria a los militares de reemplazo cuando hubiesen pasado a la 

reserva del servicio militar, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 68 de esta Ley. 
 

Artículo 24. 
 
Las sanciones prescribirán en los mismos plazos señalados en el artículo 22. Estos plazos comenzaran a 

contarse desde el día siguiente a aquel en que adquiera firmeza la resolución sancionadora. La prescripción se 
interrumpirá cuando por cualquier motivo no imputable a las autoridades o mandos con potestad disciplinaria 
fuese imposible su cumplimiento o éste se suspendiese. 

 
Artículo 25. 

 
1. La posibilidad de imponer las sanciones disciplinarias de carácter extraordinario prescribirá a los dos 

años de haberse producido la causa o causas que pudieran motivarlas. Si ésta consistiera en una sentencia judi-
cial condenatoria, la prescripción comenzara a computarse desde que se hubiese recibido testimonio de la 
misma. 

2. La prescripción se interrumpirá desde que el procedimiento sancionador se dirija contra el presunto res-
ponsable con conocimiento del mismo, volviendo a correr el tiempo, de no haberse concluido en el plazo de 
instrucción señalado en ésta Ley. 

3. Las sanciones disciplinarias de carácter extraordinario prescribirán a los cuatro años computados desde 
que adquirieron firmeza. La prescripción se interrumpirá por las mismas causas establecidas en el artículo an-
terior. 

 
CAPITULO V 

 
Competencia sancionadora 

 
Artículo 26. 

 
Todo militar tiene el deber de corregir las infracciones que observe en los de inferior empleo, le estén o no 

subordinados directamente, cualquiera que sea el Ejército o Cuerpo al que pertenezcan. Si además las juzga 
merecedoras de sanción, lo hará por sí mismo si tiene potestad sancionadora y, si no, dará parte inmediatamen-
te a quien la tenga. 
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Si se trata de una falta que por su naturaleza y circunstancias exige una acción inmediata para mantener la 
disciplina y la subordinación, podrá ordenar el arresto del infractor en su domicilio o Unidad durante el tiempo 
máximo de cuarenta y ocho horas, en espera de la posterior decisión de la autoridad o mando con potestad 
disciplinaria, a quien dará cuenta de la disposición adoptada, de modo inmediato. 

 
Artículo 27. 

 
Tienen potestad para imponer sanciones al personal a sus órdenes: 
 
1. El Ministro de Defensa. 
2. El Jefe del Estado Mayor de la Defensa, el Subsecretario de Defensa y los Jefes de los Estados Mayores 

del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire. 
3. Los Oficiales Generales y Almirantes, de empleo General de División o Vicealmirante y superior, Jefes 

de la Fuerza y del Apoyo a la Fuerza directamente dependientes de los respectivos Jefes de Estado Mayor y los 
Comandantes en Jefe de los Mandos Operativos que, con los mismos empleos, estén subordinados directamen-
te al Jefe del Estado Mayor de la Defensa. 

4. Los Oficiales Generales y Almirantes no incluidos en el apartado anterior que ejerzan mando o desempe-
ñen Jefatura o Dirección de Unidad, centro u organismo. 

5. Los Jefes o Comandantes de Cuerpo o Unidad independiente, de Regimiento, Ala, Flotilla, Escuadrilla, 
Buque o Unidad similar y los Directores o Jefes de centros u organismos. 

6. Los Jefes de Batallón, Grupo, Escuadrón Aéreo o Unidad similar. 
7. Los Jefes de Compañía o Unidad similar. 
8. Los Jefes de Sección o Unidad similar. 
9. Los Jefes de Pelotón o Unidad similar. 
 

Artículo 28. 
 
El Ministro de Defensa podrá imponer las sanciones de reprensión, arresto de uno a treinta días, arresto de 

un mes y un día a dos meses, pérdida de destino y las sanciones disciplinarias extraordinarias. 
 

Artículo 29. 
 
El Jefe del Estado Mayor de la Defensa, el Subsecretario de Defensa y los Jefes de los Estados Mayores del 

Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire podrán imponer, en el ámbito de sus respectivas com-
petencias, las sanciones de reprensión, arresto de uno a treinta días, arresto de un mes y un día a dos meses y 
pérdida de destino. 

El Subsecretario de Defensa podrá imponer la sanción de baja en el centro docente militar de formación y 
en otros centros de formación. 

 
Artículo 30. 

 
Los Oficiales Generales y Almirantes, de empleo General de División o Vicealmirante y superior, Jefes de 

la Fuerza y del Apoyo a la Fuerza directamente dependientes de los respectivos Jefes de Estado Mayor y los 
Comandantes en Jefe de los Mandos Operativos que, con los mismos empleos, estén subordinados directamen-
te al Jefe del Estado Mayor de la Defensa, podrán sancionar a los Oficiales Generales, Oficiales, Suboficiales y 
Tropa y Marinería que estén destinados en Unidades que dependan orgánicamente de los mismos, con repre-
sión, arresto de uno a treinta días y arresto de un mes y un día a dos meses. 

 
Artículo 31. 
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Los Oficiales Generales y Almirantes no incluidos en el artículo anterior que ejerzan mando o desempeñen 
Jefatura o Dirección de Unidad, centro u organismo podrán sancionar a los Oficiales Generales, Oficiales, 
Suboficiales y Tropa y Marinería que estén destinados en Unidades que dependan orgánicamente de los mis-
mos, con reprensión y arresto de uno a treinta días. 

 
Artículo 32. 

 
Los Jefes o Comandantes de Cuerpo o Unidad independiente, de Regimiento, Ala, Flotilla, Escuadrilla, Bu-

que o Unidad similar y los Directores o Jefes de Centro u Organismo podrán sancionar a los Oficiales y Sub-
oficiales que estén a sus órdenes, con represión y arresto hasta catorce días, y a Tropa y Marinería, en igual 
caso, con reprensión, privación de salida hasta ocho días y arresto hasta treinta días. 

 
Artículo 33. 

 
Los Jefes de Batallón, Grupo, Escuadrón Aéreo o Unidad similar podrán sancionar a los Oficiales y Subofi-

ciales que estén a sus órdenes, con reprensión y arresto hasta ocho días, y a Tropa y Marinería, en igual caso, 
con reprensión, privación de salida hasta ocho días y arresto hasta catorce días. 

 
Artículo 34. 

 
Los Jefes de Compañía o Unidad similar podrán sancionar a los Oficiales y Suboficiales que estén a sus 

órdenes con reprensión y arresto hasta cuatro días a Oficiales o hasta ocho días a Suboficiales, y a Tropa y 
Marinería, en igual caso, con reprensión, privación de salida hasta ocho días y arresto hasta catorce días. 

 
Artículo 35. 

 
Los Jefes de Sección o Unidad similar podrán sancionar a los Suboficiales que estén a sus órdenes, con re-

prensión y arresto hasta cuatro días, y a Tropa y Marinería, en igual caso, con reprensión, privación de salida 
hasta cinco días y arresto hasta ocho días. 

 
Artículo 36. 

 
Los Jefes de Pelotón o Unidad similar con categoría de Suboficial podrán sancionar a Tropa y Marinería 

que estén a sus órdenes, con reprensión, privación de salida hasta cinco días y arresto hasta cuatro días. 
 

Artículo 37. 
 

Las faltas disciplinarias cometidas por los militares que no ocupen destino serán sancionadas por los Jefes 
de Región o Zona Militar, Zona Marítima, Región o Mando Aéreo o el Almirante Jefe de la Jurisdicción Cen-
tral de Marina en cuyas demarcaciones se cometió la falta o, en su caso, por el Jefe del Estado Mayor del Ejér-
cito respectivo y el Subsecretario de Defensa. Igualmente, dicha competencia podrá ser ejercida por el Minis-
tro de Defensa. 

 
Artículo 38. 

 
Los Jefes o Comandantes de Cuerpo o Unidad independiente, Regimiento, Ala, Flotilla, Escuadrilla, Buque 

o Unidad similar podrán delegar facultades sancionadoras en los mandos subordinados que se encuentren al 
frente de las Unidades destacadas o aisladas. 
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Artículo 39. 
 

Tienen potestad para imponer sanciones al personal a sus órdenes los Jefes de Unidades o grupos tempora-
les desplazados fuera del territorio nacional, cualquiera que sea la denominación que reciban. El ejercicio de la 
potestad sancionadora, temporalmente circunscrita a la duración de la misión para la que fueran creadas dichas 
Unidades o grupos, dependerá de la entidad que éstos tengan conforme a las reglas contenidas en los artículos 
anteriores. 

 
Artículo 40. 

 
La facultad de sancionar a bordo de los buques de la Armada la ejercen sus Comandantes y las autoridades 

disciplinarias de quienes dependan. Los Oficiales Superiores, el Oficial de Guardia, los Comandantes de Bri-
gada y Jefes de Sección o Servicio tendrán la obligación de corregir las infracciones que observen, de acuerdo 
con lo previsto en el artículo 26, dando cuenta al Comandante del Buque. 

No obstante, los mandos de las Unidades embarcadas, que no constituyan dotación del buque, conservaran 
la facultad de sancionar al personal que esté a sus órdenes, durante la duración del transporte, siempre que la 
acción cometida no afecte a la seguridad ni a las normas de régimen interior establecidas en el buque. 

 
Artículo 41. 

 
1. La potestad disciplinaria por falta leve sobre los miembros del Cuerpo Jurídico Militar que ejerzan fun-

ciones judiciales será ejercida por los Presidentes de los correspondientes Tribunales Militares Territoriales y, 
en su caso, por el Auditor-Presidente del Tribunal Militar Central, al cual corresponderá también sancionar las 
faltas graves. 

 
2. La potestad disciplinaria sobre los miembros del Cuerpo Jurídico Militar que ejerzan funciones fiscales 

será ejercida por el Ministro de Defensa o por los Jefes de su propio Cuerpo de los que dependan orgánicamen-
te en el ámbito de sus respectivas competencias. 

 
3. La potestad disciplinaria en los supuestos anteriores será ejercida sin perjuicio de lo que dispongan las 

leyes sobre organización de los órganos judiciales militares. 
 

Artículo 42. 
 

La potestad disciplinaria sobre los miembros del Cuerpo Militar de Intervención, que ejerzan funciones in-
terventoras, sólo podrá ser ejercida por el Ministro de Defensa o por los Jefes de su propio Cuerpo de los que 
dependan orgánicamente, en el ámbito de sus respectivas competencias. 

 
Artículo 43. 

 
La potestad disciplinaria en relación con los alumnos de los centros docentes militares de formación podrá 

ser ejercida por las autoridades a que se refieren los números 1, 2 y 3 del artículo 27 de esta Ley. Asimismo se 
entenderán incluidos, respectivamente, en los números 4, 5, 6 y 7 del mismo artículo, con sus correlativas 
competencias sancionadoras, los Directores de Enseñanza de los Ejércitos y el titular del órgano responsable 
en materia de enseñanza militar en relación con los alumnos de los Cuerpos Comunes; los Directores de los 
centros de formación y Jefes de Unidad. centro u organismo en que los alumnos estén completando su forma-
ción; los Jefes de Estudios de dichos centros, y los Jefes de Unidades de encuadramiento de entidad Batallón y 
Compañía. 
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TITULO IV 
 

Procedimiento sancionador 
 

CAPÍTULO I 
 

Disposiciones Generales 
 

Artículo 44. 
 
1. Para la imposición de cualquier sanción disciplinaria será preceptivo tramitar el procedimiento que co-

rresponda con arreglo a las normas que en este Titulo se establecen. 
2. Antes de iniciar un procedimiento, la autoridad competente podrá acordar la práctica de una información 

previa para el esclarecimiento de los hechos. 
3. En la resolución que ponga fin a un procedimiento por falta grave o a un expediente gubernativo podrán, 

sin embargo, ser sancionadas las faltas leves imputables al expedientado que resulten de los hechos que lo 
hubiesen sido notificados, de igual modo podrán sancionarse faltas graves en un expediente gubernativo. 

 
Artículo 45. 

 
Todo militar que observe o tenga conocimiento de un hecho o conducta que constituya infracción disci-

plinaria y tenga la competencia requerida para ello, impondrá la correspondiente sanción si se trata de falta 
leve, u ordenará la incoación del oportuno procedimiento. 

En otro caso, dará parte por conducto reglamentario a la autoridad o mando que sea competente para san-
cionar la falta u ordenar la instrucción del oportuno expediente. 

 
Artículo 46. 

 
El parte contendrá  un relato claro y escueto de los hechos, sus circunstancias, posible calificación y la iden-

tidad del presunto infractor. Estará firmado por quien lo emita, que deberá hacer constar los datos necesarios 
para su identificación. 

 
Artículo 47. 

 
1. La autoridad o mando que tenga competencia para sancionar comunicará por escrito la resolución que 

haya adoptado al interesado, a quien dio parte y en su caso, a quien deba ordenar la anotación en la documen-
tación del infractor. 

2. Las notificaciones de las sanciones se practicarán por cualquier medio que permita tener constancia de la 
recepción por el interesado, así como de la fecha, la identidad y el contenido del acto notificado. 

 
Artículo 48. 

 
1. Cuando los plazos establecidos en materia de procedimiento y recursos se señalen por días se entiende 

que éstos son hábitos, excluyéndose del Cómputo los domingos y los declarados festivos. 
2. Cuando el plazo se exprese en meses o años, éstos se computaran de fecha a fecha. Si en el mes de ven-

cimiento no hubiera día equivalente a aquel en que comienza el Cómputo se entenderá que el plazo expira el 
último día del mes. 

3. Cuando el último día del plazo sea inhábil se entenderá prorrogado al primer día hábil siguiente. 
4. Los plazos expresados en días se contaran a partir del día siguiente a aquel en que tenga lugar la notifica-

ción o publicación del acto de que se trate. 
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En otro caso se contaran a partir del día de la notificación o publicación del correspondiente acto salvo que 
en él se disponga otra cosa. 

 
CAPITULO II 

 
Procedimiento en faltas leves 

 
Artículo 49. 

 
La autoridad o mando que tenga competencia para sancionar una falta leve seguirá un procedimiento prefe-

rentemente oral, en el que verificara la exactitud de los hechos, oirá al presunto infractor en rotación con los 
mismos, comprobara si están tipificados en alguno de los apartados del artículo 7 de ésta Ley y, si procede, 
graduará o impondrá la sanción correspondiente, ateniéndose a las circunstancias concurrentes en el hecho y en 
el infractor. 

 
Artículo 50. 

 
1. La resolución adoptada, que será notificada por escrito al interesado, contendrá, en todo caso, un breve 

relato de los hechos, en el que se recogerán sumariamente las manifestaciones del infractor, se expresará la 
calificación de la falta cometida, con indicación del apartado del artículo 7 de ésta Ley en que está incluida, la 
sanción impuesta, las circunstancias de su cumplimiento y los recursos que contra ella procedan, el plazo hábil 
para recurrir y la autoridad ante quien deba interponerse. 

2. La notificación por sanción impuesta a los militares de reemplazo podrá sustituirse por su publicación en 
el Cuadro de Arrestos de la Unidad, que deberá reunir los requisitos del apartado anterior. 

 
CAPITULO III 

 
Procedimiento en faltas graves 

 
SECCIÓN 1ª INICIACIÓN 

 
Artículo 51. 

 
1. Tendrán atribuciones para ordenar la incoación del procedimiento para sancionar faltas graves, las auto-

ridades a que se refieren los artículos 28 al 30 de ésta Ley, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 41.1. 
2. El procedimiento se seguirá por escrito y su plazo de instrucción no podrá exceder de tres meses. 
 

Artículo 52. 
 
1. La autoridad que ordene la incoación del procedimiento designará un Instructor a cuyo cargo correrá su 

tramitación. Asimismo, se designará un Secretario que asistirá al Instructor. 
2. El nombramiento de Instructor recaerá en un Oficial del Cuerpo Jurídico Militar o en un Oficial con la 

formación adecuada, que dependa de aquella autoridad, debiendo ser, en este caso, de empleo superior o más 
antiguo que el de mayor graduación de los expedientados. De no reunir ninguno esta condición lo pondrá en 
conocimiento de la autoridad superior solicitando dicho nombramiento. 

3. Serán de aplicación al Instructor y al Secretario las normas sobre abstención y recusación, por las causas 
y en la forma prevista en la legislación procesal militar. Su resolución corresponderá a la autoridad que hizo 
los nombramientos y contra a misma no cabrá recurso alguno, sin perjuicio de que pueda hacerse valer a causa 
de recusación en los recursos que se interpongan contra la resolución del procedimiento. 
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Artículo 53. 
 
1. El expedientado podrá contar en todas las actuaciones a que dé lugar este procedimiento sancionador con 

el asesoramiento del abogado o del militar que designe al efecto. 
2. Cuando el militar designado no prestare su conformidad a la función encomendada, o se solicitase el ase-

soramiento de militar sin designación específica, al militar de reemplazo lo será asignado de oficio por el Jefe 
de su Unidad de entre los Oficiales y Suboficiales destinados en la misma. 

 
Artículo 54. 

 
1. El procedimiento se iniciara por acuerdo de la autoridad competente para ordenarlo al que se acompa-

ñará, en su caso, el parto recibido sobre los hechos. En ausencia de éste, contendrá el acuerdo un relato de los 
hechos. 

2. El acuerdo de inicio del procedimiento, con el nombramiento de Instructor y Secretario, se notificará al 
expedientado, haciéndolo saber su derecho a contar con asesoramiento en los términos del artículo anterior. Se 
comunicará, también, al Fiscal Jurídico Militar con remisión de copia del escrito de iniciación y el parto, en su 
caso. 

 
Artículo 55. 

 
1. Cuando la naturaleza y circunstancias de la falta exijan una acción inmediata para mantener la disciplina, 

la autoridad que hubiera acordado la incoación del procedimiento, podrá ordenar el arresto preventivo del pre-
sunto infractor en un establecimiento disciplinario militar o en el lugar que se designe. En ningún caso podrá 
permanecer en ésta situación más de un mes y lo será de abono para el cumplimiento de la sanción que le pue-
da ser impuesta. 

2. La misma autoridad, para evitar perjuicio al servicio, podrá acordar el cese en sus funciones del presunto 
infractor por tiempo que no exceda de tres meses. Esta suspensión no tendrá más efecto que el cese del mismo 
en el ejercicio de sus funciones habituales. 

 
SECCIÓN 2.ª DESARROLLO 

 
Artículo 56. 

 
1. El Instructor tomará declaración al expedientado y ordenará la práctica de cuantas diligencias sean preci-

sas para el esclarecimiento de los hechos y determinación de las responsabilidades susceptibles de sanción. 
2. Practicadas las actuaciones y diligencias establecidas en el apartado anterior, el Instructor formulara el 

correspondiente pliego de cargos, si a ello hubiese lugar, en el que se harán constar los hechos que le sirven de 
fundamento, la calificación de los mismos conforme a ésta Ley y las sanciones que pudieran serle de aplica-
ción. 

3. El pliego de cargos se notificará al expedientado con entrega de copia para que, en plazo que no exceda 
de cinco días, lo contesto por escrito, alegando cuanto considere procedente y proponiendo las pruebas que 
estimo convenientes a su Defensa. 

 
Artículo 57. 

 
1. El expedientado, si lo solicitase, podrá conocer, en cualquier momento, el estado de tramitación del pro-

cedimiento, dándosele vista del mismo en los lugares y durante el horario que se señale. 
2. El expedientado podrá obtener copia sellada de los documentos que presente, aportándola junto con los 

originales, así como la devolución de estos salvo cuando deban obrar en el procedimiento. Igualmente, podrá 
obtener copia de los documentos contenidos en el procedimiento. 
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Artículo 58. 

 
Contestado el pliego de cargos o transcurrido el plazo para ello, el Instructor acordará la práctica de las 

pruebas admisibles en derecho que juzgue pertinentes. La resolución denegando la práctica de pruebas solici-
tadas por el expedientado será motivada y notificada al interesado. La resolución no será susceptible de recurso 
sin perjuicio que pueda reproducir la petición de las pruebas que lo fueron denegadas en el recurso contra la 
resolución del expediente. 

 
Artículo 59. 

 
1. El Instructor, cuando considere concluso el procedimiento, formulará propuesta motivada y fundada de 

resolución en la que fijará con precisión los hechos, manifestará si son constitutivos de infracción, con indica-
ción, en su caso, de cuál sea ésta, y solicitará la imposición de la sanción que a su juicio corresponda. 

2. La propuesta de resolución será notificada al expedientado, dándole vista del procedimiento, quien podrá 
formular las alegaciones que estime convenientes en el plazo de cinco días. 

3. Formuladas las alegaciones, o transcurrido el plazo para ello, se remitirá el procedimiento, con carácter  
inmediato, a la autoridad que ordenó su incoación. 

 
Artículo 60. 

 
1. Si en cualquier fase del procedimiento el Instructor deduce la inexistencia de responsabilidad disciplina-

ria, propondrá la terminación del expediente sin declaración de responsabilidad, expresando las causas que la 
motivan. 

2. En cualquier momento del procedimiento en que se aprecie que la presunta infracción disciplinaria pu-
diera ser calificada como infracción administrativa de otra naturaleza o como infracción penal, se pondrá en 
conocimiento de la autoridad que hubiese ordenado su incoación. 

3. Se procederá por el Instructor de igual modo cuando estime que los hechos pudieran ser constitutivos de 
una infracción de mayor gravedad que la apreciada inicialmente. 

4. El Instructor, cuando tenga conocimiento de la tramitación de un procedimiento penal sobre los mismos 
hechos, solicitará del correspondiente órgano jurisdiccional comunicación acerca de las actuaciones judiciales. 

 
SECCIÓN 3.ª TERMINACIÓN 

 
Artículo 61. 

 
1. Recibido el procedimiento concluso con la propuesta, la autoridad que dispuso su incoación acordara, si 

tiene competencia para ello, la imposición de la sanción que corresponda a la falta grave que estime cometida 
o la terminación del procedimiento sin responsabilidad, que podrá decretarse sin perjuicio de corregir en el 
mismo acto la falta leve que resultara haberse cometido. Podrá asimismo, de estimarlo incompleto, devolverlo 
al Instructor para la práctica de determinadas diligencias o para subsanar los defectos que se hubieran cometido 
en su tramitación. 

Con carácter previo a dictar la resolución será preceptivo el informe no vinculante del Asesor Jurídico co-
rrespondiente, salvo en el supuesto del artículo 41.1. o del Asesor Jurídico General cuando corresponda dictar-
la al Ministro de Defensa. También será preceptivo el informe no vinculante del Director del centro para im-
poner la sanción de baja en el centro docente militar de formación. 

De carecer de la competencia necesaria para corregir la falta grave que resulte del procedimiento, remitirá 
todas las actuaciones a la autoridad competente, por conducto reglamentario, notificándolo al expedientado. 

2. Si los hechos pudieran ser calificados como infracción administrativa o infracción penal, lo comunicará a 
la autoridad administrativa a judicial competente o al Fiscal Jurídico Militar. 
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3. Si los hechos pudieran ser constitutivos de una infracción disciplinaria de mayor gravedad ordenará la 
incoación del procedimiento correspondiente. 

 
Artículo 62. 

 
1. La resolución será motivada y contendrá el relato conciso de los hechos, la calificación de la falta grave 

que se corrige, con indicación del apartado del artículo 8 de esta Ley en que está incluida, las personas respon-
sables de la misma y la sanción que se imponga, con las circunstancias de su cumplimiento y expresa declara-
ción de las medidas provisionales adoptadas durante la tramitación del procedimiento. Si la sanción impuesta 
fuera la de pérdida de destino deberá concretarse la limitación establecida en el artículo 15, con mención de la 
Unidad, localidad, o demarcación territorial específica de los Ejércitos a la que pertenecía cuando fue sancio-
nado. 

2. La resolución será notificada íntegramente y por escrito al interesado, con expresa indicación de los re-
cursos que contra la misma puedan interponerse, plazo hábil y autoridad ante quien proceda. 

3. La resolución dictada deberá fundarse únicamente en los hechos que hubieran sido notificados por el Ins-
tructor al interesado, sin perjuicio de su distinta valoración jurídica siempre que no sea de mayor gravedad. 

 
Artículo 63. 

 
1. Dentro de los quince días a contar desde el siguiente al de la notificación de la resolución por la que se 

imponga una sanción por falta leve, la autoridad disciplinaria ordenara, si a su juicio los hechos sancionados 
pudieran ser constitutivos de una falta grave o de una de las causas del artículo 17 de ésta Ley, la apertura del 
procedimiento correspondiente, o dará parte a la autoridad competente para ello. 

2. Si el sancionado hubiese interpuesto recurso contra la sanción por falta leve, éste se acumulará al nuevo 
procedimiento. 

3. Este procedimiento deberá concluir, bien confirmando la sanción impuesta, bien dejándola sin efecto, 
bien apreciando la existencia de una falta grave o causa del artículo 17, en cuyo caso se acordará la nulidad de 
la sanción anterior, imponiéndose la sanción disciplinaria que corresponda, y abonándose, si ello fuera posible, 
la sanción ya cumplida. 

 
CAPITULO IV 

 
Expediente gubernativo 

 
Artículo 64. 

 
La incoación, tramitación y resolución del expediente gubernativo se regirá por las disposiciones estableci-

das en el capítulo anterior con las siguientes especialidades: 
 
1. El plazo máximo de instrucción del expediento será de seis meses. 
2. El Instructor del expediente será un Oficial del Cuerpo Jurídico Militar. 
3. El Instructor incorporará al expediente la documentación militar del interesado, sus cinco últimas con-

ceptuaciones anuales y cuantos datos puedan servir de antecedentes. 
4. Se tomara declaración sobre los extremos comprendidos en la orden de proceder al Jefe o Comandante 

del Cuerpo o Unidad independiente, Ala, Flotilla, Escuadrilla, Buque o Unidad similar o al Director o Jefe de 
centro u organismo donde estuviera destinado el interesado. Si no tuviese destino, los Jefes que deberán infor-
mar serán los últimos a cuyas órdenes hubiese servido, agregando, en cuanto a su conducta, lo que conste a la 
autoridad militar del lugar de su residencia. 

5. Los plazos para contestar el pliego de cargos y para formular alegaciones a la propuesta del Instructor 
serán de diez días. 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

134 

6. Previamente a la imposición de sanción será preceptivo oír al Consejo Superior, o a la Junta Superior, del 
Ejército o Cuerpo a que pertenezca el expedientado. 

 
Artículo 65. 

 
1. Si el procedimiento se hubiese iniciado por la notificación del Órgano Judicial de la condena impuesta al 

expedientado, el Instructor le dará traslado de la misma para que, en el plazo de diez días, formulo las alega-
ciones y proponga las pruebas que estime oportunas. 

2. El Instructor podrá no admitir otras pruebas distintas de aquellas que pretendan demostrar la falsedad o 
inexistencia de la sentencia notificada o la falta de firmeza de la misma. 

 
3. Formuladas las alegaciones a la propuesta del Instructor, o transcurrido el plazo para ello, se remitirá el 

expediente al Ministro de Defensa, que resolverá el mismo, previo informe de la Asesoría Jurídica General. Si 
se hubiera practicado prueba, previamente se dará de nuevo audiencia al expedientado para que pueda formular 
alegaciones en diez días sobre el expediente completo. 

 
Artículo 66. 

 
En el supuesto del artículo anterior, al expedientado se le impondrá la sanción de separación del servicio o 

de suspensión de empleo hasta el tiempo de duración de la condena como máximo, si ésta fuera superior a tres 
años de prisión por cualquier delito, o siendo inferior, lo fuera por delitos dolosos de homicidio, lesiones, ame-
nazas, coacciones, contra la libertad sexual, contra el patrimonio y contra el orden socioeconómico, contra la 
salud pública y falsedades. En otro caso podrá imponerse la sanción de pérdida de puestos en el escalafón o la 
suspensión de empleo hasta el tiempo de la duración de la condena como máximo. 

 
CAPITULO V 

 
Cumplimiento de las sanciones 

 
Artículo 67. 

 
Las sanciones disciplinarias serán inmediatamente ejecutivas y comenzarán a cumplirse el mismo día en 

que se notifique al infractor la resolución por la que se le imponen. En los arrestos por falta grave, la autoridad 
que los hubiere impuesto adoptara las medidas oportunas para el inmediato ingreso del sancionado en estable-
cimiento disciplinario, o en otro establecimiento militar que dependa de la misma, siéndole de abono el tiempo 
de privación o restricción de libertad sufrido por los mismos hechos y el transcurrido desde el día de la notifi-
cación. Se exceptúa el caso en que se hubiera acordado la suspensión de la sanción de privación de libertad, 
durante el tiempo de tramitación del recurso que se interponga. 

 
Artículo 68. 

 
1. La imposición de alguno de los arrestos definidos en los artículos 13 y 14 de ésta Ley impedirá que los 

militares de reemplazo, pasen a la reserva del servicio militar hasta su cumplimiento. 
 
2. Una vez cumplido el arresto, si la duración del mismo hubiera excedido el tiempo de servicio que al 

momento de su imposición le restare al sancionado, éste pasará a la reserva del servicio militar. 
3. La imposición de los arrestos mencionados llevará aparejada, respecto de los militares que mantienen 

una relación de servicios profesionales de carácter permanente, que su solicitud de renuncia a la condición de 
militar no surtirá efectos en tanto no finalice su cumplimiento, y, respecto de los militares que mantienen una 
relación de servicios profesionales de carácter temporal, que la fecha de finalización de su compromiso se re-
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trasara hasta que se cumplan, sin perjuicio de la resolución del mismo conforme a lo dispuesto en su normativa 
específica. 

 
Artículo 69. 

 
Cuando concurran varias sanciones y no sea posible su cumplimiento simultáneo se llevará a cabo en el or-

den en que fueron impuestas, excepto los arrestos, que se cumplirán con preferencia a las demás y entre ellos 
por orden de mayor a menor gravedad. Si la suma de los mismos excede de cuatro meses no se cumplirá el 
tiempo que sobrepase dicho límite. 

 
Artículo 70. 

 
Las autoridades a que se refieren los artículos 28 al 30 de esta Ley y, en su caso, el Auditor Presidente del 

Tribunal Militar Central, que hubieran impuesto una sanción disciplinaria, podrán acordar de oficio la suspen-
sión de la misma por plazo inferior a su prescripción, o la inejecución de la sanción, cuando mediare causa 
justa para ello y no se causara perjuicio a la disciplina. 

Las demás autoridades y mandos con competencia sancionadora podrán proponerlo respecto a las sanciones 
por ellas impuestas, a las autoridades mencionadas en el párrafo anterior quienes resolverán de acuerdo con lo 
establecido en el mismo. 

 
CAPITULO VI 

 
Anotación y cancelación 

 
Artículo 71. 

 
Todas las sanciones disciplinarias, excepto la de reprensión, se anotarán en la documentación militar del 

sancionado. En la nota estampada figurará, además, la expresión clara y concreta de los hechos y su califica-
ción. 
 
Artículo 72. 

 
1. Las notas desfavorables a que hace referencia el artículo anterior serán canceladas, excepto la de separa-

ción del servicio, a instancia del interesado, una vez transcurrido el plazo de un año, de dos años o de cuatro 
años según se trate, respectivamente, de sanciones impuestas por falta leve, por falta grave o de sanciones dis-
ciplinarias extraordinarias. 

2. Los mismos efectos producirá el transcurso de los plazos establecidos en el apartado anterior y seis me-
ses más. 

3. Dichos plazos se contarán desde el cumplimiento de la sanción, o desde la fecha en que ésta hubiese fina-
lizado, en caso de inejecución de la misma, siempre que durante ese tiempo no le hubiere sido impuesta ningu-
na pena o sanción disciplinaria, ni se estuviera instruyendo al mismo un procedimiento penal o disciplinario. 

4. Las anotaciones por falta leve de los alumnos de los centros de formación se cancelarán, en todo caso, 
cuando se incorporen a su Escala. 

 
Artículo 73. 

 
Reglamentariamente se determinará el procedimiento para las cancelaciones previstas en el artículo ante-

rior. Si no se produjera la cancelación debida, podrá recurrirse mediante recurso ordinario, y contra su resolu-
ción cabrá interponer recurso contencioso-disciplinario militar ante el Tribunal Militar Central. 
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Artículo 74. 
 
1. Acordada la cancelación, se procederá a eliminar de la documentación del interesado la sanción anotada 

por falta leve, redactándose de nuevo sin ninguna mención o referencia a la falta cometida ni a la sanción im-
puesta. 

2. La cancelación de una anotación de sanción por falta grave, o sanción disciplinaria extraordinaria, produ-
cirá al efecto de anular la inscripción sin que pueda certificarse de ella, salvo cuando lo soliciten las autorida-
des competentes para ello, a los exclusivos efectos de las clasificaciones reglamentarias, de concesión de re-
compensas y del otorgamiento de aquellos destinos cuyo desempeño se considere incompatible con a naturale-
za de las conductas que hubieren determinado las sanciones de que se trata. 

 
TITULO V 

 
Recursos 

 
Artículo 75. 

 
1. Contra las resoluciones sancionadoras, los interesados podrán interponer los recursos previstos en los 

artículos siguientes sin perjuicio del cumplimiento de la sanción impuesta. 
2. Los recursos se presentarán por escrito, serán siempre motivados y en ningún caso podrán hacerse de 

forma colectiva. 
 

Artículo 76. 
 
1. El recurso se dirigirá por conducto reglamentario a la autoridad o mando superior al que impuso a san-

ción, teniendo en cuenta el escalonamiento jerárquico señalado en el artículo 27 y, en su caso, lo previsto en 
los artículos 41 y 42. Cuando el recurso se interponga contra sanciones impuestas a los alumnos de los centros 
de formación, el escalonamiento jerárquico será el señalado en el artículo 43. 

2. Cuando la sanción hubiera sido impuesta por el Auditor Presidente del Tribunal Militar Central, el recur-
so se interpondrá ante la Sala de Gobierno de este Tribunal. 

3. Cuando la sanción hubiera sido impuesta por el Ministro de Defensa, el recurso se interpondrá ante esta 
autoridad. 

4. El recurso podrá interponerse en un plazo de quince días que se iniciara el día siguiente al de notificación 
de la sanción. Si ésta fuera de arresto el plazo finalizará a los quince días de su cumplimiento. 
Artículo 77. 

 
1. Contra la resolución por la que se impone sanción por falta leve, podrá interponerse el recurso estableci-

do en el artículo anterior. 
2. La resolución del recurso pondrá fin a la vía disciplinaria excepto cuando la hubiese dictado un mando de 

rango inferior a Jefe o Comandante de Cuerpo o Unidad independiente, Regimiento, Ala, Flotilla, Escuadrilla, 
Buque o Unidad similar, en cuyo caso podrá interponerse un segundo recurso ante dicho Jefe o Comandante en 
el plazo de quince días a partir del día siguiente de la notificación de la resolución que se recurre. 

3. Contra las resoluciones citadas que pongan fin a la vía disciplinaria podrá interponerse, cuando afecten al 
ejercicio de los derechos fundamentales de la persona, el recurso contencioso disciplinario militar preferente y 
sumario conforme a lo dispuesto en la legislación procesal militar. 

 
Artículo 78. 

 
Contra la resolución por la que se impone sanción por falta grave podrá interponerse el recurso procedente 

regulado en el artículo 76. La resolución de dicho recurso pondrá fin a la vía disciplinaria y contra la misma 
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podrá interponerse recurso contencioso-disciplinario militar conforme a lo dispuesto en la legislación procesal 
militar. 

 
Artículo 79. 

 
Contra la resolución por la que se impone una sanción disciplinaria extraordinaria, podrá interponerse re-

curso de reposición ante el Ministro de Defensa en el plazo de un mes. Contra su resolución podrá interponerse 
recurso contencioso disciplinario militar, conforme a lo dispuesto en la legislación procesal militar. 

 
Artículo 80. 

 
1. Las autoridades y mandos competentes para resolver los recursos en vía disciplinaria, dictarán resolución 

en el plazo de un mes. Se estará a lo dispuesto en la legislación procesal militar en cuanto a los efectos de la 
ausencia de resolución en el plazo establecido. 

2. En todo caso, la autoridad ante la que se recurre comprobará si se ha respetado el procedimiento estable-
cido, llevará a cabo las averiguaciones pertinentes y revisará o considerará los hechos, su calificación, y la 
sanción impuesta, que podrá anular, disminuir o mantener. 

3. La resolución adoptada se notificará al recurrente con indicación del recurso que proceda contra la mis-
ma, plazo hábil para recurrir, y autoridad u órgano judicial ante quien debe interponerse. Asimismo, la resolu-
ción se comunicará a la autoridad que impuso la sanción. 

 
Artículo 81. 

 
El sancionado podrá solicitar la suspensión de las sanciones por falta grave y extraordinarias durante el 

tiempo de tramitación del recurso. La autoridad competente para el conocimiento del recurso deberá resolver 
dicha petición en el plazo de cinco días, debiendo denegarse si con ella se causa perjuicio a la disciplina mili-
tar. Transcurrido dicho plazo se entenderá desestimada la solicitud sin perjuicio de la obligación de resolver 
expresamente. 

 
Disposición adicional primera. 

 
Los Tribunales de la Jurisdicción Ordinaria pondrán en conocimiento del Ministerio de Defensa toda reso-

lución que ponga fin a los procesos penales que afecten a personal sometido a la presente Ley. 
 

Disposición adicional segunda. 
 
El recurso regulado en el artículo 201 de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para 

las Fuerzas Armadas, no podrá ser utilizado para las reclamaciones que tengan su origen en ésta Ley, que de-
berán ajustarse a lo preceptuado en la misma. 
 
Disposición adicional tercera. 

 
La Ley orgánica 4/1987, de 15 de julio, de Competencia y Organización de la Jurisdicción Militar, se modi-

fica en los siguientes términos: 
 
1. El artículo 122 queda redactado de la forma siguiente: 
 
 “Las faltas comprendidas en la Ley orgánica de Régimen Disciplinario de las Fuerzas Armadas que como 

militares y cuando no actúen en el ejercicio de sus cargos, cometan los miembros de los Tribunales Militares, 
Jueces Togados Militares, Fiscales y Secretarios Relatores, serán sancionadas con arreglo a la citada Ley.” 
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2. El artículo 123 queda redactado de la forma siguiente: 
 
 “Para la imposición de las sanciones disciplinarias extraordinarias reguladas en la Ley orgánica de Régi-

men Disciplinario de las Fuerzas Armadas a los militares que ejerzan funciones judiciales, se precisará pro-
puesta favorable de la Sala de Gobierno del Tribunal Militar Central. Cuando ejerzan funciones fiscales, de-
berá oírse en el expediente al Fiscal Togado.” 

 
Disposición adicional cuarta. 

 
La Ley Orgánica 11/1991, de 17 de junio, del Régimen Disciplinario de la Guardia Civil, se modifica en los 

siguientes términos: 
 
Uno. El artículo 2 queda redactado  de la forma siguiente: 
 
 “Están sujetos a la presente Ley los miembros de la Guardia Civil comprendidos en cualquiera de las situa-

ciones administrativas en que se mantengan los derechos y obligaciones inherentes a la condición militar. 
Los alumnos de los centros docentes de formación y de perfeccionamiento de la Guardia Civil estarán suje-

tos a lo previsto en esta Ley. Las infracciones de carácter académico no están incluidas en el régimen discipli-
nario de la Guardia Civil.” 

 
Dos. En el artículo 8 se producen las siguientes modificaciones: 
 
El apartado 10 queda redactado de este modo: 
 
“10. La ausencia de destino o residencia, con infracción de las normas sobre permisos, por un plazo supe-

rior a veinticuatro horas, cuando no constituya delito.” 
 
El apartado 28 pasa a ser apartado 34 de dicho artículo 8. 
Se añaden, con el texto que se indica a continuación, nuevos apartados números 28, 29, 30, 31, 32 y 33: 
 
“28. Realizar acciones que supongan vejación o menosprecio a subordinados o compañeros, dejar de auxi-

liar al compañero en peligro o llevar a cabo acciones u omisiones contrarias a la dignidad militar susceptibles 
de producir descrédito o menosprecio de la Institución. 

29. Instalar u ordenar la instalación de videocámaras fijas o medios técnicos análogos para fines previstos 
por la Ley, sin cumplir todos los requisitos legales. 

30. Infringir de cualquier modo las condiciones o limitaciones fijadas en la resolución por la que se autorizó 
una videocámara fija o medio técnico análogo. 

31. Utilizar u ordenar la utilización de videocámaras móviles, sin cumplir todos los requisitos exigidos por 
la Ley. 

32. Conservar las grabaciones lícitamente efectuadas con videocámaras o medios técnicos análogos por más 
tiempo o fuera de los casos permitidos por la Ley, o cederlas o copiarlas cuando la Ley lo prohíbe. 

33. Cualesquiera otras infracciones a la normativa legal sobre utilización de videocámaras por las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad en lugares públicos, que no constituyan falta muy grave o delito.” 

 
Tres. Los apartados 3 al 11 del artículo 9 pasan a numerarse, correlativamente y por el mismo orden que 

tienen, como 4 al 12, y se añade un nuevo apartado 3 con la siguiente redacción: 
“Las infracciones que se expresan a continuación, relativas a la normativa legal sobre utilización de vide-

ocámaras por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en lugares públicos: 
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A) Alterar o manipular los registros de imágenes o sonidos, siempre que no constituya delito. 
B) Permitir el acceso de personas no autorizadas a las imágenes y sonidos grabados, o utilizar estos para fi-

nes distintos de los previstos legalmente. 
C) Reproducir las imágenes y sonidos para fines distintos de los previstos legalmente. 
D) Utilizar los medios técnicos regulados en dicha normativa legal para fines distintos de los previstos en la 

misma.”  
 
Cuatro. En el apartado 2 del artículo 10 y en el apartado 2 del artículo 13 se sustituye la expresión “arresto 

de un mes y un día a tres meses” por “arresto de un mes y un día a dos meses”. 
Cinco. En el apartado 3 del artículo 10 se sustituye la expresión “suspensión de empleo de un mes a un 

año” por “suspensión de empleo.” 
Seis. se añade un segundo párrafo al apartado 2 del artículo 13, con la siguiente redacción: 
 
“Cuando concurran circunstancias justificadas, y no se causará perjuicio a la disciplina, podrá acordarse el 

internamiento en otro establecimiento en las mismas condiciones de privación de libertad”. 
 
Siete. El apartado 1 del artículo 16 queda redactado de la forma siguiente: 
 
“La suspensión de empleo privara de todas las funciones propias del mismo por un período mínimo de un 

mes y máximo de un año, salvo cuando se imponga por la falta muy grave prevista en el apartado 11 del artícu-
lo 9, en que lo será como máximo por el tiempo de duración de la condena”. 

 
Ocho. En los artículos 19.3 y 23 se sustituye la expresión “Los Jefes de Tercio” por la de “Los Jefes de Zo-

na”, permaneciendo inalterable el contenido de ambos preceptos. 
Nueve. En los artículos 19.7 y 27 se sustituye la expresión “Los Jefes de Línea” por la de “Los Jefes de 

Sección”, permaneciendo inalterable el contenido de ambos preceptos. 
Diez. Se numera con el 1 el párrafo único del artículo 30 y se añade un apartado 2, con la siguiente redac-

ción: 
 
 “2. Tienen potestad para imponer sanciones al personal a sus órdenes los Jefes de Unidades o Grupos 

Temporales de la Guardia Civil desplazados fuera del territorio nacional, cualquiera que sea la denominación 
que reciban. El ejercicio de la potestad sancionadora, temporalmente circunscrita a la duración de la misión 
para la que fueron creadas dichas Unidades o grupos, dependerá del empleo que tenga el Jefe de los mismos, 
conforme a las reglas contenidas en los artículos anteriores”. 

 
Once. En el apartado 2 del artículo 35 se sustituye la expresión “por las mismas causas podrá acordarse el 

cese” por la siguiente “por las mismas causas o para evitar un grave perjuicio al servicio, podrá acordarse el 
cese”. 

La referencia al artículo 9.10, contenida en el apartado 4 del artículo 53, se entenderá al artículo 9.11. 
Doce. El apartado 2 del artículo 55 queda redactado de la forma siguiente: 
 
“En los arrestos de un mes y un día a dos meses, la autoridad que los hubiese impuesto adoptara las medi-

das oportunas para el inmediato ingreso del sancionado en establecimiento disciplinario o en otro estableci-
miento que dependa de la misma, siéndole de abono el tiempo de privación o restricción de libertad sufrido por 
los mismos hechos y el transcurrido desde, el día de la notificación.” 

 
Trece: En el artículo 57, se sustituye la expresión “Si la suma de los mismos excede de seis meses” por “si 

la suma de los mismos excede de cuatro meses”. 
Catorce. Se numera con el 3 el apartado 2 del artículo 60, añadiéndose un nuevo apartado 2 con la siguiente 

redacción: 
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“2. Los mismos efectos se producirán a los seis meses del transcurso de los plazos establecidos en el apar-

tado anterior.” 
 
Asimismo, el nuevo apartado 3 del artículo 60, queda con la siguiente redacción: 
 
 “Dichos plazos se contarán desde que se hubiere cumplido la sanción siempre que durante ese tiempo no le 

hubiese sido impuesto al interesado ninguna pena o sanción disciplinaria, ni se estuviera instruyendo al mismo 
un procedimiento penal o disciplinario.” 

 
Quince. El apartado 2 del artículo 62 queda redactado de la forma siguiente: 
 
“2. La cancelación de una anotación de sanción por falta grave o muy grave producirá el efecto de anular la 

inscripción, sin que pueda certificarse de la misma, salvo cuando la solicitasen las autoridades competentes 
para ello y a los exclusivos efectos de las clasificaciones reglamentarias, de la concesión de recompensas y del 
otorgamiento de aquellos destinos cuyo desempeño se considere incompatible con la naturaleza de las conduc-
tas que hubieren determinado las sanciones de que se trata.” 

 
Dieciséis. El apartado 1 del artículo 66 queda redactado de la forma siguiente: 
 
“Contra las resoluciones del Ministro de Defensa que impongan alguna de las sanciones previstas en esta 

Ley podrá interponerse recurso de reposición ante la misma autoridad, en el plazo de un mes, sin perjuicio de 
la vía contencioso-disciplinaria militar a la que se refieren los dos artículos anteriores.” 

 
Diecisiete. Se añade una disposición adicional tercera con la siguiente redacción: 
 
 “1. La aplicación de la presente Ley a los alumnos de los centros docentes de formación de la Guardia Ci-

vil se efectuará con observancia de lo previsto en los apartados siguientes. 
2. Para aquellos alumnos que siendo miembros de la Guardia Civil hubieren ingresado en el centro para ac-

ceder a otra Escala: 
 
a) La baja del interesado en el centro de formación será inherente a las sanciones de separación del servi-

cio, suspensión de empleo y pérdida de destino. 
 
b) Todas las sanciones de arresto se cumplirán en el propio centro y sin perjuicio de la participación del 

alumno en las actividades académicas. 
 
c) Corresponderán al General Jefe de Enseñanza de la Guardia Civil, a los Directores de los Centros Do-

centes de Formación del Instituto, Jefes de Unidad, centro u organismo en que los alumnos estén completando 
su formación, Jefes de Estudios de dichos centros docentes y Jefes de Unidad de Enseñanza o denominación 
equivalente, correlativamente, la potestad y competencias sancionadoras establecidas en los apartados 2 al 5 
del artículo 19 y en los artículos 22 al 26 de ésta Ley Orgánica. 

 
3. Para los restantes alumnos de los centros de formación de la Guardia Civil: 
 
a) Las faltas muy graves que tipifica el artículo 9 de la presento Ley Orgánica se considerarán y sancio-

narán como faltas graves. 
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b) La sanción de pérdida de destino queda sustituida por la de baja en el centro docente, con los efectos que 
determina el apartado 3 del artículo 59 de la Ley 17/1989, de 19 de julio, del Régimen del Personal Militar 
Profesional. 

 
c) En todo caso, y para las sanciones de arresto, será aplicable lo que determina el apartado b) del número 

2 de esta disposición adicional. 
 
d) La competencia para imponer la sanción de baja en el centro docente de formación corresponderá al 

Subsecretario de Defensa, previo informe del Director del centro. Contra la resolución por la que se imponga 
esta sanción, cabra interponer recurso de alzada ante el Ministro de Defensa. 

 
En lo demás, y sin perjuicio de las competencias del Director general de la Guardia Civil y del Subdirector 

general de Personal de la Guardia Civil, será aplicable lo dispuesto en el párrafo 2.c) anterior. 
 
4. Se continuará y resolverán con arreglo a lo dispuesto en los apartados anteriores los procedimientos san-

cionadores en que se hallaren incursos militares que adquieran la condición de alumnos de cualquier centro. 
5. La incoación de expediento disciplinario o gubernativo contra un alumno impedirá que el interesado sea 

declarado apto en el curso académico correspondiente, hasta tanto sea firme en la vía disciplinaria la resolu-
ción que en aquel se dicte y sin perjuicio de los efectos que de tal resolución pudieran dimanar. Será nulo todo 
acto o decisión que contravenga lo antes establecido.” 

 
Disposición adicional quinta. 

 
El artículo 65.1.d) de la Ley 17/1989, de 19 de julio, reguladora del Régimen del Personal Militar Profesio-

nal, queda redactado de la forma siguiente: 
 
“Pena principal o accesoria de pérdida de empleo, de inhabilitación absoluta o de inhabilitación especial pa-

ra empleo o cargo público. 
El Ministro de Defensa podrá conceder la rehabilitación, a petición del interesado, de quien hubiera sido 

condenado a pena principal o accesoria de inhabilitación especial para empleo o cargo público hasta tres años, 
atendiendo a las circunstancias y entidad del delito cometido, y cuando se hubiese cumplido la pena.” 

 
Disposición adicional sexta. 

 
Se añade un apartado 3 al artículo 2 de la Ley 28/1994, de 18 de octubre, por la que se completa el Régimen 

del Personal del Cuerpo de la Guardia Civil, con la siguiente redacción: 
 
 “3. El Ministra de Defensa podrá, a propuesta motivada del Ministro del Interior, conceder la rehabilitación 

de los miembros del Cuerpo de la Guardia Civil con las mismas condiciones y requisitos previstos en el segun-
do párrafo del artículo 65.1.d) de la Ley 17/1989, de 19 de julio, reguladora del Régimen del Personal Militar 
Profesional.” 

 
Disposición transitoria primera. 

 
Las faltas disciplinarias cometidas con anterioridad a la fecha de entrada en vigor de esta Ley serán sancio-

nadas conforme a la normativa anterior, salvo que las disposiciones de la presente Ley fuesen más favorables 
al interesado en cuyo caso se aplicará ésta. 

Los procedimientos que en la referida fecha se encontrasen en tramitación continuarán rigiéndose, hasta su 
conclusión por las normas vigentes en el momento de su iniciación, salvo en aquello en que la presente Ley 
fuese más favorable al expedientado. 
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En todo caso, se dará audiencia al interesado. 
 

Disposición transitoria segunda. 
 
Quienes a la entrada en vigor de esta Ley hayan superado el tiempo de dos meses en el cumplimiento de 

una sanción de arresto por falta grave serán inmediatamente puestos en libertad, salvo que tuvieren pendientes 
otras responsabilidades disciplinarias. 

En el mismo caso, serán también puestos en libertad, cuando cumplan dos meses de internamiento, quienes 
estén cumpliendo una sanción de arresto por falta grave de superior extensión. 

 
Disposición transitoria tercera. 

 
A la entrada en vigor de ésta Ley cesarán los efectos de las sanciones de arresto, en el supuesto contempla-

do en su artículo 69, cuando se hubiere superado, o desde el momento en que se cumpla, el tiempo de cuatro 
meses en su cumplimiento sucesivo. 

 
Disposición derogatoria única. 

 
Queda derogada la Ley Orgánica 12/1985, de 27 de noviembre, y cuantas disposiciones de igual o inferior 

rango se opongan a lo establecido en la presente Ley. 
 

Disposición final primera. 
 
La Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Proce-

dimiento Administrativo Común, y la Ley orgánica 2/1989, de 13 de abril, Procesal Militar, serán de aplica-
ción subsidiaria en todas las cuestiones de procedimiento y recurso no previstas en esta Ley. 

 
Disposición final segunda. 

 
Las disposiciones adicionales quinta y sexta tienen carácter de Ley ordinaria. 
 

Disposición final tercera. 
 
Se faculta al Gobierno para dictar cuantas disposiciones sean necesarias para el desarrollo de la presente 

Ley Orgánica. 
 

Disposición final cuarta. 
 
La presente Ley Orgánica entrara en vigor a los dos meses de su publicación en el “Boletín Oficial del Es-

tado”. 
 

____________ 
 

L. O. 8/1998, de 02.12.1998. BOD. 238/1998. BOE. 389/1998. 
Modificada por: 

(1) L. O. 7/2007, de 02.07.2007. BOD. 132. BOE. 158. 
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REALES ORDENANZAS DE LAS FUERZAS ARMADAS 
 

_______________ 
 

Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero, por el que se aprueban las Reales Ordenanzas para las 
Fuerzas Armadas. 

 
Históricamente se denominaba «ordenanzas» a un conjunto de normas que sistematizaban el régimen de los 

militares en sus variados aspectos. Singular importancia tuvo la promulgación de las que sirvieron de guía para 
la vida y funcionamiento del Ejército y la Armada durante más de dos siglos. Para la Armada, las Ordenanzas 
de 1748 de Fernando VI que establecían el gobierno militar, político y económico de su Armada Naval y las 
Ordenanzas sobre la gobernación militar y marinera de la Armada promulgadas por Carlos IV en 1793. En el 
Ejército, las dictadas por Carlos III en 1768 para el régimen, disciplina, subordinación y servicio de sus Ejérci-
tos, de aplicación desde 1769 también a la Armada en lo que fuesen compatibles con las suyas propias. Los 
artículos de estas ordenanzas que seguían vigentes también fueron adoptados por el Ejército del Aire desde su 
creación. 

Las ordenanzas, además de regular aspectos de muy diversa índole, plasmaban principios éticos que debían 
presidir el comportamiento de los militares y algunas de ellas perduraron en el tiempo como acervo común de 
los militares españoles y elemento esencial en la formación de su espíritu militar y manera de actuar en la vida 
cotidiana y en el combate. La gran mayoría, no obstante, fueron sustituidas por otro tipo de disposiciones o 
cayeron en desuso. 

En los inicios de la etapa constituyente, y en lógica adaptación al cambio político y social que se estaba 
produciendo en España, se puso en marcha el proceso de revisión de las antiguas Ordenanzas, que culminó con 
la promulgación de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. 

Su primer objetivo fue acomodarse a la Constitución y al marco democrático de un Estado de derecho, con 
la forma de Monarquía parlamentaria, que asegura el imperio de la ley como expresión de la voluntad popular. 

Constituyeron un hito fundamental en el proceso de reforma de las Fuerzas Armadas para, sin perder los va-
lores tradicionales que les son intrínsecos, adaptarse a la nueva realidad de la sociedad española y a su integra-
ción en el marco internacional de referencia, siendo de aplicación general al conjunto de los Ejércitos. 

Posteriormente la configuración del régimen de carrera profesional de los militares fue sustituida, aun sin 
derogación expresa, por la Ley 17/1989, de 19 de julio, reguladora del régimen del personal militar profesional 
y por la Ley 17/1999, de 18 de mayo, de régimen del personal de las Fuerzas Armadas. Por fin la Ley 39/2007, 
de 19 de noviembre, de la carrera militar ha procedido a derogar los artículos afectados. 

En esta última ley, recogiendo el mandato del artículo 20 de la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, 
de la Defensa Nacional, se han establecido las reglas esenciales que definen el comportamiento de los milita-
res, que deben ser desarrolladas mediante real decreto en unas nuevas Reales Ordenanzas para las Fuerzas 
Armadas. 

Por lo que respecta al ejercicio de los derechos fundamentales y libertades públicas, la Ley 85/1978, de 28 
de diciembre, supuso un importante avance al referirse a los derechos civiles y políticos reconocidos en la 
Constitución sin otras limitaciones que las legalmente establecidas. Éstas fueron recogidas en la propia Consti-
tución y en las leyes orgánicas posteriores, las cuales han tenido muy presente principios de las Reales Orde-
nanzas como son las características de las Fuerzas Armadas de disciplina, jerarquía y unidad y el deber de neu-
tralidad política. 

Esos principios siguen vigentes con rango de ley, bien en las reglas esenciales de comportamiento, defini-
das en la Ley de la carrera militar, o en los artículos de la Ley 85/1978, que se mantienen en vigor, sin perjui-
cio de su futura actualización que deberá ser abordada, tal como se señala en el preámbulo de la citada Ley de 
la carrera militar, en una ley con rango de orgánica según exigencia constitucional. 

A su vez, otros aspectos básicos de la Defensa Nacional como son las misiones de las Fuerzas Armadas, sus 
órganos superiores o el papel del Gobierno en la determinación de la política de defensa y en la dirección de la 
Administración Militar, han quedado regulados en otras normas, entre las que destaca la Ley Orgánica de la 
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Defensa Nacional. Igualmente, las reglas relativas al uso de la Bandera de España, se encuentran recogidas en 
la Ley 39/1981, de 28 de octubre. 

En consecuencia, las presentes Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, de acuerdo con lo previsto en 
la Ley Orgánica de la Defensa Nacional y en la Ley de la carrera militar, conforman un código deontológico, 
compendio de los principios éticos y reglas de comportamiento del militar español. 

En el título preliminar, además de concretar el ámbito de aplicación, se hace referencia al deber fundamen-
tal del militar en la defensa de España, a su actuación como servidor público, al juramento o promesa ante la 
Bandera, al respeto a los símbolos de la Patria y a las características indispensables en las Fuerzas Armadas de 
disciplina, jerarquía y unidad. También se ha querido destacar desde el inicio de las Reales Ordenanzas el res-
peto a la dignidad de la persona y a sus derechos inviolables, así como la importancia del principio de igualdad 
de género. 

A continuación del título preliminar se incluyen los referidos al militar, a la disciplina y a la acción de man-
do como títulos I, II y III respectivamente. En todos ellos se establecen reglas de comportamiento de aplica-
ción general sin distinciones por categorías y empleos militares ni por el ejercicio de cargos o destinos concre-
tos. Este criterio se pone claramente de manifiesto en la generalización para todo militar de preceptos ante-
riormente dedicados al oficial y al cabo, al representar una síntesis del espíritu militar y la forma de entender y 
ejercer el mando en las Fuerzas Armadas españolas. 

De igual forma se mantienen, por su tradición, artículos de la Ley 85/1978, que procedían de las ordenanzas 
de Carlos III. Junto a ellos figuran conceptos y principios que son especialmente asumidos por la sociedad 
española y que han sido recogidos en la Ley 7/2007, de 12 de abril, del Estatuto Básico del Empleado Público. 

Respecto a la función operativa el título IV, denominado «de las operaciones», se divide en diferentes capí-
tulos para referirse a las distintas misiones de las Fuerzas Armadas. A la hora de establecer las pautas de com-
portamiento del militar, se han considerado cada una de esas misiones y los factores que influyen en su normal 
cumplimiento y, en consecuencia, se describe la respuesta que cada una de ellas requiere. 

El título se cierra con un capítulo fundamental referido a la ética en las operaciones, que complementa la 
regla esencial, definida en la Ley de la carrera militar, en la que se destaca la importancia de hacer un uso gra-
dual y proporcionado de la fuerza de acuerdo con las reglas de enfrentamiento que estén establecidas para las 
operaciones en las que se participe. Todo ello de acuerdo con los convenios internacionales ratificados por 
España y los principios del Derecho Internacional Humanitario. 

Las Reales Ordenanzas finalizan con el título V, que recoge en capítulos diferenciados las funciones técni-
cas, logísticas y administrativas, imprescindibles para asegurar la capacidad operativa de las Fuerzas Armadas 
y contribuir al bienestar del personal, y la función docente, básica en la preparación profesional de los milita-
res. 

Es necesario señalar que a lo largo del articulado de las Reales Ordenanzas se emplea el término «unidad» 
con carácter genérico debiendo entenderse que puede hacer referencia tanto a una unidad militar o buque y, en 
su caso, centro u organismo, como a una base, acuartelamiento o establecimiento. 

La disposición sobre derogaciones y vigencias es necesariamente compleja. Es preciso derogar, por un lado, 
artículos de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas vigentes con rango de real decreto, según lo pre-
visto en la disposición transitoria duodécima de la Ley de la carrera militar y, por otro, artículos de las Reales 
Ordenanzas del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire en los aspectos que son tratados en 
estas nuevas Reales Ordenanzas o ya lo han sido en otras disposiciones con rango de real decreto o superior. 

Las demás normas contenidas en las reales ordenanzas particulares, denominación que deja de utilizarse, 
quedarán temporalmente en vigor con rango de real decreto u orden del Ministro de Defensa, hasta que se pro-
ceda a su nueva regulación. 

Por lo que respecta a la Guardia Civil, dada su naturaleza militar y la condición militar de sus miembros, se 
señala en el artículo 2 que en su normativa específica se recogerá lo que disponen las Reales Ordenanzas para 
las Fuerzas Armadas en aquello que les sea aplicable. 

Este real decreto viene, en definitiva, a cumplimentar lo dispuesto en el artículo 20.2 de la Ley Orgánica 
5/2005, de 17 de noviembre, de la Defensa Nacional, y en el artículo 4.3 de la Ley 39/2007, de 19 de noviem-
bre, de la carrera militar. 
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En su virtud, a propuesta de la Ministra de Defensa, de acuerdo con el Consejo de Estado y previa delibera-
ción del Consejo de Ministros en su reunión del día 6 de febrero de 2009, 

 
DISPONGO: 

 
Artículo único. Aprobación de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. 
 
Se aprueban las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, cuyo texto se inserta a continuación. 
 
“Disposición adicional única. Limitaciones a la aplicación de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Ar-
madas a los miembros de la Guardia Civil. 

 
Sin perjuicio de lo que dispone el artículo 2.2 de las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas que se 

aprueban en este real decreto, los capítulos I, II, III y V del título IV de estas reales ordenanzas sólo serán de 
aplicación a los miembros de la Guardia Civil en tiempo de conflicto bélico, durante la vigencia del estado de 
sitio, en cumplimiento de misiones de carácter militar o cuando se integren en unidades militares.”(1) 

 
Disposición derogatoria única. Derogaciones y vigencias. 
 
1. Quedan derogados los artículos 1 al 4, 6, 10, 14 al 19, 25, 27, 30 al 33, 35 al 48, 51 al 58, 65 al 78, 80 al 

83, 85, 86, 88 al 167 y 191 de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Ar-
madas, que tienen rango de real decreto según lo previsto en la disposición transitoria duodécima de la Ley 
39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar. 

 
2. Quedan derogados: 
 
a) Los artículos 1 al 4, 6, 11 al 13, 22, 23, 74, 268 al 278, 320 al 325 y 435 al 441 de las Reales Ordenanzas 

del Ejército de Tierra aprobadas por Real Decreto 2945/1983, de 9 de noviembre. 
b) Los artículos 1 al 22, 26 al 79, 138 al 146, 443 al 453 y 614 al 620 de las Reales Ordenanzas de la Arma-

da aprobadas por Real Decreto 1024/1984, de 23 de mayo. 
c) Los artículos 1 al 5, 12 al 23, 307 al 317, 359 al 364, y 473 al 479 de las Reales Ordenanzas del Ejército 

del Aire aprobadas por Real Decreto 494/1984, de 22 de febrero. 
 
3. Asimismo quedan derogadas todas las disposiciones de igual o inferior rango en lo que contradigan o se 

opongan a lo preceptuado en este real decreto. 
4. Continuarán vigentes con el rango que se cita para cada uno de ellos, los siguientes artículos: 
 
a) Con rango de real decreto los artículos 59 a 64 y el 189, de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Re-

ales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, según lo previsto en la ya citada disposición transitoria duodécima 
de la Ley de la carrera militar. 

b) Mantienen el rango de real decreto los artículos: 
 
1.º Del 234 al 267 y del 326 al 414 de las Reales Ordenanzas del Ejército de Tierra. 
2.º Del 418 al 442 y del 501 al 586 de las Reales Ordenanzas de la Armada. 
3.º Del 289 al 306 y del 365 al 452 de las Reales Ordenanzas del Ejército del Aire. 
 
c) Tendrán el rango de orden ministerial: 
 
1.º Los artículos 5, 7 al 10, 14 al 21, 24 al 73, 75 al 233, 279 al 319 y 415 al 434 de las Reales Ordenanzas 

del Ejército de Tierra. 
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2.º Los artículos 23 al 25, 80 al 137, 147 al 417, 454 al 500, 587 al 613 y 621 al 644 de las Reales Ordenan-
zas de la Armada. 

3.º Los artículos 6 al 11, 24 al 288, 318 al 358 y 453 al 472 de las Reales Ordenanzas del Ejército del Aire. 
 
Disposición final primera. Título competencial. 
 
Este real decreto se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo 149.1.4.ª de la Constitución, que atribuye 

al Estado la competencia exclusiva sobre Defensa y Fuerzas Armadas. 
 
Disposición final segunda. Desarrollo normativo. 
 
El Ministro de Defensa aprobará las normas necesarias para la actualización de los artículos a los que se re-

fiere la disposición derogatoria única.4.c). 
 
Disposición final tercera. Entrada en vigor. 
 
El presente real decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el "Boletín Oficial del Esta-

do". 
 

_______________ 
 

R. D. 96/2009, de 06.02.2009. BOD. 27/2009. BOE. 33/2009. 
Modificado por: 

(1) R. D. 1437/2010, de 05.11.2010. BOD 221/2010. BOE 269/2010 
_______________ 
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REALES ORDENANZAS PARA LAS FUERZAS ARMADAS 
 

TÍTULO PRELIMINAR 
 

Disposiciones generales 
 

Artículo 1. Objeto. 
 
Las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, que constituyen el código de conducta de los militares, 

definen los principios éticos y las reglas de comportamiento de acuerdo con la Constitución y el resto del orde-
namiento jurídico. Deben servir de guía a todos los militares para fomentar y exigir el exacto cumplimiento del 
deber, inspirado en el amor a España, y en el honor, disciplina y valor. 
 
Artículo 2. Ámbito de aplicación.  

 
1. Estas Reales Ordenanzas son de aplicación a todos los militares profesionales de las Fuerzas Armadas, 

salvo que estén en situaciones administrativas en las que tengan suspendida su condición militar. También 
serán de aplicación a los alumnos de la enseñanza militar de formación. 

Asimismo son de aplicación, cuando se encuentren incorporados a las Fuerzas Armadas, a los aspirantes a 
reservista y a los reservistas. 

“2. Dada su naturaleza militar y la condición militar de sus miembros, estas Reales Ordenanzas serán de 
aplicación a todos los miembros de la Guardia Civil, excepto cuando contradigan o se opongan a lo previsto en 
su legislación específica.”(1) 
 
Artículo 3. Primer deber del militar.  

 
La disposición permanente para defender a España, incluso con la entrega de la vida cuando fuera necesa-

rio, constituye el primer y más fundamental deber del militar, que ha de tener su diaria expresión en el más 
exacto cumplimiento de los preceptos contenidos en la Constitución, en la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de no-
viembre, de la Defensa Nacional, en la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar y en estas Re-
ales Ordenanzas. 

 
Artículo 4. Deberes de carácter general.  

 
El militar guardará y hará guardar la Constitución como norma fundamental del Estado y cumplirá las obli-

gaciones derivadas de las misiones de las Fuerzas Armadas, de su condición militar y de su sujeción a las leyes 
penales y disciplinarias militares. 

 
Artículo 5. Actuación del militar como servidor público.  

 
Deberá actuar con arreglo a los principios de objetividad, integridad, neutralidad, responsabilidad, impar-

cialidad, confidencialidad, dedicación al servicio, transparencia, ejemplaridad, austeridad, accesibilidad, efica-
cia, honradez y promoción del entorno cultural y medioambiental. 
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Artículo 6. Símbolos de la Patria.  
 
Todo militar tiene el deber de prestar ante la Bandera juramento o promesa de defender a España. Mostrará 

el máximo respeto a la Bandera y Escudo de España y al Himno Nacional como símbolos de la Patria transmi-
tidos por la historia. 
 
Artículo 7. Características del comportamiento del militar. 

 
Ajustará su comportamiento a las características de las Fuerzas Armadas de disciplina, jerarquía y unidad, 

indispensables para conseguir la máxima eficacia en su acción. 
 

Artículo 8. Disciplina. 
 
La disciplina, factor de cohesión que obliga a mandar con responsabilidad y a obedecer lo mandado, será 

practicada y exigida en las Fuerzas Armadas como norma de actuación. Tiene su expresión colectiva en el 
acatamiento a la Constitución y su manifestación individual en el cumplimiento de las órdenes recibidas. 
 
Artículo 9. Jerarquía. 

 
El militar desempeñará sus cometidos con estricto respeto al orden jerárquico militar en la estructura orgá-

nica y operativa de las Fuerzas Armadas, que define la situación relativa entre sus miembros en cuanto con-
cierne a mando, subordinación y responsabilidad. Los que ocupan los diversos niveles de la jerarquía están 
investidos de autoridad en razón de su cargo, destino o servicio y asumirán plenamente la consiguiente respon-
sabilidad. La autoridad implica el derecho y el deber de tomar decisiones, dar órdenes y hacerlas cumplir, for-
talecer la moral, motivar a los subordinados, mantener la disciplina y administrar los medios asignados. 
 
Artículo 10. Unidad de las Fuerzas Armadas. 

 
Se comportará en todo momento con lealtad y compañerismo, como expresión de la voluntad de asumir so-

lidariamente con los demás miembros de las Fuerzas Armadas el cumplimiento de sus misiones, contribuyendo 
de esta forma a la unidad de las mismas. 
 
Artículo 11. Dignidad de la persona. 

 
Ajustará su conducta al respeto de las personas, al bien común y al derecho internacional aplicable en con-

flictos armados. La dignidad y los derechos inviolables de la persona son valores que tiene obligación de res-
petar y derecho a exigir. En ningún caso los militares estarán sometidos, ni someterán a otros, a medidas que 
supongan menoscabo de la dignidad personal o limitación indebida de sus derechos. 
 
Artículo 12. Derechos fundamentales y libertades públicas. 

 
En su actuación el militar respetará y hará respetar los derechos fundamentales y libertades públicas reco-

nocidos en la Constitución, sin perjuicio de que en su ejercicio deba atenerse a las limitaciones legalmente 
establecidas en función de su condición militar. 
 
Artículo 13. Igualdad de género. 

 
Velará por la aplicación de los criterios y normas relativos a la igualdad efectiva de mujeres y hombres y a 

la prevención de la violencia de género. 
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TÍTULO I 
 

Del militar 
 

CAPÍTULO I 
 

Principios básicos 
 
Artículo 14. Espíritu militar. 

 
El militar cuyo propio honor y espíritu no le estimulen a obrar siempre bien, vale muy poco para el servicio; 

el llegar tarde a su obligación, aunque sea de minutos; el excusarse con males imaginarios o supuestos de las 
fatigas que le corresponden; el contentarse regularmente con hacer lo preciso de su deber, sin que su propia 
voluntad adelante cosa alguna, y el hablar pocas veces de la profesión militar, son pruebas de gran desidia e 
ineptitud para la carrera de las armas. 
 
Artículo 15. Primacía de los principios éticos. 

 
Dará primacía a los principios éticos que responden a una exigencia de la que hará norma de vida. De esta 

forma contribuirá a la fortaleza de las Fuerzas Armadas, garantía de paz y seguridad. 
 
Artículo 16. Cumplimiento del deber. 

 
Cumplirá con exactitud sus deberes y obligaciones impulsado por el sentimiento del honor inspirado en es-

tas Reales Ordenanzas. 
 
Artículo 17. Virtudes fundamentales. 

 
Tendrá presente que la disciplina, valor, prontitud en la obediencia y exactitud en el servicio son virtudes a 

las que nunca ha de faltar. 
 
Artículo 18. Justicia en las Fuerzas Armadas. 

 
Propiciará, con su actuación, que la justicia impere en las Fuerzas Armadas de tal modo que nadie tenga 

nada que esperar del favor ni temer de la arbitrariedad. 
 
Artículo 19. Dedicación del militar. 

 
Ejercerá su profesión con dedicación y espíritu de sacrificio, subordinando la honrada ambición profesional 

a la íntima satisfacción del deber cumplido. Deberá tener amor al servicio y constante deseo de ser empleado 
en las ocasiones de mayor riesgo y fatiga. 
 
Artículo 20. Disponibilidad para el servicio. 

 
Estará en disponibilidad permanente para el servicio, que se materializará de forma adecuada al destino que 

se ocupe y a las circunstancias de la situación, y realizará cualquier tarea o servicio con la máxima diligencia y 
puntualidad, tanto en operaciones como para garantizar el funcionamiento de las unidades. 
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Artículo 21. Tradición militar en los Ejércitos. 
 
Los miembros de las Fuerzas Armadas se sentirán herederos y depositarios de la tradición militar española. 

El homenaje a los héroes que la forjaron y a todos los que entregaron su vida por España es un deber de grati-
tud y un motivo de estímulo para la continuación de su obra. 
 
Artículo 22. Prestigio de las Fuerzas Armadas. 

 
El militar velará por el prestigio de las Fuerzas Armadas y por el suyo propio en cuanto miembro de ellas. 

Se esforzará en que con su aportación personal su unidad, de la que se sentirá orgulloso, mantenga los mayores 
niveles de preparación, eficacia, eficiencia y cohesión, con objeto de que merezca ser designada para las más 
importantes y arriesgadas misiones. 
 
Artículo 23. Historial y tradiciones. 

 
Conservará y transmitirá el historial, tradiciones y símbolos de su unidad, para perpetuar su recuerdo, con-

tribuir a fomentar el espíritu de unidad y reforzar las virtudes militares de sus componentes. 
 

CAPÍTULO II 
 

Normas de actuación 
 
Artículo 24. Funciones del militar. 

 
El militar ejercerá funciones operativas, técnicas, logísticas y administrativas en el desempeño de sus come-

tidos para la preparación y empleo de las unidades militares en cumplimiento de las misiones encomendadas. 
Estas funciones se desarrollarán por medio de acciones directivas, que incluyen las de mando, y acciones de 
gestión y ejecutivas. También podrá actuar en apoyo al mando y ejercer funciones docentes. 
 
Artículo 25. Formación. 

 
Mantendrá una sólida formación moral, intelectual, humanística y técnica, un elevado conocimiento de su 

profesión y una adecuada preparación física, que le capaciten para contribuir a la eficacia de las Fuerzas Ar-
madas y faciliten su adaptación a la evolución propia de la sociedad y del entorno internacional, así como a la 
innovación en medios y procedimientos. 
 
Artículo 26. Competencia profesional. 

 
Se preparará para alcanzar el más alto nivel de competencia profesional, especialmente en los ámbitos ope-

rativo, técnico y de gestión de recursos, y para desarrollar su capacidad de adaptarse a diferentes misiones y 
escenarios. 
 
Artículo 27. Acción conjunta. 

 
Será consciente de la importancia de la acción conjunta de las Fuerzas Armadas, entidad única e integrado-

ra de las formas de acción específicas de cada uno de sus componentes. 
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Artículo 28. Conducto reglamentario. 
 
Para asuntos del servicio se relacionará con superiores y subordinados por conducto regular según la estruc-

tura jerárquica de las Fuerzas Armadas, que será el conducto reglamentario, salvo en los casos que esté esta-
blecido uno específico para dirigirse al órgano competente para resolver. 

 
Artículo 29. Acatamiento y transmisión de la decisión. 

 
Antes de que su jefe haya tomado una decisión, podrá proponerle cuantas sugerencias estime adecuadas; 

pero una vez adoptada, la aceptará y defenderá como si fuera propia, desarrollándola y transmitiéndola con 
fidelidad, claridad y oportunidad para lograr su correcta ejecución. 

 
Artículo 30. Relaciones con autoridades civiles. 

 
Pondrá de manifiesto el respeto y cortesía militar en sus relaciones con las autoridades del Gobierno de la 

Nación, de las Comunidades Autónomas y de los poderes legislativos y judicial, así como con las demás auto-
ridades de las Administraciones Públicas. 

 
Artículo 31. En el ámbito internacional. 

 
Cuando se integre temporalmente en ejércitos y órganos de defensa de otros países o en organizaciones in-

ternacionales, le será de aplicación lo dispuesto en estas Reales Ordenanzas, sin perjuicio de las peculiaridades 
previstas en los tratados, convenios y demás acuerdos internacionales suscritos por España. Observará en su 
trato con los miembros de los ejércitos de otras naciones las mismas reglas de comportamiento que rigen en las 
Fuerzas Armadas españolas. 

 
Artículo 32. Relaciones con la población civil. 

 
Fomentará la relación con la población civil y será cortés y deferente en su trato con ella, en particular con 

la que más directamente pueda verse afectada por sus actividades, evitando toda molestia innecesaria. 
 
Artículo 33. Discreción en asuntos del servicio. 

 
Guardará discreción sobre los asuntos relativos al servicio. Observará las disposiciones y medidas vigentes 

sobre materias clasificadas y protección de datos de carácter personal, así como las relacionadas con el acceso 
a lugares restringidos. 
 
Artículo 34. Informes sobre asuntos del servicio. 

 
Al informar sobre asuntos del servicio lo hará de forma objetiva, clara y concisa, sin ocultar ni desvirtuar 

nada de cuanto supiera. 
 

Artículo 35. No influencia en resolución de trámites. 
 
No influirá en la agilización o resolución de los trámites o procedimientos sin justa causa y, en ningún caso, 

cuando suponga un menoscabo de los intereses de terceros. 
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Artículo 36. Informes personales y evaluaciones. 
 
Obrará con la mayor reflexión, justicia y equidad en la elaboración de los informes personales, así como en 

los procesos de evaluación en los que participe, consciente de la gran trascendencia que tienen, tanto para los 
interesados como para el conjunto de la organización. 

 
Artículo 37. Novedades o irregularidades. 

 
Si observara alguna novedad o tuviera noticia de cualquier irregularidad que pudiera afectar al buen funcio-

namiento de su unidad, intentará remediarlo y lo pondrá en conocimiento de sus superiores mediante parte 
verbal o escrito, según la urgencia e importancia del hecho. 

 
Artículo 38. Quejas y reclamaciones. 

 
Si tuviera alguna queja o reclamación sobre asuntos del servicio que pudieran afectar o perjudicar sus inter-

eses, lo pondrá en conocimiento de sus superiores, haciéndolo de buen modo y por el conducto reglamentario. 
Todo ello sin perjuicio de ejercitar los derechos o acciones que legalmente le correspondan. 

 
 

Artículo 39. Conciliación de la vida profesional, personal y familiar. 
 
Será consciente de la importancia que tiene para su unidad y para quienes forman parte de ella, la aplica-

ción de las normas sobre conciliación de la vida profesional, personal y familiar. Facilitará esa conciliación en 
todo aquello que sea de su competencia, teniendo en cuenta las necesidades del servicio. 
 
Artículo 40. Cuidado de la salud. 

 
Prestará especial atención y cuidado a todos los aspectos que afecten a la salud y a la prevención de con-

ductas que atenten contra ella. Considerará la educación física y las prácticas deportivas como elementos bási-
cos en el mantenimiento de las condiciones psicofísicas necesarias para el ejercicio profesional y que, además, 
favorecen la solidaridad y la integración. 
 
Artículo 41. Reconocimiento al militar retirado. 

 
Tratará al militar retirado con el respeto y consideración que merecen su dedicación y servicios prestados, 

guardando las muestras de compañerismo y cortesía pertinentes. 
 
Artículo 42. Manejo y uso de las armas. 

 
Pondrá máxima atención en todo lo concerniente al manejo de las armas, especialmente en la aplicación de 

las normas de seguridad, consciente de su gran importancia. Para hacer uso de ellas, se atendrá estrictamente a 
la normativa vigente, órdenes recibidas y reglas de enfrentamiento. 
 
Artículo 43. Conservación del material. 

 
Cuidará y conservará en perfectas condiciones de uso las instalaciones, material, equipo y armamento que 

tenga a su cargo de acuerdo con la normativa aplicable. Asegurará el aprovechamiento de los recursos puestos 
a disposición de las Fuerzas Armadas y vigilará el cumplimiento de las medidas de seguridad y medioambien-
tales pertinentes. 
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TÍTULO II 
 

De la disciplina 
 

Artículo 44. De la disciplina. 
 
La disciplina, en cuanto conjunto de reglas para mantener el orden y la subordinación entre los miembros 

de las Fuerzas Armadas, es virtud fundamental del militar que obliga a todos por igual. La adhesión racional 
del militar a sus reglas garantiza la rectitud de conducta individual y colectiva y asegura el cumplimiento rigu-
roso del deber. Es deber y responsabilidad del militar practicar, exigir y fortalecer la disciplina. 
 
Artículo 45. Cumplimiento de órdenes. 

 
Obedecerá las órdenes, que son los mandatos relativos al servicio que un militar da a un subordinado, en 

forma adecuada y dentro de las atribuciones que le correspondan, para que lleve a cabo u omita una actuación 
concreta. También deberá atender los requerimientos que reciba de un militar de empleo superior referentes a 
las disposiciones y normas generales de orden y comportamiento. 
 
Artículo 46. Instrucciones y órdenes de autoridades. 

 
Cumplirá igualmente las instrucciones y órdenes de autoridades y superiores civiles de los que dependa 

jerárquicamente en las organizaciones nacionales o internacionales en las que preste servicio. 
 
Artículo 47. Responsabilidad en la obediencia. 

 
En el cumplimiento de las órdenes debe esforzarse en ser fiel a los propósitos del mando, con responsabili-

dad y espíritu de iniciativa. Ante lo imprevisto, tomará una decisión coherente con aquellos propósitos y con la 
unidad de doctrina. 
 
Artículo 48. Límites de la obediencia. 

 
Si las órdenes entrañan la ejecución de actos constitutivos de delito, en particular contra la Constitución y 

contra las personas y bienes protegidos en caso de conflicto armado, el militar no estará obligado a obedecer-
las. En todo caso asumirá la grave responsabilidad de su acción u omisión. 
 
Artículo 49. Objeción sobre órdenes recibidas. 

 
En el supuesto de que considere su deber presentar alguna objeción a la orden recibida, la formulará ante 

quien se la hubiera dado. Si su incumplimiento perjudicase a la misión encomendada, se reservará la objeción 
hasta haberla cumplido. 
 
Artículo 50. Actitud ante el personal de servicio. 

 
Todo militar, cualquiera que sea su empleo, atenderá las indicaciones o instrucciones de otro que, aun sien-

do de empleo inferior al suyo, se encuentre de servicio y actúe en virtud de órdenes o consignas que esté en-
cargado de hacer cumplir. 
 
 
 
 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

154 

Artículo 51. Forma de corregir. 
 
Cuando aprecie una falta la corregirá y, si procede, impondrá la sanción que corresponda o informará de 

ella a quien tenga la potestad sancionadora. En presencia de un superior no deberá corregir las faltas o defectos 
que observe cuando corresponda a aquél hacerlo. En beneficio de la disciplina tampoco corregirá ni llamará la 
atención a nadie ante otros de inferior empleo, excepto en los casos en que la falta se haya cometido en presen-
cia de éstos o que, de no hacerlo, se origine perjuicio para el servicio. 
 
Artículo 52. Signos externos de disciplina, cortesía militar y policía. 

 
Pondrá gran cuidado en observar y exigir los signos externos de disciplina, cortesía militar y policía, mues-

tras de su formación militar. Se esforzará en poner de manifiesto la atención y respeto a otras personas, sean 
militares o civiles, en destacar por la corrección y energía en el saludo y por vestir el uniforme con orgullo y 
propiedad. Tendrá presente que el saludo militar constituye expresión de respeto mutuo, disciplina y unión 
entre todos los miembros de las Fuerzas Armadas. 
 

TÍTULO III 
 

De la acción de mando 
 

CAPÍTULO I 
 

Ejercicio del mando 
 
Artículo 53. Estilo de mando. 

 
El militar que ejerza mando se hará querer y respetar por sus subordinados; no les disimulará jamás las fal-

tas de subordinación; les infundirá amor al servicio y exactitud en el desempeño de sus obligaciones; será fir-
me en el mando, graciable en lo que pueda y comedido en su actitud y palabras aun cuando amoneste o san-
cione. 
 
Artículo 54. Liderazgo. 

 
Reafirmará su liderazgo procurando conseguir el apoyo y cooperación de sus subordinados por el prestigio 

adquirido con su ejemplo, preparación y capacidad de decisión. 
 
Artículo 55. Responsabilidad en el ejercicio del mando. 

 
El sentido de la responsabilidad es indispensable para el buen ejercicio del mando y por él se hará acreedor 

a la confianza de sus superiores y subordinados. 
La responsabilidad en el ejercicio del mando militar no es renunciable ni puede ser compartida. Los que 

ejerzan mando tratarán de inculcar una disciplina basada en el convencimiento. Todo mando tiene el deber de 
exigir obediencia a sus subordinados y el derecho a que se respete su autoridad, pero no podrá ordenar actos 
contrarios a las leyes o que constituyan delito. 
 
Artículo 56. Responsabilidades penales graves en relación con los delitos contra el Derecho Internacional 

Humanitario. 
Será consciente de la grave responsabilidad que le corresponde y asume para evitar la comisión, por las 

fuerzas sometidas a su mando o control efectivo, de los delitos de genocidio, lesa humanidad y contra las per-
sonas y bienes protegidos en caso de conflicto armado. 
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Artículo 57. Aprecio de la vida de sus subordinados. 
 
Considerará la vida de sus subordinados como valor inestimable y no los expondrá a mayores peligros que 

los exigidos por el cumplimiento de la misión. Será su preocupación constante velar por la protección y segu-
ridad del personal a sus órdenes. 
 
Artículo 58. Capacidad para el combate. 

 
El mando será consciente de que la capacidad para el combate depende en gran medida de la moral de vic-

toria, de la motivación y de la eficacia de la instrucción y adiestramiento. 
 
Artículo 59. Unidad de acción. 

 
Con la finalidad de asegurar la unidad de acción y la máxima eficacia operativa, mantendrá permanente 

contacto con los mandos que le estén subordinados y estudiará con atención las propuestas que éstos le presen-
ten. 
 
Artículo 60. Capacidad de decisión, iniciativa y creatividad. 

 
La condición esencial del que ejerce mando es su capacidad para decidir. Actuará con iniciativa y la fomen-

tará entre sus subordinados. Para adoptar sus decisiones aplicará la normativa vigente y actuará con creatividad 
y capacidad de juicio sin coartar la intuición y la imaginación. 
 
Artículo 61. Ejercicio de la autoridad. 
 

Ejercerá su autoridad con firmeza, justicia y equidad, evitando toda arbitrariedad y promoviendo un am-
biente de responsabilidad, íntima satisfacción y mutuo respeto y lealtad. Mantendrá sus órdenes con determi-
nación, pero no se empeñará en ellas si la evolución de los acontecimientos aconseja variarlas. 
 
Artículo 62. Toma de decisiones. 
 

En el ejercicio de su autoridad será prudente en la toma de decisiones, fruto del análisis de la situación y la 
valoración de la información disponible, y las expresará en órdenes concretas, cuya ejecución debe dirigir, 
coordinar y controlar, sin que la insuficiencia de información, ni ninguna otra razón, pueda disculparle de per-
manecer inactivo en situaciones que requieran su intervención. 
 
Artículo 63. Razonamiento de las órdenes. 
 

Razonará en lo posible sus órdenes para facilitar su comprensión y la colaboración consciente y activa de 
sus subordinados; con ello conseguirá que su acatamiento se fundamente en la lealtad y confianza que deben 
existir entre todos los miembros de las Fuerzas Armadas. 
 
Artículo 64. Transmisión de órdenes. 

 
Normalmente dará las órdenes a través de sus inmediatos subordinados y cuando lo haga directamente a 

quien deba ejecutarlas, les informará de ello. Respaldará las órdenes que den sus subordinados, siempre que no 
perjudiquen a la misión encomendada o que entrañen injusticia, en cuyo caso las corregirá. 
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Artículo 65. Administración de recursos. 
 
Administrará los recursos puestos bajo su responsabilidad para obtener el máximo rendimiento de ellos, de 

acuerdo con los principios de economía y eficiencia en su utilización y eficacia en el cumplimiento de los obje-
tivos fijados. 
 

CAPÍTULO II 
 

Relación con los subordinados 
 
Artículo 66. Conocimiento de la organización por los subordinados. 
 

El militar que ejerza mando será responsable de que sus subordinados, desde el momento de su incorpora-
ción, conozcan la organización y funcionamiento de su unidad, así como su dependencia jerárquica, atribucio-
nes, deberes y responsabilidades dentro de ella. 
 
Artículo 67. Respeto a las funciones y cometidos de los subordinados. 
 

Velará para que todos sus subordinados ejerzan las funciones y desempeñen los cometidos que les corres-
pondan por razón de cargo, destino o servicio, sin atribuirse ni invadir las competencias ajenas, contribuyendo 
así a la eficacia del conjunto. 
 
Artículo 68. Aptitudes profesionales de los subordinados. 
 

Prestará atención a las aptitudes y trayectoria profesional de sus subordinados de manera que éstas se co-
rrespondan con las tareas que tengan encomendadas y elevará, en su caso, las propuestas convenientes para 
mejorar su rendimiento, conjugando sus aspiraciones profesionales con la eficacia de su unidad. 
 
Artículo 69. Conocimiento de los subordinados y sus intereses. 

 
Mantendrá con sus subordinados un contacto directo, en especial con sus inmediatos colaboradores, que le 

permita conocer sus aptitudes, aspiraciones e historial militar, atender sus inquietudes y necesidades, así como 
velar por sus intereses profesionales y personales. Todo ello le capacitará para asignarles los puestos y tareas 
más adecuados y calificarlos con justicia. 
 
Artículo 70. Motivación de los subordinados. 

 
Utilizará todos los medios a su alcance, principalmente la persuasión y el ejemplo, para motivar a sus su-

bordinados en el ejercicio profesional. 
 
Artículo 71. Tramitación de peticiones. 

 
Recibirá y resolverá o tramitará, con el informe que proceda, las peticiones, recursos, reclamaciones o que-

jas formulados por un subordinado en el ejercicio de sus derechos. 
 
Artículo 72. Espíritu de equipo. 

 
Fomentará el espíritu de equipo para aumentar la cohesión de su unidad y la convergencia de esfuerzos con 

el fin de alcanzar el máximo rendimiento individual y de conjunto. 
 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

157 

Artículo 73. Convivencia en su unidad. 
 
Velará por la convivencia entre todos sus subordinados sin discriminación alguna por razón de nacimiento, 

origen racial o étnico, género, orientación sexual, religión o convicciones, opinión o cualquier otra condición o 
circunstancia personal o social, fomentando el compañerismo y la integración intercultural. 
 
Artículo 74. Información a sus subordinados. 

 
Informará a sus subordinados del desarrollo de las actividades, ejercicios y operaciones en curso, así como 

de los planes y proyectos que les puedan afectar, en la medida que las circunstancias lo permitan. 
 
Artículo 75. Reconocimiento de méritos. 

 
Reconocerá y premiará a los subordinados que se hayan hecho acreedores a ello en justa proporción a sus 

méritos, por sí o elevando las propuestas que correspondan. Su reconocimiento público representa una satis-
facción para el que lo recibe, un estímulo para la unidad de la que forma parte y un ejemplo para todos. 
 
Artículo 76. Seguridad en el trabajo. 

 
Será responsabilidad y preocupación constante de todo el que ejerce mando velar por la seguridad y pre-

vención de riesgos en el ejercicio profesional del personal a sus órdenes, las condiciones sanitarias de las insta-
laciones y de la alimentación, y el cumplimiento de la normativa general adaptada a las peculiaridades propias 
de sus funciones. 
 
Artículo 77. Actividades culturales, deportivas y recreativas. 

 
Fomentará las actividades culturales y deportivas y facilitará las recreativas del personal a sus órdenes y, 

siempre que sea posible, las integrará en el entorno civil en el que la unidad se desenvuelva. 
 

CAPÍTULO III 
 

Del mando de unidad 
 
Artículo 78. Del mando de unidad. 

 
El militar que se encuentre al mando de una unidad, dentro de la estructura orgánica de las Fuerzas Arma-

das, será el máximo responsable de su buen funcionamiento, de su preparación, de posibilitar su puesta a dis-
posición de la estructura operativa y del exacto cumplimiento de las órdenes recibidas, de acuerdo con las co-
rrespondientes normas de organización. Se preocupará de mantener y potenciar la disciplina, moral, motiva-
ción, seguridad, formación militar y condiciones físicas de sus subordinados y de que conozcan, cumplan y 
hagan cumplir a su nivel las obligaciones que impone el servicio. 
 
Artículo 79. Del comandante o jefe de unidad, buque o aeronave. 

 
El militar al mando de organización operativa, buque o aeronave tendrá la denominación de comandante o 

jefe y será expresamente designado para ejercer ese mando. Su objetivo será el exacto cumplimiento de la mi-
sión que se le haya confiado de acuerdo con las órdenes recibidas, para lo que pondrá en juego todos los recur-
sos a su alcance. Será permanente ejemplo ante sus subordinados, destacando por su competencia, liderazgo y 
profesionalidad. 
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CAPÍTULO IV 
 

Del apoyo al mando 
 
Artículo 80. Cualidades en el apoyo al mando. 

 
El militar en tareas de apoyo al mando ayudará a éste en el cumplimiento de la misión encomendada, 

prestándole su colaboración total. Desarrollará su trabajo con rigor intelectual, coordinación de esfuerzos y 
capacidad de diálogo y síntesis. Sus cualidades esenciales son la lealtad, la competencia profesional, la capaci-
dad de trabajo y la discreción. 
 
Artículo 81. Responsabilidad ante el mando. 

 
Proporcionará al mando una puntual y objetiva información con los elementos de juicio y datos que le per-

mitan fundamentar sus decisiones. Tendrá presente que el trabajo que desempeña es impersonal y que sólo será 
responsable ante su jefe. No interferirá en las acciones directivas propias del mando. 
 
Artículo 82. Fidelidad a los propósitos del mando. 
 

Será fiel a los propósitos del mando al materializar sus decisiones en las correspondientes órdenes, instruc-
ciones o directivas. Velará por su difusión y cumplimiento y aclarará a los mandos subordinados cuanto sea 
necesario para su mejor ejecución. 
 

TÍTULO IV 
 

De las operaciones 
 

CAPÍTULO I 
 

Conceptos generales 
 
Artículo 83. Preparación para el combate. 
 

En todo tipo de operaciones, el militar estará preparado para afrontar con valor, abnegación y espíritu de 
servicio situaciones de combate, cualesquiera que sean las misiones de las Fuerzas Armadas en las que desem-
peñe sus cometidos y ejerza sus funciones. 
 
Artículo 84. Uso legítimo de la fuerza. 
 

En el empleo legítimo de la fuerza, el militar hará un uso gradual y proporcionado de la misma, de acuerdo 
con las reglas de enfrentamiento establecidas para las operaciones en las que participe. 
 
Artículo 85. Principio de humanidad. 
 

Su conducta en el transcurso de cualquier conflicto u operación militar deberá ajustarse a las normas que 
resulten aplicables de los tratados internacionales en los que España fuera parte, relativos al Derecho Interna-
cional Humanitario. 
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Artículo 86. Aplicación de las reglas de comportamiento específicas en las operaciones. 
Tendrá presente que las reglas de comportamiento contenidas en este título, aunque se regulen específica-

mente para cada tipo de operaciones, deben servir de guía de actuación en todas ellas. 
 
Artículo 87. Acciones distinguidas. 

 
El mando valorará como acciones distinguidas en las operaciones las que constituyan un ejemplo de valor, 

moral o pericia militar y una excepcional superación en el cumplimiento del deber, así como aquéllas en las 
que se manifieste de forma excepcional el trato humanitario, las dotes de persuasión por medios pacíficos o la 
capacidad negociadora. 
 

CAPÍTULO II 
 

De las operaciones de combate 
 
Artículo 88. Cumplimiento de la misión. 

 
En caso de conflicto armado, alentado por la legalidad y legitimidad de su causa y el apoyo de la Nación, el 

militar actuará siempre con inquebrantable voluntad de vencer. El combatiente concentrará su atención y es-
fuerzo en el cumplimiento de la misión de su unidad con plena entrega, sacrificio y energía para conseguir el 
objetivo asignado. 
 
Artículo 89. Cualidades del combatiente. 

 
La moral de victoria, el valor, la acometividad, la serenidad y el espíritu de lucha son cualidades que ha de 

poseer todo combatiente. 
 
Artículo 90. Conservación del puesto. 

 
El que tuviere orden de conservar su puesto a toda costa, lo hará. 

 
Artículo 91. Subordinación a la finalidad general. 

 
Subordinará el objeto inmediato de su acción en el combate a la finalidad general de las operaciones, sin 

caer en la vana satisfacción de un éxito limitado o personal. 
 
Artículo 92. Moral de victoria. 

 
Todo mando en combate ha de inspirar a sus subordinados valor y serenidad para afrontar los riesgos. De-

dicará su capacidad a conservar la moral de victoria, la disciplina y el orden, y a evitar que alguien intente 
cejar en la acción, abandonar su puesto o desobedecer las órdenes recibidas. 
 

CAPÍTULO III 
De las operaciones de paz y ayuda humanitaria 

 
Artículo 93. Misiones de paz, estabilidad, seguridad y ayuda humanitaria. 

Cuando el militar actúe en misiones para contribuir al mantenimiento de la paz, estabilidad y seguridad y 
apoyar la ayuda humanitaria, lo hará como instrumento de la Nación española al servicio de dichos fines, en 
estrecha colaboración con ejércitos de países aliados y en el marco de las organizaciones internacionales de las 
que España forme parte. 
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Artículo 94. Respuesta ante situaciones cambiantes. 
 
El conocimiento y cumplimiento de las reglas de enfrentamiento le permitirán hacer frente a las situaciones 

cambiantes de cada momento, debiendo estar preparado para asumir la protección de la población afectada y 
los riesgos consiguientes. 
 
Artículo 95. Adaptación a situaciones complejas. 

 
El militar utilizará toda su capacidad de análisis e iniciativa para hacer frente a las situaciones complejas, 

diversas e imprevisibles en las que pueda verse involucrado y se adaptará a ellas con mentalidad abierta, aten-
diendo al cumplimiento de la misión, aplicando el principio de humanidad y sin descuidar su seguridad y la de 
su unidad. 
 
Artículo 96. Preparación y actuación en operaciones de paz o humanitarias. 

 
Se instruirá y pondrá todo su interés en el conocimiento y comprensión de los elementos identificadores de 

la cultura y las costumbres propias de la zona de despliegue, elementos que respetará salvo que comprometan 
la misión encomendada o la seguridad propia y la de sus subordinados. 
 
Artículo 97. Relaciones con organizaciones civiles. 

 
Colaborará, dentro de las posibilidades de la misión encomendada, con aquellas organizaciones civiles que 

desempeñen tareas en favor de la paz, seguridad, estabilidad o de ayuda humanitaria. 
 

CAPÍTULO IV 
 

De las operaciones de seguridad y bienestar de los ciudadanos 
 
Artículo 98. Seguridad y bienestar de los ciudadanos. 

 
El militar pondrá todo su empeño en preservar la seguridad y bienestar de los ciudadanos durante la actua-

ción de las Fuerzas Armadas en supuestos de grave riesgo, catástrofe, calamidad u otras necesidades públicas. 
 
Artículo 99. Rapidez de reacción. 

 
Se esforzará desde los primeros momentos en que su rápida intervención suponga una respuesta eficaz que 

infunda confianza y tranquilidad a la población civil. 
 
Artículo 100. Repercusión en la imagen de las Fuerzas Armadas. 

 
Actuará con la máxima competencia y espíritu de sacrificio, afrontando las situaciones críticas con sereni-

dad, consciente de que su intervención, por la proximidad a la población civil, tendrá una enorme trascenden-
cia en la imagen que la sociedad tenga de las Fuerzas Armadas. 
 
Artículo 101. Competencia en la actuación. 

 
En la ejecución de la misión que tenga encomendada, cumplirá sus cometidos con la máxima pericia, basa-

da en su competencia profesional, para proteger la vida e integridad de todos los afectados y evitar riesgos 
innecesarios. 
 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

161 

Artículo 102. Intervención coordinada con otras instituciones y colectivos. 
 
Buscará la perfección en la ejecución de sus cometidos, siempre en beneficio del conjunto, teniendo presen-

te que la unidad de la que forme parte deberá intervenir de forma coordinada con otras instituciones y colecti-
vos que atiendan a las emergencias. 
 
Artículo 103. Apoyo a Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

 
Cuando se le asignen tareas de colaboración y apoyo a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad pondrá su 

máximo empeño en proteger el libre ejercicio de los derechos y libertades y garantizar la seguridad ciudadana. 
 

CAPÍTULO V 
 

De las operaciones de evacuación y rescate 
 

Artículo 104. Evacuación de españoles en el extranjero. 
 
Actuará con la mayor diligencia, en colaboración con otros organismos nacionales o internacionales, en mi-

siones de evacuación de españoles en el extranjero cuando circunstancias de inestabilidad en el país pongan en 
grave riesgo su vida o sus intereses. En su caso, actuará de igual forma en relación con ciudadanos de otros 
países. 

 
Artículo 105. Rescate de personal en territorio hostil. 

 
En operaciones de rescate para recuperar al personal que se encuentre aislado en territorio hostil, el militar 

tendrá muy presente que con su actuación contribuye a elevar la moral de la unidad y a proporcionar confianza 
en el mando y seguridad al combatiente. 

 
CAPÍTULO VI 

 
De la ética en operaciones 

 
Artículo 106. Deberes en relación con el Derecho Internacional Humanitario. 

 
El militar conocerá y difundirá, así como aplicará en el transcurso de cualquier conflicto armado u opera-

ción militar, los convenios internacionales ratificados por España relativos al alivio de la suerte de heridos, 
enfermos o náufragos de las fuerzas armadas, al trato a los prisioneros y a la protección de las personas civiles, 
así como los relativos a la protección de bienes culturales y a la prohibición o restricciones al empleo de ciertas 
armas. 
 
Artículo 107. Protección de heridos, enfermos, náufragos, prisioneros, detenidos y población civil. 

 
Tratará y cuidará con humanidad y sin discriminación alguna a los heridos, enfermos, náufragos, prisione-

ros, detenidos y miembros de la población civil que estén en su poder. 
 
Artículo 108. Búsqueda de heridos, enfermos, náufragos y muertos. 

 
En la medida que lo permita el cumplimiento de la misión y la seguridad de su unidad, adoptará sin tardan-

za cuantas medidas sean posibles para buscar a los heridos, enfermos y náufragos, ampararlos contra el saqueo 
y los malos tratos, así como para buscar a los muertos e impedir el despojo de unos y otros. 
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Artículo 109. Actitud como prisionero. 
 
Se esforzará en no ser capturado pero, en el caso de caer prisionero, todo combatiente tendrá en cuenta que 

sigue siendo un militar en su comportamiento ante el enemigo y ante sus compañeros de cautividad, mante-
niendo las relaciones de subordinación y las reglas de disciplina. No aceptará del enemigo ningún pacto ni 
favor especial. Empeñará todos sus recursos para evitar responder a otras preguntas que no sean relativas a 
facilitar su nombre y apellidos, empleo, filiación y fecha de nacimiento y hará todo lo necesario para evadirse 
y ayudar a que sus compañeros lo hagan. 
 
Artículo 110. Trato a los prisioneros o detenidos. 

 
No someterá a tortura o vejación a los prisioneros y detenidos y los tratará con humanidad y respeto, sumi-

nistrándoles los medios necesarios para su salud e higiene y evitando situarlos en zonas expuestas a los riesgos 
del combate. En el plazo más breve posible los evacuará lejos de la zona de combate para que queden fuera de 
peligro. 
 
Artículo 111. Principio de distinción. 

 
En el transcurso de cualquier operación tendrá en cuenta el principio de distinción entre personas civiles y 

combatientes y entre bienes de carácter civil y objetivos militares para proteger a la población civil y evitar en 
lo posible las pérdidas ocasionales de vidas, sufrimientos físicos y daños materiales que pudieran afectarle. 
 
Artículo 112. Protección de población especialmente vulnerable. 

 
Protegerá a las personas indefensas o desvalidas, especialmente a las mujeres y a los niños, contra la viola-

ción, la prostitución forzada, los tratos humillantes y degradantes o cualquier forma de explotación o agresión 
sexual. 
 
Artículo 113. Protección de bienes culturales. 

No atacará ni hará objeto de represalias o de actos de hostilidad a bienes culturales o lugares de culto cla-
ramente reconocidos, que constituyen el patrimonio cultural y espiritual de los pueblos y a los que se haya 
otorgado protección en virtud de acuerdos especiales. Evitará la utilización de dichos bienes culturales o de 
instalaciones que se encuentren próximas a ellos para propósitos que puedan exponerlos a la destrucción o al 
deterioro. 
 
Artículo 114. Medios y métodos de combate. 

No utilizará medios o métodos de combate prohibidos por el Derecho Internacional Humanitario que pue-
dan causar males superfluos o sufrimientos innecesarios, así como aquellos que estén dirigidos a causar o pue-
dan ocasionar extensos, graves y duraderos perjuicios al medio ambiente, comprometiendo la salud o la super-
vivencia de la población. 
 

TÍTULO V 
De las demás funciones del militar 

CAPÍTULO I 
De las funciones técnicas, logísticas y administrativas 

 
Artículo 115. Importancia y finalidad de estas funciones. 

El militar tendrá en cuenta que las funciones técnicas, logísticas y administrativas son primordiales para 
asegurar la capacidad operativa de las Fuerzas Armadas, mantener y perfeccionar el armamento, material y 
equipo y prestar apoyo al personal, contribuyendo a su bienestar. 
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Artículo 116. Modo de desempeñarlas. 
 
En el ejercicio de estas funciones trabajará con orden, método, claridad de juicio, diligencia y capacidad de 

organización, manteniendo la unidad de criterio en los procedimientos y resolviendo en plazo los expedientes o 
asuntos de su competencia. No dudará en proponer al mando cuantas reformas y mejoras considere adecuadas, 
especialmente las que puedan redundar en una simplificación e informatización de los procedimientos. Acep-
tará de buen grado la realización de trabajos extraordinarios que el desempeño de estas funciones pueda supo-
nerle. 
 
Artículo 117. Valor de los trabajos técnicos. 
 

Tendrá presente que cualquier trabajo por insignificante que parezca puede tener relevancia en el funcio-
namiento de su unidad o en el cumplimiento de la misión, ya que los defectos de ejecución podrían producir 
daños irreparables en personas o sistemas de armas o incluso el fracaso de la misión. 
 
Artículo 118. Actitud ante las funciones técnicas. 
 

El militar que desempeñe funciones técnicas las realizará con entrega, conocimientos adecuados y profesio-
nalidad. Se esforzará en actualizar y perfeccionar sus conocimientos, adaptándolos a la evolución de las técni-
cas, a la innovación en el desarrollo de los medios y a la creciente complejidad de los sistemas y equipos para 
estar en condiciones de realizar su cometido con la máxima perfección y rapidez, consciente de la importancia 
que tienen para aumentar el rendimiento del trabajo. 
 
Artículo 119. Objetividad. 
 

Su actuación en funciones administrativas se fundamentará en consideraciones objetivas orientadas hacia la 
imparcialidad y el interés común, al margen de cualquier otro factor que exprese posiciones personales, corpo-
rativas o cualquier otra que puedan colisionar con la satisfacción de los intereses generales. 
 
Artículo 120. Cumplimiento de objetivos. 
 

Actuará de acuerdo con los principios de eficacia, economía y eficiencia y vigilará la consecución del in-
terés general y el cumplimiento de los objetivos de la unidad de la que forme parte. 
 
Artículo 121. Respeto a las áreas de responsabilidad. 
 

Respetará las áreas de responsabilidad de los subordinados, debiendo considerar que las intromisiones in-
justificadas podrían perjudicar la realización de la labor encomendada. 
 
Artículo 122. Gestión de recursos. 
 

Administrará los recursos y bienes públicos con austeridad, objetividad y transparencia, de acuerdo a los 
principios de legalidad y de salvaguarda de dichos bienes, y no los utilizará en provecho propio o de personas 
allegadas. Tendrá, asimismo, el deber de velar por su conservación. 
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CAPÍTULO II 
 

De la función docente 
 
Artículo 123. Objetivo primordial de la enseñanza. 
 

Quien ejerza la función docente, actividad que es permanente a lo largo de la carrera militar tanto en el 
ámbito de la formación y perfeccionamiento como en el de la instrucción y adiestramiento, tendrá como obje-
tivo primordial enseñar a sus alumnos y subordinados. 
 
Artículo 124. Cualidades necesarias. 
 

Tendrá presente que para desarrollar su labor y lograr el necesario ascendiente son imprescindibles el pres-
tigio y la ejemplaridad, alcanzados con profundo conocimiento de la materia que imparta, rigor intelectual, 
método, constante trabajo, competencia profesional y aptitud pedagógica. 
 
Artículo 125. Desarrollo de la personalidad de los alumnos. 

 
Procurará que sus alumnos alcancen madurez en su personalidad mediante el desarrollo del espíritu creativo 

y la capacidad de análisis crítico. En todo momento fomentará en ellos capacidades para asumir el proceso del 
conocimiento y adaptarse a su evolución, infundiéndoles inquietud por el constante y progresivo perfecciona-
miento. 
 
Artículo 126. Formación militar y capacitación profesional. 

 
Pondrá todo su empeño, dentro del ámbito de sus competencias, para que sus alumnos adquieran la forma-

ción militar y la capacitación profesional necesarias para el correcto desempeño de sus cometidos y el adecua-
do ejercicio de sus funciones y facultades. 
 
Artículo 127. Métodos y técnicas. 
 

Conjugará las técnicas más modernas con las ya consagradas por la experiencia, para desarrollar en sus 
alumnos las capacidades de integración, trabajo en equipo y actuación en diferentes misiones y escenarios. 
 
Artículo 128. Obligación de aprovechar los medios y oportunidades. 

 
El militar aprovechará al máximo los medios y las oportunidades que las Fuerzas Armadas le proporcionan 

para formarse o perfeccionarse profesionalmente a través de la enseñanza y también de la instrucción y el 
adiestramiento, poniendo en ello todo su empeño y capacidad. 
 
Artículo 129. Formación en valores. 

 
El que ejerza la función docente fomentará los principios y valores constitucionales, contemplando la plura-

lidad cultural de España, y promoverá en sus alumnos los principios éticos y las reglas de comportamiento del 
militar, con el objetivo de que todos los miembros de las Fuerzas Armadas fundamenten su ejercicio profesio-
nal en el más exacto cumplimiento de los preceptos contenidos en estas Reales Ordenanzas.
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REALES ORDENANZAS DE LA ARMADA 

 
Aprobación 

 
_______________ 

 
Real Decreto 1024/1984, de 23 de mayo por el que se aprueban las Reales Ordenanzas de la 

Armada. 
 
La disposición final segunda de la Ley 85/1978, de 29 de diciembre, autoriza al Gobierno a dictar, en desa-

rrollo de la misma, las disposiciones necesarias para adecuar a los principios generales de dicha Ley las nor-
mas de vida de las unidades militares. 

En su virtud, a propuesta del Ministro de Defensa, de acuerdo con el Consejo de Estado y previa delibera-
ción del Consejo de Ministros en su reunión del día 23 de mayo de 1984, 

 
DISPONGO:  

 
Artículo 1.° Se aprueban las Reales Ordenanzas de la Armada que se insertan a continuación. 
 
Art. 2.° El presente Real Decreto y el texto reglamentario que por el mismo se aprueba entrarán en vigor el 

día siguiente de su publicación en el Boletín Oficial del Estado. 
 

DISPOSICIÓN DEROGATORIA  
 
Quedan derogadas todas aquellas disposiciones de igual o inferior rango que se opongan a lo preceptuado 

en este Real Decreto. El Ministerio de Defensa publicará, antes del 1 de agosto de 1984, la Tabla de disposi-
ciones derogadas. 

 
_____________ 
 

R. D. 1024/1984, de 23.05.1984. D. O. 135/1984. BOE. 129/1984. 
Derogado por: 

(1) R. D. 96/2009, de 06.02.2009. BOD. 27/2009. BOE. 33/2009. 
(2) Mantiene rango de R.D. por R.D. 96/2009 de 06.02.2009. BOD 27/2009 BOE 33/2009. 
(3) Tendrán rango de Orden Ministerial por R.D. 96/2009 de 06.02.2009. BOD 27/2009 BOE 33/2009. 
(4) R. D. 194/2010, de 26.02.2010. BOD. 53/2010. BOE. 64/2010. 
(5) O. M. 12/2012, de 28.02.2012. BOD. 46/2012. 
 

_____________ 
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REALES ORDENANZAS DE LA ARMADA 
 
— Tratado preliminar: De la Armada. 
— Tratado primero: Del Mando. 
— Tratado segundo: Del régimen interior. 
— Tratado tercero: De la disciplina. 
— Tratado cuarto: De la seguridad. 
— Tratado quinto: De los honores y ceremonias. 
 

ÍNDICE GENERAL 
 
— Tratado preliminar: De la Armada. 
 
De su misión y estructura. 
De la fuerza. 
De los servicios. 
De los órganos auxiliares de mando, de dirección o de jefatura. 
 
— Tratado primero: Del Mando. 
 
Título I: Conceptos generales. 
 
De los niveles jerárquicos. 
Título II: De las cadenas de autoridad. 
  Del Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada. 
  De los Capitanes y Comandantes Generales de las Zonas Marítimas. 
  Del Comandante General de la Flota. 
  De los Mandos de Agrupaciones. 
  Del Comandante General de la Infantería de Marina. 
  Del Almirante Jefe del Apoyo Logístico. 
  Del Almirante Jefe de Personal. 
  Del Intendente General. 
  Del Almirante Jefe de Arsenal. 
  De otras Jefaturas. 
Título III: Del Comandante de Buque. 
Título IV: De los Mandos de Unidades de la Infantería de Marina. 
  Conceptos generales. 
  Del Mando de Tercio o Agrupación. 
  Del Comandante de Batallón. 
  Del Capitán de Compañía. 
  Del Comandante de Sección. 
  Del Comandante de Pelotón. 
 
Título V: Del Mando de las aeronaves. 
  Del Comandante de Vuelo. 
  Del Comandante de Aeronave. 
  Del Jefe de Unidad Aérea embarcada. 
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Título VI: De la asignación y sucesión de Mandos y Jefaturas. 
  De la asignación. 
  De la sucesión. 
 
— Tratado segundo: Del régimen interior. 
 
Título VII: Conceptos generales. 
Título VIII: De los servicios y guardias. 
Título IX: Del buque de guerra. 
  Conceptos generales. 
  Del Segundo Comandante. 
  De los servicios y destinos a bordo. 
  De los controles a bordo. 
  De las cámaras y alojamientos. 
  De las guardias a bordo. 
  De las guardias de mar. 
  De las guardias de puerto. 
  Del relevo de la guardia de puerto. 
Título X: De las Unidades de la Infantería de Marina. 
  Conceptos generales. 
  Del régimen interior. 
  De los servicios y guardias. 
Título XI: De la sanidad. 
Título XII: De la asistencia religiosa. 
Título XIII: De las actividades culturales, deportivas y recreativas. 
 
— Tratado tercero: De la disciplina. 
 
Título XIV: Conceptos generales. 
Título XV: De las manifestaciones externas de la disciplina. 
  Del saludo. 
  De la uniformidad y policía. 
  De las presentaciones y visitas. 
Título XVI: De los tratamientos. 
Título XVII: De las recompensas, premios y sanciones. 
 
— Tratado cuarto: De la seguridad. 
 
Título XVIII: Preceptos generales. 
  Del Comandante o Jefe. 
  Del plan de seguridad. 
  Del Jefe de Seguridad. 
Título XIX: De las guardias de seguridad. 
  Generalidades. 
  De la guardia militar. 
  Del Oficial de la guardia militar. 
  Del personal de la guardia militar. 
  Del relevo de la guardia militar. 
  De otras fuerzas de seguridad. 
Título XX: De la Policía Naval. 
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— Tratado quinto: De los honores y ceremonias. 
 
Título XXI: De los actos solemnes y su ceremonial. 
Título XXII: De los honores militares y el ceremonial marítimo. 
  Honores militares. 
  Ceremonial marítimo. 
 

—————— 
 

REALES ORDENANZAS DE LA ARMADA 
 
Las Reales Ordenanzas de la Armada constituyen un código de doctrina naval que comprende las esencias 

de la Institución, su espíritu, sus conceptos básicos y sus tradiciones. Tienen por objeto preferente servir de 
guía a sus miembros e inspirar la reglamentación de la Armada. 

 
TRATADO PRELIMINAR 

 
De la Armada. 

 
De su misión y estructura. 

 
"Artículo 1."(1) 
"Art. 2."(1) 
"Art. 3."(1) 
 

De la Fuerza. 
 
"Art. 4."(1) 
"Art. 5."(1) 
"Art. 6."(1) 
"Art. 7."(1) 
"Art. 8."(1) 
"Art. 9."(1) 
"Art. 10."(1) 
 

De los Servicios. 
 
"Art. 11."(1) 
"Art. 12."(1) 
"Art. 13."(1) 
"Art 14."(1) 
 

De los Órganos Auxiliares de Mando, de Dirección o de Jefatura. 
 

"Art. 15."(1) 
"Art. 16."(1) 
"Art. 17."(1) 
"Art. 18."(1) 
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TRATADO PRIMERO 
 

Del Mando. 
 

TÍTULO PRIMERO 
 

Conceptos generales. 
 

"Art. 19."(1) 
"Art. 20."(1) 
"Art. 21."(1) 
"Art. 22."(1) 
"Art. 23.(3) y (5)” 
"Art. 24. (3) y (5)” 
"Art. 25. (3) y (5)” 
"Art. 26."(1) 

 
De los niveles jerárquicos. 

 
"Art. 27."(1) 
"Art. 28."(1) 
"Art. 29."(1) 
"Art. 30."(1) 
"Art. 31."(1) 
"Art. 32."(1) 
"Art. 33."(1) 
"Art. 34."(1) 
"Art. 35."(1) 
"Art. 36."(1) 
 

TÍTULO II 
 

De las cadenas de autoridad. 
 

"Art. 37."(1) 
"Art. 38."(1) 
"Art. 39."(1) 
"Art. 40."(1) 
"Art. 41."(1) 
"Art. 42."(1) 
 

Del Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada. 
 
"Art. 43."(1) 
"Art. 44."(1) 
 

De los Capitanes y Comandantes Generales de las Zonas Marítimas. 
"Art. 45."(1) 
"Art. 46."(1) 
"Art. 47."(1) 
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De los Mandos Subordinados en las Zonas Marítimas. 
 
"Art. 48."(1) 
"Art. 49."(1) 
 

Del Comandante General de la Flota. 
 
"Art. 50."(1) 
"Art. 51."(1) 
"Art. 52."(1) 

De los Mandos de Agrupaciones 
 
"Art. 53."(1) 
"Art. 54."(1) 
"Art. 55."(1) 
"Art. 56."(1) 
"Art. 57."(1) 
"Art. 58."(1) 
"Art. 59."(1) 
 

Del Comandante General de la Infantería de Marina. 
 
"Art. 60."(1) 
"Art. 61."(1) 
"Art. 62."(1) 
"Art. 63."(1) 
 

Del Almirante Jefe del Apoyo Logístico. 
 
"Art. 64."(1) 
"Art. 65."(1) 
"Art. 66."(1) 
 

Del Almirante Jefe de Personal. 
 
"Art. 67."(1) 
"Art. 68."(1) 
"Art. 69."(1) 
 

Del Intendente General. 
 
"Art. 70."(1) 
"Art. 71."(1) 
"Art. 72."(1) 
 

Del Almirante Jefe del Arsenal. 
 
"Art. 73."(1) 
"Art. 74."(1) 
"Art. 75."(1) 
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Del Ayudante Mayor del Arsenal. 
 

"Art. 76."(1) 
"Art. 77."(1) 
 

De otras Jefaturas. 
 

"Art. 78."(1) 
"Art. 79."(1) 
 

TÍTULO III 
 

Del Comandante de buque. 
 
"Art. 80 al Art. 134.(3) y (5)” 

 
TÍTULO IV 

 
De los Mandos de Unidades de Infantería de Marina. 

 
"Art. 135 al Art. 137. (3) y (5)” 
 

Conceptos generales. 
 

"Art. 138."(1) 
"Art. 139."(1) 
"Art. 140."(1) 
"Art. 141."(1) 
"Art. 142."(1) 
"Art. 143."(1) 
"Art. 144."(1) 
"Art. 145."(1) 
"Art. 146."(1) 
 

Del Mando de Tercio o Agrupación. 
 

"Art. 147 al Art. 155. (3) y (5)” 
 

Del Comandante de Batallón. 
 

"Art. 156 al Art. 159. (3) y (5)” 
 

Del Capitán de Compañía. 
 
“Art. 160 al Art. 165. (5)” 
 
 

Del Comandante de Sección. 
 
“Art. 166 y Art. 167. (5)” 
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Del Comandante de Pelotón. 
 
“Art. 168 y Art. 169. (5)” 
 

TÍTULO V 
 

Del Mando de las Aeronaves. 
 

Del Comandante de Vuelo. 
 
“Art. 170 al Art. 174. (5)” 
"Art. 175 al "Art. 178. (3) y (5)” 
 

Del Comandante de Aeronaves. 
 
"Art. 179 al Art. 193. (3) y (5)” 
 

Del Jefe de la Unidad Aérea Embarcada. 
 
"Art. 194 y Art. 195. (3) y (5)” 
 

TÍTULO VI 
 

De la asignación y sucesión de Mandos y Jefaturas. 
 
"Art. 196. (3) y (5)” 
 

De la asignación. 
 
"Art. 197 al "Art. 201. (3) y (5)” 
 

De la sucesión. 
 
"Art. 202 al Art. 208. (3) y (5)” 

TRATADO II 
 

Del régimen interior. 
 

TÍTULO VII  
 

Conceptos generales. 
 
"Art. 209 al Art. 243. (3) y (5)” 
 

TÍTULO VIII  
 

De los servicios y guardias. 
 
"Art. 244 al Art. 272. (3) y (5)” 
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TÍTULO IX  
 

Del buque de guerra. 
 

Conceptos generales. 
 
"Art. 273 al Art. 278. (3) y (5)” 
 

Del Segundo Comandante. 
 
"Art. 279 al Art. 293. (3) y (5)” 
 

De los servicios y destinos a bordo.  
 
"Art. 294 al Art. 302. (3) y (5)” 
 

De los controles a bordo. 
 
"Art. 303 y Art. 304. (3) y (5)” 
 

De las cámaras y alojamientos. 
 
"Art. 305 al "Art. 316. (3) y (5)” 
 

De las guardias a bordo. 
 
"Art. 317 y Art. 318. (3) y (5)” 
 

De las guardias de mar 
 
"Art. 319 al Art. 336. (3) y (5)” 
 

De las guardias de puerto. 
 
"Art. 337 al Art. 356. (3) y (5)” 
 

Del relevo de la guardia de puerto. 
 
"Art. 357 al Art. 363. (3) y (5)” 
 

TÍTULO X  
 

De las Unidades de la Infantería de Marina. 
 

Conceptos generales. 
 
"Art. 364 al Art. 369. (3) y (5)” 
 

Del régimen interior. 
"Art. 370 al Art. 381. (3) y (5)” 
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De los servicios y guardias. 
 
"Art. 382 al Art. 385. (3) y (5)” 
 

Del Capitán de guardia. 
 
"Art. 386 al Art. 395. (3) y (5)” 
 

Del Oficial de la guardia militar. 
 
"Art. 396. (3) y (5)” 
 

Del Oficial de guardia interior. 
 
"Art. 397 al Art. 404. "(3) y (5)” 
 

Del Suboficial de guarda interior. 
 
"Art. 405 al Art. 417. (3) y (5)” 
 

TÍTULO XI 
 

De la sanidad. 
 
"Art. 418. La asistencia Sanitaria tiene por misión procurar la salud psicofísica del personal en sus dos as-

pectos de prevención y rehabilitación. Deberá asegurar la asistencia médica del personal, suministros de 
fármacos y las condiciones higiénicas de las instalaciones y alimentos. 

Su actuación se regulará por lo dispuesto en estas Reales Ordenanzas, en la reglamentación específica y en 
las normas de régimen interior de las Unidades, Bases, Arsenales y Centros."(2) 

"Art. 419. Será preocupación constante del mando de Unidad, Base, Arsenal o Centro la salud del personal 
a sus órdenes y las condiciones higiénicas de las instalaciones y alimentos. 

Los Oficiales Médicos responderán ante dichos Mandos y ante las autoridades sanitarias de la Armada del 
cumplimiento de lo señalado sobre prevención y curación de enfermedades y para la selección, conservación y 
recuperación del personal."(2) 

"Art. 420. El Jefe del Servicio de Sanidad de la Unidad, Base, Arsenal o Centro será responsable del buen 
funcionamiento de su servicio y tendrá a su cargo las instalaciones, equipos y material asignado. 

Mantendrá informado a su Mando y a las autoridades de sanidad de la Armada de las novedades que se 
produzcan en el estado de salud del personal y en las condiciones higiénicas de éste y de las Unidades, Bases, 
Arsenales o Centros; propondrá la adopción de las medidas convenientes para su mejora y se reservará aque-
llos datos personales de sus pacientes que estén protegidos por el secreto médico."(2) 

"Art. 421. Asesorará al Mando sobre los efectos producidos por los agentes agresivos nucleares, biológicos 
y químicos y medidas de protección contra ellos. 

Asimismo, propondrá al Mando las medidas para la prevención de las toxicomanías y para mantener en el 
mejor estado psicofísico a todo el personal."(2) 

"Art. 422. Será responsable de la instrucción sanitaria de las Clases de Marinería y Tropa y de la formación 
del personal que haya de actuar como auxiliar del servicio de sanidad en las distintas situaciones."(2) 

"Art. 423. Practicará periódicamente reconocimientos individuales a todo el personal, a fin de vigilar su sa-
lud e impedir la difusión de enfermedades transmisibles y cumplimentará las disposiciones específicas sobre 
profilaxis para determinadas enfermedades infecciosas."(2) 
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"Art. 424. Inspeccionará con frecuencia los locales y espacios para comprobar su estado de higiene y dis-
pondrá, en su caso, la realización de medidas de desinfección, desinsectación y desratización."(2) 

"Art. 425. Vigilará las condiciones higiénicas de la alimentación, de los víveres, del personal encargado de 
manipularlos y de los utensilios de cocinas y comedores. Estudiará la ración diaria desde el punto de vista 
bromatológico y propondrá las medidas para adecuarla a las condiciones climatológicas o estacionales y al tipo 
de misiones asignadas. 

Tendrá en cuenta la potabilidad del agua, y atenderá a que sus características la hagan adecuada para el 
consumo."(2) 

"Art. 426. El Jefe del Servicio de Sanidad propondrá al Mando, con ocasión de ejercicios de tiro, marchas o 
maniobras, el personal sanitario y los medios técnicos y de evacuación que deban acompañar a la fuerza."(2) 

"Art. 427. Pasará diariamente revista de enfermería y llevará un Libro General de Reconocimiento en el que 
anotará a todos los que recibieron asistencia con indicación del diagnóstico, tratamiento y capacidad resultante 
para el servicio."(2) 

"Art. 428. Dispondrá la evacuación al hospital de los enfermos que lo precisen, extendiendo la oportuna 
"baja". Si existe peligro de contagio propondrá al Mando la adopción de las medidas urgentes adecuadas."(2) 

"Art. 429. El personal hospitalizado continuará perteneciendo a la dotación, si bien su atención sanitaria 
será de la responsabilidad del hospital, en los demás aspectos estará atendido por la Unidad en que esté encua-
drado. Al ser dado de alta se incorporará a su destino."(2) 

"Art. 430. El Jefe del Servicio de Sanidad cursará parte facultativo al Mando de la Unidad, Base, Arsenal o 
Centro siempre que deba atender a algún lesionado o intoxicado, en el que hará constar la causa de la lesión o 
intoxicación, su naturaleza y pronóstico. 

Además de cumplimentar las prescripciones legales le dará parte de los fallecimientos ocurridos en la Uni-
dad."(2) 

"Art. 431. En su caso, organizará el funcionamiento del servicio de sanidad, estableciendo los turnos y 
guardias necesarios para garantizar su continuidad. 

Cuidará que esté provisto de los medicamentos y productos necesarios. Vigilará su conservación y que los 
cargos estén completos."(2) 

 
TÍTULO XII 

De la libertad religiosa. 
 
"Art. 432. Los Mandos de la Armada respetarán y protegerán el derecho a la libertad religiosa de sus subor-

dinados, en los términos previstos por la Constitución y por la Ley Orgánica de Libertad Religiosa. Cuando 
coexistan fieles de distintas iglesias, confesiones o comunidades religiosas cuidarán de la armonía en sus rela-
ciones."(2) 

"Art. 433. Facilitarán el cumplimiento de los deberes religiosos, proporcionando, sin perturbar el régimen 
de vida de las Unidades, Bases, Arsenales o Centros, el tiempo necesario para la asistencia a los actos de culto 
y procurarán proporcionar, en el propio ámbito militar, lugares y medios adecuados para el desarrollo de las 
actividades religiosas."(2) 

"Art. 434. Prestarán a los capellanes y a los demás ministros autorizados el apoyo que precisen para el des-
empeño de sus funciones, y respetarán y harán respetar su derecho y su deber de mantener el secreto de lo que 
no puedan revelar por razón de su ministerio."(2) 

"Art. 435. Los actos religiosos de culto o de formación y las reuniones de miembros de iglesias, confesio-
nes o comunidades religiosas legalmente reconocidas, que se celebren dentro de las Unidades, Bases, Arsena-
les y Centros, se ajustarán a las disposiciones generales sobre reuniones en recintos militares. La autorización 
correspondiente podrá concederse de manera general para actos que se celebren con periodicidad."(2) 

"Art. 436. Los miembros de la Armada recibirán asistencia religiosa de los capellanes militares o de minis-
tros contratados o autorizados de confesiones legalmente reconocidas. La coordinación de los servicios religio-
sos de distintas confesiones, comprendiendo la regulación de horarios, el uso alternativo de locales y otros 
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pormenores, corresponderá al mando militar a propuesta de los encargados de prestar la asistencia religio-
sa."(2) 

"Art. 437. No podrán ser obligados a declarar sobre su ideología, religión o creencias, pero pueden ser pre-
guntados a los solos efectos de facilitar la organización de la asistencia religiosa, si bien podrán abstenerse de 
contestar si así lo desean."(2) 

"Art. 438. Con ocasión del fallecimiento de un miembro de la Armada, y con independencia de las honras 
fúnebres que le correspondan, podrá autorizarse la organización de exequias, con los ritos propios de la reli-
gión que profesara el finado."(2) 

"Art. 439. El Capellán católico, como párroco de los miembros de la Unidad, Base, Arsenal o Centro y de 
sus familiares que profesen esta religión, ejercerá su acción pastoral sobre ellos y llevará a cabo su ministerio 
de acuerdo con lo dispuesto en el Reglamento del Cuerpo Eclesiástico."(2) 

"Art. 440. Asesorará al mando en asuntos religiosos. Su actuación pastoral y los actos religiosos que tengan 
lugar en la Unidad, Base, Arsenal o Centro deberán ser programados de acuerdo con el Jefe del mismo. En las 
Bases y Acuartelamientos ocupados por más de una Unidad o Centro estos actos podrán realizarse en común 
bajo la coordinación de su Jefe."(2) 

"Art. 441. Con ocasión de ejercicios de tiro, marchas, maniobras y actos que entrañen especial riesgo, los 
capellanes militares se situarán en el puesto de socorro o en otro de fácil y rápida localización designado por el 
mando."(2) 

"Art. 442. Cuando haya capellanes de otras religiones desempeñarán funciones análogas en las mismas 
condiciones que los católicos en consonancia con los acuerdos que el Estado haya establecido con la iglesia, 
confesión o comunidad religiosa correspondiente."(2) 

 
TÍTULO XIII 

 
De las actividades culturales, deportivas y recreativas. 

 
"Art. 443. "(1) 
"Art. 444. "(1) 
"Art. 445. "(1) 
"Art. 446. "(1) 
"Art. 447. "(1) 
 

TRATADO TERCERO 
 

De la disciplina. 
 

TÍTULO XIV  
 

Conceptos generales. 
 
"Art. 448. "(1) 
"Art. 449. "(1) 
"Art. 450. "(1) 
"Art. 451. "(1) 
"Art. 452. "(1) 
"Art. 453. "(1) 
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TÍTULO XV 
 

De las manifestaciones externas de la disciplina. 
 
"Art. 454. La disciplina halla su expresión externa en las muestras de respeto y subordinación entre milita-

res, quienes, a estos efectos, se atendrán al empleo que se ostente y a la antigüedad de escalafonamiento, inde-
pendientemente del Ejército, Arma, Cuerpo o Escala a que pertenezca. "(3) 

"Art. 455. La corrección en el saludo y en la uniformidad, el tratamiento debido y la cortesía en las relacio-
nes entre los militares constituyen testimonio de mutuo respeto y de formación castrense, que han de ser prac-
ticados y exigidos con exactitud. "(3) 

"Art. 456. El militar tratará con respeto y atención a sus superiores y subordinados, y distinguirá a sus man-
dos directos, hasta en los actos fuera del servicio, adaptándose en este caso a las circunstancias particulares del 
momento. En los buques de la Armada se cederá la crujía a los más antiguos. "(3) 

 
Del saludo. 

 
"Art. 457. Todo militar saludará a las Banderas y Estandartes de las Unidades y durante la interpretación 

del Himno Nacional. También saludará militarmente a Sus Majestades los Reyes, a S. A. R. el Príncipe de 
Asturias, a los Infantes de España, al Presidente del Gobierno, a los Vicepresidentes si los hubiere y al Minis-
tro de Defensa, en la forma y de acuerdo con lo reglamentariamente dispuesto. 

Al embarcar o desembarcar de un buque de la Armada saludará a la Bandera, dándole frente en el momento 
de pisar o abandonar la cubierta. "(3) 

"Art. 458. El saludo entre militares constituye una muestra de respeto mutuo. Se efectuará por el menor je-
rarquía y será correspondido por el superior. Entre los de igual empleo el saludo se practicará de acuerdo con 
las reglas dictadas por el compañerismo y la buena educación. Su ejecución se regirá por lo establecido en los 
reglamentos. "(3) 

"Art. 459. Los Alumnos de las Escuelas de formación de Oficiales saludarán a los Oficiales y responderán 
al que reciban de los Suboficiales y Clases de Marinería y Tropa. 

Los Alumnos de las Escuelas de formación de Suboficiales saludarán a los Oficiales y Suboficiales y res-
ponderán al que reciban de las Clases de Marinería y Tropa. "(3) 

"Art. 460. En los lugares de trabajo en común o de encuentro frecuente, el militar saludará la primera vez 
en que coincida con cada uno de sus superiores, y cuando posteriormente se dirija a ellos, bien sea por propia 
iniciativa o por haber sido llamado por éstos. 

En la Armada, en el primer saludo, se añadirá buenos días. Al ocaso el más moderno dará las buenas noches 
al más antiguo presente. "(3) 

"Art. 461 . Si por la actividad que estuviese desarrollando no pudiera efectuar el saludo reglamentario, 
adoptará la postura más correcta que le sea posible y empleará la fórmula verbal de saludo que figura en el 
artículo siguiente. "(3) 

"Art. 462. Todo militar que deba dirigirse de palabra a un superior se cuadrará ante él, saludará y le dirá: "a 
la orden de (tratamiento) mi (empleo del superior)", cuando tenga tratamiento de Excelencia o Señoría, y "a 
sus órdenes mi (empleo del superior)" cuando tenga el de Usted. En la Armada, cuando corresponda, se dirá 
"mi comandante", "mi segundo", "mi tercero" o "mi Oficial". Luego quedará en la posición de firmes mientras 
no se le indique otra cosa. Al despedirse se cuadrará, empleará la fórmula "¿manda (tratamiento) alguna cosa 
más mi (empleo del superior)?" y volverá a saludar. Cuando, encontrándose en formación haya de dar parte de 
novedades, permanecerá saludando mientras lo expone; el superior lo recibirá de igual modo. "(3) 

"Art. 463. Quedará dispensado de la obligación de saludar si se encuentra desempeñando un servicio o fun-
ción que exija una atención que le impida distraerse de su cometido. "(3) 

"Art. 464. A los militares de Ejércitos extranjeros saludará en iguales casos que a los del propio, en justa 
correspondencia y con la oportuna flexibilidad para adaptarse a las diferentes costumbres o normas. "(3) 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

178 

"Art. 465. Saludará a los superiores que vistan de paisano cuando conozca su condición o aquéllos se den a 
conocer. Cuando no vaya de uniforme empleará la fórmula verbal de saludo además de las normales de cortes-
ía. "(3) 

"Art. 466. En los actos oficiales a los que asistan autoridades civiles las saludará siguiendo las normas usua-
les de respeto y cortesía. "(3) 

 
De la uniformidad y policía. 

 
"Art. 467. El uniforme, por su significación, ha de vestirse con propiedad y corrección, portando las pren-

das y ostentando las divisas, emblemas, condecoraciones y distintivos reglamentarios para cada ocasión. Como 
norma general el militar permanecerá de uniforme en su destino. "(3) 

"Art. 468. No se podrán ostentar sobre el uniforme divisas, emblemas, condecoraciones y distintivos sin 
previa autorización. La forma, diseño, material y circunstancias en que puedan usarse, se ajustarán a los regla-
mentos correspondientes. "(3) 

"Art. 469. El militar cuidará su aspecto, compostura y policía personal ateniéndose a las disposiciones que 
lo regulan. "(3) 

"Art. 470. Los militares profesionales y de complemento podrán vestir de paisano fuera de los actos de ser-
vicio, salvo en las ocasiones en que se ordene lo contrario. Dentro de las Unidades, Bases, Arsenales o Centros 
sólo podrán hacerlo en los lugares, a las horas y en las circunstancias que se autorice. 

Los demás militares podrán ser autorizados para vestir de paisano durante los permisos y las horas de pa-
seo. "(3) 

"Art. 471. Al vestir de paisano el militar no podrá utilizar prendas que se identifiquen claramente como 
constitutivas del uniforme. "(3) 

"Art. 472. La autoridad militar correspondiente podrá ordenar que, para determinados actos de servicio, el 
militar vista de paisano. Igualmente podrá prohibir el uso del uniforme en aquellos casos y actividades ajenos 
al servicio en los que el llevarlo pueda perjudicar los intereses o la imagen de las Fuerzas Armadas. "(3) 

"Art. 473. En los actos académicos, sociales o religiosos, a los que el militar asista de uniforme, deberá usar 
el adecuado a la ceremonia de acuerdo con las correspondencias reglamentariamente establecidas. "(3) 

"Art. 474. En campaña, el militar llevará el uniforme reglamentario, con las divisas de su empleo. Si cayera 
prisionero, el llevarlo probará su condición de militar y, como tal, acogido a los Convenios Internacionales en 
esta materia. "(3) 

"Art. 475. Todo militar será provisto, según las necesidades de cada actividad, del equipo y prendas regla-
mentarias de uniforme, así como de los emblemas, condecoraciones y distintivos. La autoridad competente 
determinará lo que debe proporcionarse con cargo al interesado. "(3) 

 
De las presentaciones y visitas. 

 
"Art. 476. Todo militar, con motivo de su incorporación, cese o ausencia temporal del destino, ascenso, 

cambio de situación o realización de comisiones, se presentará a sus superiores para ponerse a sus órdenes o 
despedirse, de acuerdo con lo que se detalla en el presente Título. 

En ejercicios, maniobras y campaña estas normas se aplicarán con la debida flexibilidad para adaptarse a la 
situación. "(3) 

"Art. 477. Los Oficiales Generales solicitarán audiencia ante Su Majestad el Rey y el Ministro de Defensa, 
cuando sean promovidos a cada uno de los empleos de oficial general y al hacerse cargo de los sucesivos des-
tinos que se les confieran. Los Almirantes también lo harán en las mismas circunstancias, ante el Presidente 
del Gobierno. 

Los Capitanes de Navío o Coroneles que sean designados para un Mando solicitarán audiencia ante Su Ma-
jestad el Rey y el Ministro de Defensa al hacerse cargo del mismo. "(3) 

"Art. 478. Los Oficiales Generales y Particulares y los Suboficiales al ascender, incorporarse a un nuevo 
destino o cesar en él, se presentarán a los siguientes mandos y autoridades. 
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Los Oficiales Generales, al Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada, al Mando de la Zona Marítima 
o Jurisdicción Central, al Almirante Jefe del Arsenal si procede y a sus jefes directos. 

Los Oficiales Particulares, al Mando de la Zona Marítima, en su caso a los Mandos Orgánicos y Operativos 
y al Almirante Jefe del Arsenal y a sus jefes directos. 

Los Suboficiales, a sus jefes directos. "(3) 
"Art. 479. La presentación ante el jefe de la Unidad, Base, Arsenal o Centro se realizará en el momento de 

la incorporación, que se hará en el plazo establecido, y a los demás mandos dentro de los tres días hábiles si-
guientes. Las despedidas se efectuarán con suficiente anticipación a la marcha. "(3) 

"Art. 480. Cuando para efectuar la presentación fuera necesario trasladarse a una plaza distinta a la del des-
tino, ésta se hará por oficio o mensaje, pero la autoridad correspondiente podrá ordenar que se haga personal-
mente. "(3) 

"Art. 481. Los Oficiales Generales y Particulares y los Suboficiales que se ausenten de la localidad de sus 
destinos para disfrutar permiso o licencia, o en comisión de servicio, se presentarán antes de su marcha y el día 
de reincorporación, a sus jefes directos, si residen en la misma localidad, haciéndolo por oficio o mensaje en 
caso contrario. "(3) 

"Art. 482. En los permisos y licencias y con objeto de facilitar su localización en caso necesario, dejarán en 
su destino constancia de su domicilio eventual e informarán de los cambios que se produzcan. 

Cuando la estancia en su residencia transitoria se prevea superior a un mes, comunicarán por escrito o ver-
balmente su presencia a la autoridad local más caracterizada de la Armada o, en su defecto, a la de la Guardia 
Civil. "(3) 

"Art. 483. Los que se ausenten al extranjero en viaje privado, siempre que la duración de su estancia en el 
país de que se trate sea superior a quince días, deberán presentarse o comunicar su presencia al Agregado Na-
val o, en su defecto, al de Defensa. Caso de no existir éstos, al representante diplomático o consular de España. 
"(3) 

"Art. 484. Los Oficiales y Suboficiales que asistan a un curso fuera de su destino se presentarán, tanto al 
ausentarse como al reincorporarse, a sus jefes directos. Al llegar al Centro de enseñanza se presentarán a su 
Director o Jefe. 

Aquellos que se desplacen en comisión de servicio se presentarán ante el mando cerca del cual vayan comi-
sionados y, siempre que la comisión tenga una duración superior a setenta y dos horas, a la Autoridad de la 
Armada en la localidad o, en su defecto, a la Autoridad más caracterizada del Ejército de Tierra o del Ejército 
del Aire. 

La presentación de los que se desplacen formando parte de una Unidad se efectuará a la Autoridad de la 
Armada en la localidad en la que se encuentren o, en su defecto, a la Autoridad más caracterizada del Ejército 
de Tierra o del Ejército del Aire. 

En los casos citados anteriormente, cuando se desplace una Unidad o Comisión, sólo se presentará el más 
caracterizado de ella, salvo que la autoridad ante quien se efectúa disponga otra cosa. "(3) 

"Art. 485. Cuando cualquier Unidad o Comisión se traslade al extranjero, su mando se presentará o comu-
nicará su presencia, según corresponda, a la representación diplomática o consular y al Agregado Naval o al de 
Defensa, en su defecto, si residen en la localidad. De no ser así, lo comunicará por la vía más adecuada. Igual-
mente lo hará el militar que se desplace aisladamente con carácter oficial. "(3) 

"Art. 486. En todos los casos anteriores, y con la debida antelación, los Oficiales Generales y Particulares y 
los Suboficiales se despedirán de las mismas autoridades y en la misma forma que se hubiesen presentado. "(3) 

"Art. 487. En caso de declaración de guerra, conflicto armado o emergencia, todos los miembros de la Ar-
mada se presentarán en sus destinos. De encontrarse en residencia eventual, se presentarán inmediatamente al 
mando más caracterizado de la Armada o, en su defecto, al de cualquiera de los otros Ejércitos. Si no hubiera 
se trasladará al lugar más próximo donde lo haya. En caso de encontrarse en el extranjero, se presentarán o 
establecerán contacto con la representación diplomática o consular más próxima. "(3) 

"Art. 488. Con motivo de su incorporación o cese en el destino, los Oficiales Generales y los Comandantes 
o Jefes de Unidad, Base, Arsenal o Centro, excepto los destinados en Madrid, visitarán a la máxima Autoridad 
de cada uno de los otros Ejércitos residentes en la localidad si son de mayor empleo o antigüedad. También lo 
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harán a los mandos equivalentes residentes en la localidad; como acto de cortesía, a las Autoridades civiles con 
las que deban relacionarse habitualmente y con carácter de devolución, a los mandos de inferior empleo de 
otros Ejércitos que les hubieren visitado. 

Los restantes Oficiales y los Suboficiales, como demostración de cortesía o compañerismo, saludarán a to-
dos los superiores y a los del mismo empleo de la Unidad, Base, Arsenal o Centro al que se incorporen o en el 
que cesen. "(3) 

"Art. 489. Cuando alguna de las Autoridades militares de los otros Ejércitos a que hace referencia el artícu-
lo anterior cese por cualquier causa, los mandos correspondientes de la Armada visitarán a la nueva Autoridad 
si ésta es de mayor empleo o antigüedad. "(3) 

 
TÍTULO XVI 

 
De los tratamientos. 

 
"Art. 490. Todo militar recibirá, tanto de palabra como por escrito, el tratamiento que tenga legalmente re-

conocido por razón de la dignidad, autoridad, empleo o cargo y condecoraciones que posean. En el ámbito 
militar sólo se emplearán los tratamientos señalados en este Título. En sus relaciones con autoridades civiles el 
militar les dará el tratamiento que legalmente les corresponda. "(3) 

"Art. 491. Los Reyes de España tienen el tratamiento de Majestad; el Príncipe de Asturias y los Infantes de 
España, el de Alteza Real; el Presidente del Gobierno, los Vicepresidentes si los hubiere, el Ministro de Defen-
sa y los Oficiales Generales, el de Excelencia; los coroneles y capitanes de navío, el .de Señoría, y los restantes 
miembros de las Fuerzas Armadas, el de Usted. Reglamentariamente se determinarán las distintas formas de 
expresión oral y escrita de estos tratamientos. "(3) 

"Art. 492. Los Caballeros Grandes Cruces y Laureados de la Real y Militar Orden de San Fernando tendrán 
el tratamiento superior al que por su empleo les corresponda. Los condecorados con la Medalla Militar Indivi-
dual recibirán el del empleo inmediato superior al suyo. 

Los Caballeros de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, en la categoría de Gran Cruz, tendrán el 
de Excelencia y, en la de Placa, el de Señoría. Los poseedores de la Gran Cruz del Mérito Militar, Naval o 
Aeronáutico, con distintivo blanco, el de Excelencia. "(3) 

"Art. 493. Los jueces militares, en el ejercicio de su cargo, recibirán el tratamiento de Señoría, si no tuvie-
ran otro superior por razón de empleo o condecoración. "(3) 

"Art. 494. En mensajes cursados entre componentes de las Fuerzas Armadas por asuntos del servicio se 
omitirán los tratamientos. "(3) 

 
TÍTULO XVII 

 
De las recompensas, premios y sanciones. 

 
"Art. 495. Las recompensas militares, que se concederán de acuerdo con lo preceptuado en la Ley y regla-

mentos correspondientes, constituyen el reconocimiento al mérito en el cumplimiento del deber. Su concesión 
es un acto de justicia que hace público dicho reconocimiento y representa una satisfacción para quien las reci-
be, un estímulo para la Unidad de que forma parte y un ejemplo para todos. "(3) 

"Art. 496. Las autoridades militares, así como los mandos de Unidad, Base, Arsenal o Centro, podrán dis-
tinguir a sus subordinados con felicitaciones personales, u otros premios por méritos contraídos en el servicio, 
cursos, competiciones y otros casos similares. "(3) 

"Art. 497. Con ocasión de actos meritorios, los mandos de Unidad, Base, Arsenal o Centro, también podrán 
premiar al personal de marinería y tropa a sus órdenes con permisos extraordinarios, cuya concesión harán 
pública en la Orden correspondiente. "(3) 
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"Art. 498. Las clases de marinería y tropa, al finalizar su servicio en filas, recibirán del mando de Unidad, 
Base, Arsenal o Centro un documento acreditativo de haber cumplido con tan honroso deber. Figurarán en él 
las recompensas y premios que le hayan sido concedidos durante su permanencia en filas. "(3) 

"Art. 499. Toda conducta o hecho que atente contra la disciplina se corregirá o sancionará de acuerdo con 
lo dispuesto en las leyes penales y disciplinarias. "(3) 

"Art. 500. La anotación de las sanciones en la documentación militar de los corregidos y el procedimiento 
para invalidarlas se atendrán a lo legalmente dispuesto. "(3) 

 
TRATADO CUARTO 

 
De la seguridad. 

 
TÍTULO XVIII 

 
Preceptos generales. 

 
"Art. 501. "(4) 
"Art. 502. "(4) 
"Art. 503. "(4) 
"Art. 504. "(4) 
"Art. 505. "(4) 
"Art. 506. "(4) 
"Art. 507. "(4) 
 

Del Comandante o Jefe. 
 
"Art. 508. "(4) 
"Art. 509. "(4) 
"Art. 510. "(4) 
"Art. 511. "(4) 
"Art. 512"(4) 
"Art. 513. "(4) 
"Art. 514. "(4) 
 

Del Plan de Seguridad. 
 
"Art. 515. "(4) 
"Art. 516. "(4) 
"Art. 517. "(4) 
"Art. 518. "(4) 
 

Del Jefe de Seguridad. 
 
"Art. 519. "(4) 
"Art. 520. "(4) 
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TÍTULO XIX  
 

De las guardias de seguridad. 
 

Generalidades. 
 
"Art. 521. "(4) 
"Art. 522. "(4) 
 

 
De la Guardia Militar. 

 
"Art. 523. "(4) 
"Art. 524. "(4) 
"Art. 525. "(4) 
"Art. 526. "(4) 
"Art. 527. "(4) 
"Art. 528. "(4) 
"Art. 529. "(4) 
"Art. 530. "(4) 
"Art. 531. "(4) 
"Art. 532. "(4) 
"Art. 533. "(4) 
"Art. 534. "(4) 
"Art. 535. "(4) 
"Art. 536. "(4) 
"Art. 537. "(4) 
"Art. 538. "(4) 
"Art. 539. "(4) 
 

Del Oficial de la Guardia Militar. 
 
"Art. 540. "(4) 
"Art. 541. "(4) 
"Art. 542. "(4) 
"Art. 543. "(4) 
"Art. 544. "(4) 
"Art. 545. "(4) 
"Art. 546. "(4) 
"Art. 547. "(4) 
"Art. 548. "(4) 
"Art. 549. "(4) 
 
 

Del personal de la Guardia Militar. 
 
"Art. 550. "(4) 
"Art. 551. "(4) 
"Art. 552. "(4) 
"Art. 553. "(4) 
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"Art. 554. "(4) 
"Art. 555. "(4) 
"Art. 556. "(4) 
"Art. 557. "(4) 
"Art. 558. "(4) 
"Art. 559. "(4) 
"Art. 560. "(4) 
"Art. 561. "(4) 
 

Del relevo de la Guardia Militar. 
 
"Art. 562. "(4) 
"Art. 563. "(4) 
"Art. 564. "(4) 
"Art. 565. "(4) 
"Art. 566. "(4) 
"Art. 567. "(4) 
"Art. 568. "(4) 
"Art. 569. "(4) 
 

De otras guardias de seguridad. 
 
"Art. 570. "(4) 
"Art. 571. "(4) 
"Art. 572. "(4) 
"Art. 573. "(4) 
"Art. 574. "(4) 
"Art. 575. "(4) 
 

 
 

TÍTULO XX 
 

De la Policía Naval. 
 
"Art. 576. "(4) 
"Art. 577. "(4) 
"Art. 578. "(4) 
"Art. 579. "(4) 
"Art. 580. "(4) 
"Art. 581. "(4) 
"Art. 582. "(4) 
"Art. 583. "(4) 
"Art. 584. "(4) 
"Art. 586. "(4) 
 
 
 
 
 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

184 

 
TRATADO QUINTO  

 
De los honores y ceremonias. 

 
TÍTULO XXI 

 
De los actos solemnes y su ceremonial. 

 
"Art. 587. En conmemoración de efemérides relevantes de la vida nacional y militar y con ocasión de acon-

tecimientos significados, las Fuerzas Armadas celebrarán actos solemnes que, en su desarrollo, se ajustarán al 
ceremonial que dispone este Tratado y a las prescripciones del reglamento correspondiente, quedando a la 
iniciativa de quien los organice las normas de detalle exigidas por el lugar, las características de los participan-
tes y demás circunstancias. Como norma general, los honores y ceremonias se simplificarán o suspenderán 
cuando circunstancias excepcionales lo aconsejen. "(3) 

"Art. 588. Las principales ceremonias militares se realizarán con motivo de los actos del Juramento y hono-
res a la Bandera de España y su entrega a Unidades, paradas y desfiles, honores a las Autoridades; tomas de 
posesión de mando, entregas de despachos, títulos o diplomas e imposición de condecoraciones, honras fúne-
bres y homenaje a los que dieron su vida por la Patria, festividades de los Santos Patronos y otras conmemora-
ciones relevantes de carácter nacional o castrense. "(3) 

"Art. 589. Las Unidades, Bases, Arsenales y Centros podrán realizar también, previa autorización del Man-
do correspondiente, ceremonias de carácter particular con ocasión de festividades locales, efemérides y tradi-
ciones propias. "(3) 

Art. 590. La Armada conservará con respeto todas aquellas tradiciones, usos y costumbres que mantengan 
vivo su espíritu y perpetúen el recuerdo de su historia. "(3) 

"Art. 591. Se evitará la proliferación de actos y se procurará en lo posible su coincidencia a fin de no entor-
pecer la misión principal de las Unidades. El ceremonial será sencillo y su duración se ajustará a lo estricta-
mente necesario para no restarle solemnidad. 

En los buques de la Armada el ceremonial se ajustará, en cada caso, a sus especiales características. "(3) 
"Art. 592. Las ceremonias se desarrollarán, como norma general, atendiendo al siguiente orden: formación 

y revista por el mando de la fuerza, incorporación de la Bandera si procede, recepción de la Autoridad que 
presida, realización del acto propiamente dicho, desfile si corresponde, despedida de la Bandera y retirada de 
las fuerzas. "(3) 

"Art. 593. La Autoridad o mando que tenga la responsabilidad de organizar el acto dictará una Orden en la 
que precisará su finalidad, condiciones de ejecución y normas logísticas, de coordinación y de seguridad. "(3) 

"Art. 594. Cuando la solemnidad y las circunstancias lo aconsejen, la Autoridad que presida o el Coman-
dante o Jefe de la Unidad, Base, Arsenal o Centro dirigirá una alocución resaltando el significado del acto y los 
valores morales y militares que encierra. "(3) 

"Art. 595. Las ceremonias militares de especial contenido espiritual podrán ir precedidas de los actos reli-
giosos que por tradición correspondan. 

Con la debida antelación, se hará advertencia de que aquellos que no profesen la correspondiente religión 
quedan dispensados de asistir al acto religioso. "(3) 

"Art. 596. Las ceremonias en que intervengan fuerzas de más de un Ejército serán presididas por la autori-
dad expresamente designada para ello o, en su defecto, por el oficial general o particular más antiguo de los 
presentes con mando sobre alguna de las Unidades participantes. "(3) 

"Art. 597. Por razón de las características de los medios empleados, el orden de formación en parada será: 
Unidades a pie, Unidades a caballo y a lomo y Unidades sobre vehículos. 

En los desfiles, este orden se podrá alterar cuando razones técnicas así lo aconsejen. 
El desfile de las Unidades en vuelo deberá coordinarse con el de las demás fuerzas. "(3) 
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"Art. 598. Cuando concurran fuerzas de más de un Ejército, dentro de lo señalado en el artículo anterior y 
siempre ocupando el puesto de cabeza la Guardia Real, el Ejército que organice el desfile o parada cederá el 
puesto preferente a las fuerzas participantes de los otros dos, cuyo orden relativo será inverso al de la entidad 
de las fuerzas que participen . 

En la Armada irán en cabeza las unidades embarcadas. Dentro de éstas y de las restantes, el orden será: 
fuerzas de Marinería mandadas por Oficiales del Cuerpo General, fuerzas de Infantería de Marina y restantes 
fuerzas de Marinería. 

Cuando razones orgánicas o funcionales aconsejen la constitución de diversas agrupaciones se respetarán, 
dentro de cada una de ellas, los órdenes de prioridad fijados en los párrafos anteriores. "(3) 

"Art. 599. Cuando desfilen los alumnos de las Academias y Escuelas de formación de Oficiales y Subofi-
ciales lo harán en cabeza de la formación o inmediatamente detrás de la Guardia Real, precisamente por ese 
orden y, dentro de él, según lo establecido en el artículo anterior. "(3) 

"Art. 600. Para destacar la trascendencia y significado del Juramento ante la Bandera se celebrará un acto 
solemne y público presidido por una autoridad militar. 

El Jefe de la Unidad o Centro tomará el Juramento mediante la siguiente fórmula: "¡Marineros! ¿Juráis por 
Dios o por vuestro honor y prometéis a España, besando con unción su Bandera, obedecer y respetar al Rey y a 
vuestros Jefes, no abandonarles nunca y derramar, si es preciso en defensa de la soberanía e independencia de 
la Patria, de su unidad e integridad territorial y del ordenamiento constitucional, hasta la última gota de vuestra 
sangre?". 

Los marineros contestarán: "¡Sí, lo juramos!". 
El que tomó el juramento replicará: "Si así lo hacéis, la Patria os lo agradecerá y premiará y si no merecer-

éis su desprecio y su castigo, como indignos hijos de ella", y añadirá: "Marineros: ¡Viva España! y ¡Viva el 
Rey!", que serán contestados con los correspondientes: "¡Viva!". 

A continuación podrá intervenir el Capellán militar, que si lo hiciere pronunciará la siguiente invocación: 
"Ruego a Dios que os ayude a cumplir lo que habéis jurado y prometido". 

En la fórmula del juramento la expresión "Marineros" podrá ser sustituida por la que convenga, de confor-
midad con la condición militar de los que juran. "(3) 

"Art. 601. La entrega de Mando de un buque se efectuará, siempre que sea posible, en la mar. La ceremonia 
será presidida por el Mando de la Agrupación a que pertenezca el buque, o por el Oficial General o particular 
designado. Formarán la Guardia Militar, con armas y todo el personal de la dotación franco de servicio. 

La autoridad que preside el acto dará posesión al Comandante entrante mediante la siguiente fórmula: "De 
orden de Su Majestad el Rey, se reconocerá al ...... (empleo y nombre) como Comandante del ..... (nombre del 
buque), respetándole y obedeciéndole en todo lo que mandare concerniente al servicio. ¡Viva España!". Será 
contestado con el correspondiente "¡viva!". 

A partir de ese momento, el nuevo Comandante ostenta el mando. "(3) 
"Art. 602. La entrega de Mando de una Fuerza Naval se efectuará, siempre que sea posible, en la mar en 

forma análoga a la indicada en el artículo anterior. Durante la ceremonia en la Capitanía, en el momento de 
arbolar y arriar las insignias, éstas serán saludadas en la forma reglamentaria por los buques de la Fuerza. "(3) 

"Art. 603. La entrega de Mando de las restantes unidades navales y de los Tercios o Agrupaciones de Infan-
tería de Marina tendrá lugar en una ceremonia solemne, presidida por el Oficial General o particular que se 
designe, en la que formará la dotación completa. 

El ceremonial se ajustará, en líneas generales, al indicado para la entrega de Mando de buque, adecuándose 
convenientemente la fórmula que ha de utilizarse. "(3) 

"Art. 604. A los que vayan a mandar unidades de nivel inferior al de Tercio o Agrupación se les dará a co-
nocer por su Mando inmediato, como mínimo por su Capitán, con ocasión de la primera formación de la Uni-
dad. La fórmula en estos casos será: "De orden ..... (autoridad de la que haya emanado) ..... se reconocerá a ..... 
por ..... de ....., respetándole y obedeciéndole en todo lo que mandare concerniente al servicio". 

Los destinos de Oficiales y Suboficiales, sin Mando directo de Unidad, se darán a conocer exclusivamente 
en la Orden, requisito que también se seguirá en todos los casos anteriormente citados. "(3) 
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"Art. 605. Todo buque, Tercio o Agrupación de Infantería de Marina independiente tendrá su Bandera o Es-
tandarte desde el momento de su creación o entrega a la Armada, que le servirá de estímulo permanente y co-
mo reconocimiento de que es digno de su custodia y de su condición de unidad combatiente. 

Asimismo, dispondrán de Bandera o Estandarte las Zonas Marítimas y aquellas Unidades y Centros que ex-
presamente se determinen. "(3) 

"Art. 606. La entrega de los buques a la Armada se realizará con una ceremonia solemne, cuyo acto funda-
mental será el izado de la Bandera, así como el embarco de la dotación. La Bandera será entregada, por la Au-
toridad que preside, al Comandante del buque, el cual se dirigirá a la formación mediante la siguiente fórmula: 
"Dotación, la bandera es el símbolo de la Patria inmortal, los que tenemos el honor de estar alistados bajo ella 
estamos obligados a defenderla hasta perder la vida, y en garantía de que juráis y prometéis entregaros a su 
servicio ....... (ordenará los movimientos reglamentarios para que se efectúe una salva de honor)". Terminada la 
descarga y descansadas las armas dirá: ' "Dotación, ¡Viva España!", que será contestado con el correspondiente 
"¡Viva!". 

La Bandera así entregada se denominará Bandera de Combate. "(3) 
"Art. 607. Con posterioridad, podrá celebrarse un acto solemne para la entrega al buque de una Bandera 

donada, normalmente, por alguna Institución. La ceremonia, que se desarrollará en la forma indicada en el 
artículo anterior, se realzará con la presencia de una madrina, que efectuará personalmente la entrega. Esta 
Bandera pasará a ser la Bandera de Combate del buque, en sustitución de la que se le entregó  inicialmente. 
"(3) 

"Art. 608. De igual forma, y con idéntico ceremonial al indicado en el artículo precedente, se efectuará la 
entrega de las restantes Banderas o Estandartes en la Armada, ajustándose las fórmulas al caso de que se trate. 
"(3) 

"Art. 609. Las entregas de las Jefaturas o Direcciones de Centros e Instalaciones Navales se regirán por 
normas especiales, con el ceremonial adecuado, atendiendo a sus características particulares y a su importan-
cia. "(3) 

"Art. 610. El acto solemne de lectura de Leyes Penales se ajustará en líneas generales al siguiente ceremo-
nial: 

 
Formada la dotación por Brigadas o Compañías y pasada revista por sus mandos naturales, quedará en po-

sición de firmes con la Guardia Militar dando frente al Comandante o Jefe. El Escribiente o encargado de la 
lectura pedirá permiso. Concedido éste, la Guardia Militar pondrá el arma sobre el hombro y el Contramaestre 
dará la pitada reglamentaria. Se leerán los artículos seleccionados y a continuación el Comandante o Jefe dará 
la voz de "¡Viva España!", que será contestada por la dotación con el correspondiente "¡Viva!", al tiempo que 
efectúa el saludo reglamentario. La Guardia Militar, previa orden, descansará el arma. Durante la lectura de 
premios concedidos y correctivos impuestos, la dotación se mantendrá en posición de firmes. "(3) 

 
"Art. 611. La imposición de condecoraciones se efectuará en una ceremonia especialmente organizada a di-

cho fin o durante la celebración de otro acto solemne. 
Cuando se trate de la Cruz Laureada de San Fernando, Medalla Militar y Medallas del Ejército, Naval o Aé-

rea, concedidas con carácter individual o colectivo, se hará en una solemne ceremonia especialmente organiza-
da para este fin. "(3) 

"Art. 612. También se celebrarán actos con motivo de entregas de despachos, nombramientos, títulos o di-
plomas y despedida de los marineros y soldados de cada llamamiento o reemplazo, así como en las festivida-
des de las Fuerzas Armadas. "(3) 

"Art. 613. La baja en la Armada de los buques se realizará con una ceremonia solemne, cuyo acto funda-
mental será el arriado de la Bandera y el desembarco de la dotación. "(3) 
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TÍTULO XXII 
 

De los honores militares y el ceremonial marítimo. 
 

Honores militares. 
 
"Art. 614. "(1) 
"Art. 615. "(1) 
"Art. 616. "(1) 
"Art. 617. "(1) 
"Art. 618. "(1) 
"Art. 619. "(1) 
"Art. 620. "(1) 

 
Ceremonial marítimo. 

 
"Art. 621. En los puertos o fondeaderos donde se encuentren varios buques de guerra se izará y arriará la 

Bandera, previa señal del Jefe de Bahía. En presencia de buques de Armadas extranjeras los Himnos naciona-
les se interpretarán por el orden alfabético de la denominación en castellano de los distintos países, y en primer 
lugar el de España. "(3) 

"Art. 622. En el crepúsculo, cuando esté en movimiento otro buque de guerra, todo buque de la Armada 
atracado o fondeado izará sin honores la Bandera en el pico. La arriará cuando el otro buque atraque, dé fondo 
o se aleje. "(3) 

"Art. 623. Cuando un buque se haga a la mar, se arriará la Bandera del asta de popa y se izará en el pico en 
el momento de zarpar el ancla o largarse la última amarra. Se efectuará la operación inversa cuando se dé fon-
do o se afirme la primera amarra. Navegando se tendrá siempre izada en el pico. "(3) 

"Art. 624. Cuando un buque esté fondeado o atracado en aguas extranjeras, izará a las mismas horas que la 
Bandera Nacional la de Tajamar o Torrotito. En aguas nacionales lo hará los días de engalanado, domingo y 
festivos y, en presencia de un buque de guerra extranjero, cuando éste fondee o afirme la primera amarra en 
tierra, arriándola cuando zarpe o largue la última amarra. "(3) 

"Art. 625. El saludo a la voz en los buques de la Armada se efectuará cubriendo pasamanos y, en su caso, 
jarcias y vergas. La dotación permanecerá en el primer tiempo del saludo militar mientras se dan las voces y 
los Contramaestres darán pitadas cortas al ser contestados los "Viva". "(3) 

"Art. 626. En el saludo al cañón no se cubrirán pasamanos y la dotación se encontrará en sus puestos de ba-
bor y estribor de guardia o de guardia de mar. Los oficiales y suboficiales al mando de las formaciones salu-
darán militarmente, así como los que no estén en formación. "(3) 

"Art. 627. En los saludos a la voz y al cañón, toda insignia deberá arriarse a media driza y tremolarse al sa-
ludar a otra superior o igual de Oficial más antiguo. Se izará a tope al finalizar el saludo. "(3) 

"Art. 628. Durante los saludos al cañón a plazas, buques o Autoridades extranjeras, se mantendrá izada en 
el tope del palo de proa la Bandera de la nación a la que pertenezca la plaza, buque o Autoridad. En estos casos 
no se arriará a media driza la insignia. "(3) 

"Art. 629. Para saludar a la voz se partirá de la formación de babor y estribor de guardia. La dotación cu-
brirá pasamanos. El saludo se iniciará en el momento en que la Autoridad a quien se rinden honores pise la 
cubierta, en cuyo instante se romperá la canasta de su insignia. Al abandonar el buque, el saludo se iniciará en 
el momento que desatraque del portalón el bote que lleva a la Autoridad o cuando ésta pise tierra. La insignia 
de la Autoridad se arriará al finalizar el último "viva" o cañonazo, y romperá canasta la que corresponda. Al 
desatracar, el bote se abrirá y se mantendrá parado, entre el través y la popa del buque, hasta terminar el salu-
do. "(3) 

"Art. 630. En el engalanado general del buque se izará la Bandera Nacional en los topes y la de Tajamar en 
el torrotito. Entre el torrotito y palo de proa se colocarán banderas rojas y blancas del Código, de forma que 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

188 

alterne un gallardete cada tres o cuatro banderas cuadras, entre el palo de proa y el de popa se colocarán las 
banderas blancas y azules, de la misma forma, el resto de las banderas, entre el palo de popa y el coronamien-
to. En los buques de vela el distintivo visual se colgará del penol del bauprés. "(3) 

"Art. 631. El engalanado particular del buque consistirá en izar la Bandera Nacional en los topes y la de Ta-
jamar en el torrotito. "(3) 

"Art. 632. Los engalanados se izarán y arriarán simultáneamente con la Bandera Nacional. "(3) 
"Art. 633. En presencia de buques extranjeros, sea o no en aguas nacionales, cuando corresponda engalana-

do se invitará a izarlo a dichos buques. 
Igualmente se corresponderá a las invitaciones que en este sentido sean hechas por los buques de guerra o 

autoridades navales de otra nación, en cuyo caso la bandera de ésta se izará en el tope del palo de proa. "(3) 
"Art. 634. Al cruzarse un bote con otro de insignia superior se parará, arbolará o paireará hasta que pase. El 

personal que vaya a bordo, en la cámara, saludará. "(3) 
"Art. 635. Cuando un bote encuentre a otro con Oficial de Superior empleo a las personas que vayan en 

aquél, alzará los remos hasta que se hayan cruzado. Si navega a vela o a motor, no detendrá la marcha, y en 
todos los casos el personal que vaya en la cámara saludará. "(3) 

"Art. 636. El personal de guardia en los botes amarrados por la popa o en los tangones y las dotaciones de 
los que esperen al costado o próximos a los muelles, se levantarán y saludarán a todo superior que pase cerca 
de ellos en otro bote. "(3) 

"Art. 637. En los botes en que embarquen Oficiales o Suboficiales, éstos lo harán en orden inverso a la an-
tigüedad, el patrón pedirá permiso para "abrir" al de mayor antigüedad. Al desembarcar, éste lo hará el primero 
y los demás por orden de antigüedad. . "(3) 

"Art. 638. Los botes en movimiento llevarán la Bandera Nacional a popa desde el izado hasta el ocaso en 
los días de engalanado, cuando lleven fuerza armada a bordo, estén en presencia de buques de guerra extranje-
ros o se dirijan a efectuar algún reconocimiento de buques o costa. En puertos extranjeros la llevarán siempre 
desde el orto hasta el ocaso. "(3) 

"Art. 639. Las insignias arboladas en embarcación menor, al pasar por las proximidades de los buques, 
serán saludadas únicamente con los honores de guardia formada y toques que le correspondan. Solamente se 
hará saludo a la voz y, en su caso, al cañón al paso del Estandarte de S. M. el Rey. Al paso de Jefes de Estado 
extranjeros, el honor de saludo a la voz será sustituido por el de cubrir pasamanos. "(3) 

"Art. 640. La Insignia o Distintivo que deba izar el bote cuando lleve una Autoridad con derecho a ello, la 
desplegará el proel en el momento de desatracar del buque o muelle y se recogerá a la voz de "proa" cuando 
vayan a atracar de nuevo. "(3) 

"Art. 641. En la visita preliminar a Comandantes de buque o Fuerza Naval extranjeros, el bote que conduz-
ca al Oficial encargado de cumplimentarles llevará, además de la Bandera Nacional, el Gallardete de Mando. 
"(3) 

"Art. 642. Cuando en la mar o en puerto se crucen dos buques de guerra entre la salida y la puesta de sol, se 
dará la voz de "Honores por babor" u "Honores por estribor", ordenándose con el silbato "firmes". 

El contramaestre dará una pitada larga de atención. La Guardia Militar pondrá las armas sobre el hombro y 
la dotación saludará militarmente. 

Al terminar de cruzarse los buques se ordenará "Retirada de honores", seguido de las pitadas correspon-
dientes. El saludo lo iniciará siempre la insignia más moderna y la retirada la más antigua. "(3) 

"Art. 643. Cuando los buques mercantes nacionales o extranjeros saluden a los de guerra al cruzarse en la 
mar o en puerto arriando su bandera, el de guerra contestará arriando una sola vez la suya hasta media driza. 
"(3) 

"Art. 644. Además de los honores que pudieran corresponderles, a la llegada a bordo de Oficiales Genera-
les, Mandos de la Agrupación a que pertenece la Unidad y Comandante del buque, el Contramaestre de Guar-
dia saludará con una pitada larga de atención. Se les rendirá el mismo honor al desembarcar. 

A la llegada de otros Jefes y Oficiales, el Contramaestre de Guardia saludará con una pitada corta de aten-
ción. "(3) 

———— O ————
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HONORES MILITARES 

 
Reglamento 

 
 

Real Decreto 684/2010, de 20 de mayo, por el que se aprueba el Reglamento de Honores 
Militares. 

 
En representación de la Nación y en nombre de los poderes del Estado, las Fuerzas Armadas rinden honores 

militares como homenaje y manifestación de respeto a la Bandera de España, al Rey y a determinadas 
personalidades, autoridades y mandos militares. 

El primer reflejo normativo sobre esta materia para adaptarse a la Constitución Española de 1978 se 
concretó en el Reglamento de Honores Militares, aprobado por Real Decreto 834/1984, de 11 de abril. 

La experiencia adquirida en su aplicación, en el contexto del programa de puesta al día de las Reales 
Ordenanzas, hacen necesario proceder a su actualización. Se mantienen sin grandes cambios las personalidades 
y autoridades a las que les corresponden honores y la gradación de éstos, si bien se reducen las ocasiones en 
que se reciben y, en general, se asocian a la celebración de actos. 

Entre las novedades se encuentran la mención expresa a quienes, como consortes, tengan la dignidad de 
Princesa o Príncipe de Asturias, así como un adecuado tratamiento a los Presidentes de las Comunidades 
Autónomas y Ciudades de Ceuta y Melilla, como representantes ordinarios del Estado en su territorio. 

También se recogen los honores que rendirá la Guardia Civil, dada su condición de Instituto armado de 
naturaleza militar. 

Por otro lado el Reglamento de Honores Militares queda plenamente concordado con las disposiciones del 
Real Decreto 1560/1997, de 10 de octubre, por el que se regula el himno nacional y en el que se establecen sus 
diferentes versiones. 

En relación con los honores fúnebres se hace una regulación de carácter general, especificándose con 
detalle los relacionados con el Rey, los miembros de la Familia Real y los Infantes de España. La Presidencia 
del Gobierno o el Ministerio de Defensa serán los responsables de la organización y concreción de los actos de 
honras fúnebres que se celebren, con la participación de la Casa de Su Majestad el Rey cuando proceda. 

En el caso del fallecimiento de militares los honores fúnebres se rendirán, además de a aquellos mandos a 
los que les corresponden honores militares, en los supuestos que se produzcan en acto de servicio, sin que ello 
prejuzgue su definitiva declaración como tal. Estas honras fúnebres se rendirán en la unidad del fallecido. A su 
vez se establece la celebración de un homenaje anual a los miembros de las Fuerzas Armadas y a los civiles 
con especial vinculación con la Defensa y las Fuerzas Armadas que hayan dado su vida por España. 

Mediante la disposición adicional primera se da cobertura a la rendición de honores en determinados actos 
institucionales de carácter civil para poner de manifiesto la identificación de las Fuerzas Armadas con la 
sociedad española, de la que forman parte y a la que sirven. 

Por orden del Ministro de Defensa, según se señala en la disposición adicional segunda, se establecerán las 
ocasiones en las que algunas autoridades civiles no incluidas en el articulado del Reglamento podrán ser 
recibidas en las unidades militares con determinadas formas militares de cortesía. Mediante la disposición 
adicional tercera se faculta al Ministro del Interior para que regule las visitas oficiales a unidades de la Guardia 
Civil. 

Los honores especiales regulados en el Real Decreto 834/1984, de 11 de abril, son sustituidos por unas 
normas, incluidas en la disposición adicional cuarta, sobre la participación de militares en actos en los que se 
incluyan ceremonias de carácter religioso, compaginando el respeto a tradiciones arraigadas en la sociedad con 
el principio constitucional de libertad religiosa. 

Finalmente, en el Reglamento se emplea el término «unidad» para referirse tanto a una unidad militar o 
buque y, en su caso, centro u organismo, como a una base, acuartelamiento o establecimiento. 
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En su virtud, a propuesta de la Ministra de Defensa y previa deliberación del Consejo de Ministros en su 
reunión del día 20 de mayo de 2010, 

DISPONGO: 
 
Artículo único. Aprobación del Reglamento de Honores Militares. 

 
Se aprueba el Reglamento de Honores Militares, cuyo texto se inserta a continuación. 

 
Disposición derogatoria única. Derogación normativa. 

 
1. Queda derogado el Real Decreto 834/1984, de 11 de abril, por el que se aprueba el Reglamento de 

Honores Militares. 
2. Asimismo quedan derogadas todas las disposiciones de igual o inferior rango en lo que contradigan o se 

opongan a lo preceptuado en este real decreto. 
 
Disposición final primera. Título competencial. 

 
Este real decreto se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo 149.1.4.ª de la Constitución que atribuye 

al Estado la competencia exclusiva sobre Defensa y Fuerzas Armadas. 
 
Disposición final segunda. Facultad de desarrollo. 

 
Se autoriza al Ministro de Defensa para dictar cuantas disposiciones sean necesarias en desarrollo de este 

real decreto. 
 
Disposición final tercera. Entrada en vigor. 

 
El presente real decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del 

Estado». 
 

  
 

R. D. 684/2010, de 20.05.2010. BOE. 125/2010. 
 

REGLAMENTO DE HONORES MILITARES 
 

TÍTULO PRELIMINAR 
 

Disposiciones generales 
 
Artículo 1. Símbolos y personalidades con derecho a honores. 

 
Las Fuerzas Armadas son las encargadas de rendir honores militares a la Bandera de España, al Rey y a las 

personalidades, autoridades y mandos militares que se determinan en este reglamento. 
 
Artículo 2. Gradación de los honores. 

 
1. La gradación de los honores se manifestará por la posición de las armas y por la interpretación del himno 

nacional o de la marcha de infantes. En determinados casos también por el número de cañonazos y voces de 
«¡Viva España!». 
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2. En los honores militares se seguirá la siguiente escala: 
 
a) Arma presentada e himno nacional en versión completa. 
b) Arma presentada e himno nacional en versión breve. 
c) Arma presentada y marcha de infantes. 
d) Arma sobre el hombro y marcha de infantes. 
e) Arma descansada, o en su caso al brazo, y marcha de infantes. 
f) Arma descansada, o en su caso al brazo. 
g) Formación sin armas. 
 
3. En los saludos al cañón, que sólo efectuarán las unidades que dispongan de medios apropiados para ello, 

se seguirá la siguiente escala: 
 
a) Veintiún cañonazos. 
b) Diecinueve cañonazos. 
c) Diecisiete cañonazos. 
d) Quince cañonazos. 
e) Trece cañonazos. 
f) Once cañonazos. 
 
4. En los buques de la Armada se efectuarán saludos a la voz con una gradación de una a siete voces de 

«¡Viva España!». Cuando acompañen al saludo al cañón se hará con la correspondencia que se indica a 
continuación: 

 
a) Siete voces y veintiún cañonazos. 
b) Cinco voces y diecinueve cañonazos. 
c) Cuatro voces y diecisiete cañonazos. 
d) Tres voces y quince cañonazos. 
e) Dos voces y trece cañonazos. 
f) Una voz y once cañonazos. 

 
Artículo 3. Reglas generales. 

 
1. Los honores se rendirán, salvo orden expresa en contra, desde las ocho de la mañana, hora en que se iza 

la Bandera, hasta su arriado al ocaso. 
2. No se rendirán honores, salvo los fúnebres, y la Bandera permanecerá izada a media asta 

ininterrumpidamente día y noche cuando el Gobierno decrete luto nacional por un periodo de tiempo 
determinado. De la misma forma se actuará en el ámbito de las Comunidades Autónomas, de las Ciudades de 
Ceuta y Melilla y en los municipios cuando el luto se establezca por sus órganos competentes. 

3. En cualquier acto sólo se rendirán honores a la Bandera de España y a la autoridad que lo presida o, en su 
caso, a la autoridad extranjera a quien se deba honrar. 

4. A las autoridades que presidan actos oficiales en representación de otras de mayor rango, se les rendirán 
los honores militares debidos a la suya y no los correspondientes a la autoridad a quien representen. Se 
exceptúa de esta norma a la autoridad que ostente expresamente la representación del Rey o del Presidente del 
Gobierno. En tales casos, en la disposición que otorgue la representación se determinarán los honores que 
deban rendirse. 
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TÍTULO I 
 

Honores militares 
 

CAPÍTULO I 
 

A la Bandera de España 
 

Artículo 4. Honores. 
 
1. A la Bandera de España le corresponden los máximos honores militares de arma presentada e himno 

nacional en versión completa. En su caso también salva de veintiún cañonazos y siete voces de «¡Viva 
España!». 

2. En los actos en que deba intervenir se la recibirá y despedirá con los honores y el ceremonial establecidos 
en este reglamento. 
 
Artículo 5. Ceremonial para recibir y despedir a la Bandera. 

 
1. La Bandera de las unidades militares, en sus modalidades de Bandera o Estandarte, será portada por un 

abanderado y acompañada por una escolta de honor. 
2. Para incorporar la Bandera a una formación se pondrá ésta en orden de parada y un oficial de la unidad, 

nombrado para el mando de la escolta, saldrá de formación y se dirigirá al lugar en que aquélla se encuentre. 
Al llegar frente a la Bandera, la saludará; a continuación ordenará la marcha hacia la formación situándose a la 
izquierda del abanderado seguido por la escolta que marchará con el arma sobre el hombro y con el cuchillo 
bayoneta armado. 

3. Cuando la Bandera sea avistada por el que mande la fuerza o cuando ésta alcance el lugar previsto para 
ello, el jefe de la fuerza, que anteriormente habrá ordenado armar el cuchillo-bayoneta, dará las voces de «A la 
Bandera, ¡presenten, armas!». «Soldados, ¡Viva España!», que será respondido con el correspondiente 
«¡Viva!». La banda y música interpretarán el himno nacional en su versión completa. En su caso también, y 
siempre que así se ordene, se hará la salva de veintiún cañonazos coordinada con la interpretación del himno 
nacional. 

La expresión «soldados» podrá ser sustituida por la que convenga, de conformidad con la condición militar 
de los que formen. 

4. Una vez que la Bandera haya ocupado su puesto en formación, el oficial de escolta mandará hacer alto, 
descansar armas y, si no ha finalizado el himno, presentar armas. Al finalizar el himno, el que mande la fuerza 
ordenará descansar las armas y el oficial de escolta, después de saludar a la Bandera, se reincorporará a su 
puesto en formación. 

5. Durante el tiempo que la Bandera se encuentre en formación, la fuerza permanecerá con el 
cuchillo‑bayoneta armado. 

6. En los desplazamientos durante la celebración del acto la Bandera será acompañada por el oficial jefe de 
la escolta. En caso de que lo hiciera también la escolta, ésta marchará con el arma suspendida o al brazo. 

7. Para despedir a la Bandera se seguirá el mismo ceremonial que para recibirla. 
8. La Bandera no tendrá escolta cuando la fuerza a la que se incorpore no exceda de una compañía o unidad 

equivalente. Para acompañarla, en la recepción o despedida, se designará al oficial más antiguo de la misma 
que no sea su jefe, colocándose la Bandera a la derecha del jefe de la fuerza. 
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Artículo 6. Ceremonial en buques de la Armada. 
 
Cuando la Bandera desembarque o embarque con solemnidad en un buque de la Armada para incorporarse 

o retirarse de formación, le serán rendidos por aquél los honores de salva de veintiún cañonazos y siete voces 
de «¡Viva España!». A continuación se seguirán, en lo posible, normas análogas a las previstas en el artículo 
anterior de acuerdo con las diferentes circunstancias de atraque o fondeo y tipo de buque. 
 
Artículo 7. Homenaje a la Bandera. 

 
En los actos de homenaje a la Bandera en los que se proceda a su izado o arriado, las unidades participantes 

le rendirán los honores que le corresponden de arma presentada e himno nacional en versión completa. En su 
caso también salva de veintiún cañonazos. 
 

CAPÍTULO II 
 

Al Rey, a la Familia Real y a los Infantes de España 
 
Artículo 8. Honores al titular de la Corona. 

 
1. Al titular de la Corona, Rey o Reina de España, le corresponden los honores militares de arma presentada 

e himno nacional en versión completa. En su caso también salva de veintiún cañonazos y siete voces de «¡Viva 
España!». 

2. Se le rendirán honores: 
 
a) Al ser proclamado Rey o Reina. 
b) En la despedida y recepción de sus viajes de carácter oficial al extranjero. 
c) A la llegada a cualquier población del territorio nacional siempre que sea posible disponer de una fuerza 

de entidad adecuada y así se determine. 
d) En los actos militares y en los de carácter civil que se determinen. 
e) Al visitar oficialmente unidades de las Fuerzas Armadas. 

 
Artículo 9. Recepción y despedida. 

 
Para la recepción y despedida al Rey se cumplirán, salvo orden expresa en contra, las siguientes normas: 
 
a) Los honores serán rendidos por una compañía o unidad equivalente, con Bandera, escuadra de 

gastadores, banda y música. Dicha unidad pertenecerá al Ejército de Tierra, a la Armada o al Ejército del Aire, 
o será de carácter conjunto, en razón al lugar del recibimiento o despedida y de la disponibilidad de la fuerza. 

b) En el caso de su salida al extranjero y a su regreso a territorio nacional, la compañía de honores tendrá 
preferentemente carácter conjunto. El mando de dicha compañía, la Bandera, la escuadra de gastadores, banda 
y música serán designados en razón del lugar donde se efectúe la rendición de honores y de la disponibilidad 
de la fuerza. 

c) De existir en la localidad medios para saludo al cañón, la salva se coordinará con la interpretación del 
himno nacional. Si el Rey llegase en un buque de la Armada, la salva se iniciará al segundo disparo de dicho 
buque. 

d) Si llegase por vía terrestre o aérea a una población marítima en cuyo puerto se encontraran buques de la 
Armada con posibilidad de hacer el saludo al cañón, se designará uno de ellos para hacer el mismo saludo que 
la plaza, iniciando las salvas al segundo disparo de ésta. Si la plaza no contara con medios para hacer el saludo 
al cañón estos honores serán rendidos solamente por el buque designado. 
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Artículo 10. Embarque en buque de la Armada. 
 
1. Si el Rey embarcase en un buque de la Armada se cumplirán, si así se determina, las siguientes normas: 
 
a) Tanto en el momento de su llegada a bordo como al desembarcar se rendirán los honores militares, 

realizándose el saludo a la voz y al cañón. 
b) Cuando el buque estuviese fondeado se harán dos salvas; la primera, al llegar el Rey al muelle o 

embarcadero y la segunda al embarcar en el buque. 
 
2. Al desembarcar será despedido de igual forma. Al desatracar la embarcación que conduzca a tierra al 

Rey se hará el saludo a la voz y al cañón por los buques de la Armada presentes, incluido el que arbole su 
estandarte, arriándose éste al dispararse el último cañonazo. Este buque hará una nueva salva de veintiún 
cañonazos al llegar al muelle la citada embarcación. 
 
Artículo 11. Honores a la Reina consorte o al consorte de la Reina. 

 
A la Reina consorte, o al consorte de la Reina, le corresponden los honores militares de arma presentada e 

himno nacional en versión completa. Se le rendirán cuando presida actos militares y visite oficialmente 
unidades de las Fuerzas Armadas. También se le rendirán en los de carácter civil que se determinen, así como 
en la despedida y recepción de sus viajes oficiales al extranjero salvo orden expresa en contra. 
Artículo 12. Honores al Heredero de la Corona. 

 
1. Al Heredero de la Corona, Príncipe o Princesa de Asturias, le corresponden los honores militares de arma 

presentada e himno nacional en versión breve. En su caso también salva de diecinueve cañonazos y cinco 
voces de «¡Viva España!». 

2. Se le rendirán honores: 
 
a) Cuando preste el juramento al que se refiere el artículo 61.2 de la Constitución. 
b) A la despedida y recepción de sus viajes de carácter oficial al extranjero. 
c) A la llegada a cualquier población del territorio nacional, siempre que sea posible disponer de una fuerza 

de entidad adecuada y así se determine. 
d) En los actos militares que presida y en los de carácter civil que se determinen. 
e) Al visitar oficialmente unidades de las Fuerzas Armadas. 
 
3. A quienes ejerzan la Regencia les serán rendidos los honores establecidos para el Heredero a la Corona, 

salvo que les correspondan otros de mayor rango. 
4. En las despedidas y recepciones serán de aplicación las normas establecidas en los artículos 9 y 10. 

 
Articulo 13. Honores a la Princesa o al Príncipe de Asturias consortes. 

 
A la Princesa o al Príncipe de Asturias consortes le corresponden los honores militares de arma presentada 

e himno nacional en versión breve. Se les rendirán cuando presidan actos militares y visiten oficialmente 
unidades de las Fuerzas Armadas. También se les rendirán en los de carácter civil que se determinen, así como 
en la despedida y recepción de sus viajes oficiales al extranjero salvo orden expresa en contra. 
 
Articulo 14. Honores a los Infantes de España. 

 
A los Infantes de España les corresponden los honores militares de arma presentada e himno nacional en 

versión breve. Se les rendirán en los actos militares que presidan, así como en los de carácter civil que se 
determinen. 
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CAPÍTULO III 
 

A autoridades civiles del Estado 
 
Artículo 15. Honores al Presidente del Gobierno. 

 
1. Al Presidente del Gobierno le corresponden los honores militares de arma presentada e himno nacional 

en versión breve. En su caso también salva de diecinueve cañonazos y cinco voces de «¡Viva España!». 
2. Se le rendirán honores: 
 
a) En su residencia oficial, con ocasión de su toma de posesión. 
b) En la despedida y recepción de sus viajes oficiales al extranjero, cuando así se determine. 
c) En los actos militares que presida y en los de carácter civil que se determinen. 
d) Al visitar oficialmente unidades de las Fuerzas Armadas. 

 
Artículo 16. Honores a autoridades del Estado. 

 
1. A las autoridades civiles que se relacionan en este artículo les serán rendidos los honores militares de 

arma presentada e himno nacional en versión breve, cuando presidan actos militares y visiten oficialmente 
unidades de las Fuerzas Armadas. 

2. Podrán presidir actos militares, si así se determina, las siguientes autoridades del Estado: 
 
a) Los Presidentes del Congreso de los Diputados y del Senado, el Presidente del Tribunal Constitucional y 

el Presidente del Consejo General del Poder Judicial y del Tribunal Supremo. 
b) Los Vicepresidentes y Ministros del Gobierno. 
c) Los Presidentes de las Comunidades Autónomas y de las Ciudades de Ceuta y Melilla, dentro del 

territorio propio de su Comunidad o Ciudad. 
d) El Jefe de la Casa de Su Majestad el Rey. 
 
3. Cuando dichas autoridades presidan actos civiles en representación del Rey, o las del apartado 2.b) 

cuando lo hagan en representación del Presidente del Gobierno, se les rendirán honores militares si así se 
determina. Serán los del apartado 1 de este artículo o, en su caso, los que se establezcan de conformidad con lo 
previsto en el artículo 3.4. 
 
 
 

CAPÍTULO IV 
 

A autoridades del Ministerio de Defensa 
 
Artículo 17. Honores al Ministro de Defensa. 

 
1. Al Ministro de Defensa le corresponden los honores militares de arma presentada e himno nacional en 

versión breve. En su caso también salva de diecinueve cañonazos y cinco voces de «¡Viva España!». 
2. Se le rendirán honores en la sede del Ministerio de Defensa con ocasión de su toma de posesión, en los 

actos militares que presida y cuando visite oficialmente unidades de las Fuerzas Armadas. 
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Artículo 18. Honores a autoridades del Ministerio de Defensa. 
 
A los titulares de las Secretarías de Estado, Subsecretaría y Secretarías Generales del Ministerio de 

Defensa, se les rendirán los honores militares de arma presentada e himno nacional en versión breve, en los 
actos militares que presidan y la primera vez que visiten oficialmente unidades de las Fuerzas Armadas. 
 

CAPÍTULO V 
 

A mandos militares 
 
Artículo 19. Honores al Jefe de Estado Mayor de la Defensa y a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de 

Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire. 
 
1. Al Jefe de Estado Mayor de la Defensa y a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la 

Armada y del Ejército del Aire les corresponden los honores militares de arma presentada e himno nacional en 
versión breve. En su caso también salva de diecisiete cañonazos y cuatro voces de «¡Viva España!». 

2. Les serán rendidos honores en su toma de posesión, en los actos militares que presidan y la primera vez 
que visiten oficialmente unidades de las Fuerzas Armadas. 
 
Artículo 20. Honores a oficiales generales. 

 
1. A los oficiales generales con mando o que ejerzan cargos de dirección o jefatura les corresponden 

honores con la siguiente gradación: 
 
a) Generales de ejército, almirantes generales o generales del aire, arma presentada e himno nacional en 

versión breve. En su caso también salva de diecisiete cañonazos y cuatro voces de «¡Viva España!». 
b) Tenientes generales y almirantes, arma presentada y marcha de infantes. En su caso también salva de 

quince cañonazos y tres voces de «¡Viva España!». 
c) Generales de división y vicealmirantes, arma sobre el hombro y marcha de infantes. En su caso también 

salva de trece cañonazos y dos voces de «¡Viva España!». 
d) Generales de brigada y contralmirantes, arma descansada y marcha de infantes. En su caso también salva 

de once cañonazos y una voz de «¡Viva España!». 
 
2. Les serán rendidos honores en su toma de posesión, en los actos militares que presidan y la primera vez 

que visiten oficialmente unidades a sus órdenes. 
 

CAPÍTULO VI 
 

A autoridades extranjeras y de organizaciones internacionales 
 
Artículo 21. Honores a autoridades extranjeras. 

 
1. A los Jefes de Estado extranjeros, en visita de Estado a España o en visita oficial, se les rendirán los 

honores militares de arma presentada, himno nacional del país correspondiente e himno nacional de España en 
versión completa. En su caso también salva de veintiún cañonazos. 

2. A los Presidentes de Gobiernos extranjeros, en visita oficial a España, cuando así se determine por la 
Presidencia del Gobierno, se les rendirán los honores militares de arma presentada, himno nacional del país 
correspondiente e himno nacional de España en versión breve. En su caso también salva de diecinueve 
cañonazos. 
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3. A los Ministros de Defensa extranjeros, en visita oficial a España, cuando así se determine por el 
Ministerio de Defensa, se le rendirán los honores militares de arma presentada, himno nacional del país 
correspondiente e himno nacional de España en versión breve. En su caso también salva de diecinueve 
cañonazos. 

4. A los oficiales generales de las Fuerzas Armadas extranjeras, en visita oficial a España, cuando así se 
determine por el Jefe de Estado Mayor de la Defensa o por los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de 
la Armada y del Ejército del Aire, se les rendirán los honores militares con la posición del arma que 
corresponde a los militares españoles de un empleo equivalente al suyo, interpretación del himno nacional del 
país correspondiente e himno nacional de España y, en su caso, salva de cañonazos equivalente. 

5. A las autoridades citadas en este artículo se les rendirán honores cuando visiten oficialmente buques de la 
Armada surtos en puerto de su nación o unidades de las Fuerzas Armadas españolas desplegadas en su país. 

6. En la organización de las visitas a las que hace referencia este artículo se fijarán las ocasiones y lugares 
en las que se rinden los honores. 
 
Artículo 22. Honores a autoridades de organizaciones internacionales. 

 
1. A los Secretarios Generales de las organizaciones internacionales de las que forme parte España, en 

visita oficial a España, se les rendirán, en el lugar que se determine, los honores militares de arma presentada e 
himno nacional de España en versión completa o breve, según se corresponda su rango con el de Jefe de 
Estado o Presidente de Gobierno, y el himno de la organización internacional, en su caso. 

2. Iguales honores se les rendirán cuando visiten oficialmente buques de la Armada o unidades de las 
Fuerzas Armadas españolas desplegadas en el extranjero. 
 

CAPÍTULO VII 
 

A jefes de representación diplomática y consular 
 
Artículo 23. Honores a los jefes de representación diplomática y consular españoles. 

 
1. Las unidades de las Fuerzas Armadas desplegadas en el extranjero y los buques de la Armada rendirán a 

los jefes de representación diplomática y cónsules españoles en los países y plazas en que estén acreditados los 
honores militares que se señalan a continuación: 

 
a) A los embajadores jefes de representación diplomática, arma presentada e himno nacional en versión 

breve. En su caso también salva de diecinueve cañonazos y cinco voces de «¡Viva España!». 
b) A los cónsules, formación sin armas. 
 
2. Al personal diplomático citado en el apartado anterior se le rendirán honores cuando visiten oficialmente 

por primera vez una unidad de las Fuerzas Armadas desplegada en el extranjero o un buque de la Armada 
atracado o fondeado en aguas del país en que esté acreditado. El saludo al cañón se efectuará al embarcar, 
siempre que se cuente con la autorización correspondiente. 
 
Artículo 24. Honores a los jefes de representación diplomática extranjeros. 

 
1. A los embajadores extranjeros jefes de representación diplomática acreditados en España, en el acto de 

presentación de cartas credenciales les serán rendidos los honores militares de arma presentada e himno de su 
país, en la recepción, e himno nacional español en versión breve, a la salida. En aquellos actos oficiales que 
expresamente se determinen, les serán rendidos los honores militares de arma presentada e himno nacional en 
versión breve. 
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2. Si visitasen oficialmente un buque de la Armada, les serán rendidos los honores previstos en el apartado 
anterior y, en su caso, una salva de diecinueve cañonazos. 
 

TÍTULO II 
 

Rendición de los honores militares 
 
Artículo 25. Normas generales en los actos militares. 

 
1. La llegada de la personalidad que presida un acto y vaya a recibir honores, será anunciada con el toque 

de «atención general» y el personal militar adoptará la posición de firmes. 
2. Cuando corresponda himno nacional, se interpretará de acuerdo con el Real Decreto 1560/1997, de 10 de 

octubre, por el que se regula el himno nacional. Se iniciará una vez que dicha autoridad se sitúe en el podio o 
en lugar designado para recibir los honores. Previamente la fuerza adoptará la posición de arma presentada y el 
resto del personal militar la de saludo, que mantendrán durante la interpretación del himno nacional. 

En el caso de que la autoridad tenga derecho a marcha de infantes ésta se iniciará en igual momento. La 
fuerza que rinde honores adoptará la posición de arma presentada, sobre el hombro o descansada, según 
corresponda, y el resto del personal militar la de firmes. 

3. Cuando deban interpretarse dos o más himnos nacionales porque concurran autoridades de otros países, 
se hará siguiendo el orden alfabético de la letra inicial y, en su caso siguientes, de la denominación oficial de 
cada país en el idioma castellano, interpretándose el de España en último lugar. En las despedidas se 
interpretarán en orden inverso, siendo el primero el himno nacional de España. 

4. De existir medios para el saludo al cañón, la salva reglamentaria se coordinará con la interpretación del 
himno nacional o marcha de infantes. 

5. A continuación, a los acordes de una marcha militar, se iniciará la revista de la fuerza que rinde los 
honores. Durante ella estarán en posición de firmes tanto los que rinden honores como el personal militar que 
asista al acto. 

6. Una vez concluido el acto, en caso de que las características del lugar lo permitan y así se disponga, la 
fuerza desfilará ante la autoridad a quien haya rendido honores. 

7. Los honores militares, cuando sean rendidos a bordo de los buques de la Armada, se efectuarán teniendo 
en cuenta las normas del ceremonial marítimo. 

8. El personal civil que asista a actos militares se atendrá a las normas usuales de cortesía, manteniendo una 
actitud respetuosa. 
 
Artículo 26. Presidencia de actos militares. 
 

1. Los actos militares serán presididos por la autoridad que los organice o por una autoridad orgánicamente 
superior a ella. 

2. Cuando se invite a participar en el acto a alguna de las personalidades o autoridades citadas en este 
Reglamento, se les podrá ofrecer la presidencia. 

3. La presencia de una autoridad que asista como invitado, aun gozando de una mayor precedencia, no 
presupone la presidencia. 

4. En caso de que la autoridad que organiza el acto no asuma la presidencia, ocupará un lugar inmediato a la 
misma. 
 
Artículo 27. Revista a la fuerza. 
 

1. Al pasar revista a la fuerza, la personalidad que haya recibido honores será acompañada por su jefe y por 
la autoridad militar de superior categoría que ejerza mando sobre ella. 
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2. El Rey y, en su caso, los miembros de la Familia Real y los Infantes de España serán acompañados, 
también, por el Jefe del Cuarto Militar de la Casa de Su Majestad el Rey. 

3. Las autoridades extranjeras podrán ser acompañadas, además, por la autoridad nacional designada para 
recibirlas. 

4. Durante la revista la personalidad que haya recibido honores y los acompañantes indicados en este 
artículo saludarán a la Bandera al pasar ante ella. La Bandera, contestará únicamente al saludo del Rey. 
 
Artículo 28. Recibimientos y despedidas. 
 

Para la rendición de honores, en los recibimientos y despedidas de las autoridades a quienes corresponda en 
sus viajes oficiales, se tendrán en cuenta las siguientes normas: 
 

a) Se rendirán honores en el lugar que se determine. 
b) Concurrirán al acto las autoridades y comisiones que se designen. 
c) Los honores serán rendidos por una compañía o unidad equivalente con Bandera, escuadra de gastadores, 

banda y música. Dicha unidad pertenecerá al Ejército de Tierra, a la Armada o al Ejército del Aire, o será de 
carácter conjunto, en razón del lugar de recibimiento o de la disponibilidad de la fuerza. 

d) De corresponder honores en una despedida se rendirán los mismos que a la llegada, si bien la compañía 
de honores no desfilará. Las salvas reglamentarias se harán al llegar la autoridad al lugar de la despedida 
coincidiendo con la interpretación del himno nacional. 
 
Artículo 29. Visitas a unidades. 
 

1. En visitas oficiales a unidades de las Fuerzas Armadas, cuando ésta coincida con la celebración de un 
acto solemne, los honores previstos en este reglamento se rendirán por la unidad formada. 

2. En el resto de las visitas oficiales y de trabajo a unidades de las Fuerzas Armadas y, en su caso, al 
Ministerio de Defensa, siempre que se efectúen con anuncio previo, los honores se rendirán por un piquete o, 
si expresamente se determina, por una compañía de honores. Cuando los honores sean rendidos por un piquete, 
podrán manifestarse únicamente por la propia formación y por la posición del arma. En este caso, no se pasará 
revista a la fuerza. 
 
Artículo 30. Guardia de honor. 
 

1. La guardia que se constituye para rendir honores a los Jefes de Estado extranjeros en su residencia oficial 
y a los embajadores en los actos de presentación de cartas credenciales, estará constituida normalmente por 
fuerzas de la Guardia Real y se denominará guardia de honor. 

2. La guardia de honor sólo rendirá honores a la Bandera, al Rey, a los Jefes de Estado extranjeros, a los 
miembros de la Familia Real e Infantes de España y a los embajadores jefes de representación diplomática en 
los actos de presentación de cartas credenciales. 

3. Recibirá también el nombre de guardia de honor la que se constituya para rendir honores y acompañar 
los restos mortales del Rey y de los miembros de la Familia Real e Infantes de España. 
 
Artículo 31. Saludos a la voz y al cañón. 
 

1. El saludo a la voz y al cañón se rendirá a las personalidades con derecho a ello, de acuerdo con lo 
establecido en este reglamento. 

2. El saludo a la voz, que corresponde efectuarlo a los buques de la Armada, precederá siempre al saludo al 
cañón. Consiste en dar un número determinado de voces de «¡Viva España!» desde el puente, contestados por 
la dotación desplegada en la banda por un «¡Viva!», subrayado por pitadas cortas de los contramaestres. 
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3. El saludo a la voz y al cañón al estandarte del Rey y al del Príncipe de Asturias será efectuado, tanto en 
puerto como en la mar, por los buques de la Armada que dispongan de los medios apropiados para ello. En los 
demás casos el saludo lo efectuará el buque que arbole la insignia de mayor categoría. 

4. Estos honores no se rendirán en el caso de buques que se separan, excepto en el caso de que uno arbole el 
estandarte del Rey o el del Príncipe de Asturias. 

5. Los saludos a la voz y al cañón se efectúan a la vista de las insignias y distintivos de las personalidades 
embarcadas; por tanto, no se efectuarán dichos saludos sin estar izada la insignia o el distintivo que 
corresponda, salvo lo que se previene en el artículo 10.1.b). 

6. A la vista de insignias extranjeras, tanto en la mar por los buques como en puerto por la plaza, se 
saludará al cañón con el número de disparos que corresponda a la equivalente autoridad nacional, siempre que 
exista acuerdo para el saludo mutuo. 
 
Artículo 32. Izado y arriado de estandartes e insignias. 
 

1. Los estandartes, insignias y distintivos se izarán en el momento de la entrada a bordo de la personalidad a 
quien representen, arriándose a su salida. Al estar a tope se efectuará el saludo a la voz y al cañón que 
corresponda. 

2. A los efectos de este capítulo los distintivos del Presidente del Gobierno y del Ministro de Defensa 
tendrán carácter de insignias. 

3. En los buques, las insignias se arbolarán siempre en el palo mayor y los distintivos se izarán en otro palo, 
si lo hubiere. Caso de que sólo exista un palo, se izará en él el distintivo a tope con la insignia. 

4. Las insignias no se arriarán más que para ser sustituidas por el estandarte del Rey, por el estandarte del 
Príncipe de Asturias y por las insignias de aquellas autoridades que ejerzan mando sobre el buque. 

5. La insignia de una determinada autoridad no podrá estar arbolada simultáneamente en dos buques. 
6. Podrán estar izados al mismo tiempo una insignia y un distintivo, siempre que éste corresponda a 

autoridad de igual o superior categoría que la de aquélla, pero nunca podrán estar arboladas simultáneamente 
dos insignias en el mismo buque. 

7. A la vista de los estandartes del Rey y del Príncipe de Asturias, no se izarán en los buques más insignias 
que las de aquellas autoridades que tengan mando sobre la fuerza naval; siempre se izarán en buque distinto 
del que arbole el estandarte del Rey y en ningún caso se les rendirán honores. 
 
Artículo 33. Devolución del saludo a la voz y al cañón. 
 

1. El buque que arbole la insignia de la autoridad saludada, en la devolución del saludo a la voz y al cañón, 
contestará a la insignia de mayor categoría con un número de voces y de cañonazos según la escala establecida 
en el ceremonial marítimo. 

2. El buque que arbole el estandarte del Rey o el del Príncipe de Asturias no devolverá el saludo a los 
barcos nacionales en ningún caso. Si recibiera el saludo al cañón de un buque de Armadas extranjeras 
devolverá el saludo de disponerlo así el Rey o el Príncipe de Asturias. 
 
Artículo 34. Saludos entre buques de la Armada y plazas. 
 

1. Entre buques de la Armada y plazas nacionales no se intercambiarán saludos. 
2. Los buques de la Armada al llegar a puerto extranjero saludarán a la plaza con una salva de veintiún 

cañonazos, siempre que exista, en cada caso, acuerdo específico para el saludo mutuo. Dicho acuerdo podrá 
incluir o no el saludo posterior a la insignia de la autoridad naval de más categoría presente en la plaza. 

3. Las plazas y puertos españoles que se determinen por orden del Ministro de Defensa contestarán a los 
saludos al cañón en las visitas que realicen los buques extranjeros, siempre que exista acuerdo para el saludo 
mutuo. 
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TÍTULO III 
 

Honores rendidos por la Guardia Civil 
 
Artículo 35. Honores militares a rendir por la Guardia Civil. 
 

1. Los honores militares establecidos en este reglamento, serán rendidos por fuerzas de la Guardia Civil en 
sus actos específicos, así como en aquellos otros en los que se disponga su participación junto a las Fuerzas 
Armadas. 

2. A los Ministros de Defensa e Interior se les rendirán los honores militares de arma presentada e himno 
nacional en versión breve en los actos específicos de la Guardia Civil que presidan y cuando visiten 
oficialmente unidades de la Guardia Civil. 

3. A los titulares de las Secretarías de Estado, Subsecretarías y Secretarías Generales del Ministerio de 
Defensa y del Ministerio del Interior, así como al Director General de la Policía y de la Guardia Civil, se les 
rendirán los honores militares de arma presentada e himno nacional en versión breve cuando presidan actos 
específicos de la Guardia Civil y la primera vez que visiten oficialmente unidades de dicho Instituto Armado. 

4. A los mandos de la Guardia Civil les corresponden honores militares con las gradaciones que se 
establecen en el artículo 20. Se les rendirán honores en su toma de posesión, en los actos militares que presidan 
y la primera vez que visiten oficialmente unidades a sus órdenes. 
 

TÍTULO IV 
 

Honores fúnebres militares 
 

CAPÍTULO I 
 

Disposiciones generales 
 
Artículo 36. Personalidades con derecho a honores fúnebres militares. 

 
1. Las Fuerzas Armadas rendirán honores fúnebres militares en señal de respeto y homenaje a los restos 

mortales de aquellas personas que se indican a continuación: 
 
a) Las que expresamente les corresponden honores militares según lo previsto en el Capítulo II del Título I 

y los artículos 15,17,19 y 20. 
b) Los ex Presidentes del Gobierno y otras personalidades de especial relevancia a las que por sus 

excepcionales servicios a España así se determine por real decreto de la Presidencia del Gobierno. 
c) Los militares y el personal civil con una especial vinculación con la Defensa y las Fuerzas Armadas que 

fallezcan en acto de servicio. 
 
2. Al organizar los actos de honras fúnebres se tendrá en cuenta la voluntad que hubiera expresado el 

fallecido o, en su caso, la que manifiesten sus familiares. 
 
Artículo 37. Honores fúnebres. 

 
1. Los honores fúnebres militares se rendirán por una unidad con Bandera, banda y música y consistirá en la 

interpretación del himno nacional completo, arma presentada y una descarga de fusilería. En su caso, la salva 
de cañonazos que corresponda. 

2. Cuando se realicen en la inhumación, los honores se rendirán por un piquete. 
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Artículo 38. Organización de los actos. 
 
1. Cuando se produzca el fallecimiento del Rey o uno de los miembros de la Familia Real o Infante de 

España, por la Presidencia del Gobierno, con la participación de la Casa de Su Majestad el Rey, se organizarán 
los actos de honras fúnebres y para la rendición de honores, conforme a lo previsto en este capítulo y en el 
siguiente. 

2. Corresponderá a la Presidencia del Gobierno la organización de los actos, en los casos que se citan en el 
artículo 36, relacionados con las personas de los artículos 15 y 17 del apartado a) y todas las del b), a las que se 
refiere dicho artículo 36. 

3. Corresponderá a los Órganos Centrales del Ministerio de Defensa, al Ejército de Tierra, a la Armada o al 
Ejército del Aire la organización de los actos, en los casos que se citan en el artículo 36, relacionados con las 
personas de los artículos 19 y 20 del apartado a) y todas las del c), a las que se refiere dicho artículo 36. 
 
Artículo 39. Normas de ejecución. 

 
1. La entidad de la unidad que rinda los honores será la que determinen las autoridades con competencia en 

la organización de los actos. 
2. Además de los honores fúnebres expresados en el artículo 37, se podrán establecer para cada caso, la 

naturaleza y extensión del luto oficial, la constitución de las guardias de honor, las fuerzas de escolta que 
deben acompañar a los restos mortales, la cobertura de la carrera por la que discurra la comitiva y la utilización 
de un armón de artillería para transportar el féretro. Todo ello según los protocolos establecidos por la 
Presidencia del Gobierno o el Ministerio de Defensa, según corresponda. 

3. Las fuerzas que acompañen al féretro lo harán con las armas a la funerala, las Banderas irán enrolladas y 
con corbata negra; las cornetas con sordina, los tambores destemplados y enlutados. Los días de luto oficial a 
las Banderas de las unidades que participen en actos oficiales se les pondrán una corbata negra y la bandera 
permanecerá izada a media asta. 

4. Las fuerzas de escolta, cuando proceda, acompañarán a los restos mortales hasta el lugar en que se 
despida el duelo. Formarán siempre a pie. 

5. Cuando corresponda, la carrera se cubrirá, a lo largo del recorrido del cortejo fúnebre, desde la capilla 
ardiente hasta el lugar donde se efectúe la despedida del duelo. Las fuerzas que cubran la carrera mantendrán 
el arma sobre el hombro mientras desfila la comitiva, adoptando la posición de «presenten» al paso del féretro. 

6. Al llegar el cortejo al lugar que se señale para la despedida del duelo, desfilarán ante los restos mortales 
las fuerzas de escolta y la guardia de honor. Esta última acompañará a los restos mortales hasta su inhumación. 

7. Si el fallecimiento se produjera en el extranjero, los honores fúnebres militares se rendirán en territorio 
nacional una vez que se hayan repatriado los restos mortales de los fallecidos según las normas establecidas a 
estos efectos. 

8. Cuando se produzca un fallecimiento en un buque de la Armada se aplicarán, además, las normas 
específicas establecidas en el ceremonial marítimo. 
 
Artículo 40. Honores fúnebres a los miembros de las Fuerzas Armadas fallecidos en acto de servicio. 

 
1. Tras el fallecimiento en acto de servicio de un miembro de las Fuerzas Armadas o de personal civil con 

especial vinculación con la Defensa y las Fuerzas Armadas, en la unidad del fallecido se llevará a cabo un acto 
de honras fúnebres. 

2. Si el fallecimiento hubiere sucedido en el extranjero, el Mando de Operaciones del Estado Mayor de la 
Defensa o autoridad que corresponda, organizará la repatriación del fallecido y su recepción en España, 
previamente a la celebración del acto previsto en el apartado anterior. 

3. Las banderas ondearán a media asta por un período de dos días en las unidades de origen del o de los 
fallecidos. En las demás unidades se actuará siguiendo los criterios que se determinen por el Ministro de 
Defensa. 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

203 

 
Artículo 41. Homenaje anual a los miembros de las Fuerzas Armadas que han dado su vida por España. 

 
Anualmente se rendirá homenaje a los miembros de las Fuerzas Armadas y a los civiles con especial 

vinculación con la Defensa y las Fuerzas Armadas fallecidos en acto de servicio. Esta conmemoración se 
desarrollará conforme a lo que se establezca por el Ministro de Defensa. 
 

CAPÍTULO II 
 

Honores fúnebres al Rey, a la Familia Real y a los Infantes de España 
 
Artículo 42. Honores fúnebres al titular de la Corona y a su consorte. 

 
1. La naturaleza y extensión del luto oficial como consecuencia del fallecimiento del titular de la Corona se 

regularán por las normas que dicte el Gobierno. A su fallecimiento se observarán las disposiciones siguientes: 
 
a) Al conocerse la noticia oficial, se dispondrá que a las Banderas y Estandartes de las unidades se les 

ponga una corbata negra y que sea izada a media asta la Bandera en las unidades de las Fuerzas Armadas. 
b) Se ordenará que por una batería de cada plaza en que exista artillería y por uno de los buques de la 

Armada fondeados en cada puerto nacional se efectúe una salva de cinco cañonazos. 
c) Mientras el cadáver esté de cuerpo presente, las baterías en tierra y a flote, citadas en el párrafo anterior, 

harán cada día una salva de cinco cañonazos a las ocho horas y otra al ocaso. 
d) El día del entierro, por una de las baterías de la plaza donde haya de verificarse éste y por un buque si se 

trata de plaza marítima, se hará una salva de veintiún cañonazos en el momento de la salida del cortejo. 
e) El Ministerio de Defensa coordinará la participación de las fuerzas que cubran la carrera. Designará, 

además, la fuerza de escolta, que estará constituida por unidades del Ejército de Tierra, de la Armada y del 
Ejército del Aire. 

f) Las fuerzas pertenecientes a la Guardia Real, con Bandera, escuadra de gastadores, banda y música, 
constituirán la guardia de honor y serán las encargadas de rendir honores militares a los restos mortales. De 
estas fuerzas se designará un piquete de ocho guardias reales, que se colocarán a ambos lados del féretro. 

g) Los restos mortales serán conducidos en un armón de artillería, acompañados por dos oficiales generales 
de cada Ejército designados por el Ministro de Defensa entre los de mayor antigüedad. 

h) La fuerza de escolta formará a la cabeza del cortejo; la guardia de honor lo hará a retaguardia. 
i) En el momento de la inhumación se hará otra salva de veintiún cañonazos y la guardia de honor efectuará 

una descarga de fusilería. 
 
2. Al fallecer la Reina consorte o el consorte de la Reina se le aplicarán las mismas normas en la rendición 

de honores fúnebres previstos para el titular de la Corona. 
 
Artículo 43. Honores fúnebres al Heredero de la Corona. 

 
1. La naturaleza y extensión del luto oficial como consecuencia del fallecimiento del Heredero de la Corona 

se regularán por las normas que dicte el Gobierno. Al fallecer el Heredero de la Corona se observarán las 
disposiciones siguientes: 

a) Al conocerse la noticia oficial, se dispondrá que a las Banderas y Estandartes de las unidades se les 
ponga una corbata negra y que sea izada a media asta la Bandera en las unidades de las Fuerzas Armadas. 

b) Se ordenará que por una batería de cada plaza en que exista artillería y por uno de los buques de la 
Armada fondeados en cada puerto nacional se efectúe una salva de cuatro cañonazos. 

c) Mientras el cadáver esté de cuerpo presente, las baterías en tierra y a flote, citadas en el párrafo anterior, 
harán cada día una salva de cuatro cañonazos a las ocho horas y otra al ocaso. 
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d) El Ministerio de Defensa coordinará la participación de las fuerzas que cubran la carrera. Designará, 
además, las que deban acompañar a los restos mortales, que estarán constituidas por unidades del Ejército de 
Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire. 

e) Las fuerzas pertenecientes a la Guardia Real, con Bandera, escuadra de gastadores, banda y música, 
constituirán la guardia de honor y serán las encargadas de rendir honores militares a los restos mortales. De 
estas fuerzas se designará un piquete de ocho guardias reales, que se colocarán a ambos lados del féretro. 

f) Los restos mortales serán conducidos en un armón de artillería. Formarán a la cabeza del cortejo las 
fuerzas que lo acompañan; la guardia de honor lo hará a retaguardia. 

g) En el momento de la inhumación se hará una salva de diecinueve cañonazos por una batería de la plaza 
donde se verifique el entierro y por un buque de guerra cuando se trate de plaza marítima, y una descarga de 
fusilería por la guardia de honor. 

 
2. A la Princesa o al Príncipe de Asturias consortes, se les aplicarán las mismas normas en la rendición de 

honores fúnebres previstas para el Heredero de la Corona. 
 
Artículo 44. Honores fúnebres a los Infantes de España. 

 
Si el fallecido fuese Infante de España se aplicarán las mismas disposiciones del artículo anterior, apartado 

1, a excepción de lo dispuesto en los párrafos b), c) y g). 
 
Disposición adicional primera. Actos institucionales con participación de las Fuerzas Armadas. 

 
En los actos institucionales de carácter civil de homenaje a la Bandera, a las Fuerzas Armadas o de 

reconocimiento a hechos históricos del pueblo español, en los que participen unidades militares, la autoridad 
civil nacional, autonómica o local que presida el acto será acompañada por la autoridad militar designada al 
efecto y recibirán los honores de mayor rango correspondientes a una u otra autoridad. 
 
Disposición adicional segunda. Recepciones en unidades de las Fuerzas Armadas. 

 
Por orden del Ministro de Defensa se establecerán las ocasiones en las que los Delegados del Gobierno en 

las Comunidades Autónomas y en las Ciudades de Ceuta y Melilla y los cargos del Ministerio de Defensa con 
categoría de director general, en visitas oficiales y con anuncio previo serán recibidos por un piquete de la 
unidad o, en su caso, por la guardia militar de un buque. La formación será con arma descansada para las 
autoridades citadas en primer lugar y sin armas para las segundas. 
 
Disposición adicional tercera. Visitas a unidades de la Guardia Civil. 

 
Por orden del Ministro del Interior se establecerán las ocasiones y condiciones para la aplicación de lo 

previsto en este Reglamento en las visitas oficiales a unidades de la Guardia Civil. 
 
Disposición adicional cuarta. Participación en actos religiosos. 

1. En los actos oficiales que se celebren con ocasión de honras fúnebres, además de los honores que 
correspondan, se podrá incluir un acto de culto católico o de la confesión religiosa que proceda, teniendo en 
cuenta la voluntad que hubiera expresado el fallecido o, en su caso, la que manifiesten sus familiares. 

Por tratarse de actos en los que se interviene en representación de las Fuerzas Armadas, la asistencia a los 
mismos tendrá consideración de acto de servicio. 

2. Cuando se autoricen comisiones, escoltas o piquetes para asistir a celebraciones de carácter religioso con 
tradicional participación castrense, se respetará el ejercicio del derecho a la libertad religiosa y, en 
consecuencia, la asistencia y participación en los actos tendrá carácter voluntario. 
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MANDO Y RÉGIMEN INTERIOR 
 

Normas sobre mando y régimen interior de las unidades de la Armada 
 
 

 
Orden Ministerial 12/2012, de 28 de febrero, por la que se aprueban las Normas sobre mando y 

régimen interior de las unidades de la Armada. 
 
Las normas sobre el mando y régimen interior de las unidades de la Armada están reguladas en las Reales 

Ordenanzas de la Armada, aprobadas por el Real Decreto 1024/1984, de 23 de mayo. 
La disposición derogatoria única.4.c).2.º del Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero, por el que se aprueban 

las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, mantiene vigentes, con el rango de orden ministerial, entre 
otros, los artículos 23 al 25, 80 al 137, y 147 al 417 de las Reales Ordenanzas de la Armada que se relacionan 
con el mando y régimen interior de sus unidades. Asimismo, la disposición final segunda del citado Real 
Decreto 96/2009, de 6 de febrero, faculta al Ministro de Defensa para aprobar las normas necesarias para la 
actualización de estos artículos. 

El Real Decreto 194/2010, de 26 de febrero, por el que se aprueban las Normas sobre seguridad en las 
Fuerzas Armadas, establece los principios básicos así como las reglas esenciales que fundamentan la seguridad 
en las Fuerzas Armadas, actualizándolas para recoger las nuevas misiones y situaciones en las que han de 
desenvolverse las unidades y los miembros que las integran. 

Por otra parte, el Real Decreto 684/2010, de 20 de mayo por el que se aprueba el Reglamento de Honores 
Militares, recoge y actualiza la normativa relativa al ceremonial que debe aplicarse para la ejecución de los 
honores militares. 

Mediante esta orden ministerial, se aborda la actualización prevista en el Real Decreto 96/2009, de 6 de 
febrero, fijando las normas que en el ámbito de la Armada regulan la vida de buques y unidades, y el ejercicio 
del mando. 

Para ello se ha tenido en cuenta toda la legislación y normativa que, desde la promulgación de las Reales 
Ordenanzas de la Armada, han influido en su régimen interior. En particular, cabe destacar, en primer lugar la 
Ley Orgánica 9/2011, de 27 de julio, de derechos y deberes de los miembros de las Fuerzas Armadas, así como 
la Ley 8/2006, de 24 de abril, de Tropa y Marinería, la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar, 
la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, la Orden Ministerial 
121/2006, de 4 de octubre, por la que se aprueban las Normas sobre jornada y horario de trabajo, vacaciones, 
permisos y licencias de los militares profesionales de las Fuerzas Armadas, modificada por las Órdenes 
Ministeriales 107/2007, de 26 de julio, y 3/2011, de 15 de febrero, y el Real Decreto 1755/2007, de 28 de 
diciembre, de prevención de riesgos laborales del personal militar de las Fuerzas Armadas y de la organización 
de los servicios de prevención del Ministerio de Defensa. 

Las normas comienzan con un título preliminar en el que se determinan su objeto y el ámbito de aplicación. 
Así mismo, se incluyen unas definiciones básicas sobre el empleo de los términos unidad y mando. 

En el título I, que trata de los aspectos del mando, figuran las normas de la sucesión y del ejercicio del 
mando, para abordar seguidamente las particularidades relativas al comandante de buque, al comandante de 
aeronave y al mando de las unidades de Infantería de Marina y de guerra naval especial. 

Finalmente, el título II, dedicado al régimen interior, trata entre otros aspectos, la organización de las 
unidades de la Armada, los alojamientos a bordo, las cámaras, así como las actividades culturales y deportivas, 
para seguidamente, centrarse en el desarrollo de las normas relativas a guardias en buques y en las unidades de 
tierra. 

Por último, el título III, que completa estas normas, destaca los principales aspectos relativos al uso 
apropiado del uniforme. 
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En su virtud, 
 

DISPONGO: 
 
Artículo único. Aprobación de las Normas sobre mando y régimen interior de las unidades de la Armada. 

 
Se aprueban las Normas sobre mando y régimen interior de las unidades de la Armada, cuyo texto se 

incluye a continuación. 
 
Disposición derogatoria única. Derogación normativa. 

 
1. Quedan derogados los artículos 23 al 25, 80 al 137, y 147 al 417 de las Reales Ordenanzas de la Armada, 

aprobadas por Real Decreto 1024/1984, de 23 de mayo. 
2. Asimismo, quedan derogadas todas las disposiciones de igual o inferior rango que contradigan o se 

opongan a lo preceptuado en esta orden ministerial. 
 
Disposición final primera. Facultades de desarrollo. 

 
Se autoriza al Jefe de Estado Mayor de la Armada a desarrollar las normas que se aprueban por esta orden 

ministerial. 
 
Disposición final segunda. Entrada en vigor. 

 
La presente orden ministerial entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del 

Ministerio de Defensa». 
 

  
 

O. M. 12/2012, de 28.02.2012. BOD. 46/2012. 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

207 

Normas sobre mando y régimen interior de las unidades de la Armada 
 

ÍNDICE 
 
Título preliminar: Disposiciones generales (artículos 1 al 3). 
 
Título I: Del Mando. 
Capítulo I. Conceptos generales (artículos 4 al 6). 
Capítulo II. De la sucesión en el mando (artículos 7 al 8). 
Capítulo III. Del ejercicio del mando (artículos 9 al 14). 
Capítulo IV. Del comandante de buque (artículos 15 al 20). 
Capítulo V. Del mando de aeronaves (artículos 21 al 23). 
Capítulo VI. Del mando de las unidades de Infantería de Marina (artículos 24 al 25). 
Capítulo VII. Del mando de las unidades de guerra naval especial (artículos 26 al 27). 
 
 
Título II. Del régimen interior. 
Capítulo I. De su organización y funcionamiento (artículos 28 al 33). 
Capítulo II. Otras actividades (artículos 34 al 36). 
Capítulo III. De las guardias (artículos 37 al 47). 
Capítulo IV. De las guardias en buques (artículos 48 al 53). 
Capítulo V. De las guardias en las unidades de tierra (artículos 54 al 60). 
Capítulo VI. Del relevo de las guardias (artículos 61 al 63). 
 
Título III. De la uniformidad (artículo 64). 
 

TÍTULO PRELIMINAR 
 

Disposiciones generales 
 
Artículo 1. Objeto. 

 
El objeto de estas normas es regular el ejercicio del mando y el régimen interior de las unidades de la 

Armada. 
 
Artículo 2. Ámbito de aplicación. 

 
1. Estas normas son de aplicación a todas las unidades de la Armada, con independencia de su 

encuadramiento en la estructura del Cuartel General, de la Fuerza o del Apoyo a la Fuerza. 
2. También son aplicables a aquellas unidades y personal militar no encuadrados en la Armada que puedan 

estar alojados en sus instalaciones. 
 
Artículo 3. Definiciones. 

 
1. En estas normas el término “unidad” se emplea con carácter genérico, debiendo entenderse que, además 

de hacer referencia a un buque, fuerza o aeronave, puede hacerlo también a un centro, organismo, instalación, 
arsenal, o base naval. 

2. En estas normas el término mando comprende también el de dirección o jefatura. 
3. Se entenderá por “necesidades del servicio” las determinadas y debidamente motivadas por la autoridad 

competente para garantizar en todo momento el cumplimiento de la misión o función encomendada o de las 
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órdenes recibidas, la consecución del grado de alistamiento ordenado, el mínimo grado autorizado de cobertura 
de personal, o la seguridad del personal y los medios materiales puestos a su cargo. 
 

TÍTULO I 
 

Del mando 
 

CAPÍTULO I 
 

Conceptos generales 
 
Artículo 4. Acción de mando. 

 
1. La Armada constituye una institución jerarquizada. Los militares que ocupan los distintos niveles de la 

jerarquía están investidos de autoridad en razón de su cargo, destino, servicio o empleo. El ejercicio de sus 
atribuciones, con la correspondiente responsabilidad, constituye la acción de mando. Ésta alcanza su máxima y 
especial responsabilidad cuando se aplica a la preparación y empleo de unidades de la fuerza. 

2. El ejercicio de la autoridad implica el derecho y el deber de tomar decisiones, dar órdenes y hacerlas 
cumplir, fortalecer la moral, mantener la disciplina y administrar los recursos asignados. 

3. El mando que implica el empleo de las unidades de la fuerza se denomina operativo, y el de su 
preparación, orgánico. 

4. Aquellos que ejerzan el mando operativo u orgánico de las unidades de la fuerza se denominarán 
normalmente comandantes, excepto cuando por tradición convenga adoptar otras denominaciones. 

5. Cuando el ejercicio de la autoridad se aplica al desarrollo de funciones técnicas, logísticas, 
administrativas o docentes, recibe el nombre de dirección o jefatura, según los casos, y las personas que las 
desempeñan, los de director o jefe. 

6. La asunción circunstancial de funciones o responsabilidades de nivel superior no generará otros derechos 
que los correspondientes a su ejercicio temporal. 
 
Artículo 5. Órganos de apoyo al mando. 

 
1. Los órganos auxiliares de mando, de dirección o de jefatura facilitan a las autoridades a las que se 

encuentran subordinados el ejercicio de sus funciones. Su entidad y composición dependerán del nivel 
orgánico en que se encuentre la autoridad a la que apoyan y de sus cometidos y necesidades. 

2. En la Fuerza, el órgano auxiliar de mando que presta su apoyo a un oficial general recibe el nombre de 
estado mayor. Normalmente, cuando lo presta a un oficial recibe el nombre de jefatura de órdenes o plana 
mayor. 
 
Artículo 6. Responsabilidades. 

 
1. La eficacia de la estructura orgánica de la Armada se basa en la voluntad firme de todos sus miembros de 

desempeñar los cometidos asignados, mediante la observancia de la doctrina y el uso adecuado de los recursos. 
2. El mando orgánico será responsable de preparar a sus unidades, aplicar la doctrina, formular las 

necesidades logísticas, practicar y exigir la disciplina y velar por la motivación y moral de su personal. 
3. El designado comandante de una agrupación operativa recibirá de la autoridad que lo nombró la misión a 

realizar. Será responsable de su cumplimiento, debiendo planear las operaciones, cursar las necesidades 
logísticas y ejercer la conducción y el control de su agrupación. Deberá informar de los resultados con el fin de 
poder comprobar el grado de eficacia alcanzado y deducir enseñanzas doctrinales. 
 

CAPÍTULO II 
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De la sucesión en el mando 

 
Artículo 7. Generalidades. 

 
1. El mando, en sus distintos niveles, se podrá ejercer con carácter titular, interino o accidental. 
2. El mando titular de una unidad es el designado expresamente por disposición oficial u orden de su mando 

superior. Su toma de posesión se hará con las formalidades establecidas y se le dará la debida publicidad. 
3. Se ejercerá el mando con carácter interino cuando la sucesión se produzca por cese o fallecimiento del 

titular, y será asumido de forma inmediata. Deberá ser refrendado a la mayor brevedad por la autoridad de la 
que dependa y publicado para general conocimiento. Quién lo ejerza tendrá las mismas atribuciones y 
responsabilidades que el titular, en tanto no tenga lugar la toma de posesión del que haya sido designado como 
nuevo mando. 

4. Se ejercerá el mando con carácter accidental cuando la sucesión se produzca por ausencia temporal del 
titular o interino, y será publicado para general conocimiento. El mando accidental tendrá las mismas 
atribuciones y responsabilidades que el titular, pero no podrá modificar las instrucciones establecidas sobre el 
gobierno y régimen interior sin la autorización expresa del mando titular o de su inmediato superior, salvo en 
caso de urgencia. 

5. Cuando la ausencia del mando titular sea de tal naturaleza que le permita continuar ejerciendo sus 
obligaciones, podrá ampliar la asignación de funciones a sus subordinados, sin menoscabo de la propia 
responsabilidad. 

6. El mando de una instalación, cuando no haya sido designado expresamente, lo ejercerá el de mayor 
precedencia de los de las unidades que la ocupen con carácter permanente. Será responsable de su 
organización, seguridad, administración y mantenimiento. 
 
Artículo 8. Sucesión de mando. 

 
1. La sucesión en el mando, tanto interino como accidental, en las unidades de la Fuerza, recaerá en el 

oficial general u oficial nombrado segundo comandante, o segundo jefe. La línea de sucesión continuará en 
aquel de mayor precedencia subordinado directamente y con la capacitación profesional necesaria. Este mismo 
criterio será el que rija la sucesión en las jefaturas de los estados mayores, planas mayores y jefaturas de 
órdenes así como en sus secciones. 

2. Los oficiales destinados en un estado mayor, jefatura de órdenes o plana mayor, están situados en la línea 
de sucesión de la autoridad a la que apoyan en el lugar que les corresponde según lo dispuesto en el apartado 
anterior. El que le suceda en el mando cesará en dicho órgano durante el tiempo que dure esta circunstancia. 

3. En caso de que se produzca la vacante o la ausencia temporal de un mando, sin que exista un oficial 
expresamente designado como segundo, ni un oficial que tenga la capacitación profesional necesaria dentro de 
la unidad, se podrá nombrar en comisión de servicio, con carácter interino o accidental, a otro que reúna las 
condiciones requeridas. Su nombramiento será publicado para general conocimiento. 

4. La sucesión en las direcciones y jefaturas de las unidades y de los órganos de apoyo a la Fuerza recaerá 
en el oficial general u oficial de mayor precedencia directamente subordinado, con la excepción de aquellos 
destinos expresamente regulados en razón de sus especiales características. 
 
 
 

CAPÍTULO III 
 

Del ejercicio del mando 
Artículo 9. Generalidades. 
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1. El mando, desde el momento de la toma de posesión, será respetado y obedecido puntual y exactamente 
por todos los miembros de la dotación en todo lo concerniente al servicio. 

2. Constituirá en todo momento ejemplo para la dotación mediante la observancia de las reglas de 
comportamiento del militar y de las tradiciones de la Armada. 

3. Ejercerá su autoridad con justicia, equidad y firmeza, evitando toda arbitrariedad, y promoviendo 
responsabilidad, íntima satisfacción y mutuo respeto. 

4. Conocerá las aptitudes y cualidades humanas de sus subordinados, para lo cual mantendrá contacto 
frecuente con ellos, especialmente con sus más inmediatos colaboradores. De todos conocerá sus obligaciones 
y las hará cumplir. 
 
Artículo 10. Liderazgo y motivación. 

 
1. Tendrá presente que la autoridad debe reforzarse con el liderazgo personal, que es la capacidad para 

influir en su dotación de forma que ésta trabaje cohesionada y con entusiasmo en el desempeño de los 
cometidos asignados. Para ello, la generación de confianza, la aproximación y preocupación por sus 
subordinados, el establecimiento de objetivos concretos, el logro de la mejora continua, el fortalecimiento del 
espíritu de equipo, la creación de un entorno agradable de trabajo y el fomento de la cultura corporativa 
inspirarán su actitud ante el quehacer diario. 

2. Tendrá en cuenta los factores que puedan afectar a la motivación, tomando las medidas a su alcance para 
que sus subordinados se sientan satisfechos de su trabajo, integrados en la organización y útiles para su unidad. 
Prestará especial atención a su bienestar, a las condiciones de vida en sus unidades y a la conciliación de la 
vida profesional con la familiar. 

3. Fomentará entre sus subordinados el espíritu de superación, el ejercicio de la responsabilidad, la 
disciplina, el honor, el valor, la iniciativa, la lealtad y el compañerismo. 
 
Artículo 11. Organización de la unidad. 

 
1. Asignará los destinos dentro de su unidad, salvo en los casos en que hayan sido fijados en la disposición 

de nombramiento. En todo caso, podrá encomendar tareas y cometidos a todos aquéllos que le estén 
subordinados para lograr en todo momento la mayor eficacia de su unidad. 

2. Asegurará la canalización clara de las órdenes y la determinación de las responsabilidades de la 
ejecución, mediante el principio de línea única de autoridad. 

3. Cuidará de que su segundo, o quien pueda asumir sus funciones, esté al corriente de cuanto sea preciso 
para hacerse cargo del mando de la unidad en caso necesario. 
 
Artículo 12. En la preparación de la unidad. 

 
Establecerá el programa de instrucción y adiestramiento de acuerdo con las directrices de su mando y 

controlará y asegurará su cumplimiento, siendo la preparación de su unidad un cometido permanente. 
 
 
 
 
 
Artículo 13. En las operaciones. 

 
1. Será responsable de la seguridad de su unidad y del cumplimiento de la misión o cometido que le haya 

sido asignado. Pondrá en juego para ello todos los recursos morales, intelectuales y materiales de que 
disponga. 
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2. En todo cuanto proceda, basará sus actuaciones y decisiones en la doctrina en vigor, entendida ésta como 
el conjunto de principios y reglas que conducen a un mismo modo de obrar aún en ausencia de órdenes, 
constituyendo por tanto, un elemento de cohesión. Se preocupará de que esta doctrina sea conocida y arraigue 
en todos sus subordinados. 

3. Tendrá en cuenta que el valor militar y la capacidad de su unidad para el combate dependen, 
fundamentalmente, de la moral, la disciplina, la instrucción y el adiestramiento de sus subordinados. 

4. En presencia de fuerzas potencialmente hostiles adoptará las medidas necesarias para la aplicación de las 
reglas de enfrentamiento en vigor, y en todo caso, estará listo para actuar en autodefensa. 

5. Dará ejemplo de competencia y arrojo en el combate. 
6. En caso de una catástrofe, o de cualquier otra circunstancia extraordinaria que requiera una intervención 

urgente, prestará el apoyo necesario de acuerdo con los medios disponibles, siempre que sea compatible con la 
misión asignada. De las acciones tomadas y en curso, informará al mando del que dependa a la mayor 
brevedad. 

7. Prestará particular atención a la protección medioambiental compatible con la ejecución de la misión. 
 
Artículo 14. Ante averías y accidentes. 

 
Ante averías o accidentes, tomará las medidas necesarias para minimizar los daños, y ordenará recoger y 

registrar toda la información posible que pueda ser relevante para facilitar la posterior investigación. 
 

CAPÍTULO IV 
 

Del comandante de buque 
 
Artículo 15. Generalidades. 

 
1. El mando de los buques de la Armada corresponderá a los oficiales del Cuerpo General de la Armada que 

posean la capacitación necesaria y cumplan los requisitos que se determinen. 
2. Todo oficial al mando de un buque de la Armada tendrá la denominación de comandante. Conservará 

toda su autoridad aunque en su buque embarque otro oficial de empleo superior. 
3. Al comandante le corresponde la doble función de preparar y emplear el buque. Dedicará su atención a la 

seguridad de su buque, dotación y personal embarcado, teniendo siempre presente las peculiaridades del medio 
marino. 
 
Artículo 16. En el alistamiento y la preparación. 

 
1. Velará porque su buque mantenga en todo momento el nivel de alistamiento ordenado. Mantendrá 

cubiertos los cargos de material, armas y municiones, así como los niveles de combustible y 
aprovisionamiento, de acuerdo con las normas en vigor. 

2. Cuidará de tener al día la documentación preceptiva, incluyendo los historiales. 
3. Velará por el correcto estado de policía y presentación de su buque y dotación, en el convencimiento de 

que en ellos se ve reflejada la imagen de toda la Armada. 
4. Cursará las peticiones de obras que estime necesarias para la seguridad y eficacia de su buque, y velará 

por su correcta ejecución y desarrollo, informando de cualquier trabajo que estime defectuoso. Asimismo, 
velará porque se cumplan las instrucciones sobre seguridad y embarque de personal y material. 

5. Informará, conforme a los procedimientos establecidos, de todo cambio en el estado de operatividad de 
los equipos y sistemas de su buque, indicando la incidencia en sus capacidades. 

6. Al integrarse en una agrupación, informará a su comandante del estado operativo de su buque, y recabará 
el apoyo necesario de acuerdo a las condiciones establecidas en la orden de transferencia de autoridad. 
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Artículo 17. En la navegación. 
 
1. Cuidará de conocer en todo momento la situación y posición geográfica de su buque, y evitará ponerlo en 

riesgo de colisión o varada. 
2. Cuando prevea tiempo duro, dispondrá que se tomen con antelación suficiente cuantas precauciones sean 

necesarias para la seguridad del buque, dotación y personal embarcado. 
3. Ajustará su actuación en la mar a las instrucciones y órdenes recibidas. Si por causa sobrevenida y razón 

de urgencia tuviese que tomar resoluciones distintas a aquéllas, informará de ello a la mayor brevedad. 
4. Cuidará de que se anoten en el cuaderno de bitácora los acaecimientos y decisiones relevantes. Velará 

además porque quede registrada, con los medios disponibles, toda la información significativa relacionada con 
la navegación y las actividades del buque. 

5. Antes de tomarse el descanso necesario o de ausentarse del buque, anotará en el Libro de Órdenes del 
Comandante las instrucciones pertinentes, cubriendo las contingencias previsibles y señalando los casos en que 
debe ser avisado. 

6. Cuando tome práctico, atenderá sus indicaciones en lo concerniente a la derrota conveniente y maniobras 
precisas para asegurar la seguridad en la navegación, salvo que su apreciación de la situación aconseje actuar 
de forma diferente. 

7. Como norma general no cortará con su buque la proa de otro cuyo comandante sea más antiguo o lleve 
insignia superior a la suya. No obstante, si por atenerse a esta norma de cortesía se alargase el tiempo de la 
maniobra o la hiciera peligrosa, lo efectuará, previo aviso de su intención. Lo establecido en este artículo no 
prevalecerá sobre lo que disponga el reglamento internacional para prevenir los abordajes ni sobre las 
publicaciones tácticas. 
 
Artículo 18. En las operaciones. 

 
1. Defenderá los intereses nacionales, de acuerdo con las órdenes recibidas. De encontrarse en puerto 

extranjero, y en caso de necesidad, recabará apoyo o asesoramiento de la representación diplomática nacional. 
2. En cualquier circunstancia, su puesto a bordo será aquél que estime conveniente para conseguir el óptimo 

empleo del buque. 
3. En el cumplimiento de la misión usará la capacidad operativa y marinera del buque para conseguir su 

máxima eficacia y seguridad. Tendrá previstas las posibles contingencias y reacciones ante ellas. 
4. No rendirá el buque ni arriará su bandera, y cuando las averías sufridas impidan toda acción, ejecutará el 

plan de destrucción previsto para evitar que caiga en poder del enemigo. 
5. En el caso de tener que abandonar el buque será el último en hacerlo, manteniendo el orden y la 

disciplina de la dotación. 
6. Si sucediese la pérdida del buque, y encontrándose en territorio hostil o potencialmente hostil, tendrá en 

cuenta que su dotación sigue constituyendo una unidad militar, por lo que la organizará según convenga, con la 
intención final de incorporarse a unidades propias o aliadas que se encuentren próximas. 
 
 
 
Artículo 19. En la construcción, varada y desarme. 

 
1. El comandante de quilla vigilará la construcción del buque con la ayuda de su dotación, y colaborará con 

la inspección de construcciones para comprobar que el buque y sus sistemas se ajustan funcional y 
operativamente a lo especificado. Pondrá en conocimiento del jefe del arsenal y del jefe de la inspección las 
anomalías que detecte. Durante la fase de alistamiento armonizará las actividades del arsenal de apoyo a través 
del jefe del arsenal, con las de instrucción y adiestramiento, a través de su futuro mando orgánico. 
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2. Estará presente en la varada y puesta a flote del buque. Al finalizar las obras de varada, inspeccionará el 
estado en que ha quedado la obra viva y cumplimentará los procedimientos en vigor antes de la puesta a flote 
del buque. 

3. Recibida la orden de desarmar el buque, lo conducirá al arsenal o lugar señalado y realizará su entrega a 
la autoridad designada, de acuerdo con las instrucciones vigentes. 
 
Artículo 20. Cortesía. 

 
Como norma general, recibirá y despedirá en el portalón a los oficiales generales y a los oficiales de mayor 

antigüedad, así como a autoridades civiles, teniendo presente las normas de cortesía y las tradiciones, usos y 
costumbres de la Armada. 
 

CAPÍTULO V 
 

Del mando de aeronaves 
 
Artículo 21. Las unidades aéreas. 

 
1. El conjunto de las aeronaves, dotaciones, municiones, pertrechos, personal y material que embarque 

temporalmente en un buque para llevar a cabo desde su cubierta operaciones aéreas, constituirá una unidad 
aérea embarcada. Cuando este conjunto se constituya en una base en tierra, se denominará unidad aérea 
destacada. Su mando será desempeñado por el oficial piloto naval expresamente designado, o recaerá en el de 
mayor precedencia de sus componentes. 

2. El jefe de la unidad aérea embarcada o destacada será responsable del mantenimiento de las aeronaves. 
Conocerá el estado de adiestramiento de sus dotaciones y atenderá los asuntos relacionados con sus 
condiciones de vida, bienestar y salud. Mantendrá informado al comandante del buque, o al mando al que se le 
asigne, sobre la disponibilidad de las aeronaves y de su personal. Asimismo, le asesorará en todas las 
operaciones aéreas y de vuelo en las distintas misiones que le ordenen. Designará las aeronaves y sus 
dotaciones para cada misión. 
 
Artículo 22. El comandante de vuelo. 

 
1. El comandante de vuelo es el oficial piloto naval designado para llevar a cabo una misión al mando de 

una o varias aeronaves. De no hacerse designación expresa, lo será el comandante de aeronave de mayor 
precedencia de los empeñados en la misión. En los casos en los que participe personal ajeno a la Armada, se 
designará expresamente. 

2. Será responsable del exacto cumplimiento de la misión asignada y de la conducción segura del conjunto 
de las aeronaves bajo su responsabilidad. Si, además, es nombrado comandante de la misión, asumirá desde su 
nombramiento la responsabilidad de su preparación, ejecución y análisis. 

3. Cuando el comandante de la misión sea diferente al de vuelo, deberán quedar claramente establecidas, 
con anterioridad al vuelo, la división de atribuciones, responsabilidades y relaciones entre ellos. 
 
Artículo 23. El comandante de aeronave. 

 
1. El comandante de la aeronave es el oficial piloto naval, calificado en el modelo y designado para ejercer 

su mando. Será responsable de la seguridad de la aeronave, dotación, pasaje y carga; de todas las maniobras 
que efectúe la aeronave tanto en tierra como en el aire; de la disciplina de la dotación y de todo lo relacionado 
con su gobierno y régimen interior. 
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2. Cuando la dotación la compongan varios miembros, la designación de comandante de la aeronave 
recaerá en el designado como comandante piloto del modelo de mayor precedencia, salvo en los vuelos de 
instrucción, en los que será designado el que actúe como instructor. 

3. Antes de hacerse cargo de la aeronave para el cumplimiento de la misión, se cerciorará de que su estado 
operativo es el adecuado, que se encuentra abastecida y con las cargas y armamento que se requiera para cada 
misión, que se le han efectuado las inspecciones reglamentarias y que la documentación a bordo está completa 
y al día. Será responsable de cumplir y hacer cumplir a la dotación bajo su mando las normas sobre circulación 
aérea que le sean de aplicación, en especial de la apertura y cierre del plan de vuelo. 

4. En situaciones de emergencia adoptará los procedimientos establecidos para salvar la aeronave, o al 
menos evitar mayores daños. Considerará la posibilidad de cumplir eficazmente la misión asignada y, si la 
situación lo aconseja, dará la orden de abandonar la aeronave en el orden previamente fijado, salvo que 
razones técnicas o circunstanciales obliguen a otra secuencia. 

5. Si se viera obligado a tomar tierra o lanzarse sobre territorio hostil o potencialmente hostil procurará 
recuperar y conservar el armamento individual y destruirá o inutilizará la aeronave. 
 

CAPÍTULO VI 
 

Del mando de las unidades de Infantería de Marina 
 
Artículo 24. Generalidades. 

 
1. El mando de las unidades de Infantería de Marina corresponderá a los miembros del Cuerpo de Infantería 

de Marina que posean la capacitación necesaria y cumplan los requisitos que se determinen. 
2. El mando de una fuerza de desembarco en una operación anfibia será ejercido por un oficial general u 

oficial, del Cuerpo de Infantería de Marina, bajo la dependencia del comandante de la fuerza anfibia operativa. 
 
Artículo 25. En el alistamiento y la preparación. 

 
1. En la preparación de las unidades de Infantería de Marina, sus mandos tendrán siempre en cuenta los 

ámbitos de actuación habituales en que han de desenvolverse, tanto en la mar como en tierra, así como las 
exigencias derivadas de su participación en operaciones relacionadas con la capacidad de proyección del poder 
naval sobre tierra, con especial atención a las anfibias. 

2. En función de la naturaleza de las unidades, prestarán particular atención a alcanzar y mantener su 
capacidad de inmediata respuesta y carácter expedicionario en el ámbito de las operaciones conjuntas y 
conjunto-combinadas, de guerra naval especial o en el desempeño de los cometidos como fuerza de protección 
de la Armada. 

3. Será siempre objeto preferente de la atención del mando la especial preparación física, la instrucción y el 
adiestramiento de los miembros de su unidad, bases para el logro de una buena preparación táctica y técnica. 

4. Fomentará en el infante de marina el espíritu de cuerpo y de unidad, velando por la conservación de sus 
tradiciones y símbolos. 

5. Determinará las necesidades logísticas de su unidad. Velará por la correcta utilización y conservación de 
su armamento y material para que en todo momento esté en perfectas condiciones. Mantendrá a su unidad en el 
nivel de alistamiento ordenado. 

6. Si, como consecuencia de una orden superior alguna de sus unidades o fracción de ellas, fuese puesta a 
disposición de otro mando, ésta continuará bajo su dependencia orgánica, y será responsable de prestarle los 
apoyos que se especifiquen en dicha orden. 
 

CAPÍTULO VII 
 

Del mando de las unidades de guerra naval especial 
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Artículo 26. Generalidades. 

 
El mando de las unidades de guerra naval especial, corresponderá a los oficiales del Cuerpo General de la 

Armada o del de Infantería de Marina que posean la capacitación necesaria y cumplan los requisitos que se 
determinen. 
 
Artículo 27. En la preparación. 

 
Orientarán el adiestramiento y la preparación a alcanzar las capacidades necesarias para la ejecución de los 

distintos tipos de cometidos de las operaciones especiales, principalmente en el entorno marítimo y litoral. 
 

TÍTULO II 
 

Del régimen interior 
 

CAPÍTULO I 
 

De su organización y funcionamiento 
 
Artículo 28. Conceptos Generales. 

 
1. El régimen interior regula la vida de las unidades, compartan o no una instalación, para garantizar su 

protección, facilitar la instrucción y adiestramiento de sus dotaciones, coordinar y proporcionar los servicios y 
apoyos necesarios, y atender al bienestar del personal. 

En maniobras, ejercicios y operaciones las normas de régimen interior se aplicarán con las adaptaciones que 
la situación exija. 

2. Son actos de régimen interior aquellos que tienen lugar en las unidades, con objeto de atender al 
desarrollo de las actividades diarias, el funcionamiento general y la calidad de vida del personal. 

3. El desarrollo de los actos de régimen interior deberá estar presidido por criterios de seguridad, sencillez y 
eficacia. Se mantendrán las tradiciones de la Armada y se tenderá a reforzar los hábitos de orden y disciplina. 

4. El comienzo y finalización de los actos de régimen interior se anunciará normalmente mediante los 
correspondientes toques, voces o señales acústicas, de acuerdo con el horario previsto. Su finalidad y ejecución 
se ajustarán a la norma correspondiente. Cada unidad podrá tener su contraseña particular, que seguirá a los 
distintos toques para significar que se refieren a ella. 

5. El segundo comandante, o quien ejerza sus funciones de acuerdo con el manual de organización, 
responderá ante el mando del funcionamiento general de la unidad y su régimen interior. Si la entidad de la 
unidad lo hace aconsejable, podrá nombrarse un ayudante mayor. 
 
 
 
 
Artículo 29. Organización. 

 
1. Toda unidad contará con un manual de organización que tendrá como finalidad servir de guía al personal 

destinado en ella en lo referente a sus relaciones orgánicas, actividades, obligaciones, atribuciones, 
responsabilidades y demás normas de régimen interior. Será sancionado por la autoridad que se determine. 

2. El detall es el órgano que centraliza la documentación concerniente a todo el personal. Dirige y coordina 
la administración de la dotación que orgánicamente se agrupa en brigadas o compañías. Lleva a cabo la 
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tramitación de los expedientes y novedades de personal y todo aquello de índole administrativa que se le 
encomiende. Su jefatura será desempeñada por el segundo u oficial designado. 

3. Los servicios son los órganos funcionales en los que se estructura un buque para desarrollar las 
actividades relativas a la administración y a la preparación. La jefatura de cada servicio será desempeñada por 
el designado, o en su defecto por el de mayor precedencia de entre los que estén encuadrados en él. En algunas 
unidades, estas funciones podrán ser desempeñadas por el segundo. Los servicios, que podrán adoptar 
denominaciones acordes a su función, se estructurarán en destinos. 

4. Los servicios de apoyo son los órganos funcionales y administrativos que tienen por finalidad 
proporcionar los elementos de vida y administración necesarios para el funcionamiento de las unidades. Deben 
permitir que éstas puedan cumplir sus cometidos específicos, facilitar y satisfacer las necesidades del personal, 
y llevar a cabo la conservación y el mantenimiento de los edificios e infraestructuras. 

5. El personal de marinería y tropa dependerá funcionalmente de sus jefes de destino, y orgánicamente de 
sus comandantes de brigada o capitanes de compañía, quienes velarán por su formación moral, militar, 
marinera y condiciones de vida, y se esforzarán en ser un ejemplo de valores morales y espíritu militar. 
 
Artículo 30. Actos de régimen interior. 

 
1. La jornada de trabajo y el horario se ajustarán a las disposiciones generales en vigor. Durante este 

período se realizarán, normalmente, las actividades específicas de la unidad, y aquellas otras que se 
determinen, si bien en algunos casos podrá ordenarse que ciertas actividades se realicen fuera de la jornada de 
trabajo y del horario. Cuando determinados trabajos que normalmente desempeña el personal civil, no puedan 
o no deban ser ejecutados por ellos, se harán por personal militar de acuerdo con las normas que se dicten a tal 
efecto. 

2. El horario será establecido por el mando y su duración se ajustará a lo establecido en la legislación en 
vigor. Ningún acto de los señalados en él será suspendido sin su autorización. En su ausencia, podrá hacerlo el 
que, en su representación, sea responsable del normal desarrollo de las actividades de régimen interior. De la 
decisión y de los motivos que dieron lugar a su suspensión le dará cuenta en la primera ocasión. 

3. El horario de las unidades operativas en su base de estacionamiento se desarrollará preferentemente en 
jornada de mañana, excepto en aquellas actividades que por su naturaleza deban desarrollarse en diferente 
periodo. Para su cálculo, se tomará como referencia, según corresponda, el promedio anual establecido en la 
legislación en vigor. 

4. En operaciones se adaptará el horario de la unidad al grado de alistamiento que permita satisfacer las 
necesidades del servicio en todo momento. 

5. Después de cada período de actividad continuada fuera de la base, de acuerdo con las normas en vigor, se 
programará un período de inactividad que permita conceder descanso al personal a sus órdenes. Los períodos 
de inactividad estarán supeditados a las necesidades del servicio. 

6. Además de los actos solemnes de izar y arriar la Bandera, destacan los de diana y silencio que delimitan 
la jornada diaria. Los toques de comienzo y retirada de trabajos marcarán la jornada de trabajo, período 
dedicado a las principales actividades cotidianas. 

7. Los mandos de unidad establecerán el procedimiento para comprobar la presencia del personal, tanto a la 
hora señalada para el inicio de actividades, como en cualquier otro momento. 

8. En la orden diaria de las unidades se nombrará al personal de guardia y se relacionarán los trabajos o 
ejercicios que supongan modificación de los programas establecidos, y aquellos otros que, no estando 
recogidos en el horario de actividades, se deban ejecutar durante el periodo de vigencia de la orden, así como 
el personal que haya de desempeñarlos. También se incluirá todo lo publicado en las órdenes generales de los 
mandos superiores y autoridades en lo que afecte a la unidad, dotación o personal embarcado. Su contenido 
será de obligado conocimiento y cumplimiento. 

9. En los actos de régimen interior en los que el personal de marinería y tropa deba formar, lo hará en el 
lugar y a la hora indicada a la orden de los mandos que se designen, quienes pasarán revista, si procede, y 
darán las novedades correspondientes. 
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10. Si durante el transcurso de un acto de régimen interior se presentase un superior del que dependa dicho 
acto, el que lo presida o dirija lo interrumpirá, si ello no supone riesgo o desorganización. Le dará la novedad y 
solicitará su permiso para continuar. Ante la presencia de otros superiores, no interrumpirá el acto y se 
limitará, si estuviera el personal formado, a ordenar “firmes” y saludar. 

11. Las revistas tendrán por objeto comprobar, según corresponda, la presencia, vestuario y policía del 
personal, el estado de las instalaciones, alojamientos y la limpieza y conservación del armamento y equipo. 
Las de carácter técnico o administrativo se realizarán con arreglo a los reglamentos correspondientes. 

12. La limpieza de los sollados, dormitorios, locales y zonas de cada brigada, compañía, o destino, y la de 
los espacios de uso común, se llevará a cabo por el personal que se designe para ello. 

13. Cuando por razones de organización sea preciso regular la asistencia al comedor del personal de 
marinería y tropa, éste lo hará bajo la dirección de sus mandos, o del personal de la guardia de interior, quienes 
estarán presentes durante el desarrollo de las comidas. 

14. Al finalizar la jornada de trabajo diaria, o las actividades extraordinarias programadas, el personal podrá 
salir franco. Esta norma de carácter general, podrá ser variada cuando las circunstancias así lo requieran, en 
especial en lo que afecta al personal de las dotaciones de las unidades cuando estén fuera de sus bases. 
 
Artículo 31. Alojamientos a bordo. 

 
1. En la asignación de los alojamientos a bordo se procurará el máximo respeto a la intimidad del personal, 

manteniendo en lo posible la separación entre hombres y mujeres. 
2. Los camarotes rotulados y asignados a determinados cargos o destinos de la dotación deberán figurar en 

el manual de organización y serán utilizados normalmente por quienes los ejerzan. Los demás alojamientos se 
distribuirán según criterio del comandante, respetando cuando sea posible la prioridad de elección de acuerdo 
con los criterios de precedencia establecidos. 

3. En los buques en los que el jefe de escuadrilla o mando superior embarcado no tenga asignado camarote, 
podrá elegir cualquiera de los existentes. Los miembros de su estado mayor o jefatura de órdenes que no 
tengan asignado camarote podrán desplazar única y respectivamente a los oficiales o suboficiales de inferior 
empleo de la dotación, excepto al comandante y a los que por razón de su cargo o destino ocupen uno rotulado. 
A los afectados por los cambios se les asignará camarote siguiendo el criterio del apartado anterior. 

4. La asignación de alojamientos para el personal de grupos embarcables habituales no perteneciente a la 
dotación y, cuando proceda, para personal civil ajeno a la Armada que desempeña sus cometidos desde el 
buque, vendrá recogida en el manual de organización. 

5. En los buques en que embarque tácticamente una fuerza de desembarco, la distribución de los 
alojamientos asignables, que deberá figurar en el manual de organización, se hará siguiendo criterios de 
funcionalidad, teniendo en cuenta la propuesta formulada por el mando de dicha fuerza. 

6. Cuando el embarque de personal, constituyendo fuerza o no, sea de carácter administrativo, con motivo 
de comisión o transporte, la distribución de los alojamientos asignables se hará siguiendo los criterios de 
precedencia. Así mismo se procederá en los casos de embarque de personal civil no contemplado en el 
apartado 4. 
 
Artículo 32. Embarque de personal ajeno a la dotación. 

 
1. El embarco y consiguiente salida a la mar de personal ajeno a la dotación del buque requerirá de orden 

expresa o autorización del mando que corresponda. 
2. Este personal cumplirá en todo momento las normas de régimen interior del buque donde embarque. 
3. El manual de organización o las instrucciones específicas de embarque de este personal podrán establecer 

su contribución a las tareas relacionadas con la vida, funcionamiento y seguridad del buque. 
 
Artículo 33. Cámaras de oficiales y suboficiales. 
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1. La jefatura de las cámaras de oficiales y de suboficiales en los buques y unidades será desempeñada por 
el oficial y suboficial respectivamente, de mayor precedencia de la dotación. Cuando el segundo comandante 
no disponga de cámara propia, será el jefe de la de oficiales. 

2. La presidencia de la mesa en las cámaras corresponderá a su jefe, salvo que esté presente un mando 
natural superior, en cuyo caso presidirá éste. En ausencia del jefe, presidirá el oficial o suboficial de mayor 
precedencia que esté presente y pertenezca a la dotación. Los demás sitios se ocuparán por orden de 
precedencia a derecha e izquierda del que presida. 
 

CAPÍTULO II 
 

Otras actividades 
 
Artículo 34. Actividades culturales y recreativas. 

 
1. Será preocupación del mando atender, desarrollar y fomentar las actividades culturales y recreativas del 

personal a sus órdenes, procurando facilitar los locales y medios necesarios al efecto. 
2. Como parte de las actividades culturales, se impulsará el conocimiento y divulgación del patrimonio 

histórico de la Armada, sus gestas, descubrimientos, hechos y tradiciones, así como el historial de su unidad, 
en el convencimiento de que fomentando el interés por ellos y su difusión, se refuerza el necesario vínculo 
entre la Armada y la sociedad a la que sirve. 
 
Artículo 35. Actividades deportivas. 

 
Los mandos darán facilidades para la práctica del deporte, de modo que el personal pueda alcanzar la 

adecuada forma física para lograr el pleno rendimiento en el combate y la superación de las pruebas de 
evaluación. Para fomentar el hábito deportivo y el espíritu de equipo, se programarán actividades deportivas 
individuales y colectivas, con especial atención a los deportes de carácter militar y marinero. 
 
Artículo 36. Día de la familia. 

 
Se darán facilidades para que las unidades celebren anualmente un día de la familia. Mediante este 

acercamiento de las familias a la Armada se pretende divulgar la naturaleza del trabajo que se realiza en las 
unidades y fomentar el compañerismo y la cohesión. En el caso de buques incluirá, siempre que sea posible, el 
bautismo de mar. 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO III 
 

De las guardias 
 
Artículo 37. Conceptos generales. 

 
Las guardias constituyen prestaciones personales de duración limitada, conducentes a garantizar la 

continuidad de la acción del mando, el normal desarrollo de las actividades, la seguridad, y la permanencia de 
determinados servicios de apoyo en las unidades. Normativamente se regulará la clase, duración y, en su caso, 
distintivo de identificación de cada guardia. Se establecerán los correspondientes turnos para desempeñarlas. 
Artículo 38. Clasificación de las guardias. 
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1. Como norma general, y atendiendo a las finalidades expresadas, las guardias pueden ser de orden, de 

seguridad y de servicios de apoyo, y atendiendo al ámbito donde se desempeñan, guardias en buques y 
guardias en las unidades en tierra. 

2. Según lo requiera la importancia o circunstancias en las que se desempeñan, las guardias pueden ser 
prestadas con o sin armas. Tendrán también la consideración de guardias que se prestan con armas, aunque 
éstas no se empuñen físicamente, aquellas otras que por su trascendencia sean calificadas como tales. 
 
Artículo 39. Guardias de orden. 

 
Las guardias de orden se establecen para dar continuidad a la acción de mando, velando por el 

cumplimiento de las normas de régimen interior en las unidades que tengan asignadas. Cuando éstas se aplican 
a la función propia de los cuarteles generales, estados mayores u órganos similares, se denominan guardias de 
los órganos auxiliares de mando; y cuando se aplican al régimen interior de las unidades, reciben el nombre 
tradicional de guardia de interior. 
 
Artículo 40. Guardias de seguridad. 

 
1. Las guardias de seguridad se constituyen para dar protección a las instalaciones, buques o unidades, 

personal, material, armamento y documentación clasificada; normalmente requerirá portar armas durante su 
desempeño. Tendrán también esta consideración, las de honor, los destacamentos de seguridad, las escoltas, 
los retenes, y otras que se establezcan con la finalidad enunciada. 

2. Los componentes de las guardias de seguridad prestarán sus servicios como policía naval durante su 
ejecución, por lo que llevarán la identificación visual sobre el uniforme que así lo acredite, ateniéndose al resto 
de las disposiciones que sobre las guardias de seguridad establece el capítulo III de las Normas sobre seguridad 
en las Fuerzas Armadas, aprobadas por el Real Decreto 194/2010, de 26 de febrero. 
 
Artículo 41. Guardias de los servicios de apoyo. 

 
Las guardias de los servicios de apoyo se constituyen para asegurar la permanencia y operatividad de los 

órganos que proporcionan los elementos de vida, administración y mantenimiento necesarios para el normal 
funcionamiento de las unidades. 
 
Artículo 42. Vigilancias. 

 
El mando podrá apreciar la conveniencia de que las guardias de las unidades en tierra y las guardias en 

puerto se desempeñen en la modalidad de vigilancias, sin que la no presencia y la movilidad puedan justificar 
en ningún caso la degradación de la eficacia. 
Artículo 43. Dispensas. 

 
1. Para la dispensa de guardias aplicable al personal de la Armada se contemplaran dos casos: las guardias y 

vigilancias de mar, y las guardias en puerto o en las unidades de tierra. 
2. Por las especiales necesidades que concurren en la dotación de un buque en la mar, derivadas de su 

permanente dedicación a las tareas de su puesto de trabajo, las dispensas de este artículo no serán de aplicación 
a las guardias y vigilancias de mar. 

3. En las guardias en puerto y en las unidades de tierra, teniendo en cuenta la disponibilidad de personal en 
conjunción con las necesidades del servicio debidamente justificadas, quedaran dispensados los suboficiales 
mayores y cabos mayores. 

4. El Jefe de Estado Mayor de la Armada podrá fijar mediante instrucción las condiciones en las que el 
personal quedará dispensado de prestar guardias en puerto y en las unidades de tierra, así como las 
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circunstancias en las que se podrán suspender estas dispensas a la vista de las necesidades de personal en 
conjunción con las necesidades del servicio debidamente justificadas. 

5. Se podrá dispensar de la realización de guardias, servicios, maniobras, navegaciones u otras actividades 
análogas al personal con disfrute de la reducción de jornada concedida por conciliación familiar, así como a la 
militar víctima de violencia de género si con ello se favorece o hace efectiva su protección o derecho a la 
asistencia social integral. 
 
Artículo 44. Turnos de guardia. 

 
1. En cada una de las guardias se seguirá un turno independiente, que podrá ser distinto para los días 

laborables y no laborables. Su designación, así como la de los suplentes o imaginarias, y los retenes, será 
facultad del mando de la unidad y deberá ser publicada con antelación suficiente. Para oficiales y suboficiales 
las guardias de armas y las de mar se establecerán de antiguo a moderno y las restantes de moderno a antiguo. 
Excepcionalmente, cuando el mando lo considera necesario, este orden podrá alterarse. 

2. En las guardias se turnará todo el personal del empleo o empleos determinados en el manual de 
organización de la unidad o en instrucciones particulares que reúnan las condiciones de idoneidad y 
capacitación necesarias. Se excluirá del turno aquellos que por razón de cargo, destino, o normativa general 
sean dispensados. 

3. Las guardias se nombrarán entre el personal que se prevea vaya a estar presente en la unidad a la hora del 
relevo. Para aquellos que se encuentren ausentes por comisión de servicio, curso, permiso, licencia, baja o 
reducción de jornada, se podrá fijar el número de días y condiciones a partir de las cuales les correrá el turno. 

4. En puerto y en las unidades en tierra, ningún militar deberá montar dos guardias consecutivas, sea cual 
sea su naturaleza, salvo en campaña o en casos excepcionales. Si por el seguimiento de los turnos establecidos 
recayese simultáneamente en una misma persona más de una guardia, solo montará la que tenga carácter 
preferente corriéndole el turno en las demás. 

5. En el caso de coincidir en una misma persona el turno para desempeñar dos o más guardias, el orden de 
preferencia, salvo disposición en contra, será guardia de seguridad, guardia de orden y guardia de los servicios 
de apoyo. 

6. Cuando las circunstancias lo aconsejen, los mandos de las unidades podrán disponer que determinados 
puestos de las guardias puedan ser desempeñados, simultáneamente, por una misma persona, atendiendo a 
criterios de compatibilidad y funcionalidad. 
 
 
 
 
 
 
Artículo 45. Cumplimiento de las guardias. 

 
1. La duración normal de las guardias en puerto y en tierra será de veinticuatro horas. No obstante, el 

mando podrá establecer otra duración teniendo en cuenta la situación y la disponibilidad de personal. 
2. El que tuviera que hacer alguna reclamación referente al nombramiento de una guardia o vigilancia 

deberá dirigirse, por conducto reglamentario, al que hubiere hecho la designación. La reclamación no podrá 
suponer retraso en el cumplimiento de la guardia, que será prestada por el designado, si antes de su iniciación 
no se hubiere resuelto aquella. 

3. Aquel que por causa justificada no pueda montar una guardia, lo comunicará con la mayor urgencia 
posible para que pueda ser sustituido. El mando podrá autorizar cambios en los turnos de guardias cuando a su 
juicio existan razones para ello. 

4. Cuando por causa justificada algún miembro de una guardia de puerto o en tierra haya de interrumpirla 
antes de su finalización, podrá ser reemplazado durante su ausencia por su suplente o imaginaria, y se 
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reincorporará a ella una vez extinguida la causa que motivó su separación. La guardia se le considerará rendida 
si la ha cubierto durante, al menos, cuatro horas, siempre y cuando este periodo haya transcurrido fuera del 
horario de trabajo. 

5. En el caso anterior, cuando el titular de la guardia de puerto o en tierra no la haya desempeñado las 
cuatro horas mínimas necesarias para dársela por rendida, hará ésta por atrasado, tan pronto como sea posible. 

6. Al suplente o imaginaria que haya reemplazado al titular de la guardia durante su ausencia, se le 
considerará rendida si la ha desempeñado, al menos, cuatro horas, siempre y cuando este período haya 
transcurrido fuera del horario de trabajo. 

7. Normalmente se autorizará un período de descanso no superior a una jornada laboral a la finalización de 
aquellas guardias que exijan presencia ininterrumpida en su unidad de veinticuatro horas, siempre que tal 
medida sea compatible con las necesidades del servicio. Esta medida incluye también además al personal que 
monta guardias fuera de la unidad. 

8. Estos períodos de descanso en ningún caso serán acumulables y deberán ser disfrutados tras la 
finalización del servicio o guardia por el que fueron concedidos. 

9. La mujer en estado de gestación, debidamente acreditado, tendrá un tiempo mínimo de descanso 
continuado de diez horas, tras la jornada habitual de trabajo, por lo que no será nombrada para realizar 
cualquier actividad que pueda interrumpir este periodo. 
 
Artículo 46. Apoyo de la Policía Naval. 

 
Por circunstancias extraordinarias, o cuando el estado de alerta así lo aconseje, se podrá disponer que la 

policía naval apoye o constituya la totalidad de la guardia de seguridad de algunas unidades. 
 
Artículo 47. Carpetas de órdenes. 

 
1. Cada guardia, en los niveles que se determinen, contará con las correspondientes carpetas de órdenes 

donde constarán las instrucciones, las órdenes generales y las particulares dictadas para su desempeño. Estarán 
a cargo de su jefe y sus auxiliares, quienes incluirán en ellas las órdenes recibidas durante su prestación. 

2. El relevo de las guardias se efectuará con las formalidades y normas particulares que se establezcan para 
cada una de ellas. Los salientes entregarán a los entrantes la carpeta de órdenes a su cargo y les informarán de 
las novedades y prevenciones que les afecten. Una vez concluido el relevo, se darán novedades de haberlo 
realizado a los mandos que para cada guardia se determinen. 
 
 
 
 

CAPÍTULO IV 
 

De las guardias en buques 
 
Artículo 48. Generalidades. 

 
1. A bordo de los buques, las guardias podrán adoptar, según corresponda, las modalidades de guardias de 

puerto, o guardias de mar. Unas y otras estarán recogidas en el manual de organización del buque, que 
especificará los cometidos y responsabilidades de los distintos puestos. 

2. Cuando la situación táctica o el nivel de alistamiento así lo aconsejen, las guardias de mar podrán ser 
despeñadas en la modalidad de vigilancias de mar conforme a la doctrina. Su composición y duración vendrán 
recogidas en el manual de organización del buque. 

3. Con el buque atracado o fondeado, se podrá disponer, si la situación así lo aconseja, el establecimiento de 
guardias o vigilancias de mar. 
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4. Cuando una guardia termine o se interrumpa antes de la finalización de su periodo normal y no se 
reanude dentro de éste, se considerará que ha sido rendida si han transcurrido veinte minutos en las de mar y 
cuatro horas en las de puerto. 

5. A la salida a la mar entrará la guardia o la vigilancia de mar siguiente a la última que rindió a la entrada 
en puerto si el tiempo transcurrido en éste es inferior a setenta y dos horas; de ser igual o superior, entrará la 
primera. 

6. Las características de cada buque, las exigencias de la misión a desempeñar y el horario de comidas serán 
condicionantes a tener en cuenta para fijar, en cada caso, la duración de las guardias o las vigilancias de mar, 
así como las horas de relevo. Los períodos nocturnos podrán adoptar la denominación tradicional, según 
corresponda, de prima, media y alba. 
 
Artículo 49. Comandante de la guardia en la mar. 

 
1. El comandante de la guardia en la mar es el oficial que representando al comandante, es responsable ante 

él de la seguridad, manejo y utilización del buque en todos sus aspectos, para lo que se mantendrá informado 
de los pormenores de la situación táctica, de la navegación y de la situación interna del buque. Sus órdenes 
serán obedecidas como emanadas del comandante y en el desempeño de esta responsabilidad, le estará 
subordinado todo el personal de la guardia o vigilancia de mar. 

2. El propio comandante de la guardia o el oficial que se designe de entre los que componen la guardia o 
vigilancia de mar, y cuenten con la adecuada preparación, ejercerá de jefe del control de operaciones. En todo 
caso, bajo la autoridad del comandante de la guardia, será responsable del empleo de los sensores y las armas 
del buque, y recomendará la configuración óptima de la plataforma. Para ello, velará por el mantenimiento de 
la situación táctica que facilite y permita la toma de decisiones, y dirigirá la ejecución de las acciones que se 
deriven, incluido el empleo de las armas, todo ello conforme a la doctrina y las instrucciones recibidas, o 
atribuciones asignadas. 
 
Artículo 50. Oficial de guardia de puente. 

 
El oficial de guardia de puente será responsable de la seguridad, manejo y utilización del buque en lo que a 

maniobra se refiere, así como del registro de los datos necesarios para cubrir el cuaderno de bitácora y el resto 
de documentación preceptiva. Entrará de guardia con el comandante de la guardia y pedirá permiso al 
comandante, si está presente en el puente, para tomar la voz. Ante una emergencia que requiera una reacción 
inmediata, efectuará la maniobra adecuada y luego informará al comandante y comandante de la guardia. 
 
 
Artículo 51. Guardia de puerto. 

 
1. La entidad y composición de la guardia de puerto figurará en el manual de organización del buque. Podrá 

ser variable en función del puerto, situación y evaluación de los factores que afecten a la seguridad. 
2. En los buques cuyo porte o situación así lo aconsejen, podrá nombrarse personal para cubrir las guardias 

de cubierta, militar, y propulsión, así como auxiliares de guardia que ayuden en sus cometidos al comandante 
de la guardia, y cuyas competencias figurarán en el manual de organización. 
 
Artículo 52. Comandante de la guardia de puerto. 

 
1. El comandante de la guardia de puerto será responsable ante el comandante del buque de todo lo 

concerniente a su seguridad militar y marinera, el normal desarrollo de las actividades previstas, la situación de 
la dotación y del personal embarcado, el mantenimiento de la disciplina, la custodia del armamento, la policía 
del buque y zona contigua del muelle y el cumplimiento de lo dispuesto en el manual de organización y en las 
órdenes e instrucciones. 
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2. El comandante de la guardia adoptará las disposiciones que considere necesarias para el mejor 
desempeño de sus cometidos, dando cuenta al comandante de sus actuaciones cuando considere que merecen 
su atención. Ante situaciones de urgencia o emergencia sin tiempo para consultar, dará las órdenes que su 
experiencia y conocimiento le aconsejen, dando cuenta de ellas al comandante a la mayor brevedad posible. 

3. Si por la gravedad de la situación tuviese necesidad de contar con más efectivos, recabará el auxilio 
exterior que procediese, a la vez que pondrá inmediatamente en práctica el sistema de llamada urgente de la 
dotación. 

4. Siempre que las obligaciones de la guardia lo permitan, el comandante de la guardia recibirá y despedirá 
en el portalón al comandante y segundo comandante y les dará la novedad de cuanto pueda merecer su interés 
y que, por su menor relevancia, no haya informado previamente. En las mismas circunstancias, recibirá y 
despedirá a los oficiales más antiguos. 

5. Dará parte por escrito de los hechos que afecten al buque o a su dotación cuando su importancia lo 
aconseje o cuando sean susceptibles de motivar la apertura de expediente o procedimiento. 
 
Artículo 53. Guardias en la base. 

 
1. Cuando un buque esté atracado en su base, podrá disponerse, cuando así se autorice, un régimen de 

vigilancia en puerto. El jefe de la vigilancia asumirá plenamente las funciones y responsabilidades asignadas al 
comandante de la guardia. Podrá ser autorizado a ausentarse del buque durante los periodos en los que no se 
realicen trabajos ni actividades programadas, asegurándose previamente que quedan cubiertas las previsibles 
contingencias. Permanecerá localizable en todo momento y deberá estar en disposición de regresar a bordo a la 
mayor brevedad, y en todo caso dentro del plazo de tiempo que se determine. 

2. Cuando el buque se encuentre atracado en su base, y ésta esté situada dentro de los límites físicos de un 
arsenal o instalación con vigilancia y defensa perimetral adecuadas, el mando orgánico de quien dependa podrá 
disponer que la guardia de puerto se monte en puestos de tierra expresamente acondicionados para este 
propósito. En todo caso, será requisito imprescindible que la composición y medios materiales de la guardia y 
de los de apoyo sean suficientes para hacer frente a cualquier contingencia que afecte a la seguridad interior de 
los buques custodiados, y no eximirá de la obligación de pasar las rondas reglamentarias y las que se ordenen. 

3. La evaluación de las necesidades del servicio podrá aconsejar el establecimiento de una guardia 
compartida, parcialmente o en su totalidad, prestada por personal perteneciente a uno o varios buques. Esta 
guardia se responsabiliza de la seguridad de todos ellos, que normalmente serán de la misma clase. 

4. En el caso de guardias compartidas, el comandante de la guardia relevará con los comandantes de todos 
los buques involucrados, a quienes dará novedades y de quienes recibirá instrucciones. 

5. El comandante de la guardia saliente será responsable de cumplimentar con exactitud los libros de la 
guardia de puerto de cada uno de los buques bajo su responsabilidad. 
 

CAPÍTULO V 
 

De las guardias en las unidades en tierra 
 
Artículo 54. Conceptos generales. 

 
1. Las guardias de las unidades en tierra se prestarán de acuerdo con lo ordenado con carácter general en 

estas normas. Su organización, clase y duración, así como los deberes y responsabilidades específicas del 
personal que las deba prestar, estarán fijadas en los manuales de organización de las unidades. 

2. Atendiendo a su finalidad, las guardias pueden ser de los órganos auxiliares de mando, de interior, de 
seguridad y de los servicios de apoyo. 
 
Artículo 55. Comandante de la guardia. 
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1. En aquellas unidades que sea necesario, se nombrará un comandante de la guardia, quién, representando 
al mando, será responsable de coordinar las actividades de régimen interior de la unidad y controlar el normal 
funcionamiento de las guardias de seguridad, de interior, y de los servicios de apoyo, así como de todo aquello 
que esté dispuesto en el correspondiente manual de organización. Durante el horario de trabajo su desempeño 
podrá ser compatible con el ejercicio de las funciones propias de su destino. Cuando se estime conveniente se 
podrá nombrar un auxiliar. 

2. El comandante de la guardia adoptará las disposiciones que considere necesarias para el mejor 
desempeño de sus cometidos, dando cuenta al mando correspondiente de sus actuaciones cuando considere que 
merecen su atención. Dará parte de aquellos acontecimientos, acciones u omisiones acaecidos durante la 
guardia. Recibirá de los jefes de las distintas guardias que de él dependen, tanto las novedades que ocurran 
durante su transcurso, como las correspondientes al relevo de las mismas. A su vez, junto con el entrante, dará 
novedades al mando de la unidad de haber realizado el relevo. 

3. Fuera del horario de trabajo, el comandante de la guardia presidirá los actos de régimen interior a los que 
asista y tomará el mando de las formaciones correspondientes cuando no haya otro designado al efecto. 
Ordenará que se pasen cuantas revistas crea necesarias para comprobar la situación del personal de las 
guardias. 
 
Artículo 56. Guardia de los órganos auxiliares de mando. 

 
En aquellas unidades que sea necesario, se establecerá una guardia del órgano auxiliar de mando, con la 

denominación que se establezca. Su jefe, así como sus auxiliares, serán designados normalmente entre los 
destinados en ese órgano, y su dependencia será del jefe de este órgano auxiliar, ante quien relevará. 
 
Artículo 57. Jefe de servicio. 

 
Cuando la entidad de la unidad así lo aconseje, y para coordinar las actividades del comandante de la 

guardia y de otros jefes de guardia de similar nivel, se podrá nombrar un representante del mando de la unidad, 
denominado jefe de servicio. 
 
 
 
 
Artículo 58. Guardia de interior. 

 
1. Para garantizar la continuidad de la acción del mando, podrá establecerse una guardia de interior por 

cada unidad o unidades que comparten una instalación. Su jefe será de la categoría y empleo que se determine 
en cada caso. Su cometido es el de coordinar y dirigir los actos de régimen interior de la unidad o unidades que 
de él dependen, ante cuyos mandos será responsable. 

2. Dependerá del comandante de la guardia, a quién informará de las instrucciones que haya recibido de los 
mandos de las citadas unidades, y ante quién relevará. Así mismo, mantendrá informados de las novedades que 
afecten a la unidad o unidades de su responsabilidad, a los mandos orgánicos de éstas, a los que se presentará 
al entrar y salir de guardia. 

3. El jefe de la guardia de interior velará por la disciplina y policía del personal de tropa y marinería, y por 
el orden y limpieza de las instalaciones que de él dependan. Vigilará que el armamento y el equipo de la 
unidad se encuentren siempre en las debidas condiciones de seguridad y orden, corrigiendo las faltas que 
observe. 

4. Los auxiliares del jefe de la guardia de interior serán responsables ante él del cumplimiento de las 
actividades de régimen interior de las unidades y dependencias que tengan asignadas, dándole cuenta de las 
novedades que ocurran, así como de las disposiciones que adopten. De ellos dependerá el personal de 
marinería y tropa que forme parte de esta guardia. 
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Artículo 59. Guardia de seguridad. 

 
Para dar protección y defensa a las instalaciones, personal, material y documentación clasificada de la 

unidad, se establecerá una guardia de seguridad. Su jefe, denominado jefe de la guardia de seguridad velará por 
el cumplimiento de lo dispuesto en el plan de seguridad de la unidad y de las normas contenidas en la carpeta 
de órdenes. Estará subordinado al comandante de la guardia, ante quién relevará. Será de la categoría y empleo 
más adecuados, en función de la entidad, disponibilidad, cometidos y tipo de unidad, de acuerdo con lo 
establecido en su manual de organización. 
 
Artículo 60. Guardias de los servicios de apoyo. 

 
1. Para asegurar la operatividad, disponibilidad y permanencia de algunos de los servicios de apoyo de la 

unidad, se podrán establecer las correspondientes guardias para cubrirlos. En función de sus características, los 
cometidos asignados y demás circunstancias que concurran, el jefe de la unidad determinará el número, 
entidad, carácter y duración de éstas, debiendo concurrir en sus componentes la capacitación técnica necesaria. 

2. Durante el horario de trabajo, estas guardias dependerán del jefe orgánico del correspondiente servicio de 
apoyo, ante quien relevarán. Fuera de este horario, su dependencia será del comandante de la guardia, a quién 
se presentarán los jefes de estas guardias, informándole de la disponibilidad de la suya, y del que se despedirán 
comunicándole las novedades. 
 

CAPÍTULO VI 
 

Del relevo de las guardias 
 
Artículo 61. En los buques. 

 
1. El relevo de la guardia en los buques se efectuará normalmente al izado de la bandera, manteniendo la 

secuencia, revistas y preceptos del ceremonial tradicional en la Armada recogidos en los apartados siguientes. 
Este ceremonial podrá simplificarse a juicio del comandante, cuando las circunstancias así lo aconsejen. 

2. Veinte minutos antes de la hora del izado se tocará «asamblea». La guardia entrante formará en el lugar 
designado con el armamento y uniformidad ordenados. En el caso de que la guardia incluya fuerza armada, su 
comandante portará además gola y sable. 

3. Los suboficiales de guardia entrantes pasarán revista de policía y en su caso, de armamento, y corregirán 
las deficiencias existentes. A continuación darán la novedad a sus oficiales respectivos o al comandante de la 
guardia de no existir aquéllos, quienes a su vez pasarán revista y darán las instrucciones que correspondan. 

4. Cinco minutos antes del izado, a la voz de «señales a la Bandera», formará a estribor la guardia militar 
saliente y desfilará hacia la toldilla con el arma sobre el hombro. Al alcanzar las proximidades del 
coronamiento, dará frente a la crujía y permanecerá en posición de firmes en espera de la guardia militar 
entrante, que desfilará por babor y será recibida con el arma sobre el hombro. Ambas guardias se darán frente 
y permanecerán en posición de descanso en espera de rendir los honores a la bandera. 

5. Una vez izada la bandera, las dos guardias militares permanecerán en posición de firmes mientras el 
comandante de la guardia saliente, acompañado por el entrante, solicitará permiso del comandante para 
efectuar el relevo. Concedido éste, dará la voz de «¡relevar!». Las guardias militares se saludarán con el arma 
«sobre el hombro» y descansadas las armas, se efectuará el relevo de las guardias. 

6. El comandante de la guardia saliente, en presencia del entrante, dará la novedad al comandante y le 
entregará el parte de relevo. A continuación solicitarán el correspondiente permiso para entrar y salir de 
guardia, mientras las guardias permanecen en la posición de firmes. Seguidamente el comandante de la guardia 
entrante dará la voz de «¡desfilar!», lo que hará la guardia saliente por la banda de estribor, mientras aquélla la 
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despide con el arma sobre el hombro. Tras la guardia militar saliente desfilará la entrante por la misma banda. 
El oficial de guardia militar saliente pasará revista de armas antes de romper filas. 
 
Artículo 62. En las unidades de Infantería de Marina. 

 
1. En las unidades de Infantería de Marina el relevo de las guardias de seguridad, de interior y de los 

servicios de apoyo, se llevará a cabo según ceremonial y secuencia general que para cada una de ellas, se 
expone en los apartados siguientes. 

2. Veinte minutos antes de la hora que se disponga para el relevo y al toque de “asamblea”, el personal de la 
guardia de seguridad entrante se reunirá, en parada, en el lugar designado, donde será revistado de policía, 
armamento y equipo por el jefe de la guardia y sus auxiliares. 

3. Al toque de campana, la guardia desfilará con el arma sobre el hombro hasta el lugar donde haya de 
efectuarse el relevo hasta situarse dando frente a la guardia saliente, que la habrá recibido formada “en línea” o 
“en fila”, según sus efectivos, con el arma sobre el hombro. A continuación, una vez descansadas las armas, 
con las guardias en posición de “firmes” y dándose frente, el jefe de la saliente, acompañado por el de la 
entrante, solicitará permiso del comandante de la guardia para efectuar el relevo. Concedido éste, el jefe de la 
saliente dará la voz de “¡relevar!”. Las guardias se saludarán con el arma “sobre el hombro” y una vez 
descansadas, se procederá al relevo. 

4. Realizado el relevo, el jefe de la guardia saliente, en presencia del de la entrante, dará al comandante de 
la guardia la novedad de haberlo efectuado, y le hará entrega del parte correspondiente. A continuación, ambos 
solicitarán su permiso para entrar y salir de guardia, precisamente por este orden, mientras las guardias 
permanecen en posición de firmes. A continuación el jefe de la guardia entrante dará la voz de “¡desfilar!”, 
haciéndolo la guardia saliente con el arma sobre el hombro, mientras la guardia entrante la despide con el arma 
en la misma posición. Retirada la guardia al lugar que se haya designado, y una vez se la haya pasado revista 
de armas y equipo, será despedida por su jefe. 

5. A la hora que se disponga, el personal de la guardia interior entrante formará en los lugares designados 
para ello, donde será revistado de policía y equipo por los respectivos auxiliares de esta guardia, quienes darán 
la novedad al jefe de la misma. Una vez que los jefes de las guardias, salientes y entrantes, hayan dado la 
novedad al comandante de la guardia y hecho entrega del parte de relevo, solicitarán su permiso para entrar y 
salir de guardia, precisamente por este orden. Una vez efectuado el relevo, el jefe de la saliente informará a los 
mandos de las unidades orgánicas respectivas, de las novedades ocurridas en las suyas. 

6. También, a las horas que se disponga, el personal de las guardias entrantes de los distintos servicios de 
apoyo formará en los lugares designados para ello, donde será revistado de policía y equipo por sus respectivos 
jefes, quienes darán la novedad al mando orgánico de su correspondiente servicio. 
 
Artículo 63. En otras unidades. 

 
La secuencia y ceremonial a seguir en el relevo de las guardias en otras unidades en tierra se adaptará a sus 

peculiaridades o especiales circunstancias, pudiendo a juicio de su mando, seguir el ceremonial o secuencia 
propia de los buques o de las unidades de Infantería de Marina. 
 

TÍTULO III 
 

De la uniformidad 
 
Artículo 64. Uso del uniforme. 

 
1. El uniforme ha de usarse con propiedad y corrección, portando las prendas y las divisas, emblemas, 

condecoraciones y distintivos reglamentarios. Como norma general, en los destinos se permanecerá de 
uniforme. 
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2. Se autoriza el uso discrecional de los uniformes de trabajo en cualquiera de sus modalidades establecidas 
independientemente de la época del año. En la Armada, para sus cuerpos específicos y cuerpos comunes, se 
fijará el período y circunstancias en que podrá utilizarse el uniforme blanco. En determinados actos o 
situaciones, se podrá establecer la obligatoriedad del uso de una modalidad determinada de uniforme. 

3. En los actos académicos, sociales o religiosos, a los que se asista de uniforme, se deberá usar el adecuado 
a la ceremonia, de acuerdo con las correspondencias reglamentariamente establecidas. 

4. Se podrá ordenar que, para determinados actos de servicio, se vista de paisano. Igualmente se podrá 
prohibir el uso del uniforme en aquellos casos y actividades ajenos al servicio en los que llevarlo pueda 
perjudicar los intereses o la imagen de la Armada. 

5. Al vestir de paisano no se podrán utilizar prendas que se identifiquen claramente como constitutivas del 
uniforme. Dentro de las instalaciones militares solo se podrá vestir de paisano en los lugares, horas, 
circunstancias y con las normas que se determinen. 
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CEREMONIAL MARÍTIMO 
 

Actos, ceremoniales, preceptos tradicionales y normas de conducta en la Armada 
 

Resolución Comunicada 600/80001/1988, de 14 de septiembre. 
 
La dedicación a los aspectos más técnicos de la profesión no debe inducir al abandono de la tradición y 

normas de conducta heredadas de nuestros predecesores, que ha configurado desde antaño la personalidad del 
oficial de la Armada. 

 
La práctica de nuestra profesión es un arte pacientemente elaborado a través de una larga historia. Un arte 

que a lo largo de los siglos ha generado costumbres y hábitos hasta producir manifestaciones externas de sin-
gular belleza. Esta belleza, nunca reñida con la eficacia, se expresa en la presentación de nuestros buques y 
dotaciones, en su aspecto cuidado, en la solemnidad sencilla de sus actos y ceremoniales, algunos íntimos y 
diarios, y otros públicos, que todos tenemos la obligación de conservar como un preciado patrimonio de la 
Corporación. 

 
He ordenado la redacción de este “Libro de Ceremonial Marítimo” que no pretende otra cosa que comple-

mentar los reglamentos e infundir en ellos, a través de preceptos tradicionales en nuestra Armada, el alma que 
nos personifica por nuestro quehacer en la mar. 

 
La observancia de su contenido deberá constituir timbre de honor para todos los componentes de la Arma-

da, para el mayor prestigio y servicio de España. 
 
  
 

Resol. Com. 600/80001/1988, de 14.09.1988. 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 
 

TRADICIÓN Y CORTESÍA 
 
La actividad operativa de la Armada transcurre normalmente más allá del territorio nacional, en contacto 

amistoso o violento con otras Marinas o con otras personas e instituciones de otras naciones. 
Para que sea posible el contacto amistoso es preciso que existan lenguajes y estilos mutuamente compati-

bles y comprensibles y unas normas de comportamiento que no choquen entre sí. Tales normas de comporta-
miento pueden resultar también extrañas y anticuadas en otros ambientes, como pueden parecer también extra-
ñas y anticuadas muchas costumbres diplomáticas nacidas de la necesidad de entenderse en las cancillerías y 
asambleas de la política internacional, aunque nadie podrá negar lo inevitable de su existencia y su indudable 
utilidad. 

Sin renunciar a sus castizas características y peculiaridades nacionales, las Marinas emplean expresiones 
comunes, no solamente en las comunicaciones, las tácticas o las denominaciones del material, sino también en 
las expresiones de cortesía, ingrediente indispensable en las relaciones externas tanto de la Armada como insti-
tución, como de sus individuos como personas. 

En tiempos pretéritos, más rudos y prepotentes, las expresiones de cortesía eran algo exigible por el más 
poderoso como demostración de pleitesía del más débil. Desde entonces han transcurrido varios siglos y, al 
irse dulcificando, las costumbres se han transformado en una demostración espontánea de mutuo respeto, amis-
tad o consideración que deben extenderse incluso al enemigo. 

Pero, en cualquier caso, tienen formas profundamente arraigadas y constituyen una venerada tradición. 
En una palabra, la cortesía naval es una tradición de la Armada y, como tal, merece ser mantenida. 
La cortesía tradicional no admite ser confundida con los rígidos artículos de un código o con las reglas de 

un manual de buena educación porque resultaría fría, burocrática, sin gusto ni belleza, algo para “cubrir el 
expediente”. Por el contrario, debemos darle tratamiento artístico para conseguir una presentación favorable y 
atractiva que facilite las relaciones posteriores. Y no sólo con los amigos, sino que hay que extenderla también 
al enemigo: nuestro deber es infligirle el mayor daño posible, pero nunca atentar a su dignidad. Debe ser la 
expresión de la caballerosidad y de la hidalguía que el hombre de mar bien nacido ha de llevar dentro. 

En todo caso y en todo momento hemos de ser capaces de juzgar lo que es adecuado y conveniente, de 
acuerdo con los usos y costumbres establecidos, y cuando no dispongamos de normas o precedentes proceder 
con gracia, oportunidad y discreción, conforme a lo tradicional no escrito. 

Lo tradicional no escrito es el fundamento de todas las demostraciones de cortesía. Es algo que se infunde 
insensiblemente en nuestra personalidad por la educación y por la cultura. Y no olvidemos que cultura es “lo 
que queda después de olvidar lo aprendido”. La verdadera tradición se transmite de palabra y por el ejemplo y 
experiencia de nuestros mayores, lo que permite que, sin perder su esencia, al no someterse a códigos escritos, 
vaya adaptándose a los tiempos nuevos conservando ese algo indefinible llamado estilo. 
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Ceremonias y saludos son la expresión externa de la cortesía corporativa. No son manifestaciones de respe-
to o de aprecio de un individuo en particular —en cuyo caso podrían ser tan variadas e inesperadas como es el 
carácter de cada persona—, sino actos públicos de las instituciones que deben expresar una actitud colectiva y 
ser ejecutadas de manera similar en todas las ocasiones y por todos los participantes. Para regularlas están los 
reglamentos y ordenanzas que disponen lo que corresponde a ciertas circunstancias precisas; pero todos sabe-
mos que muchas veces, al enfrentarnos con un acto concreto, no se puede encontrar el precepto matemática-
mente adecuado para él. 

Es por ello probable que cada ceremonia o saludo determinado exija por parte del ejecutante la adaptación 
de lo preceptivo, y éste, para actuar conforme a la tradición y las buenas maneras, deberá innovar recurriendo 
a su experiencia y buen criterio. 

Para ser una guía útil, en tales casos se describirán a continuación una serie de usos y costumbres ceremo-
niales, sentando con la mayor amplitud y flexibilidad posibles criterios orientativos sobre su significado y fina-
lidad. 

Para ello se revisarán las conductas individuales y las actuaciones colectivas: primero, en los actos diarios e 
internos de la vida a bordo; segundo, en la forma correcta de practicar los diversos saludos; tercero, en las ce-
remonias cotidianas que tienen lugar en un buque; cuarto, en el ceremonial en los botes, y finalmente, en las 
grandes ceremonias extraordinarias y acontecimientos festivos. 

 
CONDUCTA PERSONAL A BORDO  

 
El saludo 

 
El saludo es muestra de cortesía y afecto mutuo entre personas y puede adquirir un carácter de especial con-

sideración y respeto por su simple anticipación, insistencia o amplitud. 
A bordo, el barco impone sus matices al saludo a causa de las limitaciones de espacio, la inestabilidad de 

las cubiertas, la aglomeración de las personas y la frecuencia de los encuentros. 
 

Saludo militar 
 
En el saludo en el que intervengan militares hay además una connotación de disciplina que se manifiesta 

por determinados movimientos de la mano o de las armas que se portan y por la precisión y rigidez de su eje-
cución, sin concesiones a modas o estilos personales y sin permitir la menor relajación. Pero, como se ha di-
cho, las condiciones de a bordo son causa de que no siempre sea posible realizarlo con el clásico rigor e, inclu-
so, hay ocasiones en las que ni siquiera es oportuno hacerlo: 

 
— A veces no es posible mantener la posición de “firmes”, por lo que se admite flexional la cintura y abrir 

las piernas para contrarrestar el movimiento del barco. 
— Solamente se practica en cubiertas, pasillos, chazas y puente. En los locales habitables y de trabajo, al 

estar descubiertos, se omite. 
 
Pero es obligado en los casos sigues: 
 
— Al saludar a un superior en el primer encuentro del día; el superior debe corresponder de la misma for-

ma. 
— Durante el izado o arriado de la Bandera, dando frente a popa, por todos los que estén en cubierta. 
— Durante el canto de la oración, en iguales circunstancias, pero dando frente al lugar donde se canta. 
— Al saludar al frente de una formación, con armas o sin ellas. 
— Al presentarse o despedirse de un superior estando cubierto. 
— Por el oficial de guardia de puerto, desde el portalón u otro lugar visible, al paso de un buque o bote con 

insignia; este saludo será devuelto solamente por la persona saludada. 
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— Al recibir o despedir a alguien en el portalón. 
 

Saludo oral 
 
A bordo, el saludo básico y corriente es el oral (acompañado o no del saludo militar), y con él se deben ex-

presar idénticas muestras de respeto, afecto y disciplina que con el saludo militar, las cuales se harán patentes 
en el tono de la voz y la actitud corporal, natural y relajada, pero respetuosa y correcta. 

Su forma acostumbrada es la usual de “buenos días” (o “buenas tardes” o “buenas noches”), iniciado por el 
subordinado al darse cuenta de la presencia de un superior, o en su caso por el superior si su llegada no ha sido 
advertida, siendo correspondido de igual forma por la persona a quien se dirige. Esta fórmula va seguida inme-
diatamente por el tratamiento debido a la persona saludada. 

Si el subordinado estuviera a cargo de algún trabajo o cometido (guardia, supervisión de un local o una fae-
na), saluda en nombre de todo el personal a sus órdenes y relata brevemente lo esencial de la situación, por 
ejemplo, en el puente da cuenta del rumbo, revoluciones, formación, estado del tiempo, etc. 

Cuando una persona saluda y no tiene nada que informar pronunciará la frase “a sus órdenes”, precediendo 
o siguiendo al saludo, procurando evitar el uso abusivo del “sin novedad”. 

La frase “a sus órdenes” es obligada en las despedidas, sobre todo cuando, efectivamente, se ha recibido 
una orden o un encargo. 

El resto del personal a las órdenes del que saluda no dirá nada ni efectuará movimiento alguno, sino que 
continuará aplicado a su labor, salvo en el caso en que el superior se dirija especialmente a alguno. 

Cuando se trate de una formación, el que la manda la pondrá en posición de firmes durante el saludo. 
 

Saludos tradicionales 
 
— En la mar, las “buenas noches” que el Oficial más moderno da al Comandante y a los demás en el puente 

en el momento del ocaso, después de la oración. 
— Caballeros es el tratamiento de los guardiamarinas y aspirantes. 
— Cabo, precediendo a su apellido o alias, es la forma de llamar a estas clases, sea cual sea su grado o es-

pecialidad. 
— El apellido o el alias usado normalmente por ellos mismos es la forma de dirigirse a un marinero. 
— Nostramo es un título casi olvidado, a pesar de su sabor, que se empleaba para dirigirse a un Contrama-

estre. 
 
La costumbre de dirigirse por su nombre a las personas (excepto a los Almirantes y Comandantes de buque) 

es muy antigua en la Armada y no debe perderse, ya que implica el reconocimiento de que a bordo nadie res-
ponde a un número o casilla de un organigrama. 

La tradición también permite el tuteo a los muy jóvenes, incluso si son Oficiales, por parte de personas de 
mucho mayor grado y edad. Igual que el uso de alias, el tuteo no implica desprecio, sino afecto y confianza. 

 
Otras muestras de respeto 

 
La costumbre y las peculiaridades del ambiente a bordo también modifican otras muestras normales de res-

peto que, en ciertos casos, discrepan o son lo contrario de lo que se hace en tierra. Las más notables son: 
 
— La persona de mayor grado o antigüedad es siempre la última en embarcar en un bote o en abordar un 

helicóptero o avión. Por el contrario, es la primera en desembarcar, y los acompañantes deben permanecer a 
bordo hasta que el superior haya recibido el saludo que le corresponde. 

— En puerto, las “buenas noches” que el Oficial de guardia da al Comandante u Oficial más antiguo pre-
sente a bordo, yendo a su encuentro, después del arriado de la Bandera al ocaso. 
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Tratamientos.—Parte del saludo oral y de la subsiguiente conversación son los tratamientos tradicionales a 
bordo que en ciertas épocas han corrido el riesgo de ser olvidados por considerarlos poco militares, y que a 
continuación se detallan: 

 
— Señor, como partícula aislada, está exclusivamente reservado a las Personas Reales. Es preciso hacer 

hincapié en ello para combatir la influencia del “Sir” anglosajón (tratamiento normal a cualquier superior) que 
se induce a través de las malas traducciones difundidas insistentemente por el cine y la televisión. 

En cambio, se utiliza “Señor Comandante” o “Señor Almirante” e incluso, en plural, “Señores Oficiales”, 
para referirnos formalmente a tales personas. 

— Almirante, Comandante y Segundo son los apelativos de estas personas, independientemente del grado 
militar que tengan, y que no se apean nunca por mucha que sea la intimidad que con ellos tenga el interlocutor. 
Cuando se usan por un subordinado, para dirigirse a ellos, van precedidos por “mi” los títulos de Comandante 
y Segundo, pero nunca el de Almirante. 

— Comandante y mi Oficial son de uso reglamentario, aunque no tan clásicos, para dirigirse un subordina-
do a Jefes u Oficiales. 

— Don es el tratamiento con el que los superiores se dirigen a Oficiales y Suboficiales, precediendo al 
nombre de pila de éstos. No es descortesía ni indisciplina que los subordinados hagan lo mismo con Oficiales y 
Suboficiales. 

 
En cubierta, la banda de Er. (o la de barlovento) es la reservada a los superiores: los subordinados la aban-

donarán ante la presencia de éstos, salvo que sean invitados a quedarse. 
Estando con un superior en cubierta se le cede el lado de crujía, no la derecha; y si se pasea con él debe 

arreglarse el paso de modo que al llegar al extremo del paseo se efectúe un giro simultáneo sin dar la espalda al 
interlocutor —con lo que se evitará una interrupción de la conversación y dejando siempre así al superior en el 
lugar preferente. 

Al acompañar a un superior o visitante se le precederá ligeramente para guiarle y abrirle paso entre la gente, 
abrir puertas, subir y bajar escalas, etc., sin necesidad de dar ridículas carreritas y pedir excusas a cada momen-
to para hacerlo. Si la visita es una dama, nunca se subirá una escala detrás de ella ni se bajará por delante. 

Deben respetarse los lugares reservados a superiores, aunque éstos no estén presentes, como por ejemplo, 
no sentarse en el asiento del Almirante o Comandante en el puente. 

No se debe dar la voz de “atención” a la entrada de un superior en un alojamiento de marinería en horas de 
comida o descanso, ni en zonas de cubierta o locales interiores en los que se esté trabajando y, por supuesto, 
nunca en el puente. 

Cuando se trate de alertar a un grupo o reunión de Oficiales, en vez de la voz de “atención” se utiliza la de 
“Señores Oficiales”. También se omite esa voz y se sustituye por la de “S. M. el Rey, la Reina o S. A. R.” a la 
llegada de SS. MM. o S. A. R. 

 
El vestuario 

 
A cada ocasión y lugar corresponde una forma adecuada de vestir cómodamente y que no desentone. Para 

la gran variedad de situaciones climáticas que un barco puede encontrar y para las diferencias de ambiente 
dentro del propio barco, entre el calor de la cámara de máquinas y la intemperie de las cubiertas, se han des-
arrollado varios indumentos que van desde el mono de faena al chubasquero y el suéter. Son ropas para abrigo 
y comodidad en el trabajo, pero no son las propias “de vestir” que la cortesía obliga a llevar en los lugares de 
descanso y reunión. 

A través del tiempo, el traje “de vestir” de los marinos se ha ido adaptando lentamente al corte y calidad del 
de las personas civiles con quienes se trata en tierra, sin estridencias ni exageraciones y sin someterse dema-
siado a la moda. Ahora bien, en cuanto a los colores, se han mantenido fieles al azul oscuro y al blanco, con 
ribetes negros, toques de dorado en botones y galones y una discreta pirueta de colores vivos en las cintas de 
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las condecoraciones, rechazando el abuso de una profusión de emblemas, usando sólo los más significados, 
uno o dos, y eso sólo en el uniforme de paseo. 

El modo de vestir, si no es en sí mismo cultura, es por lo menos signo de identificación de culturas, del es-
tado o representación de quien lo lleva y de la época en que se vive. Una simple ojeada basta para saber si una 
imagen determinada es la de un caballero del siglo XVIII, de un senador romano, de un beduino o de un man-
darín chino. 

Es que el vestuario distingue. 
El color caqui adoptado por la Marina de los Estados Unidos para los uniformes de sus oficiales y subofi-

ciales en la Segunda Guerra Mundial fue una ruptura de la tradición. Es difícil explicar por qué se adoptó este 
color “sufrido”, elegido para las trincheras, donde los soldados no contaban con medios para lavar la ropa y su 
macuto no les permitía tener muchas mudas de repuesto, cuando en sus barcos funcionaban maravillosamente 
los trenes de lavado. 

Los marinos, quizá incluso antes que los médicos, han tenido siempre muy clara la necesidad de la limpieza 
corporal y de sus ropas como antídoto contra enfermedades contagiosas y la infección de las heridas, y por ello 
adoptaron de antiguo colores que no permitieran disimular el desaseo. 

El uso de “colores sufridos”—necesarios solamente para las faenas penosas— que muchas Marinas adopta-
ron para los uniformes debido al prestigio de los triunfadores de una guerra, es algo que debemos desterrar por 
inútil y contrario a las tradiciones de escrupulosa limpieza; limpieza que en los tiempos actuales es de absoluta 
necesidad en compartimentos y locales, sobre todo los de mando, donde los aparatos electrónicos e informáti-
cos no toleran la menor mota de polvo. 

 
Sable y bastón 

 
El uso del sable se ha ido reduciendo en tiempos recientes, quedando prácticamente restringido a guardias y 

formaciones con armas. No ocurre lo mismo en muchas Marinas extranjeras, donde acompaña comúnmente al 
uniforme en ocasiones formales. Conviene, pues, acomodar nuestro uso del sable hasta donde sea posible al de 
ellos en las ocasiones comunes, con objeto de concurrir con semejante uniformidad, particularmente cuando 
nos encontramos en puerto extranjero. 

Un caso característico es la visita protocolaria de Comandantes. 
El bastón es por el contrario algo exclusivo de nuestra Armada, pero amparado por una sólida tradición. Su 

uso está reservado a los Comandantes de buques y unidades navales colectivas, de Capitán de Corbeta o supe-
rior, y de unidades de Infantería de Marina del empleo de Coronel o superior, o que sean batallones indepen-
dientes. También el Jefe del Estado Mayor de la Flota lo usa por disposición expresa. 

Puede ostentarse en cuantas ocasiones se concurra en calidad de Mando, en especial en actos militares co-
lectivos y en visitas protocolarias. No se debe usar en puerto extranjero, a bordo del propio buque (excepto en 
la ceremonia de entrega de Mando), ni en presencia de S.M. el Rey (o su representante el Capitán General en 
la ceremonia de la Pascua Militar). 

Siendo como se ve relativamente flexibles las normas, una elemental cortesía obliga también a acomodarse 
al uso que haga el Mando colectivo superior, llevándolo en las mismas ocasiones. 

 
Cámaras, camaretas, comedores y sollados 

 
El barco no es solamente un lugar de trabajo habitual o el eventual escenario de las penalidades y heroísmos 

en la lucha contra el enemigo o los elementos, sino también un lugar para vivir, donde transcurren todos los 
instantes de la vida del marino durante largos períodos. 

Las dimensiones de las cámaras, camarotes, comedores, camaretas y sollados de un barco son espacios muy 
reducidos en proporción al personal que aloja en ellos. Física y espiritualmente es muy difícil gozar de una 
sensación de independencia y libertad. La armonía de la convivencia depende de la entera y cordial adhesión a 
las costumbres y normas seculares de trato, del embellecimiento de los lugares donde transcurre la vida, del 
respeto exquisito a la personalidad de nuestros compañeros y del refinamiento de los actos en común. 
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Las muestras de cortesía y conducta personal de las que aquí se habla son las que rigen las relaciones a bor-
do, sobre todo en la mar y en los puertos de escala, donde toda la dotación permanece a bordo y participa con 
toda intensidad en la vida del barco, que no se limita a ser un alojamiento transitorio sino que constituye una 
sociedad completa, un ámbito vital donde todos y cada uno han de tener un sitio, donde su libertad y persona-
lidad estén garantizadas en un entorno de máxima estrechez. 

La primera consideración a tener en cuenta es que en los escasos metros cúbicos habitables se acumulan 
personas de muy distinta edad, categoría militar, experiencia y origen social o cultural. Es preciso agruparlas 
por afinidades hasta donde resulte posible, formando unas “comunidades” con distinto grado de rigor en las 
normas sociales, de modo que cada individuo pueda “sentirse como en casa”. 

Las formas de comportamiento y de trato han evolucionado con el tiempo y continuarán evolucionando, pe-
ro siempre deberán basarse en los siguientes principios: 

 
— No intromisión en la esfera privada de los individuos ni en su círculo social. Un superior jamás deberá 

entrar en el alojamiento de sus subordinados, si no es invitado, salvo por razones de servicio o de seguridad. 
En caso de ser invitado, permanecerá el mínimo tiempo compatible con la cortesía. 
— No perturbar el descanso o la diversión en los espacios reservados a la dotación, demostrando el respeto 

que merecen. Por ejemplo, es obligatorio descubrirse en los sollados a la hora de la comida de marinería. 
— Permitir e incluso fomentar la adecuada decoración de cámaras, camaretas y sollados, de modo que re-

sulten cómodas y gratas y, en su caso, hasta lujosas. 
— En todos los alojamientos se manifestará el respeto a los más antiguos ofreciéndoles los mejores asien-

tos, facilitándoles libros o revistas que estén fuera de su alcance y haciéndoles objetos de cualquier atención 
moral debida a su mayor grado y edad, sin que ello signifique que tengan un derecho a ello. No tener atencio-
nes con ellos es una descortesía; exigirlas es una imposición intolerable. 

— Observar el más exigente aseo personal y corrección en el vestir, acorde con el nivel de cada alojamien-
to. Una persona desaseada y mal vestida ofende la sensibilidad de los demás. Por ello no deberá permanecer 
nadie nunca en traje de faena en un alojamiento. La orden tradicional de “lavarse y mudarse” no debe limitarse 
al aseo para ir a tierra. Nuestros alojamientos y nuestra vida en común merecen, por lo menos, el mismo respe-
to que las gentes, las calles y los lugares públicos de las ciudades. Por ello, además de darse esta orden en la 
mar en las ocasiones oportunas, deberá darse la orden de “lavarse y mudarse” al terminar los trabajos y ejerci-
cios y pasar la correspondiente revista, tanto a los francos como a los que permanezcan a bordo en puerto. Ofi-
ciales y Suboficiales se exigirán asimismo igual o mayor grado de policía. 

— En cámaras, camaretas y comedores sólo se podrá permanecer vistiendo correctamente el uniforme del 
día. Otros atuendos de paisano o deportivo sólo se permitirán en los breves momentos precisos para una espera 
o de paso. 

 
Hoy día, razones de economía y mantenimiento del material obligan a los barcos a largas permanencias en 

sus bases. En ellas, parte importante de la dotación vive en tierra, en sus casas con sus familias, y no suele 
haber ocasiones frecuentes para la vida en común, diluyendo la compenetración del barco con sus hombres y 
de éstos entre ellos. Los barcos se convierten en seres inertes, en cuarteles, donde el servicio rutinario pierde 
casi todo aliciente. 

Esto, tal vez, sea humano e inevitable, pero también lo son las enfermedades en el hombre y éste hace todo 
lo posible para evitarlas o sanar. Para paliar el mal y conservar lo más posible la cohesión, deberá mantenerse 
siempre presente que el elemento natural del barco —tanto del propio barco como de sus hombres— es la mar, 
y que es en la mar donde han nacido las normas de convivencia y se han forjado las tradiciones que contribu-
yen a hacer que un barco sea hogareño, tenga vida propia y sea querido por su gente. 

 
La mesa de la Cámara  
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El alojamiento clave a bordo, que impone el tono y el estilo en todos los demás, en la Cámara de Oficiales, 
y de todos los actos que se celebran en ella el más importante es la comida en común, cuyas reglas básicas son 
las siguientes: 

 
—Presidencia. Tradicionalmente, preside la mesa y todos los actos de la Cámara el Oficial más antiguo en 

la cadena de mando, que recibe el título de Jefe de Cámara, y es quien debe velar por la observancia de las 
costumbres navales. 

Esta presidencia no la cede más que al Segundo, al Comandante o a los superiores a éste en la línea directa 
de mando naval. 

Otras personas, por muy encumbradas que sean, serán consideradas como invitados de honor, sentándose 
en los lugares preferentes, pero nunca presidirán la mesa. 

— Puntualidad. Todos los miembros de la Cámara deberán concurrir con la antelación suficiente para sen-
tarse a la mesa, en el lugar que por su categoría les corresponda, a la hora en punto en la que el Jefe de Cámara 
ocupará la cabecera. 

— Corrección. Se será muy exigente respecto al servicio y las buenas maneras. 
Son incorrecciones, por ejemplo, levantarse de la mesa antes de terminar la comida, leer o escribir desen-

tendiéndose de la conversación, o fumar entre plato y plato. El único autorizado a levantarse, incluso sin pedir 
permiso, es el Oficial de Guardia. 

— Temas de conversación. Se evitarán, tanto en la mesa como fuera de ella, las polémicas y discusiones 
acaloradas huyendo, por consiguiente, de temas tales como la política o religión, o de los comentarios hirientes 
sobre personas presentes o ausentes. 

— Brindis. No es costumbre en nuestras cámaras brindar después de las comidas, salvo en ocasiones muy 
señaladas. En tal caso, el brindis se celebrará después de los postres, pronunciándose unas palabras breves de 
dedicatoria que nunca deberán ser un discurso (1). 

 
Las mesas del Almirante y del Comandante 

 
La Cámara del Comandante es su alojamiento privado y cualquier comensal que se siente a su mesa será 

siempre invitado. Al izarse una insignia, el mando que la posee adquiere a bordo su propia cámara y mesa. En 
ella se sientan como comensales permanentes el Jefe del E. M., el Comandante del barco (en su consideración 
de Capitán de Bandera) y el Ayudante, pero sin la consideración de miembros de la cámara que tienen los ofi-
ciales en la suya, sino como invitados del Almirante.(2) 

La peculiaridad de estas mesas es la de que son el lugar idóneo para celebrar comidas oficiales, en las que 
el protocolo adquiere la mayor importancia. 

Cuando los Reyes comen a bordo adquieren también su propia cámara, cedida por el Almirante o Coman-
dante, y cualquier persona que sienten a su mesa, oficial o privadamente, son invitados de la Casa Real, que 
dicta todas las disposiciones pertinentes, auxiliada si es necesario por el Segundo de a bordo. 

El Comandante, que siempre es invitado a estas mesas, en la mar puede excusar su presencia. 
En las mesas del Almirante o del Comandante, con ocasión de comidas oficiales a las que asistan autorida-

des con derecho a uso de distintivo, la presidencia sigue correspondiendo a dichos Almirante o Comandante, 
quienes solamente la cederán en caso de que intereses superiores obliguen a determinadas autoridades a ofre-
cer una comida oficial a personajes extranjeros. 

En tierra, si asisten señoras a una comida oficial, la segunda cabecera la ocupa la esposa del que la ofrece 
por su consideración de “ama de casa». A bordo no es así; las esposas son invitadas a las que se prestan todo 
tipo de atenciones, pero no “comandantas” o “almirantas”, y el puesto de “ama de casa” corresponde al Segun-
do en la mesa del Comandante y al Comandante en la mesa del Almirante. 

Si por exigencias del clima o la falta de espacio en interiores, la comida oficial se celebra en cubierta, se 
acotará en ella un espacio cubierto por un toldo y cerrado con banderas del código de señales y, si es posible, 
la cabecera se pondrá mirando a proa. 
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La presidencia de la mesa normalmente será en una cabecera, sentándose el capellán si lo hubiere en la 
opuesta. Caso de honrarse a otra Autoridad, o que por cualquier otro motivo sean precisos dos lugares de 
honor, éstos se colocarán en ambos centros. Todo ello sujeto a la forma de la mesa y disponibilidad de espacio, 
que no siempre se acomodan a ello. 

 
Fiestas en la Cámara 

 
Además de las “visitas de Cámara”, que son agasajos oficiales, son clásicas las entradas en cámara de los 

recientemente embarcados, las despedidas de los que desembarcan y las que se celebran para festejar un ascen-
so, condecoración o cualquier acontecimiento que afecte favorablemente a la cámara en general o a alguno de 
sus miembros. Suelen consistir en un aperitivo, más o menos ilustrado, y se consideran ocasiones que hay que 
fomentar para promover las buenas relaciones y el compañerismo. Sin embargo, hay que evitar en ellas el espí-
ritu de competencia y ostentación que puede resultar una carga excesiva para el bolsillo de los anfitriones. 

También pueden celebrarse reuniones, copeos o comidas en honor de personas ajenas al barco, en cuyo ca-
so se extremará la calidad y generosidad de lo ofrecido. 

 
  
 

(1)  En otras Marinas, en cambio, el brindis es un rito muy extendido, siendo el más típico el que se hace en la 
Real Armada Británica, que conviene conocer: 

Terminados los postres y retirado el servicio de la mesa, excepto las copas de vino, el jefe de los repost-
eros, con el permiso del Jefe de Cámara, pone frente a éste un convoy de dos botellas, una de oporto 
(siempre a la izquierda) y otra de madeira (siempre a la derecha). 

El Jefe de Cámara destapa las botellas y guarda los tapones de cristal frente a sí y, sin servirse, pasa el 
convoy a su vecino de la izquierda. Este se sirve (o se abstiene) y pasa el convoy a su izquierda, sin alterar 
la posición de las botellas, y así sucesivamente hasta que, después de dar la vuelta a la mesa, éstas llegan 
frente al Jefe que sirve su copa y tapa las botellas. 

Hasta este momento nadie ha tocado las copas, el Jefe de Cámara golpea la mesa con un pequeño mazo 
y dice: “Mr. Vice, the Queen” [Sr. Vice (presidente), la Reina]. Todos levantan sus copas, dicen “The 
Queen” y beben. 

Si hay invitados extranjeros, el Jefe de Cámara, una vez terminada la ronda de las botellas, levanta su 
copa y, personalmente, brinda por el Jefe de Estado de los invitados, brindis que el más caracterizado de 
éstos contesta por la Reina de Inglaterra. 

Los brindis se hacen estando sentados, salvo que haya una banda de música que interprete el himno na-
cional, en cuyo caso, se ponen de pie y mantienen la copa levantada en posición de firmes. 

En otros países donde el vino es un artículo de lujo, también es costumbre mirar al vecino o a la perso-
na que se tiene enfrente con la copa en alto y, antes de beber, decir: “Santé”, “Skol” o “Prosit”, según sea 
la nacionalidad de la persona con quien se bebe. 

 
(2) En tiempos pasados, el Almirante gozaba de una subvención para el mantenimiento de la mesa. 

Invitados privados 
 
Cualquier miembro de la Cámara puede tener el gusto o la necesidad de invitar a sus relaciones en el propio 

buque, por carecer de otro lugar donde hacerlo. Estas  invitaciones son posibles siempre que los invitados estén 
a la altura de las reglas de la Cámara y no puedan resultar molestos a ningún otro de sus miembros. Por ello, 
previa autorización del Comandante, sólo se admitirán invitados con la aprobación del Jefe de Cámara y fuera 
de las horas de trabajo, procurando no interferir con el horario regular de comidas. 
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Regla de oro del comportamiento 
 
En él a veces agitado transcurrir de la vida de a bordo es conveniente, para la debida tranquilidad espiritual, 

gozar de cierta independencia, vivir sin avasallar al prójimo con nuestros gustos o con nuestros problemas y 
esperar que el prójimo lo haga, asimismo, con nosotros. Si así se hace, pueden convivir todo tipo de caracteres 
y personalidades: intelectuales o incultos, místicos o materialistas, sensibles o rudos..., todos caben y de todos 
hay. 

El barco los tolera a todos, aunque peor a los charlatanes y farsantes. Por ello, la regla de oro del compor-
tamiento personal ha de ser: huir de la vulgaridad, tanto como del amaneramiento, y ser siempre discretos y 
nobles. 

 
 

SALUDO NAVAL 
 
Nadie puede negar que los barcos son algo más que objetos flotantes o meras organizaciones. Todos sabe-

mos que están investidos de personalidad propia y son capaces de portar penas y alegrías y ser objetos y suje-
tos de cortesía. En efecto, los barcos, como tales, son recibidos y despedidos o agasajados, y reciben, despiden 
o agasajan a personalidades, insignias y a otros buques. 

Así como los saludos personales, descritos anteriormente, son simples y no admiten más complicación que 
inclinar la cabeza cuando se saluda militarmente a la Bandera o al Rey, los saludos de los barcos tienen una 
extensa y variada gama, con formas ciertamente complicadas, que dependen de a quién, dónde y cuándo se 
saluda. 

 
Elementos del saludo  

 
Antes de tratar de las formas completas de saludo a personas, insignias o buques es preciso describir uno 

por uno los elementos que las componen y la manera de realizarlas, que combinados y dosificados constituyen 
el saludo naval. 

 
Pitada simple  

 
Es el toque de pito realizado por el contramaestre o cabo de mar de guardia, junto al portalón, mientras un 

Oficial de la Armada sube la escala o cruza la plancha.  
Puede ser una pitada larga para Almirantes o Comandantes de buque, o corta para los demás. 
Al oír la pitada, el personal cercano al portalón se pone en pie y saluda militarmente. 
Este saludo no debe confundirse con las pitadas o timbrazos del centinela o vigilante al percatarse de la 

aproximación de una persona, lo cual no forma parte de honores y no es más que un aviso a la guardia. 
 

Trozo de saludo 
 
Es una forma ceremonial de la pitada que se tributa en visitas oficiales a aquellos oficiales a quienes corres-

ponde pitada larga, o a los oficiales de marina extranjeros que hayan anunciado la visita o se aproximen en 
bote. 

Es una cortesía naval clásica, originada en los tiempos bélicos, cuando los Comandantes de los navíos sol-
ían intercambiar visitas en la mar, transbordando en bote. Al llegar el bote al costado se arriaba una silla de 
mimbre, llamada canasta, guarnida a un lanteón que laboreaba por el penol de la verga mayor, en la que se 
izaba al visitante cobrando de la tira a la carrera. Para estimular el izado se reunían los contramaestres en el 
combés y daban, al unísono, una larga pitada de “iza” y otra más lenta de “arría”. 

Esto se ha transformado actualmente en el saludo tributado por varios contramaestres y cabos de mar, for-
mados en una o varias filas perpendicularmente a crujía, junto a la meseta alta del portalón y por su proa, o en 
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las cercanías del acceso a bordo por la plancha o cubierta de vuelo. Estos contramaestres y cabos, en primera 
posición de saludo militar, dan una larga pitada de atención al estar cerca el bote, el coche o el helicóptero que 
transporta al visitante, y una segunda pitada igual mientras éste sube la escala, cruza la plancha o desciende del 
helicóptero. 

Como en el caso de la pitada simple, todas las personas que se encuentren en las inmediaciones saludan mi-
litarmente durante las pitadas (3). 

 
Atención en cubierta 

 
Consiste en los toques de corneta de “atención” o “atención general”, “derecha” o “izquierda”, y “firmes” , 

al oír los cuales todo el personal que se encuentre en cubierta adopta la posición de firmes, dando frente a la 
banda especificada y permanece así hasta oír el toque de “descanso”. 

Hoy día son pocos los barcos que disponen de corneta, por lo que esta orden —como otras muchas— se da 
mediante una pitada de atención por la red de órdenes generales, seguida de la orden verbal de “atención babor 
o estribor”, la cual es repetida por la pitada de atención de todos los contramaestres y cabos de mar que se en-
cuentren en cubierta. Finaliza con la voz de “babor o estribor, descanso” y pitadas de retirada. 

 
Guardia militar 

 
Es la presentación de la guardia militar formada en ala, de proa a popa, con la cabeza de la formación hacia 

el punto de acceso al buque, en disposición de ser revistada por la persona que embarca o desembarca. 
Esta formación puede ser con armas o sin ellas, en las distintas posiciones de: descansen, sobre el hombro o 

presenten. 
Cuando la guardia forme para saludar a otros barcos o a falúas con insignia que crucen por las cercanías, la 

guardia forma también en ala y paralela a crujía, con la cabeza de la formación a proa, en lugar bien visible del 
castillo o superestructuras. 

Únicamente cuando el saludo se tributa a la Bandera o en Leyes Penales, la guardia militar forma perpendi-
cular a crujía, dando frente al asta. 

 
Guardia de honor 

 
Es una forma ceremonial del saludo anterior que se tributa en ocasiones especiales por una guardia militar 

reforzada. Los reglamentos de honores militares prescriben que las guardias de honor sean de compañía, sec-
ción o pelotón, lo cual es de por sí una gradación de la categoría del saludo. Esto no es siempre posible en los 
buques, que dependiendo de su dotación presentarán guardias de honor proporcionadas. 

Tanto en las guardias militares ordinarias como en las de honor es indispensable, sea cual sea la importan-
cia o la reiteración de los saludos, que se presenten impecablemente, con el máximo grado de policía, marcia-
lidad, exactitud y corrección en los movimientos de armas, acreditando con ello la eficacia y disciplina del 
barco. 

 
Música 

 
El saludo musical por una Banda y música, que interprete el Himno Nacional o la marcha de Infantes, es 

parte integral e inseparable de los honores que rinde una  guardia de honor. Hoy día, sin embargo, la mayor 
parte de los buques no disponen de Banda y música en su dotación. Los honores musicales, por tanto, solamen-
te podrán rendirse cuando el barco se encuentre en una cabecera de Zona marítima, y el Capitán General pro-

                                                           
(3) Una variante de este saludo, practicado por las Marinas de los Estados Unidos y de Chile, entre otras —y denominado por la pri-
mera “sideboys”—, consiste en la formación de varios guardamancebos dispuestos en dos filas que forman pasillo y que saludan 
mientras el visitante pasa entre ellos al entrar a bordo. 
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porcione los medios para un acto determinado. Cuando así sea, debe recordarse que, a diferencia de lo que 
ocurre en tierra, la Banda y la música formarán detrás de la guardia, no delante de ella. 

Ahora bien, si lo importante no fuera la vistosa presencia de las Bandas, sino la audición de las músicas tra-
dicionales, podría pensarse en hacerlas sonar en cubierta a través de la red de altavoces. Esto no es, ni mucho 
menos, costumbre admitida o establecida (salvo la ejecución, en algunos casos, del Himno Nacional al izado o 
arriado de la Bandera), y no parece que pueda arraigar hasta que la música pueda ser difundida con la máxima 
calidad y sonoridad. Ahora bien, caso de lograrse, no es descartable que acabe haciéndose. 

 
Parada 

 
Consiste en presentar a toda dotación formada por brigadas, con sus Oficiales al frente, en disposición de 

ser inspeccionada. Las brigadas formarán a ambas bandas, dando frente a crujía y con la cabeza a popa las de 
estribor y a proa las de babor, de modo que se las pueda revisar marchando hacia proa por la banda de estribor 
y hacia popa por la de babor, encontrando siempre primero a los Comandantes de brigada. 

Los Oficiales sin puesto en formación, lo harán en toldilla, en ala, paralelos o perpendiculares a crujía, 
según convenga. En esta formación podrán incorporarse los Oficiales de las brigadas durante la presentación a 
la autoridad a quien se recibe, dirigiéndose seguidamente a los puestos antes mencionados. 

 
 

Saludos a la voz y al cañón 
 
Son saludos que se tributan fundamentalmente a las insignias y normalmente no se hacen por separado, sal-

vo excepciones (4). 
 
Saludo al cañón.—Consiste en un número de disparos de los cañones de saludo, hecho uno a uno, con una 

cadencia aproximada de cinco segundos. Aunque casi siempre va unido al saludo a la voz, puede realizarse 
también independientemente, como ocurre en los saludos a plazas extranjeras o en las salvas de ordenanza en 
las fiestas nacionales. 

 
— Cuando el saludo es a una nación extranjera, se arbola su bandera a tope en el palo de proa. Al último 

cañonazo, se arría la bandera. 
— Cuando el saludo es a insignias arboladas en el propio buque, el primer disparo se hace al romper la ca-

nasta, o, en el caso de arriarlas, el arriado coincide con el último cañonazo. 
— Cuando el saludo es a insignias arboladas en otros buques o falúas, o es devolución de otro saludo, no 

hay un momento exacto para iniciarlo, pero las voces han de quedar comprendidas en el intervalo que transcu-
rre entre el instante en que el saludado está a la altura de la proa hasta que se encuentre a la altura de la popa, o 
viceversa. 

 
El saludo al cañón es muy notorio: se practica internacionalmente de forma parecida y es entendido por to-

do el mundo, pero tiene el inconveniente de que, en la actualidad, son pocos los barcos que montan cañones de 
saludo. 

Por ello, se ha establecido la práctica de que en una formación sea un solo barco el que haga la salva por 
todos los demás; por supuesto, cuando se disponga de un buque con cañones de saludo. Ocurre también que las 
autoridades de algunos puertos no permiten realizarlo en el interior de los mismos, por lo que, aun disponiendo 

                                                           
(4) Según los anglosajones, el saludo al cañón se originó en los siglos XVI o XVII, al descargar los barcos sus andanadas aproados al 
buque o fuerte objeto del saludo, como demostración de que no se abrigaban intenciones hostiles. Esta explicación olvida una más 
antigua tradición mediterránea de festejar los acontecimientos armando el mayor ruido posible con voces, campanas, timbales y trom-
petas, y una vez inventada la pólvora, con disparos de mosquetes y culebrinas, así como desplegando pendones, flámulas y gallardetes. 
Esto se hacía ya en las galeras y pervive en los pueblos del litoral. 

Tales demostraciones de alegría las siguen practicando los barcos de guerra en nuestros días, atemperada por el orden y la disci-
plina, que le prestan solemnidad y empaque y se materializa con los aludos a la voz y al cañón. 
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de cañones, no es posible tributar este rotundo honor y es preciso sustituirlo por otro, que suele ser el saludo a 
la voz equivalente. 

Cubrir pasamanos y saludo a la voz.—El saludo a la voz es típico de nuestra Armada y tiene gran vistosi-
dad, aunque menos sonoridad que el saludo al cañón, al que precede o puede sustituir, y cuenta con la ventaja 
de que lo pueden ejecutar todos los barcos, desde patrulleros a portaviones, tanto en todos los puertos como en 
la mar. Consiste en dar un número determinado de voces de “Viva España”, desde el puente, contestados por la 
dotación desplegada en la banda por un “Viva” a pleno pulmón, subrayado por pitadas cortas de los contrama-
estres. 

 
— Para realizarlo, la dotación parte de las formaciones de “Parada” o “Br. y Er. de guardia”, según conven-

ga. 
— La dotación ha de vestir precisamente de uniforme de paseo blanco o azul. 
— A la voz de “cubrir pasamanos”, por Er. o por Br., dependiendo de la banda por donde se va a saludar, la 

gente corre rápidamente a ocupar puestos distribuidos a intervalos regulares a lo largo de los pasamanos del 
castillo, combés, toldilla y superestructuras —o por el borde de la cubierta de vuelo—. Conviene que cada 
hombre conozca su puesto, previamente asignado, por lo que es necesario tener el movimiento ensayado. Las 
dudas y vacilaciones en la ocupación de los puestos deslucen el saludo. 

— Acompañan al despliegue las pitadas de “iza” de los contramaestres. 
— Una vez en sus puestos, la gente permanece en posición de “descanso” hasta que el puente da las órde-

nes de “firmes” y “saludo” que se ejecutan simultáneamente tanto por los marineros desplegados como por 
cualquier otra persona que se encuentre en cubierta. 

— A continuación se dan desde el puente los vivas a un ritmo pausado y son contestados con un unánime y 
estentóreo “viva” de la dotación en posición de saludo. 

— Terminado el saludo, el puente vuelve a mandar “firmes” y “retirada”, a la que la dotación se repliega 
corriendo a su formación de partida (“parada” o “Br. y Er. de guardia”), acompañados por las pitadas de “arr-
ía” de los contramaestres. 

Cuando el saludo a la voz se ejecuta independientemente, las normas para su iniciación y final son las mis-
mas que las del saludo al cañón, bien entendido que aquí se sustituyen el primer y último cañonazo por el pri-
mer y último “viva”. Si los dos saludos se realizan juntos, el saludo a la voz precede al cañón. 

En los veleros, los gavieros y juaneteros, previamente situados en los altos, a la voz de “cubrir vergas y pa-
samanos”, despliegan de pie sobre las vergas y contestan a las voces sin saludar. Otra parte de la dotación se 
distribuye por la tabla de jarcia, dando frente afuera. 

Una peculiaridad del saludo practicada hasta el siglo XIX consistía en que, en lugar de hacer el saludo mili-
tar, la gente se descubría y levantaba la gorra en la mano a cada “viva”. 

Tremolar insignias y gallardetes.—Durante los saludos a la voz y al cañón, desde el instante de iniciarlos 
hasta su terminación, las insignias y gallardetes de grado inferior al saludo, se arrían hasta el tercio alto del 
mastelero y se agita su driza de modo que tremolen. Cuando la insignia saludada se iza en el propio buque, se 
arría el gallardete o insignia de grado inferior después de tremolarla. Si lo que se iza es un distintivo, no se 
arrían insignias ni gallardetes, sólo se tremolan. 

 
Horas hábiles para tributar saludos  

 
Todos los elementos de saludo, excepto el de pitada simple, se realizan únicamente entre el izado de la 

Bandera y el ocaso, y en este período también se omiten en las horas de ejercicios generales y en las de comida 
de la dotación. 
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Ejecución de los saludos  
 

Combinación de los elementos de saludo 
 
El saludo de los buques, cuya graduación y modo debe hacerse en cada caso con extremado cuidado, pues 

si se hacen por defecto se ofende al saludado y si por exceso se devalúa el saludo, es el resultado de la combi-
nación y dosificación de los elementos anteriormente descritos, siendo sus reglas básicas: 

 
— A banderas, estandartes, insignias y distintivos: saludo a la voz y al cañón (o atención en cubierta) y 

guardia militar. 
— A otros buques: guardia militar, atención en cubierta y pito. 
— A personas: guardia militar, pito y formaciones o comisiones. 
— Debe recordarse que el saludo con pito corresponde exclusivamente a las autoridades navales, y que los 

honores militares de guardia raramente se tributan a personas civiles. 
Las ocasiones en las que se tributan honores son:  
—Al país visitado, en puertos o aguas extranjeras. 
— Al arbolar o arriar estandartes, insignias o distintivos. 
— En los encuentros, en la mar o en puerto, con insignias no saludadas anteriormente, con el Estandarte 

Real en todas las ocasiones. 
— A otros buques, al acercarse en la mar o en puerto a distancias menores de un cable. 
— Al recibir o despedir a personalidades a bordo. 
 
Además de lo anterior, hay que citar ciertos actos de cortesía que aunque no presuponen la rendición de sa-

ludo por el barco se hacen en nombre suyo, como son: 
 
— Despedidas a buques que se destacan de una unidad o puerto. 
— Visitas a autoridades locales en tierra. 
— Intercambios de visitas con buques de guerra extranjeros. 
 

Saludo al país visitado 
 
Consiste en una salva de 21 cañonazos durante la cual se arbola en el tope la bandera nacional del país visi-

tado (no la bandera de guerra de su marina), se toca “atención en cubierta” y se forma la guardia militar en 
“presente”. Se realiza a la llegada a puerto, pero solamente si se conoce de antemano que será contestado al 
cañón. Para evitar dudas, debe concertarse previamente por canales diplomáticos, y se dispone de veinticuatro 
horas después de la llegada a puerto para realizarlo. 

En tiempos pasados, este saludo se tributaba también en aguas costeras al cruzar frente a determinados fuer-
tes. 

 
Saludo al Estandarte Real 

 
Es saludado al arbolarlo y arriarlo a la voz y al cañón, manteniéndose arbolado mientras permanezca a bor-

do la Persona Real. 
 
— El arbolado y arriado coinciden con los momentos de embarco y desembarco, y el saludo, por tanto, 

queda integrado en la ceremonia de recepción o despedida. 
— Cualquier otra insignia, gallardete o distintivo que estuviera anteriormente arbolado en el buque, se arría 

ante el Estandarte Real. 
— A los Jefes de Estado extranjeros se les tributan honores reales, pero en lugar del Estandarte se iza la 

Bandera nacional de su país. 
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— Los demás buques presentes realizan un saludo a la voz y al cañón al arbolarse o arriarse el Estandarte 
en otro buque. Este saludo debe hacerse simultáneamente. 

Si los Reyes embarcan a través de una Base Naval, se tendrá en cuenta que al entrar en la Base, en ésta se 
dispara una salva de ordenanza, salva que el buque más antiguo entre los presentes secundará, iniciando su 
primer disparo cuando en la Base se dispare el segundo cañonazo. 

El Estandarte de Príncipe u otra Persona Real que tenga derecho a él recibirá idéntico tratamiento al ante-
rior, graduando las voces y cañonazos con arreglo a lo especificado en el Reglamento. 

Saludo a insignias 
 
Las insignias son banderas especiales que indican la presencia a bordo de una autoridad naval con mando. 
Son saludadas a la voz (y al cañón) al ser izadas en el momento de tomar el mando la autoridad naval que 

las ostenta, y permanecen así día y noche hasta que ésta cesa, momento en que se arrían y son saludadas de 
nuevo. 

Los gallardetes de los Comandantes de buques, aunque son insignias, no tienen saludo, salvo como devolu-
ción. 

 
— Una vez afirmada y saludada una insignia no se la volverá a saludar en posibles sucesivos transbordos, 

pues no es al buque insignia a quien se le tributa el saludo sino a la insignia, esté donde esté. Cuando se realice 
uno de estos transbordos, el arriado en la anterior capitana será simultáneo al izado en la nueva, sin honores, de 
modo que nunca deje la insignia de ondear. 

— Toda insignia izada en un buque obliga a arriar cualquier insignia de grado inferior o gallardete arbolado 
con anterioridad. 

 
Saludo a distintivos 

 
Los distintivos son banderas especiales que indican la presencia a bordo de autoridades militares o civiles, 

sin potestad de mando operativo, en visita oficial. 
A diferencia de las insignias, solamente se les saluda una vez a la voz y al cañón, bien sea al izarlos o al 

arriarlos. Se exceptúan de esta regla los de: Presidente del Gobierno, Ministro de Defensa y Embajadores de 
España en el país de su misión, los cuales reciben saludo al izarlos y al arriarlos. 

 
— Si es posible, los distintivos se izan en palo distinto que las insignias y gallardetes. 
— Cuando se iza un distintivo no se arrían insignias ni gallardetes. 
— Si sólo se cuenta con un palo, la insignia o gallardete y el distintivo se izan en el mismo palo, en drizas 

distintas, los dos a tope. 
— Los distintivos indican únicamente la presencia a bordo de los dignatarios que los poseen y no un ejerci-

cio del mando, como las insignias. 
 

Encuentros con insignias en la mar y en puerto 
 
Al encontrarse un buque con estandartes, insignias o distintivos, en la mar o en puerto, saludará a la voz (y 

al cañón) a todas las de grado superior a la suya. 
 
— Si el encuentro tuviera lugar al entrar en puerto, se esperará a saludar hasta después de haber afirmado el 

ancla o haber terminado la maniobra de amarre. 
— Si no hubiera transcurrido un año desde la última vez que se saludó a una insignia determinada, excepto 

al Estandarte Real, se omitirá el saludo. 
— Las insignias extranjeras reciben el mismo saludo que las nacionales equivalentes. 
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— Los saludos son devueltos por la insignia saludada con el número de voces (y cañonazos) que corres-
ponden a la que saluda. A este respecto, los gallardetes que normalmente no tienen saludo, serán contestados 
con una voz y un número de cañonazos graduado con arreglo al Reglamento. 

— Si el encuentro es entre agrupaciones, el saludo lo verificará solamente la capitana o aquel otro buque 
que el mando de la agrupación designe. 

 
Saludos entre buques 

 
Cuando dos buques se cruzan al alcance de la voz en horas comprendidas entre el orto y el ocaso del sol, in-

tercambian los siguientes saludos. 
 
Si uno solo de los buques está en movimiento y cualquiera de los dos arbola insignia. 
 
— El más moderno manda “atención en cubierta” con corneta, si dispone de ella, o pitada y el más antiguo 

responde seguidamente, tocando también “atención” y, después de una pausa, toca “descanso”. 
— El buque más moderno, cuando el más antiguo ha mandado descanso, hace lo propio. 
— Si las guardias estuvieran formadas, la del buque más moderno adopta la posición de armas de “presen-

te” si corresponde a la insignia que se saluda, y “sobre el hombro” en los demás casos, y, si dispone de música 
toca el honor musical correspondiente. 

— Si no se dispone de música el saludo transcurre en silencio. 
— Si el otro buque es extranjero y existen dudas sobre la relativa antigüedad, nuestros barcos estarán siem-

pre dispuestos a ser los primeros en saludar. 
 
 
Si uno solo de los buques está en movimiento y ninguno de ellos ostenta insignia: 
 
— Se procede de forma similar, omitiendo el toque de corneta y los honores musicales. 
— Las guardias militares se ponen “sobre el hombro”. 
Se omitirán los saludos en puerto entre buques que van a quedar abarloados. 
 
Si los dos buques están en movimiento. 
 
— Se ordena atención en cubierta con pito solamente. 
— Si hay guardias formadas, adoptan la posición de armas correspondiente. 
— Aunque alguno de los buques ostentase insignia, el saludo se limita a lo dicho. 
— Si el otro buque fuera extranjero y pareciese que va a tocar cornetas o rendir algún otro honor, nuestros 

buques corresponderán de igual forma. 
Se omitirán estos saludos si se está en maniobras marineras, como dar el remolque, aprovisionamiento en la 

mar, etc. 
 

Saludo a mercantes  
 
Los barcos mercantes saludan al paso de buques de guerra arriando su Bandera. Se les responde arriando 

momentáneamente la Bandera a media driza, izándola inmediatamente a tope, después de lo cual el mercante 
iza la suya. Hace tiempo los mercantes solían izar y arriar tres veces su Bandera. 

 
Saludos al paso de falúas con insignia  

 
Si una embarcación menor, ostentando insignia en la proa, pasa junto a un buque atracado o fondeado. 
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— Forma la guardia (y música). 
— Atención en cubierta. 
— Si la insignia que pasa es de grado menor que la propia no se forma guardia y sólo se toca “atención en 

cubierta”. 
— El Oficial de Guardia, o su subalterno, saluda militarmente desde la meseta alta del portalón. 
 
Si la embarcación con insignia cruza a la voz de un barco en movimiento: 
 
— Se ordena “atención en cubierta” con pitada. 
— Si hubiera una guardia formada, ésta adoptará la adecuada posición de armas. 
— El Comandante o el Oficial de Guardia saludarán desde el alerón del puente. 
 

Honores a las personas 
 
Las personas de distinción que visitan oficialmente un buque, además del saludo a la voz y al cañón que 

pudiera corresponder a su pabellón, son recibidos a bordo con honores navales o militares, acordes con su ran-
go militar o civil, y del ámbito nacional o regional de su autoridad. 

Estos son, esquemáticamente: 
 

Máximos honores navales 
 
Son los que se tributan: a las Personales Reales que encarnan la soberanía nacional; a sus representantes en 

el extranjero, los Embajadores de España en el país de su misión; a los máximos responsables políticos de la 
Defensa, el Presidente del Consejo de Ministros y el Ministro de Defensa; a los más altos mandos conjuntos o 
navales, es decir, al Jefe del Estado mayor de la Defensa, al Jefe del Estado mayor de la Armada y al Almiran-
te de la Flota. 

Estos honores los rinden todos los buques de la Armada, y son: 
 
— Guardia de honor (y música si se dispone de ella). 
— Parada (Jefes y Oficiales con sable). 
— Atención en cubierta (si se manda con corneta se tocará “atención general”). 
— Trozo de saludo. 
 
Participan de estos honores los Capitanes Generales de Zona marítima, solamente dentro del ámbito de su 

mando, y les son tributados por las fuerzas a sus órdenes. 
 

 
 
 

Grandes honores navales 
 
Se tributan a los mandos navales de fuerzas operativas, desde Vicealmirante a Capitán de Navío con mando 

de agrupación, por las fuerzas a sus órdenes y solamente en su primera visita oficial. Consiste en: 
 
— Guardia de honor (y música si se dispone de ella). 
— Atención en cubierta. 
— Trozo de saludo. 
— Recepción por el Comandante y Oficiales (con sable). 
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Grandes honores militares 
 
Corresponden a los altos Jefes militares del Ejército de Tierra o del Aire, de ámbito nacional, es decir, a sus 

Jefes del Estado mayor; y a los de ámbito regional —los Capitanes Generales— en sus respectivas jurisdiccio-
nes: 

 
— Guardia de honor (y música si se dispone de ella). 
— Atención en cubierta. 
— Recepción por el Comandante y Oficiales (con sable). 
 

Honores navales normales 
 
Se tributan a los Oficiales Generales de la Armada, sin mando operativo sobre el buque. 
 
— Guardia militar. 
— Trozo de saludo. 
— Recepción por el Comandante. 
 

Honores militares normales 
 
Se tributan a los Oficiales Generales del Ejército de Tierra o Aire no mencionados anteriormente: 
 
— Guardia militar. 
— Recepción por el Comandante. 
 

Máximas cortesías  
 
Se ofrecen a autoridades civiles de ámbito nacional, cabezas de sus respectivos departamentos ministeriales 

o estamentos legislativo, judicial, eclesiástico o universitario en toda la nación, y a las personalidades o digna-
tarios equivalentes regionales, en su región: 

 
— Atención en cubierta. 
— Recepción por el Comandante y comisión de Oficiales. 
 

Cortesías normales 
 
A otras autoridades o personalidades: 
 
— Recepción por el Comandante y comisión de Oficiales. 
 

Honores a extranjeros  
 
A los dignatarios y mandos extranjeros se les otorgan iguales honores que a sus equivalentes nacionales. 
En el caso de Jefes de Estado se toca su himno nacional. 
Las comisiones de Oficiales se graduarán a criterio de los Comandantes de los buques o Jefes de agrupa-

ción, de modo que sean proporcionadas a su categoría y a la importancia que se le dé a la visita. 
No se tributarán honores personales a aquellas autoridades cuya insignia o distintivo sea de menor rango 

que el estandarte, insignia o distintivo izado en el buque. 
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Saludos ordinarios a las personas  
 
Los saludos anteriores, ejecutados en toda su extensión y solemnidad, representan una interrupción de la 

vida a bordo, con el consiguiente trastorno de los programas de adiestramiento y mantenimiento, por lo que la 
recepción y despedida de autoridades navales en visitas posteriores a la primera o en sus salidas y entradas 
cuando alojen a bordo se les rendirán solamente los siguientes honores: 

 
— A los Oficiales de la Armada, de grado igual o superior a Capitán de Navío, y a los Capitanes de Fragata 

o Corbeta, Comandantes de buques, en el de su mando: 
 

— Guardia militar, con o sin armas, y en la posición que corresponda. 
— Pitada larga. 
— Recepción por el Oficial de Guardia. 

 
Es de cortesía que el Comandante reciba en el portalón a los Oficiales Superiores, si es avisado con antela-

ción: 
 
— A los demás Oficiales de la Armada:  
 

— Pitada corta. 
— Recepción por el Oficial o Subalterno de la guardia. 

 
— Oficiales del Ejército de Tierra o Aire, de grado superior a Coronel, vistiendo uniforme:  
 

— Guardia militar. 
— Recepción por el Comandante. 

 
— Otros Oficiales de Tierra o Aire, de uniforme:  
 

— Saludo por el Oficial de Guardia. 
 
Si el Comandante o el Almirante estuvieran ausentes o no pudieran recibir visitas, el Oficial de Guardia ba-

jará al extremo de la plancha o a la meseta baja de la escala, cuando se aperciba de la llegada de una persona 
de respeto, para advertirle de la ausencia y evitarle subir inútilmente a bordo. 

 
Ceremonia de recepción a bordo de autoridades 

 
Aun a riesgo de que resulte prolija, se describe ahora detalladamente, por su interés, la ceremonia completa 

de recepción a bordo de personalidades acreedoras de los máximos honores navales. La recepción de cualquier 
personalidad de rango inferior se deduce fácilmente de la que aquí se describe con sólo omitir aquellos ele-
mentos que no correspondan, respetando el orden de sucesión de los acontecimientos. 

Preparación: Unos quince minutos antes de la hora anunciada, el Oficial de Guardia dará parte de listos al 
Segundo Comandante, después de haberse cerciorado de que: 

 
— La guardia de honor (y la música) están en su puesto. 
— El puente está cubierto y la insignia o distintivo que haya de izarse es la correcta y está envergada en ca-

nasta, en su driza. 
— Los cañones de saludo cubiertos y el condestable perfectamente enterado de las salvas que deben dispa-

rarse  
— El trozo de saludo en su puesto y los guardamancebos preparados. 
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— El resto de la dotación formada y revistada. 
 
A partir de este momento el Segundo toma el mando en cubierta. 
Control de la aproximación: Se dispondrán los medios para tener noticia de la salida del visitante de su re-

sidencia si viene en coche, de cuando abre del muelle si viene en falúa o de cuando despega el helicóptero si 
viene por aire. Al recibir este aviso el Oficial de Guardia lo comunicará al Comandante o al Almirante, si está 
a bordo. 

Al avistar el bote, el coche o el helicóptero: El Oficial de derrota mandará “cubrir pasamanos” de forma 
que posibilite al visitante la visión del despliegue de la dotación. 

Al estar cerca el vehículo: Si es un bote, cuando se encuentre a unas cuatro esloras del portalón, si es un 
helicóptero, cuando esté en vuelo estacionario para tomar cubierta; si es un coche, cuando esté en el muelle a 
distancia prudencial, se ordenará: 

 
— Atención en cubierta (o toque de “atención genera” con corneta). 
— Ocupar los guardamancebos sus puestos. 
— Primera pitada del trozo de saludo. 
— Las personas que no estén en formación saludan militarmente durante la pitada. 
— El Oficial de Guardia se sitúa en la meseta alta del portalón para supervisar la atracada, o en el punto 

conveniente de la cubierta, a la espera. 
 
Actuación de los guardamancebos: Si la llegada es en bote, se situarán dos guardamancebos en la meseta 

baja de la escala para coger la codera del bote y ayudar al visitante para saltar a bordo, si fuera necesario. Otro 
se sitúa a proa del trozo de saludo para dar el cabo al proel del bote. 

Si la llegada es en helicóptero, aparte de los especialistas de cubierta de vuelo designados para anclarle, dos 
guardamancebos acercarán la escala y abrirán la puerta. 

Si la llegada es en coche, dos guardamancebos estarán en el muelle para abrir las puertas. 
Subida a bordo del visitante: Durante todo el tiempo que el visitante emplee en subir la escala, bajar del 

helicóptero o cruzar la plancha, se hará lo siguiente:  
 
— El trozo de saludo dará una segunda pitada larga. 
— El Comandante (o Almirante) se sitúa frente al portalón o punto de acceso a cubierta para dar la bienve-

nida. 
— El Oficial de Guardia se sitúa detrás y a un lado del Comandante. 
— Las personas que no estén en formación saludan militarmente. 
— Los acompañantes del visitante permanecen en el bote, en el helicóptero o en el muelle, saludando. 
 
Izado de insignias: Al pisar cubierta el visitante, el Comandante (o Almirante) le da la bienvenida y se pro-

cede al saludo a su insignia, para lo cual: 
 
— El visitante permanece de pie dando frente a crujía (y saludando si viste de uniforme). 
— Se da la orden de iniciar el saludo. 
— La guardia presenta armas (y se interpreta el himno o marcha correspondiente). 
— Las personas que no estén en formación siguen saludando. 
Revista de la guardia: Terminado el saludo a la insignia, el Oficial que manda la guardia de honor ordena 

descansar armas y se adelanta, saluda al visitante y le da parte de estar la guardia lista para ser revistada y:  
 
— El visitante pasa revista, acompañado por el Oficial que manda la guardia de honor. 
— La música interpreta una marcha militar. 
— El puente ordena el repliegue de la gente a sus puestos en parada. 
— Los acompañantes suben a bordo. 
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Presentación y revista de la dotación: Terminada la revista de la guardia de honor: 
 
— El Comandante (o Almirante) presenta a los Oficiales formados en toldilla. Si el visitante les tiende la 

mano, los Oficiales la estrecharán después de saludar militarmente. 
— A continuación, el Comandante (o Almirante) ofrece a la autoridad visitante pasar revista a la dotación si 

lo desea. 
 
Retirada: Terminada la revista (o después de la presentación de los Oficiales, si el visitante declina revisar a 

la dotación): 
 
— El Comandante (o Almirante) acompaña al visitante a su Cámara. 
— Se toca retirada, y termina el acto. 
 

Ceremonia de despedida 
 
La ceremonia de despedida es similar, en orden inverso a la de recepción, es decir, en resumen: 
 
— Formar la dotación, guardia (y música) y trozo de saludo. 
— Los acompañantes son invitados a embarcar en el bote o helicóptero, o bajar al muelle. 
— Cubrir pasamanos.  
— Honores por la guardia (y música). 
— Primera pitada del trozo de saludo mientras el visitante baja la escala, embarca en el helicóptero o cruza 

la plancha. 
— Segunda pitada al abrir el bote, despegar el helicóptero o llegar al muelle el visitante. 
— Saludo a la voz (y al cañón). El visitante reconoce el saludo a su insignia que se arría, saludando y dando 

frente al barco, con el bote parado, el helicóptero en vuelo estacionario, o de pie en el muelle. 
— Retirada al alejarse el vehículo de la autoridad, después de terminar el saludo. 
 

Despedida de buques 
 
Cuando un barco se separa definitivamente de su unidad o formación, o emprende una larga comisión, los 

demás buques a la vista izarán la señal de “buen viaje”, independientemente del saludo que pueden tributarle al 
paso, si pasa a la voz. 

Si el buque es extranjero, es también costumbre enviarle, además, un mensaje de despedida por radio o se-
ñales ópticas que contenga una demostración de afecto y buen deseo, quizá de sabor marinero, tal como “vien-
to largo y mar de popa”. Naturalmente, los términos del mensaje dependerán mucho del grado de amistad o 
simpatía engendrado por el barco que se va durante la visita o las operaciones en común. 

El barco que se despide —y esto es algo que debemos tener muy en cuenta en visitas al extranjero— suele 
enviar también mensajes de despedida, directamente a las autoridades navales con las que se ha relacionado o, 
indirectamente, a través de la Embajada o Consulado, a las autoridades civiles y personalidades con quienes 
haya tenido contacto. Sobre todo sería imperdonable olvidarse de enviar un saludo especial a nuestros repre-
sentantes diplomáticos o consulares, agradeciendo las atenciones y servicios recibidos. 

 
Visitas a autoridades locales de los puertos 

 
Cuando un buque llega a puerto en visita o escala no habitual, además de las obligadas visitas a autoridades 

navales por asuntos del servicio, el Comandante, o el Oficial que éste designe, realiza visitas de cumplido a las 
autoridades militares, civiles, locales o regionales residentes en el puerto. Se exceptúan los puertos donde hay 
Autoridad Naval Superior (Capitán o Comandante General, Jefe de Sector Naval), en que la autoridad del Al-
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mirante cubre este protocolo. En estas visitas se intercambian cumplidos sociales y se hace entrega de recuer-
dos de la escala del barco en el puerto, tales como fotografías y metopas. Las fotografías se entregan en blanco, 
pero hay que estar siempre dispuesto a dedicarlas si así nos lo piden. 

Estas visitas son correspondidas, normalmente dentro de las veinticuatro horas siguientes por las autorida-
des visitadas o sus representantes. 

Si se trata de una agrupación, la visita la realiza el Almirante, Comandante de la agrupación, o el Coman-
dante de buque más antiguo, reservando la presentación de los Comandantes de los demás buques para el mo-
mento de la devolución de la visita por las autoridades. 

Para informar de cuáles son las autoridades objeto de visita, de su importancia relativa, así como para con-
certar horarios, citas, transportes, etc., será muy raro que no se encuentre en el muelle o acuda a bordo en el 
bote del práctico un Oficial de la Comandancia de marina, si el puerto es español, o algún agregado militar o 
naval, acompañado de un funcionario diplomático, si el puerto es extranjero. 

En puerto extranjero, la primera visita será siempre al Embajador o Cónsul General. 
Si circunstancias extraordinarias no lo impiden, además de la recepción de autoridades como devolución de 

visita, suele celebrarse a bordo una comida ofrecida por el Comandante a las máximas autoridades y, antes de 
la partida, una fiesta más amplia para agasajar a miembros notables de la sociedad local y a los amigos que se 
hayan hecho; y si es en el extranjero, desde luego a la colonia española. 

 
Intercambio de visitas con buques de guerra extranjeros  

 
Cuando uno o más buques de guerra extranjeros visitan puerto español en el que se encuentren buques de 

nuestra Armada, los mandos designan un “barco anfitrión” para cada uno extranjero, si es posible. Si no, se 
hará lo posible para atender al mayor número de ellos, asignando un anfitrión para varios huéspedes. 

El “barco anfitrión” entablará relaciones amistosas extraoficiales con su “barco huésped”, prestándole aten-
ciones y pequeñas ayudas no estrictamente protocolarias ni oficiales y ofreciéndole hospitalidad. 

Para ello, un Oficial del “anfitrión” se presentará sin demora en el “huésped” para dar la bienvenida y ofre-
cerse en nombre de su Comandante y Cámara de Oficiales. En el caso de que el mando no hubiera designado 
un Oficial de enlace específico, el enviado asumirá las obligaciones de tal. 

Consecuencia de este contacto inicial se organizan las “visitas de cámara”, donde los Oficiales del “anfi-
trión” agasajan a los del “huésped” con una comida o unas copas y se intercambian recuerdos. En ellas pueden 
iniciarse eventuales amistades personales entre caracteres afines, que son muy convenientes. 

La “visita de cámara” es correspondida por el “huésped”. 
Si el visitante es un barco español en puerto extranjero, estos contactos se realizan a la inversa; pero si se 

encuentran en el puerto barcos de varias naciones y no hay buques del país visitado, aunque en este caso no 
hay “anfitrión” ni “huésped”, ni tampoco reglas fijas sobre el momento de efectuar las visitas, los Comandan-
tes deberán recurrir a su experiencia y buen criterio para tomar las decisiones adecuadas que el ambiente acon-
seje llegando a acuerdos entre ellos, basados en la antigüedad. 

 
CEREMONIAS COTIDIANAS 

 
Los actos reiterados corren el evidente riesgo de convertirse en mecánicos o rutinarios. Que se conviertan 

en mecánicos no es malo en sí, por el contrario, la habilidad técnica o artística y la elegancia personal suelen 
ser fruto de una repetición consciente de gestos bien hechos y medidos, hasta conseguir hacerlos sin pensar, 
con naturalidad, sin esfuerzo aparente. Lo que ya no es bueno es que se conviertan en desganada, en antipática 
y monótona rutina, en un fácil “salir del paso”. 

Ahora bien, lo realmente malo y desdichado es que se contaminen con el descuido, que los convierten en 
grosera chapuza, tolerable por una sola vez, pero que al repetirse degrada el acto en sí, ofende a quien lo pre-
sencia y descalifica al que lo ejecuta. El descuido hace que pequeñas ceremonias simples y entrañables se 
transformen en escarnio. 
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La continua ostentación de la Bandera, la ceremonia diaria de izarla y arriarla en puerto, el relevo de la 
guardia militar, las leyes penales, la oración, las entradas y salidas de puerto y el picar la hora con la campana 
revelan con su corrección y estilo la calidad de un barco y de sus hombres, y su ejecución debe cuidarse con 
esmero para que conserven, en su simplicidad, toda la emoción y profundo sentido que deben transmitir. 

 
La Bandera 

 
Los barcos mercantes se amparan bajo su bandera y es una pena que por la codicia de algunos armadores se 

haya llegado a la deplorable figura de las “banderas de conveniencia” que nadie puede respetar. 
Los barcos de guerra ostentan orgullosos su Bandera, que los identifican como defensores del honor y los 

intereses de una nación y es el símbolo de una causa trascendente, emblema de grandezas, triunfos y tragedias. 
Algunas marinas tienen una bandera de guerra especial, distinta de la nacional. Así fue también en un principio 
en nuestra Armada hasta que España adoptó como su propia enseña la Bandera de la Armada. 

Toda la tradición que rodea la forma de lucir la Bandera, y las ceremonias que se derivan de ello, se cifran 
en mostrarla orgullosamente en lugar preeminente donde pueda ser vista, saludada y respetada, identificándo-
nos, sin lugar a dudas, si nos viéramos obligados a un acto de guerra. En las antiguas galeras, naos y navíos —
según nos muestran las estampas de la época—, este lugar preeminente era un asta de gran altura plantada en la 
popa o cerca de ella. Al irse rebajando las alterosas popas y quedar el coronamiento casi a ras de agua, hubo de 
buscarse un lugar más visible en la mar, por lo que, ya en el siglo XIX, se empezó a utilizar el pico de la can-
greja que anteriormente sólo se empleaba para izar señales. La elección fue tan acertada que ha persistido du-
rante dos siglos, tiempo suficiente para que la imagen de la Bandera en el pico se haya asociado en la mente de 
muchas generaciones de marinos con la idea del barco en la mar, mientras que la Bandera en el asta de popa se 
asocia a los barcos en puerto. 

De ahí el trasladar la Bandera del asta de popa al pico en el momento de zarpar el ancla o largar la última 
estacha, o del pico al asta al fondear o amarrar. 

Sin embargo, hoy las circunstancias son distintas. Los palos —si es que hoy puede hablarse en plural de 
ellos—, en muchos barcos, son estructuras metálicas cubiertas por una maraña intrincada de antenas fijas o 
rotatorias que compiten entre sí para instalarse en el lugar más alto. 

Esto es así y no tiene remedio, so pena de disminuir o anular la eficacia de los sensores de los que depen-
derá el éxito o el fracaso en combate, pero relega a lugares apenas visibles las insignias y banderas, que se 
ocultan entre la selva de antenas y que además deben de ser muy pequeñas para que no se enreden en ellas. 

Es preciso reencontrar el lugar preeminente que la Bandera exige, lo cual, para la debida uniformidad, debe 
ser objeto de la preocupación y disposiciones de los mandos colectivos, no descartando la solución de volver a 
llevarla en el asta de popa en la mar, con lo que retornaríamos a la antigua estampa de las naos y galeras, o 
adoptar la solución de los submarinos de tener dos astas, una en el coronamiento y otra en la cola de la super-
estructura. 

La Bandera debe estar siempre impecable, tanto en la mar como en puerto. Una Bandera descolorida por el 
sol, desgarrada por el viento o chamuscada por el luego puede ser una reliquia venerada en las salas de un mu-
seo, pero en la driza de un barco de guerra es una prueba de desidia. 

La Bandera debe izarse a besar con la roldana de su driza que, a su vez, estará bien templada y correcta-
mente trincada y adujada a su cornamuza. Debe ondear siempre clara y, por tanto, deberá velarse continuamen-
te para que no tome vueltas en el asta o en la driza y no se muerda con la jarcia o las antenas cercanas. Nunca 
se debe izar en canasta, por considerarse una descortesía. Lo mismo es aplicable a las banderas de países ex-
tranjeros que se izan a proa para rendir honores. 

En la mar, la Bandera permanece siempre izada, y si hubiese que arriarla para sustituirla, en horas de luz, se 
izará primero la nueva antes de arriar la vieja. El único caso en que la Bandera se arría momentáneamente para 
volverla a izar de nuevo sin interrumpir el movimiento es para contestar al saludo de un mercante. 
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Banderas a media asta  
 
Como señal de duelo, la Bandera se pone a media asta en días de luto nacional, durante el Viernes y Sábado 

Santos, y cuando hay un cadáver a bordo. 
Para poner la Bandera a media asta hay que izarla primero a tope y luego arriarla a media driza. 
En los días santos antes mencionados no se arría por la noche. 
 

Bandera de tajamar o torrotito 
 
Es una Bandera especial que se iza a proa en días señalados. Su izado y arriado se realiza simultáneamente 

con el de la Bandera en la popa en las ocasiones siguientes:  
 
— Días festivos. 
— Todos los días en puerto extranjero. 
— En los puertos nacionales, en días no festivos, cuando haya barcos de guerra extranjeros. 
— Cuando se iza engalanado general. 
— Cuando se iza en el buque el Estandarte Real. 
En la mar no se iza nunca bajo ningún concepto, entre otras razones porque, de lejos, puede confundirse 

fácilmente con una bola de fondeo. 
Ceremonia de izado y arriado de la Bandera 

 
El izado y arriado de la Bandera, que se realizan solamente en puerto, marcan prácticamente el inicio y fin 

de la vida diaria a bordo; el izado a 08,00 y el arriado al ocaso del sol. La ceremonia de izado coincide gene-
ralmente con la del relevo de la guardia militar, pero se tratará aquí por separado, porque no es absolutamente 
indispensable que se celebren esos actos uno a continuación del otro, y, en realidad, se trata de dos ceremonias 
distintas. 

No es preciso insistir en la importancia de las ceremonias de izado y arriado de la Bandera como homenaje 
a la Patria y a sus símbolos. No por ser la Bandera una modesta lanilla de colores representa menos que las 
lujosas banderas de combate o regimentales de seda, recamadas de oro, que se sacan en días de gala, rindién-
doles honores toda la tropa formada con armas y bayoneta calada. El tributo diario de acatamiento al símbolo 
de la Patria —dentro de los lógicos límites que la práctica impone— debe ser tan riguroso y solemne como 
aquél. Por ello, es muy recomendable que los Comandantes hagan lo posible por estar presentes en el izado de 
la Bandera. Con ello dan mayor solemnidad al acto y abrevian el subsiguiente relevo. 

 
Izado.—Cinco minutos antes de la hora, por propia iniciativa o repitiendo la señal de la capitana o de la ba-

se, se iza la señal preventiva y, desde el puente, se da la voz de “Señales de la Bandera”. La guardia militar 
forma y desfila a popa, marchando con armas al hombro y bayoneta calada por la banda de estribor, y queda 
formada en ala dando frente al asta (o en la formación correspondiente al relevo, si ambas ceremonias coinci-
den). 

Simultáneamente dos timoneles, en perfecto estado de policía, traen la Bandera plegada, se descubren la 
cabeza y la envergan, no permitiendo que se desfalde y arrastre por cubierta. 

Al picar la campana la hora de las ocho se hace lo siguiente:  
 
— Se arría la señal preventiva, lo que desde el puente se anuncia con la voz de “Presenten”. 
— En toldilla se ordena “Atención” con corneta o pito y “Presenten” con corneta o a la voz. 
— La guardia o guardias presentan armas. 
— Uno de los dos timoneles en la driza y el otro sosteniendo en brazos la bandera, la izan lentamente, pro-

curando el segundo timonel que ondee clara por encima del pasamanos, y tomando luego la cargadera hasta 
que quede afirmada besando la galleta del asta. 
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— El contramaestre o contramaestres presentes en toldilla dan una larga pitada que debe durar todo el 
tiempo del izado. 

— Si se dispone de medios, se toca la primera estrofa del Himno Nacional, debiendo coincidir la última no-
ta con el afirmado de la Bandera a tope. 

— Al quedar afirmada el corneta toca “Descansen” o el contramaestre pita “Retirada”. 
— Entre los toques de “Atención” y “Retirada” todos los que se encuentren en cualquier lugar de la cubier-

ta y no estén en formación, se ponen firmes dando frente a popa y saludan militarmente. 
— Se retira la guardia o se procede al relevo. 
Arriado.—La ceremonia de arriado, que tiene lugar a la puesta del sol, es similar a la del izado. Si el arriado 

coincidiese con alguna visita o recepción a bordo, a la voz de “Señales a la Bandera” se indicará cortésmente a 
los visitantes que se encuentren en cubierta que se pongan de pie en posición respetuosa y en silencio, dando 
frente a popa hasta que termine la ceremonia, explicándoles su significado. 

Todas las embarcaciones menores que naveguen por las inmediaciones durante estas ceremonias, paran, 
largan escotas en banda o arbolan remos, las dotaciones adoptan la posición de firmes y el patrón saluda dando 
frente a la bandera más próxima.  

 
Interpretación de himnos en el izado y arriado 

 
Si se encuentran en puertos barcos extranjeros, se interpretará primero el himno nacional del visitante (por 

orden alfabético de los nombres de las naciones en español), terminando con el himno nacional propio. 
Si se está en puerto extranjero, el barco español toca primero el himno nacional español y a continuación el 

del país visitado. 
Cuando los buques se encuentren al alcance auditivo de la música, el Jefe de Bahía designará un buque para 

interpretar él solo los himnos, evitando así distorsión o interferencia. Si hay buques extranjeros esto se hará 
mediante acuerdo con ellos. 

 
Relevo de la guardia militar 

 
Relevar guardias, en la mar y en puerto, de modo que nunca se interrumpa ni debilite la conducción del 

barco, la eficacia de sus armas y servicios o la seguridad interna y externa, es función que se realiza a bordo 
con insistente regularidad, de modo profesional y sin ceremonia, salvo el relevo de la guardia militar en puerto, 
que se realiza con toda la formalidad militar. 

La guardia militar que, hoy día, ha perdido casi toda su importancia como elemento de seguridad, permane-
ce como un símbolo de la condición castrense de los buques de la Armada, y con ella se muestra la disciplina y 
prestancia que son capaces de alcanzar, al mismo tiempo que desempeña el cometido de proporcionar centine-
las y vigilantes y de rendir honores militares. 

Los buques mayores, con mucha dotación, pueden presentar guardias militares numerosas; los barcos pe-
queños, en cambio, han de compensar la pequeñez de sus guardias con un especial esmero para lograr el grado 
de lucimiento y de rigor militar deseados. 

El relevo diario de la guardia militar en puerto es la ceremonia militar por excelencia, que se realiza si no 
hay impedimento, en conjunción con el izado de la bandera; su desarrollo es como sigue. 

 
— Al toque de “Asamblea”, las guardias entrantes y salientes son revistadas e instruidas por su Comandan-

te y subalternos que imparten las órdenes y comprueban que todos sus componentes conocen sus deberes y 
consignas al dedillo, que las armas están en buen uso y que los hombres tienen una presentación impecable. 

— A la voz de “Señales a la Bandera” (o cinco minutos antes de la hora fijada para el relevo), la guardia sa-
liente desfila por Er. hasta toldilla, donde queda formada en ala, con la cabeza a popa y paralela a crujía, con 
las armas al hombro y bayoneta calada. 

— A continuación desfila la guardia entrante por Br., quedando formada en la misma actitud, simétrica con 
la saliente y dándole frente. En este momento, los dos Comandantes de la guardia, entrante y saliente, destaca-
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dos frente a la suya respectiva, se saludan militarmente y mandan descansar las armas, quedando así realizado 
el saludo mutuo reglamentario entre guardias. 

 
Al llegar a este punto, si ha lugar, se interrumpe el relevo para dar paso a la ceremonia de izado de la Ban-

dera, a la que ambas guardias rinden honores y, terminado éste, se prosigue de esta manera: 
— El Comandante de la guardia saliente —que está al mando de la ceremonia, cualquiera que sea su anti-

güedad, hasta que termina el relevo— una vez obtenida la venia del Comandante (o Segundo u Oficial más 
antiguo presente) da la orden de “Relevar”, con la que se procede al relevo de los centinelas y vigilantes, ob-
servando todos los requisitos de rigor. 

— Durante el cambio de centinelas y vigilantes, los subalternos se adelantan e intercambian las disposicio-
nes y peculiaridades de sus respectivos cometidos. 

— Al reincorporarse a la guardia saliente los centinelas y vigilantes relevados, los Sargentos de guardia 
inspeccionan los puestos para asegurarse de que las consignas han sido debidamente transmitidas, después de 
lo cual entregan a los respectivos Comandantes los partes de guardia y entran en formación. 

— Los Comandantes de las guardias, al quedar satisfechos de la corrección del relevo, firman los partes, 
mandan firmes a sus guardias y se dirigen al encuentro del Comandante y, con las frases de ritual y con la ve-
nia de éste, se relevan mutuamente. 

— A partir de este momento, asume la dirección de la ceremonia del relevo el Oficial entrante, quien al in-
corporarse a las guardias da la orden de “Desfilar”. 

— Desfila primero la guardia saliente por Er., dando la vista al Comandante (si está en cubierta) como sa-
ludo. La guardia entrante, a continuación, desfila también dando la vuelta por la popa y la banda de Er. 

 
Es un acto de por sí muy largo y no conviene prolongarlo indebidamente con inútiles tiempos muertos. 
 

Leyes Penales 
 
Es un acto, normalmente semanal, en el que se da lectura a artículos de las Ordenanzas o legislación en vi-

gor y se leen, para ejemplaridad, los premios y castigos recaídos desde el último acto celebrado. Este acto con-
tinúa con la revista del Comandante a la dotación y la inspección de compartimentos y servicios de a bordo. 

Mediante este acto el Comandante ve de cerca a sus hombres y es visto por ellos, promoviendo con ello la 
disciplina y la mejor policía de la gente, y el estado de conservación, limpieza y eficacia de los servicios. 

Para ello forma toda la dotación reunida en un cuadro que facilite a todos la visibilidad y la audición, del 
mejor modo posible. Se elige el espacio más amplio de la cubierta, quedando las brigadas formadas a las ban-
das, dando frente a la crujía, así como una formación de los Suboficiales sin puesto en brigada, y cierran el 
cuadro, por la proa y mirando a popa, la guardia militar en ala con armas, y, en el lado de popa, mirando a 
proa, los Oficiales sin puesto en formación. Frente a los Oficiales, presidiendo, se sitúa el Comandante, flan-
queado por el Segundo y el Oficial de Guardia. 

La dotación, en posición de firmes, espera la llegada del Comandante, al que el Segundo ha ido a dar la no-
vedad. Llegado el Comandante, y con su venia, el Contramaestre de cargo da una pitada de atención, la guardia 
pone las armas sobre el hombro y el Escribiente de la comandancia, después de pedir permiso al Comandante, 
da lectura a los textos seleccionados previamente por éste. Terminada la lectura, el Comandante da un grito de 
“Viva España”, contestado por toda la dotación. Seguidamente se leen los premios y castigos y, en algunos 
casos, el Comandante suele dirigir unas palabras a la dotación. La guardia en esta última lectura y alocución 
está con el arma descansada. 

Finalizado el acto, el Comandante se vuelve y dice “Señores Oficiales”, que es la señal para que estos rom-
pan filas y tome el mando el Segundo, que da las órdenes para la revista de las brigadas de marinería. 

Terminada la revista, las brigadas rompen filas y la dotación se dirige a sus destinos y se inicia la inspec-
ción de los compartimientos y servicios elegidos por el Comandante. 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

256 

Tanto en la revista como en la inspección acompaña al Comandante, el Segundo y el Oficial de guardia, en-
cargado de las anotaciones y de transmitir las órdenes, y los Comandantes de Brigada u Oficiales responsables 
de los compartimientos y servicios que están siendo revistados. 

En esta revista e inspección es cuando el Segundo presenta al Comandante el barco y su dotación. 
El día apropiado para las Leyes Penales es aquel que, después de una semana de trabajo, el Segundo está en 

disposición de hacer la presentación mencionada (5) . 
 

La Oración 
 
Todos los días, al anochecer, se reúne la dotación formada en cubierta o en una chaza o sollado si el tiempo 

es adverso, y en posición de saludo militar canta a coro la Oración. Preside el acto el Oficial de Guardia y, 
cuando termina, se da lectura a la orden para el día siguiente. 

Durante el canto de la Oración, todo el personal en cubierta saluda dando frente al lugar donde se canta. 
Aunque el acto de la Oración debería celebrarse siempre, tanto en puerto como en la mar, en puerto pierde 

parte de su solemnidad si por la salida de francos gran parte de la dotación está en tierra. 
Pocos momentos hay tan emocionantes en los barcos de nuestra Armada como el del canto de la Oración en 

cubierta, en la mar, con las filas de hombres oscilando con el balance, cantando con voces viriles y fuertes que 
no pretenden formar un coro bien conjuntado, sino expresar con sinceridad la sensación de pequeñez humana 
ante la inmensa grandeza del cielo y de la mar, de la calma y de la tempestad. 

Hemos olvidado el nombre del autor de este canto, pero es preciso reconocer en él un talento rayano, casi, 
en la genialidad, al expresar tan cabalmente, con sólo tres versos y siete notas, un sentimiento que puede satis-
facer a cualquier hombre, por poco religioso que sea, tanto si es cristiano como no. 

Es una tradición tan antigua, por lo menos, como la propia Armada española, que después de sucesivos 
cambios de forma ha llegado a producir en nuestros días esta auténtica joya que no debemos permitir que des-
aparezca, como desaparecieron las viejas salomas de las que es residuo y quintaesencia, ni que sea sustituida 
por una simple lectura a través de la red de altavoces, como en la marina estadounidense. 

 
Entradas y salidas de puerto 

 
Las entradas y salidas de puerto en horas diurnas son algo más que una simple maniobra marinera. Son las 

únicas ocasiones en que el barco se presenta en movimiento ante la vista de personas ajenas, en que podría 
decirse que está en escena, bajo los focos, frente a un público muy crítico y exigente. 

Su presentación ha de ser impecable y brillante, como la de las tropas en un desfile. Por ello forma en Br. y 
Er. de guardia mucha más gente de la necesaria para la pura maniobra, vestida con la ropa que se considere 
adecuada en cada momento y se mantiene formada militarmente en grupos y bien alineada hasta el momento 
en que ha de acudir rápidamente a sus puestos y ejecutar las faenas que tiene asignadas. 

Toda la maniobra tiene que haber sido preparada de antemano: estachas tendidas en cubierta; tangones 
guarnidos y listos para ser zallados; botes y escalas a punto de arriar; toldos en sus cumbres, listos para darlos. 
Pero todos estos preparativos no deben estropear la presentación del barco que, por fuera, tendrá los costados 
perfectamente claros, sin defensas ni cabos colgando. 

Al fondear la primera o segunda ancla (según vaya a quedar el barco con una sola o con dos) o el guarnir la 
primera estacha en el cabestrante, se transmite desde el punto de pitada de “arría”, al oír la cual corre la gente 
designada a zallar tangones, arriar escalas y botes, dar defensas y toldos, etc. Todo ello se hace simultánea-
mente y la rapidez y orden con que se ejecutan estas faenas es un índice de la preparación marinera del buque. 

 
 
 

                                                           
(5) En tiempos pasados, el día acostumbrado era el domingo, después de la misa; más adelante se fijó el sábado, después de haber 
dedicado el viernes a limpiezas generales extraordinarias. 
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Picar la hora 
 
El picado de la hora es otra de esas costumbres compartidas por los buques de guerra de todas las naciones. 
La campana, con el nombre del barco y la lecha de su botadura en relieve, es una pieza tradicional del car-

go. 
En tiempos pasados fue un instrumento utilitario necesario para dar la alarma, avisar a otros de nuestra pre-

sencia en tiempo de niebla cerrada, celebrar algún acontecimiento con su repique y, lo más importante, regular 
la vida a bordo picando la hora para marcar los cuartos de guardia. Para ello se marca un repique por cada hora 
transcurrida y un pique en las medias en ciclos de cuatro horas. 

Picar la hora ya no es indispensable, como lo fue cuando el tiempo a bordo lo medía una única “ampolleta” 
y los relojes mecánicos se guardaban como oro en paño en el cuarto de cronómetros o en el bolsillo del chaleco 
de algún acaudalado oficial. Hoy hay abundancia de relojes en los mamparos, y cada uno de los miembros de 
la dotación suele portar el suyo. Todo el mundo puede saber la hora sin que se la recuerde la campana, pero 
oírla nos hace compañía en las guardias de mar y no oírla produce cierta sensación de vacío. 

Es una tradición menor, podríamos decir que humilde, pero es tradición al fin y al cabo, que cuesta poquí-
simo de mantener y merece ser mantenida, salvo que determinados requisitos de las operaciones en la mar 
obliguen a suspenderla temporalmente. 

 
 

La toldilla 
 
En muchas de las ceremonias que se han descrito se ha citado la toldilla como su escenario habitual, por ser 

ésta, a bordo, el lugar de honor. Esto es debido a que la toldilla, zona de cubierta que normalmente estaba a un 
nivel más elevado que la cubierta principal, era un lugar casi sagrado donde ondeaba la Bandera, el puesto de 
combate del Comandante, el lugar desde donde se gobernaba el barco, la “plaza de armas” para la formación 
de guardias, el punto de recepción de personalidades y, además, por estar cerca de sus cámaras, el lugar de 
paseo del Almirante, Comandante y Oficiales. En tiempos más antiguos, incluso, en el mamparo del saltillo de 
toldilla se entronizaba la imagen de la Virgen. 

En toldilla todo debía estar siempre en el orden y arranchado más perfecto, debía mantenerse silencio y no 
se permitía en ella gente ociosa, voces estridentes, canciones ni ruidos de ninguna clase. 

Actualmente, la técnica se ha extendido a la popa y ha alejado de ella las cámaras, el gobierno del barco y 
los puestos de combate del mando, y ya no es siempre posible utilizarla como lugar de honor, como ocurre en 
los portaviones y ciertos tipos de buques de asalto anfibio. 

Cuando esto ocurra, será obligado acotar algún otro espacio de cubierta adecuado a los fines anteriores y 
que reemplace la popa como “toldilla”. Tal espacio debe marcarse con señales en cubierta o con barreras de 
beta tejida con decoraciones de recorrida, estachas adujadas artísticamente, casquillos de munición pulimenta-
dos, etc. En este espacio acotado y en sus cercanías, deberán observarse todas las marcas de respeto que se 
observaban en la auténtica toldilla. 

 
 
 

CEREMONIAL EN LOS BOTES 
 
Los botes, ya sean falúas con apariencia de yates, o embarcaciones funcionales, como chinchorros o lan-

chas, representan a los barcos cuya metopa llevan esculpida o pintada en sus amuras. 
La disciplina y observancia de un ceremonial forzosamente sencillo (y no solamente la habilidad en la ma-

niobra) por parte de los patrones y dotaciones que actúan fuera de la vista de sus superiores, dan testimonio de 
la calidad del barco a quien pertenecen. 

Hoy día, los botes se usan mucho menos que en épocas anteriores, y es necesario hacer un recordatorio de 
estas pocas reglas de ceremonial. 



Armada Española RÉGIMEN DE PERSONAL 
 

258 

 
Banderas en los botes. 

 
Los botes solamente llevan una Bandera a popa en las siguientes ocasiones: 
 
— Cuando ostentan a proa el Estandarte Real. 
— En aguas extranjeras. 
— Cuando se dirigen a un buque extranjero. 
— En días de engalanado general. 
— Cuando transportan gente armada. 
— Cuando transportan un cadáver (en cuyo caso la llevarán a media asta). 
 
Cuando un buque tenga su Bandera a media asta, sus botes navegarán con la Bandera en la misma forma. 
 

Insignias en los botes 
 
Los botes que lleven a bordo Almirantes o Jefes de la Armada con derecho a insignia o gallardete, los os-

tentarán a proa en un asta pequeña de quita y pon, que pondrán en el momento de abrir el portalón o embarca-
dero, hasta un momento antes de atracar. La razón de quitar la insignia durante la maniobra es la necesidad de 
no estorbar la maniobra del proel del bote. 

Aunque no está establecido concretamente, las insignias y gallardetes sólo se ostentarán de día. 
 

Normas de conducta en los botes 
 
En los botes se embarca por orden de menor a mayor importancia o graduación, y desembarca en primer 

lugar la máxima autoridad a bordo. 
En los helicópteros, que hoy a menudo hacen un papel semejante al de los botes en el transporte de autori-

dades, debe seguirse semejante conducta en lo referente a embarque y desembarque a la de los botes. 
Al embarcar o desembarcar un Almirante, Jefe u Oficial en un bote: 
 
— El patrón, a popa, se pone firme y saluda. 
— Las personas que haya en la cámara se ponen de pie y facilitan el acomodo de los más antiguos. 
— El lugar de honor es el de más a popa. 
— En botes con cubierta, toda la dotación, excepto el proel y el popel que lo mantienen atracado, se ponen 

firmes y dan frente a las personas que embarcan o desembarcan. 
— En botes abiertos: se hace lo mismo, sólo que la posición de firmes se adopta sentados. 
— Si el bote es a remo y embarcan o desembarcan Personas Reales, Jefes de Estado extranjeros o Embaja-

dores de España en el país de su misión, se arbolan los remos. 
 
La posición de firmes en los botes abiertos consiste en sentarse perpendicularmente a la bancada, con el tor-

so erguido y la cabeza alta, manos extendidas sobre los muslos y los codos pegados al cuerpo. 
 

Saludo a botes con insignia superior que se cruzan 
 
Bote con Estandarte Real o equivalente de otra nación, o distintivo de Embajador de España en el país de su 

misión: 
 
— Botes a motor: para. 
— Botes de vela: escotas en banda para pairear. 
— Botes a remo: arbola. 
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Bote con insignia o gallardetón, de rango superior del bote propio: 
 
— Botes a motor: avante despacio. 
— Botes a vela: escotas en banda. 
— Botes a remo: alza. 
 
Los pasajeros y dotaciones que no estén en una cámara cerrada adoptarán la posición de firmes y el patrón 

y el Oficial más antiguo en la cámara, saludarán militarmente. Si en un bote cerrado no hubiera nadie a la vis-
ta, se destacará a algún miembro de la dotación para que ejecute el saludo. 

El saludo será correspondido personalmente por la autoridad saludada o por otra persona que él designe 
(por ejemplo, su Ayudante o el patrón del bote). 

Una vez rebasado el bote, se reanudará la marcha. 
Los botes con insignias de igual grado no se saludan. 
Nunca deberá cortarse la proa de un bote con insignia superior y, aún en el caso de que, según el reglamen-

to de abordajes se tuviera preferencia de paso, se maniobrará con claridad para cederlo. 
Si un bote particular saludara al paso, se corresponderá según dicta la cortesía, pero lo hará una sola perso-

na, oficial, patrón o marinero designado especialmente para ello. 
Estando un bote atracado al muelle, amarrado al tangón o atracado al portalón, el patrón saludará y pondrá 

firmes a la dotación al paso de otro bote con oficiales a bordo, o que transiten por el muelle por las cercanías. 
 

Saludo al izar o arriar la Bandera 
 
Los botes que naveguen por las proximidades de un buque o buques cuando se iza o arría la Bandera proce-

derán en todo como en el saludo al Estandarte Real. 
En botes amarrados al tangón, el guardián o patrón saludará en posición de firmes, dando frente a popa. El 

resto de la dotación que pudiera estar a bordo de ellos, se pondrá firmes frente a popa. 
 

Voces de reconocimiento 
 
Por la noche, cuando un bote navegue por las cercanías del portalón será llamado por el centinela para que 

se identifique, con la voz de “Ah del bote”. 
La contestación del bote, por medio de su proel, es: 
 
— “Largo”, si se dirige a otro buque. 
— Almirante, Comandante, u Oficiales, según sea la persona de mayor graduación a bordo. 
— Francos o Rancheros, etc. 
 

ACONTECIMIENTOS EXTRAORDINARIOS  
 

Muestras de alegría 
 
Se comentó ya, al tratar de los saludos, que la forma tradicional de demostrar los barcos su alegría en las 

festividades ha consistido, desde antiguo, en hacer mucho ruido y desplegar banderas, pendones, flámulas y 
gallardetes en lo más alto de la arboladura. Tal exhibición sigue vigente en forma de engalanados y salvas de 
artillería en las fechas que prescribe el “Calendario de Festividades” para las fiestas nacionales y en las ocasio-
nes en que nos asociamos a los días señalados de otros países. 

Engalanado general 
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Consiste en vestir al barco con banderas. También recibe el nombre de “empavesado”, probablemente debi-
do a la costumbre medieval de colgar por fuera de la borda los “paveses” o escudos de los caballeros embarca-
dos, decorados con blasones de brillantes colores. 

Hoy día, los barcos empavesan sólo en puerto izando todas las banderas y gallardetes de los códigos de se-
ñales envergadas a espacios regulares en un nervio que va desde el torrotito al coronamiento, pasando por los 
topes de los palos. El orden de colocación de estas banderas, de forma que tengan cierta uniformidad y presen-
ten una agradable y vistosa combinación de colores, lo determinan las Ordenanzas: del torrotito al palo de 
proa, rojas y blancas; después azules y blancas; luego la demás, siempre intercalando un gallardete cada 3 ó 4 
banderas cuadras. 

En los topes de los palos y por encima del nervio, se izan banderas nacionales de mayor tamaño que las 
banderas de señales. 

Si el engalanado se debiera a la participación en una fiesta extranjera —bien por encontrarnos en sus aguas 
o porque buques de otros países celebren las suyas en las nuestras— en lugar de la Bandera española, se iza en 
el tope la del país festejado. 

Si nuestra estancia en puerto extranjero coincide con un día de engalanado de nuestro calendario, se comu-
nicará a las autoridades locales nuestra intención de engalanar. 

El engalanado se iza y se arría al mismo tiempo que la Bandera, debiendo quedar afirmados de manera si-
multánea. 

Estando en movimiento en puerto en día de engalanado, se izarán las banderas de los topes. El engalanado 
general no se dará hasta estar atracados y se arriará antes de ponerse en movimiento. 

El “engalanado de topes”, es decir, sólo las banderas nacionales en los palos, se prescribe para determina-
das festividades o en el caso de que el mal tiempo no permita izar el engalanado general. 

 
Alumbrado de gala 

 
En ciertos días de fiesta, o para realzar la presencia del barco en puerto, es costumbre iluminarlo, bien de la 

manera acostumbrada a principios de este siglo de siluetear el barco con bombillas colocadas a lo largo de la 
borda, la roda, las superestructuras y las chimeneas e izando una guirnalda de luces en un nervio como el del 
engalanado, o bien, como se ha empezado a hacer más recientemente, inundando de luz los costados y superes-
tructuras con luz indirecta por medio de focos de luz intensiva distribuidos adecuadamente. El primer sistema 
tiene a su favor el ser una estampa acreditada por el tiempo y la costumbre, pero el segundo, sobre todo cuando 
el barco está sobre fondo oscuro, produce un efecto mucho más fantástico y bello. 

El alumbrado de gala se enciende al ocaso y se apaga a media noche en las ocasiones y con la modalidad 
que ordene el Jefe de Bahía. 

 
Salvas de artillería 

 
En los días señalados en el “Calendario de Festividades”, los buques que puedan hacerlo y que el mando 

designe, al igual que las bases navales, arsenales y plazas militares en tierra, disparan tres salvas de 21 cañona-
zos; una a 08.00, otra a mediodía y la tercera a la puesta del sol. 

 
En la botadura de un barco 

 
La botadura de un barco es una de las ocasiones de mayor alegría para la Armada, sin embargo, la organi-

zación de la ceremonia, la selección de invitados, el protocolo en las tribunas, la fijación de la hora según las 
condiciones de marea y temperatura, la bendición por el capellán, los discursos y los banquetes y las atencio-
nes a la madrina —que siempre es una dama encantadora corren exclusivamente a cargo del astillero. 

La Armada se limita a asociarse a la fiesta con entusiasmo, ordenando el engalanado de los buques en puer-
to y, éstos, haciendo sonar larga e insistentemente sus sirenas en el momento en que el recién bautizado toca el 
agua, su elemento. 
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La madrina, que rompe la botella en la roda, le da el nombre y le desea buena suerte, es para el barco, mien-
tras viva, una persona entrañablemente unida a él, y su primer Comandante tiene la obligación sentimental y de 
cortesía de solicitar su retrato que figurará, enmarcado en plata, en lugar de honor a bordo. 

 
Paso del ecuador 

 
No es propiamente una ceremonia sino la parodia humorística de una ceremonia que realiza la marinería de 

un barco al cruzar el ecuador por primera vez en una campaña. Los organizadores y directores de escena son 
los cabos veteranos y en este día se interrumpe la rutina de a bordo y se declara festivo, reteniendo únicamente 
los puestos necesarios para la seguridad y la navegación. 

Es un acontecimiento que, lamentablemente en los tiempos que corren, pocos barcos tienen la ocasión de 
celebrar, por lo que debemos limitarnos a describir someramente la que todos los años se hace en el J. S. Elca-
no. 

El cabo más veterano de la dotación, disfrazado con ingenio, representa el papel de dios Neptuno y, desde 
la cofa del trinquete llama al puente anunciando su llegada a su propósito de hacerse cargo del barco. A conti-
nuación, Neptuno es arriado “majestuosamente sentado” en una guindola hasta cubierta donde le espera su 
cortejo formado por la ninfa Anfitrite y una cohorte de negros armados de chuzos. Se dirigen al puente en so-
lemne procesión para “tomar el mando” de manos del Comandante y, una vez realizada la “transferencia” se 
encaminan todos al combés donde se ha preparado un estrado con los tronos para Neptuno, Anfitrite y el Co-
mandante. Sentado en su trono, Neptuno “bautiza” a los “neófitos” de cualquier grado o condición, les gasta 
bromas, exige tributos y concede mercedes. 

Es notable la gracia de que dan muestra los participantes para improvisar disfraces y discursos y gastar 
bromas algo fuertes pero nunca pesadas u ofensivas. 

El momento de cruzar la línea se marca con un repique de la campana, pero el resto de la fiesta admite cier-
ta latitud para que pueda celebrarse por la mañana. 

 
GRANDES CEREMONIAS 

 
Cambios de insignia 

 
Las circunstancias que rodean un cambio de insignia pueden ser muy distintas, tanto que muchas veces es 

preciso tratarlas como casos particulares, objeto de instrucciones especiales. Por esta razón, sólo se mencio-
narán aquí las líneas básicas de actuación. 

Por lo que al ceremonial se refiere, se trata en esencia de rendir honores a una insignia que se arría y a un 
Almirante que desembarca y volverlos a rendir a un Almirante que embarca y a su insignia que se iza. Estos 
dos saludos pueden ocurrir en momentos distintos, es decir, ser un cambio diferido, o efectuarse en el mismo 
momento, o sea, ser un cambio simultáneo. 

 
Cambio diferido. 

 
Cuando el Almirante saliente cede el mando accidental a un subordinado, éste no iza insignia alguna excep-

to el gallardete del Comandante y no se volverá a izar hasta la llegada del nuevo Almirante, después de trans-
currido cierto tiempo. En este caso, se trata de dos ceremonias separadas que no presentan dificultad alguna: 

 
— Primero, en un buque y días determinados, se celebra la ceremonia de despedida con todos los honores 

navales correspondientes a la persona y a la insignia, tal como se ha descrito en el capítulo de saludos, a la que 
asisten todos los mandos subordinados presentes. El saludo a la insignia que se arría lo hacen todos los buques 
de la unidad presentes, junto con la capitana, que no devuelve el saludo. 

— Más adelante, en el mismo buque, en el mismo lugar o en otro barco y lugar distintos, se celebra la ce-
remonia de recepción del nuevo Almirante, con saludo a la insignia por todos los buques de la unidad presen-
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tes, simultáneo con la capitana. Terminado éste la capitana hace un único saludo de devolución, graduado de 
acuerdo al correspondiente al más caracterizado de los subordinados. 

Naturalmente, a bordo de la capitana se encontrarán todos los mandos subordinados presentes para la re-
cepción a la persona. 

— Si el cese en el mando fuera por defunción del titular, su insignia permanecerá izada hasta la terminación 
del funeral y su arriado será la culminación de los honores fúnebres. 

— Esto será especialmente así si la muerte se produce en combate, en cuyo caso, aunque haya una transfe-
rencia efectiva de mando, ésta no se reflejará en un cambio de insignia. 

 
Cambio simultáneo. 

 
Si el Almirante saliente espera a la llegada del entrante para hacerle entrega personal del mando, ambos se 

encontrarán para ello en el mismo buque insignia en el momento del cambio, y la ceremonia no podrá hacerse 
como la simple suma de las dos mencionadas anteriormente, ya que entonces, entre el momento de la recep-
ción e izado de la insignia nueva y la despedida y arriado de la antigua, ondearían simultáneamente dos insig-
nias iguales en el mismo palo, lo cual es un contrasentido y sería necesario rendir dos saludos a la voz y al 
cañón casi sin intervalo, lo cual es inconveniente. Por ello, es preciso forzar la lógica del ceremonial y tomar-
nos la libertad de separar los honores a las insignias de los de recepción y despedida de las personas de los 
Almirantes, y tributar un único saludo a la voz y al cañón al izado y arriado simultáneo de las insignias. La 
ceremonia, por tanto, queda así: 

 
— Recepción con todos los honores debidos a la persona del Almirante que embarca. Lo reciben el Almi-

rante saliente y los mandos subordinados presentes. 
— Conferencia de los dos Almirantes para la transferencia del mando, en la Cámara, y presentación del Es-

tado Mayor y mandos subordinados. 
— Saludo único a las insignias, durante el cual, en lugar de romper canasta y arriar rápidamente, se iza len-

tamente la insignia nueva mientras la antigua se arría, también, lentamente, durando dichos izado y arriado 
todo el tiempo que dure el saludo, que será realizado por todos los buques presentes pertenecientes a la unidad, 
al mismo tiempo que la capitana. 

— Contestación única de la capitana a todos los presentes, graduado con arreglo al que corresponda al más 
caracterizado de los subordinados. 

— Desembarco del Almirante saliente, con todos los honores debidos a su persona, despedido por el nuevo 
Almirante y todos los mandos subordinados presentes, aunque sea más moderno o de grado menor que el Al-
mirante saliente. 

 
Estas ceremonias son aplicables en todo a los relevos de unidades colectivas de mando de Capitán de Nav-

ío. 
 

Entregas de mando de buque 
 
Con esta ceremonia culmina el proceso profesional y administrativo de entrega del mando que lleva consi-

go inspecciones, revistas y revisión de libros y documentos, que puede tener larga duración. Se realiza por un 
equipo de peritos, bajo la presidencia de un interventor, y suele terminar con la salida a la mar, en la que no 
debe llevar más insignia que el gallardete del Comandante y durante la cual se realizan diversos ejercicios. De 
regreso de esta salida, fondeados en bahía o amarrados en puerto, según las circunstancias aconsejen —aunque 
es preferible lo primero—, tiene lugar la ceremonia de entrega de mando. 

Para ella forma la dotación como para Leyes Penales, ocupando la presidencia el interventor de la entrega, 
que tiene a su derecha al Comandante saliente —que empuña bastón de mando— y a su izquierda el entrante, 
sin bastón. 
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El interventor ordena leer las disposiciones de cese y nombramiento de los Comandantes saliente y entrante 
y, hecho esto, ordena a la guardia poner las armas sobre el hombro y pronuncia las palabras previstas en el 
artículo 601 de las Reales Ordenanzas de la Armada. Se arría el gallardete del Comandante saliente, que le será 
posteriormente entregado, y se iza el del entrante. 

La guardia descansa armas y los dos Comandantes, entrante y saliente, mudan de posición, haciendo entre-
ga del bastón de mando el segundo al primero. El Comandante saliente recibe del interventor la felicitación por 
el desempeño de su mando y al entrante le desea suerte. 

El Comandante saliente se retira acompañando al interventor, y el Comandante entrante da sus primeras 
órdenes, normalmente para entrar en puerto, si el barco estaba fondeado. 

El Comandante saliente ya no debe volver al puente ni a la Cámara del Comandante, por lo que se suele re-
tirar a la de Oficiales. Al desembarcar es despedido por todos los Oficiales y Suboficiales y, si para ir a tierra 
es necesario barquear, el bote lo marinan Oficiales. 

 
Alta de un buque en las Listas de la Armada 

 
Después de un período más o menos largo de construcción y armamento, en el que el buque, aún teniendo 

un “Comandante de quilla” y una dotación esquemática de oficiales, suboficiales y marinería, es propiedad y 
responsabilidad del astillero, llega el momento en el que, considerándolo listo a todos los efectos, es inscrito 
oficialmente en las Listas de Buques de la Armada como tal barco de guerra con Bandera y gallardete y es 
reconocido internacionalmente como tal. 

Esto tiene lugar generalmente en una ceremonia de entrega que se realiza en un Arsenal militar, bajo la pre-
sidencia de su Almirante Comandante General. Otras veces, la entrega puede tener lugar en un astillero civil o 
en un puerto extranjero, presidiendo entonces un delegado del Jefe de Estado Mayor de la Armada. 

La ceremonia, con las necesarias modificaciones si tuviera lugar fuera de un Arsenal militar, transcurre así: 
 
— El barco estará atracado de costado al muelle. 
— La dotación formará a lo largo del muelle frente al barco, con una guardia militar armada, todo bajo el 

mando del Segundo. 
— Si se han invitado fuerzas de Infantería de Marina o de otros Ejércitos, éstas se alinearán detrás de la do-

tación, y formarán con armas, Bandera, escuadra, banda y música. 
— Cuando lo ordene el Almirante del Arsenal, la comisión inspectora, de la que forma parte el Comandante 

nombrado, recorre el barco en una simbólica inspección final, de la que da parte al Almirante. 
— Aceptada la inspección, se firman los documentos de entrega por el Almirante en representación de la 

Armada y por el Director del astillero, en representación de la empresa constructora. A partir de este momento, 
el buque queda bajo la autoridad del Almirante del Arsenal, que ordena embarcar a la dotación. 

— El primero en embarcar es el Comandante, que recibe a toda su dotación en pie junto al portalón. 
Le sigue el Segundo, la guardia militar, el Oficial de Derrota y el resto de Oficiales, Suboficiales y Mariner-

ía, por brigadas y a la carrera se dirigen a ocupar sus puestos en Br. y Er. de Guardia. 
— Se iza la señal preventiva de izado de la Bandera y se desarrolla la ceremonia izando al mismo tiempo la 

Bandera, el gallardete y el torrotito. Durante esta ceremonia, las fuerzas invitadas en tierra presentan armas y la 
banda y la música ejecutan el Himno Nacional. Terminado el izado, el Comandante pronunciará las palabras 
reglamentarias y se hace la descarga de fusilería, tal como prevén las Reales Ordenanzas. 

 
Desde este instante, el buque es ya un barco de guerra con todos sus deberes y atribuciones y, como primer 

acto de su vida, recibe la visita del Almirante con los honores correspondientes. 
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Entrega de Bandera de Combate 
 
La Bandera de Combate, lujosa prenda simbólica que se guardará posteriormente en una vitrina en lugar de 

honor a bordo, la ofrece normalmente alguna corporación o personalidad que quiere con ello dar una muestra 
de admiración por la Armada y crea con ella ciertos lazos de unión. La entrega la hace una madrina. 

Es una ocasión memorable en la vida del barco y a ella se invita, además de a los representantes de la cor-
poración donante, a las autoridades civiles y militares y a una representación de tropas residentes en la locali-
dad, para actuar como testigos de la ofrenda. 

 
— Para permitir la mayor visibilidad posible desde el muelle, el barco se atracará de costado, despejando la 

borda por la banda de dentro y haciendo de la toldilla un estrado prominente. 
— En la banda de fuera de toldilla, se dispondrá asientos para los invitados de calidad. 
— La dotación se agrupará en formaciones compactas por detrás de los invitados y en las superestructuras. 
— Los Oficiales y Suboficiales formarán un bloque en la parte de proa de la toldilla. 
— Frente a los Oficiales formará una guardia de honor en ala, dando frente a popa. 
— Dos timoneles estarán junto al asta, y, un poco detrás de ellos, formará un trozo de saludo. 
— En el centro de la toldilla, frente a la guardia, dando la espalda a los invitados, se situarán la madrina, el 

capellán y el Comandante. 
— Las tropas invitadas, a ser posible con banda y música, formarán en el muelle dando frente al barco, y en 

el resto del espacio libre del muelle se acotarán espacios para permitir la presencia de público no invitado. 
 
Si el espacio a bordo fuera insuficiente, como puede ocurrir en un dragaminas o un submarino, se montarán 

tribunas en el muelle con disposición parecida a la de la toldilla, permaneciendo a bordo la guardia, el trozo de 
saludo y la dotación. 

 
— La madrina, en el centro de la toldilla, dirá o leerá unas palabras de dedicatoria y, al terminar, tomará la 

Bandera plegada en sus manos y la presentará al capellán para su bendición. 
— Una vez bendecida, la madrina ofrecerá la Bandera al Comandante quien, antes de tomarla, hará el anti-

guo gesto de pleitesía de besarla rodilla izquierda en tierra. Este gesto, tan infrecuente ahora, tiene un enorme 
significado y merece la pena hacerlo en una ocasión así. 

— El Comandante se volverá al Oficial de Derrota y depositará la Bandera en sus manos y, con palabras 
breves pero sentidas, dará las gracias a la madrina, terminando la alocución con la fórmula del Artículo 606 de 
las Reales Ordenanzas de la Armada. 

— Terminado lo dispuesto en este Artículo, el Comandante se dirige al pie del palo con el Oficial de Derro-
ta portando la Bandera en las manos. El Comandante, destocado, la envergará en el pico y tomará la driza, 
mientras el Oficial de Derrota sigue sosteniéndola, y procederá lentamente al izado. 

— El trozo de saludo dará la pitada larga reglamentaria y los timoneles arriarán la bandera ordinaria que 
había estado izada. 

— Las tropas en tierra habrán obedecido la orden de “presenten” y la música, si la hay, interpretará el Him-
no Nacional. 

— Toda la dotación se pone en primer tiempo de saludo. 
— Terminado el izado, las tropas en tierra desfilan ante la Bandera y se retiran. 
 
Si la Bandera (o Estandarte) fuera para unidades de Infantería de Marina, trozos de desembarco, o depen-

dencias de tierra, la ceremonia y las consiguientes formaciones tendrán lugar en tierra. Se formará la mayor 
unidad posible con marinería armada y se seguirán las normas y costumbres que para estos actos observa el 
Ejército español, que es muy similar a la anterior y que varía esencialmente en que las palabras del Comandan-
te a la terminación de su parlamento, las pronuncia con el sable desenvainado cruzado sobre la Bandera que el 
abanderado sostiene, la palabra “Dotación” inicial queda sustituida por “Soldados” u otra apropiada, y que al 
finalizar el acto, se procede al desfile en el que forma la nueva Bandera. 
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Baja de un buque en la Armada 

 
Al ser desarmado un buque, su Comandante lo entrega a un Arsenal para su custodia y disposición de la 

forma que el mando ordene. La ceremonia la preside el Almirante del Arsenal que lo recibe. 
 
— La dotación forma como para Leyes Penales y el Comandante ordena leer la disposición oficial de baja 

del buque. 
— El capellán reza a continuación unas preces de gracia y de recuerdo para los fallecidos entre los que 

formaron parte de la dotación. 
— El Comandante toma la palabra para resumir el historial marinero y militar del buque. 
— Se arría la Bandera con los honores correspondientes. 
— El Comandante toma en sus manos la Bandera plegada y la entrega al Almirante del Arsenal. 
— Desembarca la dotación formando en tierra, siendo la guardia militar la última formación que abandona 

el buque, seguida por el Comandante. 
— La guardia de Arsenales o de la Infantería de Marina designada al efecto y previamente formada en el 

muelle, entra a bordo. 
Revista Naval 

 
En las ocasiones en que la mayoría de los buques de la Flota se reúnen a la terminación de unas maniobras 

anuales, o por algún otro motivo, acostumbran a ser revistado por una autoridad acreedora de los máximos 
honores navales, cuyo estandarte, insignia o distintivo es saludado sucesivamente a la voz (y al cañón), al paso. 
Tal Revista Naval puede tener dos modalidades: 

 
Barcos fondeados 

 
Los barcos al ancla en un fondeadero amplio, dispuestos en línea o líneas y engalanados, van saludando al 

paso al yate o falúa de la autoridad que navega a lo largo de las líneas. 
 

Barcos en movimiento 
 
Se realiza en mar abierta y requiere razonables condiciones de tiempo. El yate o barco con el estandarte, in-

signia o distintivo, navega rumbo fijo mientras, de vuelta encontrada, o de la misma vuelta, desfilan las unida-
des en línea de fila, saludando al estar tanto avante. 

En este caso, los buques lucen engalanados de topes. 
 
 
 

———— O ———— 
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——————— 
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SEGURIDAD 
 

Fuerzas Armadas. Normas de Seguridad 
 

  
 

Real Decreto 194/2010, de 26 de febrero, por el que se aprueban las Normas sobre seguridad en las 
Fuerzas Armadas. 

 
La seguridad en las Fuerzas Armadas es un aspecto consustancial con sus misiones y por lo tanto presente a lo 

largo de su historia. Sus miembros le prestan una atención permanente para garantizar la integridad del personal, 
instalaciones, buques, aeronaves, armamento, material y documentación, así como la reserva en las telecomunica-
ciones e información. 

Los aspectos de la seguridad en las instalaciones de las Fuerzas Armadas, y en concreto los que se refieren a las 
guardias de seguridad y a la actuación de la policía militar, naval o aérea, venían regulados de forma específica en 
las Reales Ordenanzas del Ejército de Tierra aprobadas por Real Decreto 2945/1983, de 9 de noviembre, en las 
Reales Ordenanzas de la Armada aprobadas por Real Decreto 1024/1984, de 23 de mayo, y en las Reales Ordenan-
zas del Ejército del Aire aprobadas por Real Decreto 494/1984, de 22 de febrero. 

En este contexto cabe destacar, por su importancia, la actuación del centinela, cuyas obligaciones se establecían 
en algunos artículos de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, cuyo 
rango normativo se ha adecuado al de real decreto, según lo establecido en la disposición transitoria duodécima de 
la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar, en adelante Ley de la carrera militar. 

Dicha Ley de la carrera militar, recogiendo el mandato del artículo 20 de la Ley Orgánica 5/2005, de 17 de no-
viembre, de la Defensa Nacional, ha establecido las reglas esenciales que definen el comportamiento de los milita-
res, que han sido desarrolladas mediante el Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero, por el que se aprueban las Re-
ales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. Esta última disposición mantiene con el rango de real decreto los artí-
culos de las antiguas Reales Ordenanzas relacionados con la seguridad, hasta que se proceda a una nueva regula-
ción. 

Por ello, y para dar continuidad al proceso anterior, es necesario y oportuno aprobar por real decreto unas nor-
mas que recojan los preceptos básicos relativos a la seguridad de las unidades en el conjunto de las Fuerzas Arma-
das, quedando excluidas la seguridad relacionada con la información, la específica de operaciones, ejercicios y 
maniobras, así como la de las aeronaves, y la relativa a la seguridad y prevención de riesgos en el ejercicio profe-
sional. 

Contiene también este real decreto el tratamiento de la policía militar, de la naval y de la aérea para actualizar su 
regulación que, como se ha señalado, estaba incluido en los correspondientes tratados sobre seguridad en las Reales 
Ordenanzas del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire. 

En consecuencia, las normas aprobadas se distribuyen en cuatro capítulos. En el capítulo I se expresa su finali-
dad, ámbito de aplicación y otros conceptos de carácter general sobre la seguridad, entendida ésta como un conjun-
to de medidas encaminadas a prevenir y neutralizar las amenazas a la integridad y disponibilidad del personal así 
como a la actividad y recursos de las unidades. Se refiere también a la responsabilidad del jefe de unidad en materia 
de seguridad, así como a la necesaria formación y preparación que se debe impartir a los miembros de las Fuerzas 
Armadas para capacitarles, en el grado necesario, para su actuación en dicha materia. 

El capítulo II recoge las generalidades y las responsabilidades sobre el plan de seguridad de una unidad, concre-
tando los aspectos más importantes que debe contener el documento que se elabore, que deberá incluir, en su caso, 
los medios de la seguridad privada. Faculta asimismo al Jefe de Estado Mayor de la Defensa, al Subsecretario de 
Defensa y a los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire a determinar los 
criterios generales para la elaboración de los planes de seguridad en el ámbito de sus respectivas competencias. 

El capítulo III trata de las guardias de seguridad y de sus componentes. Recoge aspectos tradicionales de la or-
ganización de las guardias de seguridad y mantiene la figura del centinela restringiendo su existencia a los lugares 
donde el grado de seguridad debe ser máximo. Por otra parte, generaliza la figura del vigilante, de carácter militar, 
como elemento cada vez más habitual en las guardias de seguridad. 
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El capítulo IV se refiere a la actuación y al carácter de la policía militar, naval o aérea y se relacionan sus come-
tidos. Asimismo, de acuerdo con lo dispuesto en la disposición adicional tercera de la Ley de la carrera militar, se 
pone de manifiesto el carácter de agente de la autoridad en el desempeño de sus funciones. 

Para completar el tratamiento del carácter de agente de la autoridad de los miembros de las Fuerzas Armadas, se 
incluye una disposición adicional primera en desarrollo de la disposición adicional tercera de la Ley de la carrera 
militar, en la que se establecen las circunstancias y condiciones en la que tendrán el citado carácter. 

Por su conexión con la seguridad, se incluye una disposición adicional segunda en la que se establecen diversos 
aspectos sobre la tarjeta de identidad del militar para poder actualizar esta norma que también provenía de la Ley 
de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. 

Las normas que aprueba este real decreto se podrán emplear en la seguridad de las unidades de la Guardia Civil, 
dada la naturaleza militar de dicho Instituto Armado, en lo que resulten aplicables con arreglo a lo dispuesto en su 
propia normativa. 

Por todo ello, este real decreto y las normas que aprueba vienen, por un lado, a actualizar los artículos de las 
Reales Ordenanzas que sobre la seguridad aún se mantenían vigentes y, por otro, a desarrollar reglamentariamente 
lo expresado en la disposición adicional tercera de la Ley de la carrera militar. 

En su virtud, a propuesta de la Ministra de Defensa, de acuerdo con el Consejo de Estado, y previa deliberación 
del Consejo de Ministros en su reunión del día 26 de febrero de 2010, 

 
DISPONGO: 

 
Artículo único. Aprobación. 

 
Se aprueban las Normas sobre seguridad en las Fuerzas Armadas, cuyo texto se inserta a continuación. 
 

Disposición adicional primera. Circunstancias y condiciones de actuación de los miembros de las Fuerzas Arma-
das como agentes de la autoridad. 
 
1. Los miembros de las Fuerzas Armadas tendrán el carácter de agentes de la autoridad en el ejercicio de sus 

funciones cuando intervengan encuadrados en la Unidad Militar de Emergencias, bajo mando o control operativo 
de ésta, o en otras unidades de las Fuerzas Armadas, en las operaciones descritas en el artículo 16.e) de la Ley 
Orgánica 5/2005, de 17 de noviembre, de la Defensa Nacional, en las circunstancias que se indican a continuación: 

 
a) En los supuestos de grave riesgo, catástrofe, calamidad en las situaciones: 
 
1.º Que tengan su origen en riesgos naturales, entre ellas inundaciones, avenidas, terremotos, deslizamientos de 

terreno, grandes nevadas y otros fenómenos meteorológicos adversos de gran magnitud. 
2.º Que sean consecuencia de incendios forestales. 
3.º Derivadas de riesgos tecnológicos, entre ellos el riesgo químico, el nuclear, el radiológico y el biológico. 
 
b) En los supuestos de otras necesidades públicas en intervenciones en apoyo de las Fuerzas y Cuerpos de Segu-

ridad del Estado en operaciones de vigilancia y protección o como consecuencia de atentados terroristas u otros 
actos ilícitos y violentos. Estas intervenciones se producirán en los términos que determine el Gobierno. 

 
2. En su actuación deberán cumplir las siguientes condiciones: 
 
a) Deberá mediar una orden en ejecución de decisiones tomadas por la autoridad con competencia para ello. 
b) Tendrán la formación y preparación adecuadas, que serán impartidas dentro de la enseñanza militar y de la 

instrucción y adiestramiento, con el fin de que conozcan sus obligaciones y derechos. 
c) Llevarán una identificación fácilmente visible sobre el uniforme que les acredite como agentes de la autori-

dad. 
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3. También tendrán dicho carácter de agentes de la autoridad en el ejercicio de sus funciones los miembros de 

las Fuerzas Armadas que presten sus servicios como policía militar, naval o aérea, de acuerdo con lo que establece 
el capítulo IV de las Normas sobre seguridad en las Fuerzas Armadas, que aprueba este real decreto. 

4. Los miembros de las dotaciones de los buques de la Armada tendrán el carácter de agentes de la autoridad en 
el ejercicio de funciones de vigilancia y seguridad marítima atribuidas legalmente o por convenios internacionales 
suscritos por España, que se llevarán a cabo sin perjuicio de las que están atribuidas a los miembros de las Fuerzas 
y Cuerpos de Seguridad del Estado y a los integrantes de los organismos públicos con funciones de vigilancia marí-
tima en el ejercicio de sus competencias. 

 
Disposición adicional segunda. Tarjeta de identidad. 

 
1. El militar será provisto de los medios de identificación necesarios para que pueda ser reconocido y acreditar 

su condición. A tales efectos se le proveerá de una tarjeta de identidad. 
2. También se establecerán los medios de identificación para que el personal civil relacionado con las Fuerzas 

Armadas pueda acceder a instalaciones militares. 
3. Por orden del Ministro de Defensa se determinarán los medios de identificación a los que se hace referencia 

en este real decreto y normas que aprueba. 
 

Disposición derogatoria única. Derogación normativa. 
 
1. Quedan derogados los artículos 59 al 64 y el 189 de la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenan-

zas para las Fuerzas Armadas, que mantenían el rango de real decreto según la disposición transitoria duodécima de 
la Ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera militar, así como el artículo 187 y del 326 al 414 de las Reales 
Ordenanzas del Ejército de Tierra aprobadas por Real Decreto 2945/1983, de 9 de noviembre, los artículos 501 a 
586 de las Reales Ordenanzas de la Armada aprobadas por Real Decreto 1024/1984, de 23 de mayo, y el artículo 
213 y del 365 a 452 de las Reales Ordenanzas del Ejército del Aire aprobadas por Real Decreto 494/1984, de 22 de 
febrero. 

2. Asimismo, quedan derogadas todas las disposiciones de igual o inferior rango en lo que contradigan o se 
opongan a lo preceptuado en este real decreto. 
Disposición final primera. Título competencial. 

 
Este real decreto se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo 149.1.4.ª de la Constitución, que atribuye al 

Estado la competencia exclusiva sobre Defensa y Fuerzas Armadas. 
 

Disposición final segunda. Facultades de desarrollo. 
 
Se faculta al Ministro de Defensa para dictar cuantas disposiciones sean necesarias para el desarrollo de este real 

decreto y normas que aprueba. 
 

Disposición final tercera. Entrada en vigor. 
 
El presente real decreto entrará en vigor el día 1 de mayo de 2010. 
 

  
 

R. D. 194/2010, de 26.02.2010. BOD. 53/2010. BOE. 64/2010. 
Corrección de errores: BOD. 65/2010, de 06.05.2010. BOE. 77/2010 de 30.03.2010. 
 

___________ 
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NORMAS SOBRE SEGURIDAD EN LAS FUERZAS ARMADAS 

 
CAPÍTULO I 

 
Disposiciones generales 

 
Artículo 1. Objeto. 

 
Estas normas tienen por objeto formular los preceptos básicos relativos a la seguridad que debe establecerse y 

garantizarse por las unidades de las Fuerzas Armadas en el lugar donde se ubiquen, así como determinar la actua-
ción de la policía militar, naval o aérea. 

 
Artículo 2. Definiciones. 

 
1. La seguridad en las Fuerzas Armadas, a los efectos de estas normas, se define como el conjunto de medidas 

encaminadas a prevenir y neutralizar las amenazas a la integridad y disponibilidad del personal así como a la acti-
vidad y recursos de las unidades. 

2. En estas normas se emplea el término «unidad» con carácter genérico, debiendo entenderse que puede hacer 
referencia tanto a una unidad militar o buque y, en su caso, centro u organismo, como a una base, acuartelamiento o 
establecimiento. Por su parte, el término jefe comprende las denominaciones de jefe, comandante o director, referi-
das a quién ejerce el mando o dirección de una unidad. 

 
Artículo 3. Ámbito de aplicación. 

 
1. Estas normas son de aplicación a las unidades de las Fuerzas Armadas, incluidas las unidades militares no en-

cuadradas en el Ejército de Tierra, la Armada o el Ejército del Aire. 
2. Los órganos centrales y periféricos del Ministerio de Defensa se regirán por las normas o planes de seguridad 

de aplicación en la Administración General del Estado y, cuando establezcan guardias de seguridad de carácter 
militar, por estas normas. 

3. La seguridad de las unidades que se deriva del desarrollo de operaciones, ejercicios y maniobras se rige por 
su propia normativa, que se basará en estas normas, en aquellas que se establezcan para cada operación y en los 
mandatos de la organización, nación anfitriona o coalición internacional responsable de la misma. 

4. La seguridad relacionada con la información así como la de las aeronaves y la correspondiente a la seguridad 
y prevención de riesgos en el ejercicio profesional, se rigen por su propia normativa. 

 
Artículo 4. La seguridad en las Fuerzas Armadas. 

 
1. La seguridad en las Fuerzas Armadas afecta a todos sus miembros; en consecuencia, cada uno de ellos le 

prestará atención permanente y será responsable, a su nivel, del cumplimiento de las normas y medidas que se esta-
blezcan para garantizar la integridad del personal, instalaciones, buques, aeronaves, armamento, material y docu-
mentación. 

2. En el ámbito de la seguridad los miembros de las Fuerzas Armadas tendrán presente en todo momento los 
principios y reglas de comportamiento establecidos en las Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas, aprobadas 
por Real Decreto 96/2009, de 6 de febrero, especialmente en sus relaciones con la población civil. 

 
Artículo 5. Zonas de seguridad exterior de las unidades. 
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Las unidades dispondrán de zonas de seguridad exterior necesarias para conseguir su conveniente aislamiento y 
defensa inmediata así como garantizar el empleo eficaz de los medios disponibles, de conformidad con lo estable-
cido en la legislación reguladora de las zonas de interés para la Defensa. 

 
Artículo 6. Seguridad en el interior de las unidades. 

 
Las áreas, edificios, dependencias y compartimentos de las unidades se clasificarán de acuerdo con el nivel de 

seguridad requerido. Se establecerán las correspondientes medidas de protección y control de accesos de tal forma 
que el personal, el armamento y material, la documentación y las dependencias tengan la protección necesaria con-
tra cualquier daño, amenaza, riesgo o acción hostil. 

 
Artículo 7. Responsable de la seguridad. 

 
1. El jefe de la unidad será el responsable de su seguridad y elaborará, y actualizará en su caso, el plan de segu-

ridad de la unidad, que será aprobado por la autoridad superior que se determine por el Jefe de Estado Mayor de la 
Defensa, el Subsecretario de Defensa y los Jefes de Estado Mayor del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejérci-
to del Aire en el ámbito de sus competencias. El jefe de la unidad designará un jefe de seguridad. 

2. Cuando en una base, acuartelamiento u otro establecimiento de las Fuerzas Armadas se alojen varias unida-
des, se redactará un plan de seguridad para todo el conjunto bajo la responsabilidad de su jefe, al que deberán adap-
tarse los de las respectivas unidades. 

 
Artículo 8. Formación. 

 
Los miembros de las Fuerzas Armadas recibirán la formación y preparación adecuadas, dentro de la enseñanza 

militar y de la instrucción y adiestramiento, con el fin de capacitarles en el grado necesario para su actuación en el 
ámbito de la seguridad. 

 
CAPÍTULO II 

 
Del plan de seguridad 

 
Artículo 9. Plan de seguridad. 

 
1. El plan de seguridad de una unidad es el documento que incluye la descripción de los diferentes sistemas de 

seguridad, las medidas a tomar en cada situación y la forma de implantarlas. Tendrá carácter de materia clasificada 
en la categoría de reservado, si bien para su necesaria difusión algunos apartados podrán ser objeto de una clasifi-
cación inferior, en los grados de confidencial o difusión limitada, o incluso no tener clasificación. 

2. El plan de seguridad regulará los medios personales y materiales a emplear, de forma que pueda darse una 
respuesta progresiva a la amenaza, conforme a los principios de necesidad y proporcionalidad en el empleo de la 
fuerza. 

3. El Jefe de Estado Mayor de la Defensa, el Subsecretario de Defensa y los Jefes de Estado Mayor del Ejército 
de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, en el ámbito de sus respectivas competencias, establecerán los cri-
terios y directrices generales para la elaboración de los planes de seguridad así como los trámites para su aproba-
ción. 

 
Artículo 10. Contenido. 

 
1. El plan de seguridad de una unidad fijará el despliegue del personal, los medios y sistemas de protección y 

vigilancia, así como los procedimientos y normas de empleo. 
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2. Incluirá las medidas de protección a adoptar en cada caso atendiendo a las diferentes situaciones de alerta. Fi-
jará la actuación de la guardia de seguridad, determinará las competencias del jefe de seguridad de la unidad y del 
jefe de la guardia y definirá las relaciones entre ellos. 

3. Contendrá los procedimientos de actuación en las situaciones de emergencia y evacuación. 
 

Artículo 11. Colaboración de la seguridad privada. 
 
El plan de seguridad podrá incluir la utilización de medios personales o materiales de la seguridad privada de 

acuerdo con la Ley 23/1992, de 30 de julio, de seguridad privada y, en dicho caso, preverá la celebración de los 
respectivos contratos y el contenido de los correspondientes pliegos de condiciones, que habrán de precisar al me-
nos su control, horario, cometidos, relaciones y dependencia. 

 
Artículo 12. Difusión del plan de seguridad. 

 
1. Todo jefe de unidad se atendrá a lo dispuesto en su propio plan de seguridad, así como en aquellos otros que 

le puedan afectar. Será responsable de que sus subordinados conozcan la parte que les afecte de los citados planes y 
de su exacto cumplimiento. 

2. Tendrá en cuenta la importancia que tiene la formación de sus subordinados en materia de seguridad, in-
formándoles sobre los previsibles riesgos y amenazas que pudieran afectarles individualmente, dictando las normas 
necesarias para su prevención. 

 
Artículo 13. Jefe de seguridad de la unidad. 

 
1. El jefe de seguridad de la unidad, como principal asesor del mando en todo lo relacionado con esta materia, 

será responsable ante su jefe de todos los aspectos de la seguridad de su unidad. Le apoyará y participará en el es-
tudio, elaboración y actualización del plan de seguridad e inspeccionará y controlará su ejecución. 

2. Colaborará en el estudio y desarrollo de los planes de instrucción y adiestramiento en la parte dedicada a la 
seguridad, dirigirá la formación del personal que se destine para determinadas funciones especializadas de seguri-
dad y cooperará en su selección. 

 
CAPÍTULO III 

 
De las guardias de seguridad 

 
Artículo 14. Guardias de seguridad. 

 
1. Las guardias de seguridad son cometidos de miembros de las Fuerzas Armadas, con presencia y duración li-

mitada, que se establecen como servicio de armas para dar protección a las unidades, así como al personal, arma-
mento y material y documentación, de acuerdo con lo que se especifique en el correspondiente plan de seguridad. 
También lo serán las que realiza una unidad cuando se le ordena esta prestación en determinadas instalaciones aje-
nas. 

2. Constituyen una medida disuasoria para potenciales intrusos y una fuerza de reacción ante cualquier alarma o 
señal de emergencia. 

3. Cuando existan necesidades específicas, se podrá constituir un retén de seguridad para apoyar y reforzar a la 
guardia de seguridad, formando parte de la misma. 

4. Las guardias de seguridad se complementarán con medios de carácter técnico, de acuerdo con el desarrollo 
tecnológico. 

5. Las normas generales sobre la organización y nombramiento de las guardias de seguridad se establecerán de 
acuerdo con las normativas de régimen interior del Ejército de Tierra, de la Armada y del Ejército del Aire, aproba-
das por orden del Ministro de Defensa. Dichas normas establecerán las limitaciones para la prestación de las guar-
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dias de seguridad atendiendo a criterios de empleo militar, edad y compatibilidad con otras guardias y servicios, así 
como, en su caso, los derivados de las medidas de conciliación aplicables, especialmente los de la maternidad de la 
mujer. 

 
Artículo 15. Carácter de los componentes de la guardia de seguridad. 

 
1. Los componentes de la guardia de seguridad prestarán su servicio como policía militar, naval o aérea durante 

la ejecución de la misma, por lo que llevarán durante éste la identificación visual sobre el uniforme que así lo acre-
dite. 

2. Las guardias de honor se consideran de seguridad y se regirán, además de por estas normas, por las suyas es-
pecíficas aunque no será necesario que lleven la identificación visual sobre el uniforme citada en el apartado ante-
rior. 

 
Artículo 16. Nombramiento del personal. 

 
1. Será facultad del jefe de la unidad el nombramiento del personal que desempeñe la guardia y el de los suplen-

tes o imaginarias. Dicho nombramiento se hará público en la unidad. 
2. Los militares realizarán las guardias de seguridad que en su categoría y empleo puedan corresponderles en su 

unidad, en la unidad superior de su cadena orgánica o, en su caso, en otra de su entorno geográfico. 
3. Quedarán excluidos de los turnos de las guardias de seguridad, los miembros de los cuerpos comunes de las 

Fuerzas Armadas, salvo que formen parte de una unidad específica de su cuerpo. 
 

Artículo 17. Duración de la guardia de seguridad. 
 
La duración de la guardia de seguridad será la que se determine en el plan de seguridad en función de la situa-

ción de alerta, efectivos disponibles o cualquier otra circunstancia que pueda tener influencia en el mejor rendi-
miento del personal. 
Artículo 18. Revista y relevo de la guardia de seguridad. 

 
1. Con la necesaria antelación, el jefe de la guardia entrante revistará a sus componentes comprobando el estado 

del armamento, munición y equipo, asegurándose de que todos conocen las obligaciones generales de la guardia. 
2. Igualmente al finalizar la guardia, su jefe pasará revista de armamento y equipo y la despedirá. 
 

Artículo 19. Jefe de la guardia de seguridad. 
 
1. El jefe de la guardia de seguridad será de la categoría y empleo más adecuados, en función de la entidad, dis-

ponibilidad, cometidos y tipo de la unidad, de acuerdo con las normativas de régimen interior del Ejército de Tie-
rra, de la Armada y del Ejército del Aire, aprobadas por orden del Ministro de Defensa, y lo establecido en el plan 
de seguridad de las unidades. 

2. Será responsable del personal, armamento, munición y medios puestos a su disposición y cumplimentará lo 
determinado en el plan de seguridad y las órdenes recibidas. En caso de urgente necesidad, y si la situación lo exi-
giera, podrá tomar medidas extraordinarias, dando cuenta al mando de quien dependa. 

3. Asimismo será responsable del relevo, revista y organización de la guardia de acuerdo con lo previsto en el 
plan de seguridad. Dará parte de haber efectuado el relevo al mando de quien dependa la guardia. 

 
Artículo 20. Auxiliares del jefe de la guardia de seguridad. 

 
Cuando la entidad de la guardia lo aconseje, y para auxiliar a su jefe, se podrá nombrar personal con el empleo y 

denominación que corresponda. 
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Artículo 21. Cabo de guardia. 
 
1. El cabo de guardia será de la categoría de tropa y marinería y empleo más adecuado, de acuerdo con las pre-

visiones del régimen interior de la unidad. 
2. Tendrá entre sus cometidos particulares comprobar que el personal a su cargo conozca las órdenes y consig-

nas y se encuentre equipado y dispuesto para poder intervenir en cualquier momento. 
3. Inspeccionará los puestos de acuerdo con los procedimientos establecidos y pasará revista de armas, antes y 

después de la realización de cualquier relevo. 
 

Artículo 22. Tropa y marinería de guardia. 
 
1. La tropa y marinería, componente de la guardia, se podrá encontrar de forma rotativa, en las situaciones de 

actividad, alerta o descanso; la duración de cada una de éstas será la que proporcione mayor eficacia a la seguridad 
y menor fatiga al personal. 

2. Durante la situación de actividad actuarán como centinelas, componentes de patrullas o vigilantes. 
 

Artículo 23. Transmisión de órdenes. 
 
A la tropa y marinería se le darán las órdenes por conducto de quien desempeñe el cargo de cabo de guardia, si 

bien las podrán recibir también del jefe de la guardia o de aquél que le auxilie. 
 

Artículo 24. Centinela. 
 
1. Son centinelas los componentes de la guardia de seguridad que, en acto de servicio de armas y cumpliendo 

una consigna, guardan un puesto confiado a su responsabilidad portando a la vista el arma de fuego que por su co-
metido les corresponda. 

2. El centinela se empleará para la defensa y protección de lugares o instalaciones sensibles donde el grado de 
seguridad lo exija y su utilización será restrictiva. 

3. Tienen además la consideración de centinela, aquellos que por la importancia o trascendencia de las funcio-
nes o cometidos que desempeñen, así les sea reconocida por la legislación vigente. 

 
Artículo 25. Obligaciones del centinela. 

 
1. El centinela dedicará toda su atención a la consigna encomendada, sin hacer nada que le distraiga de sus co-

metidos. Nunca dejará el arma de la mano ni la entregará a persona alguna bajo ningún pretexto y permanecerá en 
su puesto mientras no sea relevado. Hará cumplir las órdenes recibidas. 

2. Dará la alarma cuando la situación lo requiera e informará de las novedades que se produzcan utilizando el 
procedimiento establecido. 

3. Cuando resulte amenazada la seguridad de su puesto, su persona o el cumplimiento de la consigna, previa las 
conminaciones dirigidas al potencial agresor para que abandone su actitud y de la advertencia de que se halla ante 
un centinela, podrá hacer uso gradual y proporcionado de su arma, procurando causar el menor daño posible. 
Artículo 26. Puesto de centinela. 

 
1. Los puestos de centinela deben permitir el cumplimiento de la consigna recibida. Podrán ser fijos o móviles y 

en ambos casos, individuales o de grupo. 
2. Los fijos se establecerán en lugares que permitan la protección y la observación, y reduzcan la vulnerabilidad. 

Los móviles completarán, en su caso, la acción de los fijos y tendrán a su cargo la vigilancia permanente de zonas 
concretas y limitadas. 

 
Artículo 27. Patrullas. 
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1. Son patrullas las fracciones de la guardia que efectúan recorridos de amplitud y duración variable utilizando 

los medios más adecuados, en zonas del interior y exterior de la unidad. 
2. Su composición y actuación se ajustará a las consignas recibidas, aunque permitiendo un cierto grado de ini-

ciativa en su ejecución. 
 

Artículo 28. Vigilantes. 
 
1. Son vigilantes los componentes de la guardia de seguridad que, en acto de servicio de armas, participan en la 

seguridad general tanto en el interior como en el exterior de la unidad mediante el control de personas, asegura-
miento de espacios físicos o control de los medios o materiales que se asignen a su custodia. 

2. Ocuparán aquellos puestos de la guardia de seguridad que complementen los de centinela. Pueden ser fijos o 
móviles, así como cumplir sus cometidos con armas o sin ellas. 

3. En su actuación se ajustarán a las normas de utilización gradual y proporcionada del arma para impedir o re-
peler una agresión en cuanto racionalmente no puedan ser utilizados otros medios. 

4. Los puestos se establecerán en los lugares más adecuados que les permita cumplir sus cometidos. No podrán 
abandonar su puesto, salvo que las circunstancias del cumplimiento de su misión lo demanden. 

5. Los puestos a ocupar y los cometidos se encontrarán definidos en el plan de seguridad, que deberá indicar el 
horario de aquellos puestos de vigilante que pasan a ser de centinela durante algún periodo de la guardia. 

 
CAPÍTULO IV 

 
De la policía militar, naval o aérea 

 
Artículo 29. De la policía militar, naval o aérea. 

 
1. Las unidades de policía militar, naval o aérea son aquellas que, dotadas del armamento, material y equipo 

adecuados, están organizadas, instruidas y capacitadas para cumplir los cometidos a los que se refiere este capítulo. 
2. Los miembros de las Fuerzas Armadas que presten su servicio como policía militar, naval o aérea, sin perjui-

cio de su carácter de fuerza armada cuando proceda, tendrán el carácter de agente de la autoridad en el ejercicio de 
sus funciones. 

3. Durante su servicio llevarán una identificación fácilmente visible sobre el uniforme, que acredite su condición 
de policía militar, naval o aérea. En el caso que realicen cometidos para los que no sea conveniente vestir de uni-
forme, deberán portar una tarjeta de identificación que los acredite como tales. 

4. Los miembros de las Fuerzas Armadas podrán prestar servicios temporales como policía militar, naval o aé-
rea para realizar cometidos del apartado 1 del artículo siguiente. Para ello, recibirán la formación y preparación 
citada en el artículo 8 de estas normas y durante la ejecución de dichos cometidos, deberán llevar la identificación 
descrita en el apartado anterior. 

 
Artículo 30. Cometidos. 

 
1. La policía militar, naval o aérea tendrá, en territorio nacional, los siguientes cometidos: 
 
a) Realizar la vigilancia, custodia, escolta y regulación de transportes y convoyes militares, así como la protec-

ción de miembros de las Fuerzas Armadas. 
b) Identificación de personal y vehículos en los recintos militares. 
c) Velar por el orden, comportamiento y uniformidad del personal militar, dentro de los recintos militares y fue-

ra cuando así se autorice. 
d) Tener a su cargo el control de la circulación dentro del recinto militar y otros análogos que se les encomien-

den. Fuera del recinto militar podrán controlar el tráfico, en ausencia de agentes de circulación o en auxilio de 
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éstos, tras haber obtenido autorización del organismo responsable y haber coordinado su actuación con dichos 
agentes. 

e) Custodiar y conducir presos y arrestados de establecimientos penitenciarios y disciplinarios militares así co-
mo desempeñar cometidos de seguridad y mantenimiento del orden en dichos establecimientos. 

f) Actuar en auxilio de los órganos y fiscales de la jurisdicción militar cuando sean requeridos para ello. 
g) Realizar informes en beneficio de la seguridad en su ámbito específico de actuación. 
2. Sin perjuicio de lo previsto en el artículo 15, en las normativas de régimen interior del Ejército de Tierra, de 

la Armada y del Ejército del Aire, aprobadas por orden del Ministro de Defensa, se establecerán las situaciones en 
las que la policía militar, naval o aérea podrá montar la guardia de seguridad de una unidad o formar parte de ella. 

3. Los cometidos de policía militar, naval o aérea, de conformidad con lo previsto en los correspondientes 
acuerdos internacionales, se podrán desempeñar en el ámbito de operaciones en el exterior. 

 
Artículo 31. Apoyos entre policías. 

 
Las unidades de la policía militar, naval o aérea podrán actuar en apoyo mutuo, y con las fuerzas y cuerpos de 

seguridad, a petición de éstas, en aquellas funciones que le son propias y dentro de los límites de sus competencias 
y procedimientos legalmente establecidos en los términos previstos en la disposición adicional primera del real 
decreto por el que se aprueban las presentes normas. 

 
Artículo 32. Intervención ante delitos flagrantes. 

 
Estando de servicio y en ausencia de miembros de las fuerzas y cuerpos de seguridad los miembros de la policía 

militar, naval o aérea intervendrán ante delitos flagrantes de acuerdo con lo previsto en la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal. Tan pronto como les sea posible recabarán la presencia de aquellos y darán cuenta de su actuación a sus 
superiores. 
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